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Resumen 
 
La violencia en las relaciones de pareja es un problema de salud pública, en el cual 
subyacen las construcciones culturales de género. El objetivo de la tesis, estructurada en 
siete capítulos, es comprender las representaciones sociales de las personas agredidas, 
agresoras y quienes les atienden, sobre la violencia en las relaciones de pareja, en los 
contextos histórico, sociocultural, político y económico de la ciudad de Medellín, en la 
primera década del siglo XXI.  El desarrollo metodológico, de carácter cualitativo, se basa 
en la teoría de la Representación social, articulada con la historia discursiva, los estudios 
críticos del discurso, y los contextos explicativos de la violencia. Las condiciones 
estructurales de la violencia en las relaciones de pareja identificadas en Medellín son la 
inequidad de género, la división sexual del trabajo y la dominación masculina. Las 
condiciones coyunturales son el feminismo, el cambio en las relaciones de género y el 
fortalecimiento de las masculinidades hegemónicas en el contexto de la violencia social. En 
un proceso histórico complejo, el movimiento de mujeres de la ciudad, logró posicionar la 
violencia en las relaciones de pareja como un problema social de dominio público, en un 
ambiente político de confrontación de representaciones sociales, entre la tradición, la 
transición y el cambio. Así, esta violencia se configura como evitable, mediante el 
despliegue comprometido y articulado de un conjunto de iniciativas de orden científico, 
político y social. 
 
 
 
Palabras clave: violencia de pareja, violencia por pareja íntima, violencia conyugal, 
violencia contra la mujer, representaciones sociales, feminismo, salud pública. 
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Abstract 
 
The Intimate partner Violence is a public health problem, founded in the cultural gender 
constructions. The objective of the thesis, structured in seven chapters, is to understand 
representations of abused people, aggressors and their practitioners attending, on 
intimate partner violence, in historical, sociocultural, political and economic contexts of the 
city of Medellin in the first decade of XXI century. The methodological development is 
qualitative; it is based on social representation theory, it is articulated with the discursive 
history, critical discourse studies, and explanatory contexts of violence. The structural 
conditions of intimate partner violence in Medellin are gender inequality, sexual division of 
labor and male domination. Transitional situations are feminism, changing gender 
relations and the strengthening of hegemonic masculinities in the context of social 
violence. In a complex historical process, the women's movement in the city, managed to 
position intimate partner violence as a social problem in the public domain, in a political 
environment of confrontation of social representations, among tradition, transition and 
change. Thus, this violence is configured as avoidable, through the committed and 
articulated deployment of a set of scientific, political and social initiatives. 
 
 
Keywords: partner violence, intimate partner violence, spouse abuse, violence 
against the woman, social representations, feminism, public health. 
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Introducción 
 
La violencia en las relaciones de pareja es un problema social común, históricamente 
tolerado e invisibilizado debido a su significación cultural como hecho naturalizado, por 
ende muy resistente al cambio. El problema es complejo debido a las relaciones de 
afecto de la víctima con quien le agrede y a que los desacuerdos en las parejas se dan 
en doble vía entre sus integrantes.  Empero, a partir de 1975 con la promulgación de la 
Década Internacional de la Mujer por la Organización de las Naciones Unidas, ONU, se 
advierte una tendencia a la transformación cultural, pues las instituciones políticas, los 
medios de comunicación y la sociedad en general, con diferentes matices, cada vez le 
prestan mayor atención a este tipo de violencia, dado que en el contexto internacional, 
nacional y por supuesto en la ciudad de Medellín, la labor del movimiento feminista ha 
logrado posicionarla como un atentado contra los derechos humanos de las personas 
afectadas, cuyos efectos trascienden del ámbito privado al público.  
 
Asimismo, se reconoce que la violencia en las relaciones de pareja, tiene consecuencias 
negativas, sobre quienes la testifican: las hijas e hijos de las víctimas, así como de otros 
integrantes del grupo familiar. Dichos efectos recaen inclusive en quienes ejercen la 
violencia, pues pese a las tendencias al ocultamiento, a la negación de la 
responsabilidad, a la justificación de las agresiones, a cierta tolerancia social y a la 
impunidad, en ciertos casos se ven abocados a responder al medio social, así como ante 
la ley y la justicia, con el consiguiente menoscabo de su imagen ante las personas que 
les deben estimación y respeto como sus hijas e hijos, sus familias e incluso sus 
allegados, en consideración a la tipificación contemporánea de esta violencia como 
delito. Por lo demás, los agresores construyen un sumario, por así decirlo, que queda 
como una marca, aún en contextos de ambigüedad ética. Sin embargo, algunas 
personas y sectores sociales manifiestan representaciones sociales hegemónicas 
tradicionales y llegan a disculpar al agresor, cuando la conducta violenta es vista como 
una expresión de ―un exceso de amor‖, ante una supuesta ofensa a su dignidad personal. 
 
La violencia en las relaciones de pareja se diferencia de otros tipos de violencia de clase 
e incluso de género, por la índole y las dinámicas de las relaciones en las cuales se 
produce, y los actores involucrados. Así, es necesario tener en cuenta que en esta tesis 
se tratan las especificidades y el significado de una relación de pareja establecida de 
forma voluntaria entre un hombre y una mujer, con una historia y un proyecto común 
vinculados por lazos erótico afectivos, emocionales, (el amor, el  apego), la convivencia, 
los hijos en común, las relaciones con los colaterales, los compromisos económicos y 
funcionales adquiridos en doble vía.  
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Es preciso tener presente que las interacciones de los integrantes de las parejas se 
orientan de acuerdo a sus representaciones sociales, en estrecha relación con los 
contextos históricos, socioculturales, económicos y políticos en los cuales se 
desenvuelven. Myriam Jimeno con respecto a la construcción de la identidad de la gente 
adulta, resalta la fuerza de las presiones sociales y culturales diferenciadas por género, 
por tener y conservar una pareja.1  
 
En cuanto a los actores, la información estadística, procedente de diferentes fuentes, 
pese al subregistro y a la dispersión de la información, demuestra que los hombres, como 
en otros tipos de violencia, son los principales agresores de sus parejas. Aunque se 
reconoce que las mujeres no son pasivas y ejercen diversas formas de resistencia, son 
quienes sufren las consecuencias más lesivas, para su salud y su desarrollo individual y 
social. La violencia en las relaciones de pareja plantea aún múltiples interrogantes. Por 
ello, esta tesis pretende responder a las siguientes preguntas, ¿De qué manera las 
especificidades históricas, culturales, políticas y sociales propician la violencia de género 
en las parejas en Medellín? y ¿Qué representaciones sociales predisponen y refuerzan la 
violencia en las relaciones de pareja allí? 
 
El objetivo es comprender las representaciones sociales de las personas agredidas, 
agresoras y quienes les atienden, sobre la violencia en las relaciones de pareja, en los 
contextos histórico, sociocultural, político y económico de la ciudad de Medellín, en la 
primera década del siglo XXI.  
 
Se eligió esta ciudad, no sólo porque en ella desarrolla su labor profesional la 
investigadora principal, sino porque es un lugar con un importante desarrollo industrial y 
urbanístico, con una  historia reciente de violencia, con los desafíos del presente de una 
integración social compleja, dados los profundos contrastes socioeconómicos y 
culturales, donde confluyen e interactúan diferentes sectores sociales en situaciones de 
pobreza históricas y en problemática integración por los desplazamientos recientes, junto 
con sectores emblemáticos  de las élites industriales y comerciales, quienes cuentan con 
influencias económicas y políticas  relevantes, tanto en los ámbitos nacionales como 
regionales y locales. Por lo demás, es apreciable la presencia de sectores medios 
conformados por la intelectualidad, profesionales y artistas comprometidos con la 
modernización y la modificación de las relaciones de género, en cuanto a la formación 
académica, la división sexual del trabajo y la conciliación entre la vida laboral y familiar.  
 
Medellín es la capital del departamento de Antioquia. Es considerada la segunda ciudad 
de Colombia por su densidad y composición demográfica, su importancia industrial, 
comercial, política, cultural e histórica. Está situada al noroccidente de Colombia en el 
Valle de Aburrá, la atraviesa el río Medellín, en una extensión de 380,64 km2; en el 2009 
contaba con 2.317.336 habitantes de acuerdo a proyecciones del DANE, basadas en el 
Censo del 2005. De estos, 1.091.252 eran varones (47.1%) y 1.226.084 mujeres 
(52.9%).2 Según datos de las Empresas Públicas de Medellín, en el 2007 Medellín tenía 
                                               
1 Myriam Jimeno. Crimen pasional, contribución a una antropología de las emociones. (Bogotá: 
Universidad Nacional de Colombia, 2004), 244. 
2 Secretaría de Salud de Medellín. Municipio de Medellín. ―Indicadores demográficos,‖ en 
Indicadores Básicos 2009. Situación de Salud de Medellín. (Medellín: Secretaría de Salud, 2010), 
3. 
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632.998 viviendas en sus 16 comunas (249 barrios urbanos) y 5 corregimientos rurales, 
486.443 (77%) de las cuales correspondían a los estratos 1, 2 y 3.3  
 
Medellín es la capital de una región que exhibe apegos a la tradición católica. A la vez se 
manifiestan fuerzas progresistas comprometidas con los cambios democráticos, como los 
movimientos sociales dentro de los cuales los feministas han jugado un papel importante 
en lo pertinente a los derechos de las mujeres. En el año 2002 se creó la Secretaría de 
Cultura Ciudadana, una de cuyas Subsecretarías, la de Metromujer adquirió una 
relevancia tal, que la llevó a transformarse a su vez en la Secretaría de las Mujeres en el 
2007. Como se expone en el capítulo siete, proyectos liderados por esta dependencia, 
como el de la Clínica de la Mujer, han revelado precisamente las tensiones entre las 
tendencias culturales tradicionalistas de arraigo clericalista y la modernización laicicista. 
En este municipio se han desarrollado políticas públicas de atención a la violencia contra 
las mujeres, en algunos sentidos vanguardistas, dada la experiencia acumulada de 
cuestionamiento a la misma, por parte del feminismo. 
 
Se eligió la primera década del siglo XXI, siguiendo la propuesta de Victoria Camps de 
considerarlo el siglo de las mujeres, en el sentido de que en esta centuria, es imperativo 
garantizar a un mayor número de las mismas, las grandes conquistas logradas en los 
terrenos de la educación, el trabajo y la política, pues es ―…indiscutible que la igualdad 
conseguida es insuficiente. Han cambiado las leyes, pero no cambian las costumbres. O 
cambian tan lentamente que no lo apreciamos.‖ 4 Asimismo la primera década del siglo 
XXI es de particular significación en Colombia, ya que en medio de la violencia política y 
social, se sintetizan los logros de un activismo precedente en la lucha por los derechos 
humanos en general y de las mujeres en particular, el desarrollo normativo e institucional 
y el avance en la formación de un campo social, aunque heterogéneo, cada vez menos 
tolerante a la violencia en las relaciones de pareja.  En ese sentido, la garantía del 
disfrute de los derechos humanos de las mujeres, pone en primer plano el derecho a vivir 
una vida libre de violencias, en todas sus formas, tal como lo han postulado organismos 
internacionales como las Naciones Unidas, en el denominado Programa 21. 5 
 
Esta investigación es de carácter cualitativo, pues se consideraron dimensiones del 
mundo simbólico, de los afectos, imaginarios y representaciones sociales sobre las 
concepciones de ser hombre, ser mujer, las masculinidades, las feminidades, las 
relaciones de pareja, las formas de resolución de los conflictos, el ejercicio de la 
autoridad y el poder en las parejas heterosexuales, así como la violencia en tales 
relaciones. Las representaciones sociales guían las acciones, algunas veces disonantes 
con las condiciones de vida actuales y de este modo pueden dar lugar a conflictos en las 
relaciones de pareja.  
                                               
3 ―Viviendas EPM 2007 depuradas,‖ en Datos de la ciudad, 
http://www.medellin.gov.co/alcaldia/jsp/modulos/V_medellin/index.jsp?idPagina=351 La escala de 
clasificación de las viviendas para los servicios públicos en Colombia va de 1 a 6, siendo el estrato 
1 el de menores ingresos económicos. 
4 Victoria Camps. El siglo de las mujeres, (Madrid: Ediciones Cátedra, Universitat de Valencia, 
Instituto de la mujer, 2003), 13. 
5 Naciones Unidas, Medidas Mundiales en favor de la Mujer para lograr un Desarrollo Sostenible y 
Equitativo, acceso julio 18, 2010, 
http://www.un.org/esa/dsd/agenda21_spanish/res_agenda21_24.shtml    
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Esta tesis, desde la perspectiva de las epistemologías de la salud pública, cualitativa y 
del feminismo, articuladas con la historia, los estudios críticos del discurso y la teoría de 
las representaciones sociales, busca producir aportes en seis dimensiones:  
 
 El avance en el conocimiento social sobre las representaciones sociales 
de este tipo de violencia en Colombia, en un ámbito regional y local en 
particular: la ciudad de Medellín. Tal conocimiento, producto del 
intercambio de los saberes y de las experiencias de las personas no 
consultadas suficientemente hasta ahora, es decir las mujeres y los 
hombres que fueron entrevistados y participantes en los grupos focales, 
conformados para el efecto de la investigación.  
 El aporte a la ética social y colectiva respecto a las redefiniciones que se 
proponen, las cuales desmitifican algunas verdades construidas sobre la 
violencia en las relaciones de pareja heterosexuales, que focalizan la 
responsabilidad en las víctimas y excusan a los agresores, lo cual implica 
una crítica a porciones de los saberes académicos y populares 
acumulados sobre dicha violencia y a la heterosexualidad normativa. 
 La contribución a la reflexión sobre las acciones de las disciplinas 
intervinientes en la violencia en las relaciones de pareja, es decir la 
medicina, la salud pública, la enfermería, el trabajo social, el derecho y la 
psicología, para problematizar las formas de actuación con respecto a 
dicha violencia. 
 El análisis de las políticas públicas locales sobre esta violencia en la 
ciudad de Medellín, a la vanguardia en el país, en lo concerniente a la 
fuerza del movimiento social de mujeres que lograron la 
institucionalización en organismos como la Secretaría de las Mujeres.  
 La comprensión de las condiciones que hacen posible la tolerancia social, 
la impunidad y la persistencia de la violencia en las relaciones de pareja.  
 La producción de conocimiento, a partir de un marco de teórico de Salud 
Pública feminista, que articula diversos enfoques teóricos, para contribuir a 
orientar y cualificar las acciones de promoción de los derechos humanos y 
de la salud, en lo referido a la prevención, detección y manejo de esta 
violencia en un contexto determinado, como lo es el de la ciudad de 
Medellín. 
 
La violencia en las relaciones de pareja en este estudio se entiende como un fenómeno 
complejo, dinámico y global en el cual se presentan conexiones, divergencias y tensiones 
entre diferentes posturas académicas, que abordan sus dimensiones culturales, 
económicas, sociales, políticas, de relaciones de género, clase y generación; por ello va 
más allá de un enfoque unidisciplinar. Como expresa la Carta de la transdisciplinariedad 
en su preámbulo: ―Sólo una inteligencia que dé cuenta de la dimensión planetaria de los 
conflictos actuales podrá hacer frente a la complejidad de nuestro mundo y al desafío 
contemporáneo de la autodestrucción material y espiritual de nuestra especie.‖ 6  
 
                                               
6 José Anes et al. Carta de la Transdisciplinariedad, (Arrábida, 1994), acceso febrero 5, 2010, 
www.filosofia.org/cod/c1994tra.htm  
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De este modo, esta investigación desde la Salud Pública como especialidad que se 
constituyó desde inicios del siglo XX,7 para resolver las inequidades sociales en el 
acceso a condiciones de vida y salud dignas, mediante las políticas sanitarias y que en 
sus orígenes contó con la influencia de corrientes comprometidas con las teorías 
marxistas sobre las clases sociales, en relación con los movimientos obreros, entabla un 
dialogo interdisciplinar y transdisciplinar con el feminismo, la historia, la psicología social, 
el análisis de las políticas públicas y el estudio de los medios de comunicación. En este 
punto, es importante precisar, que tan sólo desde la década Internacional de la Mujer, 
cuyo lema fue ―Igualdad, Desarrollo y Paz,‖ los organismos especializados, asumieron de 
manera muy lenta  a la mujer como sujeta de derechos, desde una perspectiva 
desarrollista,8 esto es para su integración a los llamados beneficios del desarrollo: 
producción, educación y trabajo, pero con un enfoque maternalista.9 Esto significa que 
hacia finales de los años setenta y en los años ochenta del siglo XX, se inició el proceso 
de legitimación académica y política del enfoque de género, pero no necesariamente 
feminista y progresista.  
 
En este contexto, la Salud Pública feminista surgió como un campo interdisciplinario con 
un rumbo promisorio, desde la década del noventa, dado que ha permitido reorientar la 
investigación en el área mediante el desarrollo de nuevos marcos teóricos y 
metodologías para abordar la salud y las relaciones entre las mujeres y los hombres, con 
acciones colectivas, basadas en perspectivas diversas y articuladas, con el propósito de 
mejorar las condiciones de vida de los grupos discriminados por razones de género y 
orientación sexual.10  
 
La tesis está estructurada en siete capítulos, los cuales están integrados alrededor de las 
representaciones sociales de la violencia en las relaciones de pareja, como 
construcciones dinámicas, con dimensiones históricas, políticas, sociales y culturales. En 
estos siete capítulos se expone el proceso de construcción del problema de 
investigación, la consulta bibliográfica y documental que da cuenta de las diversas 
interpretaciones del problema y sus perspectivas analíticas. Así mismo se presenta el 
proceso metodológico que se llevó a cabo. 
 
El primer capítulo titulado, Hacia una visión compleja de la violencia en las relaciones de 
pareja, Enfoques teóricos y epistemológicos, metodología y consideraciones éticas, 
expone el desarrollo metodológico de la tesis basado en la teoría de la Representación 
social formulada por Serge Moscovici, articulada con la historia discursiva postulada por 
Joan Scott, los estudios críticos del discurso de Teun Van Dijk, la epistemología 
cualitativa propuesta por Fernando Luis González Rey. Así como los contextos 
                                               
7 Emilio Quevedo et al, Café y gusanos, mosquitos y petróleo, (Bogotá: Universidad Nacional de 
Colombia, Facultad de Medicina, Instituto de Salud Pública, 2004), 27. 
8 Margarita María Peláez Mejía y Luz Stella Rodas Rojas, La política de género en el Estado 
colombiano: Un camino de conquistas sociales, (Medellín: Universidad de Antioquia, 2002), 7-10. 
9 Lola G Luna, Los movimientos de mujeres en América Latina y la renovación de la historia 
política, (Centro de Estudios de Género, Mujer y Sociedad, Universidad del Valle, La Manzana de 
la Discordia, Santiago de Cali, 2003), 85-100. 
10 Anne Hammarström, ―Why feminism in public health?‖ Scandinavian Journal of Public Health, 
27 no. 4, (1999), 241-4, doi 10.1080/140349499444951 
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explicativos de la violencia desarrollados por Saúl Franco. Al finalizar el capítulo se 
presentan las consideraciones éticas de la investigación. 
 
La articulación requirió de diferentes ejercicios investigativos que comprenden la revisión 
de bibliografía sobre la historiografía de la violencia en las relaciones de pareja, el 
análisis de discursos en la prensa de la ciudad de Medellín entre 2001 y 2008, así como 
de los discursos de personas concernidas en relaciones de pareja violentas y del 
personal que les atiende en ONG y en los sectores públicos de salud y justicia. 
 
La teoría de las representaciones sociales planteada por Moscovici11 se empleó como 
propuesta teórico metodológica, para tratar de comprender la violencia en las relaciones 
de pareja no sólo desde la perspectiva del funcionamiento psicológico social e individual, 
sino también en relación con los procesos históricos, culturales y sociales de un 
momento dado. En este sentido, es relevante que las representaciones sociales se 
conforman a partir de lo simbólico y lo cultural.12 
 
Se eligió la Teoría de la Representación Social debido a su atención en el análisis del 
conocimiento social del sentido común, el cual adopta los contenidos científicos, 
reelaborándolos de forma creativa en la interacción social. Las representaciones sociales 
son construcciones históricas, culturales, sociales y psicológicas, que sirven de guía para 
la acción y para adquirir identidad social, lo cual las hace significativas para el análisis de 
la violencia en las relaciones de pareja, pues permiten visibilizar la complejidad de los 
aspectos que la hacen posible.  
 
El capítulo segundo, titulado Notas historiográficas sobre la violencia en las relaciones de 
pareja se integró en cuatro secciones; se optó por el examen propuesto de las 
dimensiones historiográficas de esta violencia, en algunos lapsos breves del periodo 
comprendido desde el siglo XVI hasta el siglo XX, resaltando en la primera sección la 
tradición del derecho masculino al castigo en los siglos XVI a XVIII, en la segunda la 
influencia de las tradiciones religiosas, en la tercera las resistencias de las mujeres a tal 
violencia y finaliza con la presentación de tal violencia en el siglo XX en Estados Unidos y 
en Colombia.  
 
Las referencias expuestas muestran que la violencia contra las mujeres en las relaciones 
de pareja, está documentada de tiempo atrás, en los corpus legislativos y en los juicios 
civiles y criminales. Las representaciones sociales hegemónicas contemporáneas de esta 
violencia presentan elementos de dichas tradiciones. 
 
Las notas son producto de la revisión y selección de la historiografía de las mujeres que 
estudia esta violencia, tanto en Europa como en América Latina y Colombia.  Entre las 
autoras consultadas, tanto colombianas como de otros países afines con las culturas 
latinas, se destacan Sara Hanley, Elizabeth Pleck, María Teresa Mojica, Celia Amorós, 
María Himelda Ramírez, Suzy Bermúdez, Beatriz Patiño Millán, Gilma Betancourt, 
                                               
11 Serge Moscovici, ―Introductory address to the First International  Conference on Social 
Representations, Ravello,1992.‖ Papers on Social Representations, 2 (1993): 160-170, acceso 
febrero 2, 2008, http://www.psr.jku.at/PSR1993/2_1993Mosco.pdf 
12 Marta Lamas. ―Diferencias de sexo, género y diferencia sexual,‖ Cuicuilco 7, no. 18 (2000), 21, 
acceso abril 15, 2011, http://redalyc.uaemex.mx/redalyc/src/inicio/ArtPdfRed.jsp?iCve=35101807  
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Catalina Villegas y Magdala Velásquez Toro. Esta revisión incluye estudios realizados en 
algunos países europeos, tales como Francia, Inglaterra, España y en América se 
analizan Nueva Inglaterra y la Nueva Granada.  
 
Este análisis permite plantear que la violencia en las relaciones de pareja hacía parte de 
la esfera pública, en esas sociedades desde el siglo XVI, aunque se catalogaba como un 
asunto inapelable. Pese a que existía una desaprobación a la violencia ―desmedida‖, se 
justificaba el denominado derecho masculino al castigo de las mujeres y existía una 
flexibilidad en la ponderación de tal ―desmedida‖. La legislación reflejaba este 
conocimiento social, que hacía ver como ―natural‖ cierto grado de violencia hacia las 
mujeres. No obstante, las mujeres en los territorios citados no se sometieron de forma 
dócil a los modelos de familia y de mujer, que las normas eclesiásticas y sociales trataron 
de imponer, sino que ejercieron diversas formas de resistencia, lo cual contribuye a 
desmitificar los prejuicios sobre la pasividad y el victimismo. 
 
Siguiendo el hilo de las dimensiones históricas de las representaciones sociales de la 
violencia en las relaciones de pareja, se procede a examinar sus dimensiones sociales y 
políticas en el capítulo tercero, denominado Hacia la construcción de la violencia en las 
relaciones de pareja como un problema social y de salud pública. En este capítulo, se 
analiza en primer lugar el proceso por el cual esta violencia, en contextos de 
confrontaciones entre diversos actores sociales, se constituyó discursivamente como 
problema social. En segundo lugar, se expone su problematización en el campo de la 
Salud Pública, lo cual permitió que fuera objeto de formulación y ejecución de políticas 
públicas en los ámbitos internacional, nacional y local, a partir de la década de los años 
sesenta del siglo XX. Desde el enfoque propuesto por Joan Scott se avanza en el análisis 
de la violencia en las relaciones de pareja, realizando el análisis epistemológico de la 
construcción histórica del concepto de violencia de pareja, el cual se configuró 
discursivamente dada la intervención de las feministas radicales estadounidenses 
quienes bajo la consigna, ―lo personal es político‖ asumieron las movilizaciones que 
contribuirían a cuestionar las fronteras entre los ámbitos públicos y los privados.  
 
Así el feminismo objetó la tradición y propició un salto cualitativo al señalar la dimensión 
política de esta violencia cuando hizo visible que la intimidad, la vida privada, la 
cotidianeidad, y en consecuencia la violencia en las relaciones de pareja, forman parte de 
las relaciones de poder. Uno de los resultados de la beligerancia feminista fue lograr que 
la visibilización, la denuncia y la consideración de tal violencia como un delito, dado su 
carácter de violación a los derechos humanos. Las representaciones sociales polémicas 
de esta violencia a partir del siglo XX se originaron en los discursos feministas. 
 
En la tercera parte del capítulo, a partir de una periodización en tres etapas, se exponen 
los avances y retrocesos al respecto en la ciudad de Medellín. Al finalizar el capítulo se 
exponen las tensiones y los consensos encontrados en el proceso de participación de 
diversos actores sociales, entre los cuales se destacan los movimientos de mujeres, 
especialmente de orientación feminista y los sectores sociales antifeministas y 
conservadores.  
 
En la prensa regional se puede rastrear el proceso de construcción de las 
representaciones sociales sobre la violencia en las relaciones de pareja como un asunto 
de interés público en Medellín, por eso el cuarto capítulo se refiere a La contribución de 
la prensa a la construcción de representaciones sociales sobre la violencia en las 
relaciones de pareja, Medellín al comenzar el siglo XXI. Este capítulo se dividió en tres 
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partes principales, en las cuales se realiza un análisis de discurso de las 
representaciones sociales sobre esta violencia encontradas en notas, noticias o artículos 
de prensa de los periódicos El Colombiano y La Chiva, publicados en el lapso 2001 a 
2008, a partir de los siguientes ejes analíticos: el concepto de esta violencia, su 
interpretación, su distribución en todas las clases sociales y la transición de su 
consideración social de inapelable a intolerable. El capítulo concluye con un análisis de la 
transición en las representaciones sociales, que se observó, en el periodo descrito en 
dichas publicaciones. 
 
La selección de estos dos periódicos obedeció a su vasta circulación, y a que son 
reconocidos de forma amplia por la opinión pública en el municipio. Basta señalar que 
entre los años 2007 y 2008, de acuerdo al Estudio General de Medios, El Colombiano 
pasó de contar con 279.600 lectores diarios a 346.600 y La Chiva de 148.600 a 340.200. 
En el 2008 El Colombiano ocupó el sexto lugar de lecturabilidad diaria en el país, seguido 
por La Chiva en séptimo lugar.13 
 
El análisis de contenido14 de los artículos publicados en las fuentes mencionadas, buscó 
identificar las representaciones sociales de la violencia en las relaciones de pareja en 
Medellín. Las categorías emergentes de agrupación de los contenidos se refieren a: el 
concepto de violencia empleado, la violencia en las relaciones de pareja y la sociedad, 
las relaciones de pareja, la perspectiva de género, la visibilidad, valoraciones e 
interpretaciones de dicha violencia, la consideración de esta violencia en el ámbito de la 
salud, la justicia y de la política, las funciones educativas de la prensa15 y las funciones 
de quienes atienden a las víctimas y los agresores.  
 
La búsqueda y localización de los artículos se efectuó electrónicamente, mediante el 
buscador de la página web de El Colombiano y la base de artículos en formato pdf de La 
Chiva, accesible en el Centro de documentación de El Colombiano. Se seleccionaron 
textos entre noticias, artículos de opinión, editoriales, notas informativas, entrevistas y 
artículos de análisis de las dos fuentes. Se estudiaron 19 artículos del diario El 
Colombiano, que hacían referencia a violencia en las relaciones de pareja en el lapso 
comprendido entre los años 2001 y 2008. En La Chiva se revisaron 33 artículos sobre el 
tema mencionado, publicados desde su primera aparición en el año 2002 hasta 
septiembre del 2008.  
 
Con el fin de analizar las representaciones sociales de personas involucradas en 
relaciones violentas de pareja en Medellín en el periodo estudiado, en el capítulo quinto 
denominado Las mujeres y los hombres en relaciones violentas, según sus propias 
palabras, se presentan los hallazgos de las entrevistas con mujeres y hombres que 
expresan haber experimentado ―violencia intrafamiliar‖. En las conversaciones se 
                                               
13 Fernando Quijano, ―Ranking de Diarios. Ranking Nacional,‖ El Colombiano, julio 6, 2008, 2a, 
acceso noviembre 1, 2009, http://www.elcolombiano.com/PDFImpresa%5Cpdf_2008_7_6.pdf 
14 José Luis Piñuel, ―Epistemología, metodología y técnicas del análisis de contenido,‖ Estudios 
de Sociolingüística 3 no.1 (2002): 1-42, acceso mayo 3 2008, 
http://web.jet.es/pinuel.raigada/A.Contenido.pdf 
15  Omar Rincón, ―La Nación como un happening mediático, Medios de comunicación y Nación 
imaginada,‖ Cuadernos de Nación: La Nación de los medios. (Bogotá: Ministerio de Cultura, 
2002), 12-13.  
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observó que no se denominan a sí mismos como víctimas o agresores, clasificación 
proveniente del ámbito judicial, sino que relatan que han ―tenido conflicto‖ o ―violencia‖ o 
que han ―aportado‖ a las cifras (de violencia intrafamiliar). Como se expone inicialmente 
en el capítulo, si bien reconocen que algunas diferencias de género son transables y no 
todas son inapelables, las representaciones sociales, que de forma predominante, 
comparten las personas entrevistadas se pueden clasificar como hegemónicas, por el 
apego a las tradiciones patriarcales como la pareja heterosexual como la base de la 
familia, el derecho masculino al castigo, la valoración de la proveeduría económica 
masculina, la doble dimensión de los hombres como ―quebradores y cumplidores‖16 y la 
exigencia de la exclusividad sexual especialmente a las mujeres. El concepto de 
violencia en las relaciones de pareja que expresan revela cierta naturalización y 
aceptación de la misma. En las interpretaciones de dicha violencia privilegian las 
explicaciones psicológicas, aunque también surgen como parte de las mismas las 
asimetrías de género. Emergen algunas representaciones sociales polémicas, 
especialmente en los discursos de las mujeres, como el rechazo a diversas formas de 
violencia en las relaciones de pareja y el cuestionamiento de la división sexual del 
trabajo, que les obstaculiza su inserción laboral formal, por la carga que significan los 
cuidados de la pareja y los hijos. Las relaciones alternas son motivo frecuente de 
conflicto de pareja, por lo cual se analiza la transformación de las representaciones 
sociales sobre dichas relaciones. Entre las representaciones sociales emancipadas se 
destaca la posibilidad de la intervención de personas cercanas o de las instituciones en 
los conflictos de pareja, así que se exponen los relatos de sus vivencias al respecto. El 
capítulo finaliza con una discusión sobre la tensión, entre las representaciones 
hegemónicas patriarcales y las polémicas, que se develan en los discursos de las 
personas entrevistadas. 
 
Es cada vez más común en las áreas urbanas que las personas busquen solucionar sus 
conflictos de pareja a través de los servicios ofrecidos por diferentes instituciones de 
salud, justicia y de atención psicosocial. En esta interacción entran en juego las 
representaciones sociales del personal que labora en dichas instituciones. Por ello, en el 
capítulo sexto titulado Cuando la violencia en las relaciones de pareja se convierte en un 
asunto público, se exponen en seis apartados los resultados del trabajo con los grupos 
focales con servidoras y servidores públicos que atienden a mujeres y hombres 
involucrados en relaciones de pareja violentas, en la red pública hospitalaria, en el sector 
de la Justicia y en ONG que promueven los derechos humanos de las mujeres como 
sujetas políticas.  
 
Metrosalud, es una empresa social del Estado, ESE, encargada de la prestación de 
servicios de salud a la población de la ciudad de Medellín, especialmente la clasificada 
en los niveles 1 a 3 del SISBEN17 o carente de afiliación a la seguridad social 
(aproximadamente 1‘200.000 personas). En el 2009, año de recopilación de la 
                                               
16 Mara Viveros Vigoya, De quebradores y Cumplidores. (Bogotá, Universidad Nacional de 
Colombia, 2002), 185-186 y 298-300.  
17 El SISBEN es el sistema de clasificación de beneficiarios que utiliza el gobierno colombiano 
para focalizar sus programas de atención social y sanitaria. Se aplica una encuesta a las personas 
residentes en las áreas rurales y urbanas más pobres del país y según su resultado se clasifica a 
los posibles beneficiarios en seis niveles. Sólo quienes queden en los tres primeros niveles del 
SISBEN tienen derecho a subsidios estatales. 
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información, Metrosalud contaba con aproximadamente 2000 servidoras y servidores 
públicos.18  
 
Además de Metrosalud, se trabajó con personal de otras entidades que atienden a las 
agredidas y a los agresores. Entre las del sector de la justicia se consideraron la Fiscalía 
y las Comisarías de Familia. También se incluyó al Centro de Recursos Integrales para la 
familia, CERFAMI, entidad contratada por el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar, 
como operadora del programa Hogares Seguros para Mujeres, por lo cual brinda 
protección a mujeres víctimas de violencia en las relaciones de pareja.19  Asimismo se 
contó con la participación de integrantes de otras dos ONG, Vamos Mujer y Mujeres que 
Crean, corporaciones que desde un enfoque feminista buscan generar procesos de 
autoafirmación, autoconciencia y autogestión de las mujeres, lo cual incluye su defensa 
del derecho a una vida libre de violencias.  
 
Inicialmente se presentan los resultados de los grupos focales con mujeres del sector 
salud, quienes desde sus experiencias subjetivas narraron casos significativos propios y 
atendidos sobre la violencia en las relaciones de pareja. En segundo lugar se exponen 
los discursos de los hombres del sector salud, quienes se centraron en la asignación de 
la responsabilidad en los casos atendidos, con diferencias generacionales al respecto, 
pues los varones de mayor edad exponen en sus discursos tendencias que culpabilizan a 
las víctimas. Los hombres más jóvenes comparten con los grupos de mujeres, en mayor 
medida, representaciones sociales polémicas y emancipadas, que les llevan a un mayor 
compromiso en la manera de atender a las personas afectadas para enfrentar esta 
violencia. Posteriormente se analizan los conceptos que sobre esta violencia maneja el 
personal participante en los grupos focales, para así pasar a sus interpretaciones y a las 
tensiones entre la asignación de responsabilidad individual y corresponsabilidad social y 
estatal. El capítulo concluye con una discusión sobre el cambio en las tradiciones 
culturales de género. 
 
El capítulo séptimo denominado Contextos explicativos de la violencia en las relaciones 
de pareja en Medellín recoge planteamientos de los seis capítulos previos, tomando 
como eje las representaciones sociales descritas. En tres secciones, inicialmente se hace 
un breve recuento del contexto histórico y cultural de la ciudad, para pasar en seguida a 
analizar el contexto de la violencia que ha padecido con mayor fuerza desde las últimas 
dos décadas del siglo XX. La última parte del capítulo se concentra en la definición de los 
contextos explicativos sociocultural, político, y económico de esta violencia, en Medellín, 
en la primera década del siglo XXI.  
 
El contexto explicativo sociocultural es el dominante y abarca representaciones sociales 
hegemónicas sobre las masculinidades, las feminidades y la ética judeocristiana, insertas 
en un discurso patriarcal conservador. El contexto económico es el segundo identificado 
                                               
18 Metrosalud, Quienes somos, (Medellín: Metrosalud, s.f.) acceso  noviembre 14, 2009, 
http://www.metrosalud.gov.co/index.php?option=com_content&task=blogsection&id=4&Itemid=28  
19 Javier Pineda Duque, Políticas de conciliación entre los ámbitos productivo y reproductivo, 
igualdad de género, pobreza y presupuestos públicos. Un estudio de caso para Colombia. 
(Bogotá: Fondo de Población de las Naciones Unidas, Proyecto regional Política Fiscal con 
Enfoque de Género de GTZ; 2006), 113-122. 
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y comprende la proveeduría masculina como fuente de poder y derechos. El contexto 
político está determinado por la dominación masculina en relación con el poder social, 
jurídico y político. En este sentido, las condiciones estructurales identificadas para este 
tipo de violencia son la inequidad de género, la división sexual del trabajo y la dominación 
masculina. Como la principal condición coyuntural se estableció el feminismo pues la 
visibilización de la violencia en las relaciones de pareja y su inclusión en las agendas 
públicas de la sociedad y el Estado, se deben a las acciones de dicho movimiento. Otra 
condición coyuntural es el cambio en las relaciones de género desde la segunda mitad 
del siglo XX, dado por el acceso de las mujeres a la educación, al trabajo remunerado, a 
la anticoncepción y a la participación política. La tercera condición coyuntural es el 
fortalecimiento de las masculinidades hegemónicas, en el contexto  de la militarización de 
la vida familiar y social, propiciada por la violencia social que afecta a la ciudad con 
mayor fuerza desde los años ochenta del siglo XX. 
 
La metodología cualitativa para esta investigación permitió profundizar en las 
subjetividades de las personas entrevistadas y de las participantes en los grupos focales, 
en relación con las representaciones sociales que guían sus acciones, tanto en lo que 
tiene que ver con las experiencias cotidianas e íntimas, como con su proyección en los 
ámbitos públicos, comunitarios y laborales. 
 
Esta investigación se basó en entrevistas en profundidad y grupos focales como fuentes 
primarias. Las entrevistas se realizaron con ocho mujeres y cinco hombres, residentes en 
Medellín, quienes al momento del encuentro o con anterioridad estaban envueltos en 
relaciones de pareja violentas. Las entrevistas permitieron interpretar las 
representaciones sociales y los discursos que inciden en las acciones de las personas 
participantes y en sus relaciones de pareja. Las entrevistas se facilitaron por la profesión 
médica de la investigadora, la cual le permitió acercarse a las y los informantes en un 
clima de confianza, quizás por la representación social del conocimiento y la ética que 
rodea esta profesión. Entre las limitaciones para la realización de las entrevistas de esta 
investigación, se pueden señalar las dificultades para localizar y comprometer de forma 
libre y voluntaria a las personas, quienes no recibieron ningún tipo de incentivo monetario 
por su participación. Además las experiencias subjetivas de las y los participantes fueron 
mediadas por sus relatos, con la dificultad dada por la posible distancia entre los 
discursos y las acciones. Otros factores, que incidieron en el proceso de recolección de 
la información, estuvieron determinados por la pericia de la investigadora y las 
resistencias de las personas entrevistadas, en un tema particularmente tan complejo y 
sensible, por la significación emocional y las evocaciones, como la violencia en las 
relaciones de pareja. 
 
Se trabajó con diez grupos focales conformados en total por sesenta personas (44 
mujeres y 16 hombres) quienes en sus labores cotidianas en los sectores salud, justicia y 
ONGs en Medellín, atienden a víctimas y perpetradores de violencia de pareja. Los 
grupos focales permitieron discusiones flexibles estimuladas por la interacción entre sus 
integrantes quienes compartían afinidades laborales, de género y culturales. El trabajo 
con dos asistentes de investigación (una antropóloga y una abogada) permitió un análisis 
inicial conjunto y redefinir algunos aspectos para los subsiguientes encuentros. Entre las 
limitaciones de los grupos focales se pueden resaltar la dificultad para reunir a los 
participantes, debido a sus agendas laborales y en algunos de ellos, la tendencia de 
algunos sujetos a monopolizar el uso de la palabra, obstaculizando la expresión de las 
demás personas intervinientes. 
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En esta investigación el trabajo con las fuentes bibliográficas se basó en: 
 
1. Autores de referencia general (clásicos y especializados) entre los cuales además de 
las autoras referenciadas en el segundo capítulo, se destacan para la teoría de las 
representaciones sociales, su creador el psicólogo social francés Serge Moscovici, la 
socióloga francesa Denise Jodelet, también considerada una de las figuras fundantes por 
sus desarrollos e investigaciones en torno a esta teoría y a sus aplicaciones en el campo 
de la salud y el cuerpo, así como la destacada psicóloga social venezolana María Banchs 
y la investigadora mexicana Tania Rodríguez. En lo metodológico se destacan el 
psicólogo social cubano, autor de la epistemología cualitativa, Fernando Luis González 
Rey, el teórico holandés de los estudios críticos del discurso, Teun Van Dick y el 
salubrista colombiano Saúl Franco, quien desarrolló los contextos explicativos. En el 
tema de la violencia en las relaciones de pareja, el sociólogo mexicano Roberto Castro, 
la historiadora española Lola G. Luna, la pareja de investigadores británicos de la 
violencia contra las mujeres conformada por Russell P. Dobash y Rebecca Emerson 
Dobash, la salubrista nicaragüense Lea Guido, la filósofa feminista española Ana de 
Miguel, el sociólogo español Manuel Castels, quien se ha dedicado al estudio de las 
teorías de la comunicación y Marina Subirats, socióloga española, con una trayectoria 
académica en estudios sobre mujeres en su país y una vasta experiencia en la gestión 
pública. 
 
2. Documentos institucionales y normativos producidos especialmente a partir de la 
última década del siglo XX, entre los que se destacan convenciones internacionales 
como las de Beijing y Belem do Para, leyes y normas nacionales como la Ley 1257 de 
2008. 
 
3. Material de prensa nacional y regional (El Tiempo, El Colombiano y La Chiva). Dicha 
documentación es relevante para la investigación, dado que permite visibilizar las 
representaciones sociales, que difunden los medios de comunicación, de diferentes 
grupos y actores sociales con intereses específicos, es decir que no son neutrales. 
Asimismo, diversos investigadores contemporáneos han destacado las potencialidades 
de la prensa en la formación de la opinión pública, a partir de la construcción de la noticia 
y del papel de los actores sociales, bien sea comprometidos, a favor o en contra, de los 
cambios sociales. 
 
Este tipo de estudio ofrece otras explicaciones a las dolencias cotidianas de muchas 
mujeres sobre quienes ha caído la fuerza simbólica de los diagnósticos médicos como la 
depresión, cuando en realidad manifiestan las profundas insatisfacciones y el dolor que 
son producto de la violencia en las relaciones de pareja. Por ello, la medicina y la Salud 
Pública requieren trascender las visiones biomédicas y dialogar con otras perspectivas 
analíticas, para detectar diversas dimensiones de la violencia en las relaciones de pareja 
y poder trabajar en forma interdisciplinaria e intersectorial su abordaje integral. 
 
Las conclusiones se exponen haciendo referencia a la violencia en las relaciones de 
pareja como problema social y de salud pública, que ha tenido unas especificidades 
culturales, en su forma de tratamiento en la ciudad de Medellín, en articulación con los 
discursos, en los cuales se insertan las representaciones sociales hegemónicas, 
emancipadas y polémicas sobre el objeto de estudio, con los contextos explicativos 
señalados, de acuerdo a los capítulos. 
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Al final de la tesis se encuentran doce anexos, en los cuales se presentan los formatos 
de consentimiento informado, la guía de las entrevistas y de los grupos focales, así como 
la lista de los artículos de prensa revisados y un recuento cronológico de las principales 
normas jurídicas internacionales y nacionales que inciden en el abordaje de la violencia 
en las relaciones de pareja. De igual forma se incluyen dos listas de códigos por 
frecuencia y tres cuadros con las principales categorías emergentes del análisis de 
prensa, de las entrevistas y de los grupos focales. 
 
Esta tesis ha sido sometida a distintos escenarios de discusión como el Grupo de 
Violencia y Salud del Doctorado Interfacultades en Salud Pública de la Universidad 
Nacional de Colombia,20 el Grupo Interdisciplinario de Estudios en Género, GIEG,21 de la 
Facultad de Ciencias Humanas de la Universidad Nacional de Colombia, el Grupo de 
estudio de la Violencia urbana de la Universidad de Antioquia,22 y el Seminario 
Interdisciplinar Mujeres y Sociedad, SIMS,23 de la Universidad de Barcelona. 
 
En ese centro académico la investigadora principal efectuó una pasantía de dos meses 
bajo la orientación de la doctora Lola G. Luna, profesora titular de la Facultad de 
Geografía e Historia, con quien logró discutir el tema de la historiografía acerca de la 
violencia sobre las mujeres y las políticas públicas para enfrentarla.  
 
Por lo demás, esa experiencia posibilitó el intercambio académico con investigadoras e 
investigadores de diferentes universidades, así como conocer los procesos de 
formulación, gestión y puesta en marcha de políticas públicas que sobre la violencia en 
las relaciones de pareja se desarrollan en Cataluña y en España. 
 
El acuerdo de colaboración para el desarrollo, suscrito en 1992, entre el Ayuntamiento de 
Barcelona y la Alcaldía de Medellín, es una expresión del influjo de cooperación española 
                                               
20  Este grupo, creado en el año 2004, está integrado por docentes y estudiantes de pre y 
postgrado de dicha universidad y por investigadores vinculados a diferentes instituciones de salud 
de Colombia, en tres campos: Investigación, Docencia y Extensión. El objetivo general del grupo 
es avanzar en la investigación, el análisis y la divulgación del tema de la violencia en general y de 
diferentes tipos de violencia particular, en la sociedad actual y particularmente en Colombia, así 
como contribuir a la búsqueda y a la formulación de políticas y acciones para su enfrentamiento y 
superación. Tiene tres líneas de investigación: Conflicto Armado y Salud, Homicidios y Suicidios y 
Violencia de Género y Familiar. Para mayor información véase:      
http://201.234.78.173:8080/gruplac/jsp/visualiza/visualizagr.jsp?nro=00000000005515 
21 El objetivo del grupo, creado en 1996, es ―investigar desde una perspectiva interdisciplinaria la 
forma en que las diferencias y jerarquías entre los sexos y sexualidad es inciden y operan en las  
prácticas y representaciones sociales. Sus líneas de investigación son: ciudadanía, democracia y 
derechos humanos; educación, salud, trabajo y políticas públicas; historia, cultura y lenguaje; 
identidades, cuerpos y subjetividades.‖ Para mayor información véase:    
http://www.humanas.unal.edu.co/grupo.php?cms_id=372&o_id=0&o_t_id=0&id=20 
22 Creado en 1998 sus líneas de investigación son escenarios de violencia y violencia y vínculo 
social. Para mayor información véase:  
http://201.234.78.173:8080/gruplac/jsp/visualiza/visualizagr.jsp?nro=00000000001766 
23 El SIMS es un seminario universitario creado en 1989 con el objetivo de explicar la 
subordinación de las mujeres en la historia y en otras disciplinas. Promueve la formación doctoral, 
publicaciones y el intercambio con académicas latinoamericanas. Para mayor información véase: 
http://www.ub.edu/SIMS/index.html 
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en la ciudad, respecto a la formulación de políticas públicas de orden cultural en general y 
de atención a las mujeres en particular.24 Esta cooperación para el desarrollo en programas 
de equidad social y de género, se ha plasmado en numerosos proyectos, patrocinados por 
la Agencia Española de Cooperación Internacional para el Desarrollo (AECID)25. De este 
modo, se han diseñado e implementado diversas estrategias con alcances culturales, como 
el programa ERICA de apoyo a la innovación (España y sus regiones intercambian 
conocimientos con Antioquia), el Programa de salud sexual y reproductiva, denominado 
Servicios Amigables para Jóvenes de Medellín Sol y Luna,26 el apoyo al grupo de las 
madres de la Candelaria27 y la capacitación a funcionarios públicos de los sectores de 
justicia y salud, sobre prevención y manejo de la violencia contra las mujeres.28  
 
La realización de esta investigación contó con financiación de la Universidad Nacional de 
Colombia, en la Convocatoria Nacional de investigación del año 2009,29 así como de la 
Empresa Social del Estado, Metrosalud de Medellín. 
 
La orientación de la tesis estuvo a cargo de la doctora María Himelda Ramírez, profesora 
asociada e investigadora de la Facultad de Ciencias Humanas de la Universidad 
Nacional de Colombia, con quien se estableció una fructífera relación académica en torno 
al desarrollo metodológico, las fuentes, la escritura del texto en sus diferentes fases y las 
conclusiones. 
                                               
24 Ajuntament de Barcelona. Barcelona internacional. Acuerdos de colaboración, acceso junio 20 
2009, 
http://w3.bcn.es/XMLServeis/XMLHomeLinkPl/0,4022,229724149_257217612_2,00.html 
25 España y Colombia firman el acta de la VII Comisión Mixta de Cooperación al Desarrollo, 
Medellín, marzo  22, 2007, acceso agosto 7, 2010, 
http://www.aecid.es/web/es/noticias/2007/2007_03_22_Espa_a_y_Colombia_f.723.html?imprimir=
true 
26 Gobierno de España. Ministerio de Asuntos exteriores y de Cooperación. Atención a la Salud 
Sexual y reproductiva, acceso agosto 7, 2010,  
http://www.aecid.es/web/es/cooperacion/prog_cooperacion/Igualdad/Actividades/Atencion/ 
27 Asociación Caminos de Esperanza, Madres de la Candelaria. Reseña Histórica Madres de la 
Candelaria. acceso  agosto 22 2010, 
http://www.madresdelacandelaria.org/index.php?option=com_content&view=article&id=7&Itemid=4
Las madres de la Candelaria son un grupo organizado de mujeres madres y familiares de 
personas secuestradas y desaparecidas, quienes desde 1999 se reúnen semanalmente en el atrio 
de la iglesia de la Candelaria en el centro de Medellín, para visibilizar y buscar soluciones 
respecto a la desaparición forzada y el secuestro.  
28 AECID. 8 de marzo, Día Internacional de los Derechos de las Mujeres. Febrero 22, 2010, 
acceso junio 25, 2010, http://www.aecid.org.co/2008/detalle_noticia.php?id=290 Se hace 
referencia al Programa de la AECID ―Apoyo a la Construcción de Políticas Públicas con enfoque 
de Género‖, Línea de Acceso a la Justicia.  
29 En la modalidad 5, apoyo a tesis de posgrado, código DIB 8005112. 
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1. Capítulo 1. Hacia una visión compleja de la 
violencia en las relaciones de pareja.  
Enfoques teóricos y epistemológicos, 
metodología y consideraciones éticas. 
 
La violencia es un reto a la mente y al corazón de todos los que la presenciamos, 
la vivimos y/o trabajamos para erradicarla. Supone un cuestionamiento 
a lo que consideramos la base de nuestros afectos y nuestra 
seguridad, y nos obliga a afrontar nuestra propia vulnerabilidad. Por eso 
es importante desarrollar marcos conceptuales y herramientas de trabajo 
que nos sirvan para poder comprender y abordar algo que humanamente 
nos toca hondo, tanto o más que otros temas. 
Olga Castanyer Mayer-Spiess
30
 
 
   
La violencia en las relaciones de pareja es un fenómeno complejo, dinámico y global en el 
cual se presentan conexiones, divergencias y tensiones entre diferentes posturas 
académicas y sociales que buscan interpretar tal complejidad. Esta violencia ha sido 
estudiada desde diversos perspectivas teóricas epidemiológicas, jurídicas, psicológicas, 
psicosociales, psicoanalíticas, históricas y socioculturales, así como feministas.31 Estos 
estudios se han caracterizado por cuantificarla social y demográficamente, interpretar las 
motivaciones psicológicas de agresores y víctimas, y cuestionar los esquemas de género 
patriarcales que la propician.  
 
El enfoque teórico y epistemológico articulador de esta investigación es el feminismo, en 
conexión con la psicología social y la Salud Pública. Se optó por el feminismo, en 
consideración a que como movimiento social subvierte los códigos culturales androcéntricos 
                                               
30 Olga Castanyer Mayer-Spiess, Josefa Horno Goycoechea y Antonio Escudero Nafs, coords. La 
víctima No es culpable (Bilbao: Desclée de Brower, 2009),11. 
31 Lea Guido, ―Violencia conyugal y salud pública: El sector salud y el derecho de las mujeres de 
vivir una vida sin violencia.‖ La Ventana, no. 15 (2002): 231-262, consultado septiembre 15, 2006, 
www.publicaciones.cucsh.udg.mx/pperiod/laventan/Ventana15/15_10.pdf  
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dominantes y en cuanto a la violencia de género se ha propuesto un nuevo marco de 
interpretación o referencia que enfatiza su carácter de injusticia social como problema 
político. Desde el feminismo, se crítica el proceso de legitimación de la violencia contra las 
mujeres desde la visión patriarcal. De este modo, se propone una liberación cognitiva, que 
contribuya a constituir una identidad colectiva feminista, en función de los intereses 
específicos de las mujeres como tales. 32 Es de subrayar que dichos intereses no significan 
el detrimento de los masculinos, sino su transformación conjunta encaminada a la 
construcción de sociedades más justas y equitativas. De hecho como se expondrá más 
adelante, diversos colectivos de hombres trabajan de forma decidida, por la eliminación de 
la violencia contra las mujeres. 
 
La Teoría de la Representación Social fue propuesta por Moscovici, en respuesta al 
interaccionismo y al individualismo, prevalecientes en la psicología social norteamericana en 
la década de los cincuenta del siglo XX. Quizás por ello, esta teoría ha sido controvertida 
por privilegiar los aspectos sociales y cognitivos, sobre los subjetivos y afectivos 
individuales, dadas las divergencias teóricas y metodológicas entre las distintas corrientes 
de pensamiento que la han desarrollado.33 Se eligió, sin embargo, porque pone su atención 
en el análisis del conocimiento social del sentido común, en el cual convergen dimensiones 
construidas en la historia y la cultura, así como por las dimensiones psicológicas de los 
sujetos sociales. Esta teoría no considera el sentido común de las mayorías como irracional 
o carente de lógica, frente a la racionalidad de una élite ―iluminada‖, ya que el sentido 
común adopta los contenidos científicos de un determinado momento histórico, 
reelaborándolos en forma creativa, en la interacción social. Haciendo una ruptura con 
algunas tradiciones psicológicas, la teoría de las representaciones sociales asume a los 
seres humanos como sujetos sociales y no como objetos biológicos.34 Ello refleja una de las 
controversias de las ciencias sociales y humanas contemporáneas, desde los interrogantes 
planteados por las corrientes emergentes y críticas, a los criterios de validación de los 
enfoques científico positivos.  
 
Las representaciones sociales se construyen en la comunicación y sirven de guía para la 
acción y para adquirir identidad social. El análisis de la violencia en las relaciones de pareja, 
con frecuencia simplifica su complejidad, remitiéndose a consideraciones de orden moral, 
enfatizando las dimensiones psicológicas individuales de quien violenta y de quien es 
agredido, enmascarando los contextos socioculturales, históricos, políticos y económicos 
que hacen posible esta violencia.  
 
La salud pública ha sido reconocida como, ―un conjunto de saberes y prácticas sobre el 
bienestar colectivo y como el resultado mismo de las acciones estatales y sociales sobre los 
                                               
32 Ana de Miguel Álvarez, ―La construcción de un marco feminista de interpretación: la violencia 
de género,‖ Cuadernos de Trabajo Social Vol. 18 (2005): 231-248, acceso  abril 10, 2007, 
www.ucm.es/BUCM/revistas/trs/02140314/articulos/CUTS0505110231A.PDF  
33 Fernando Luis González Rey, ―Lo cualitativo y lo cuantitativo en la investigación de la 
psicología social,‖ Rev. cuba. psicol. 17, no.1 [online]. (2000), 124-128, acceso  abril 17, 2011, 
<http://pepsic.bvsalud.org/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0257-
43222000000100011&lng=pt&nrm=iso> 
34 Serge Moscovici, ―Why a Theory of Social Representations?‖ en Kay Deaux and Gina 
Philogène, eds. Representations of the Social: bridging theoretical traditions (Oxford: Blackwell, 
2001), 8–35. 
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condicionantes del bienestar.‖35 Su triple dimensión abarca la salud del público (las 
condiciones de salud de las poblaciones), la Salud Pública como campo de conocimiento y 
la salud para el público (acciones y políticas sanitarias).36 El paradigma de la Salud Pública, 
propuesto por la medicina social, la epidemiología crítica y la salud colectiva 
latinoamericanas, como alternativa al paradigma positivista biomédico hegemónico busca 
comprender las distintas perspectivas culturales considerando su complejidad. 
Reconociendo la validez de los métodos cualitativos, pero sin abandonar el empleo de la 
estadística, pretende analizar los condicionantes históricos, políticos, sociales, económicos 
y de género, para generar prácticas emancipatorias que transformen los perfiles 
destructores de la salud en procesos perfectibles y protectores, ligados a formas solidarias 
de la vida social. 37 
 
Desde la perspectiva de la epidemiología crítica, Breilh propone de una forma 
contrahegemónica de clasificación de los diversos procesos de salud y enfermedad, de 
acuerdo al tipo de desarrollo y deterioro ocurrido en las dimensiones del perfil de 
reproducción social. En esta propuesta los diferentes tipos de violencia y entre ellos la de 
pareja, se interpretan como procesos ligados al grado de solidaridad en contrapeso a la 
agresión directa intencional y no tan directamente vinculados al dominio del trabajo y el 
consumo, como otros procesos.38 
 
De esta forma la salud pública es un campo de proyecciones transdisciplinares y los 
problemas que aborda se definen por su significado social, su impacto colectivo y la 
posibilidad de prevenirlos. En este sentido la salubrista feminista Lea Guido anota, ―…la 
violencia conyugal no es una enfermedad, es una relación social que causa daño.‖39 La 
violencia en las relaciones de pareja afecta la salud y la calidad de vida de quienes la 
sufren. 
 
La historia de la salud pública como bien señala Elizabeth Fee, es la historia de cómo como 
las estructuras económicas, políticas y sociales hacen posible que las poblaciones vivan de 
forma saludable o no y de cómo los individuos y los grupos sociales intentan promover su 
salud y evitar la enfermedad, lo cual significa estudiar el poder, las ideologías, el control 
social y la resistencia popular. Estos aspectos tienen que ver entonces con la política, la 
ética y las creencias culturales y permiten comprender mejor las políticas públicas en salud 
contemporáneas.40  
 
                                               
35 Saúl Franco. El Quinto: No matar. Contextos explicativos de la violencia en Colombia. (Bogotá: 
Tercer Mundo editores, 1999), 2. 
36 Quevedo et al, Café y gusanos, mosquitos y petróleo, 22-24. 
37 Jaime Breilh, ―Capítulo IV. Obstáculos y posibilidades frente a una epidemiología sin memoria y 
sin sueños,‖ en Epidemiología crítica. Ciencia emancipadora e interculturalidad. (Buenos Aires: 
Lugar Editorial, 2003), 137-152. 
38 Jaime Brelh, Epidemiología: economía política y salud. Bases estructurales de la determinación 
social de la salud, Séptima edición, (Quito: Universidad Andina Simón Bolívar, sede Ecuador / 
Corporación Editora Nacional, 2010), 216-8.  
39 Guido. ―Violencia conyugal y salud pública,‖ 256.  
40 Elizabeth Fee, ―Public Health, Past and Present: a shared social vision,‖ en George Rosen, A 
history of Public Health. (Baltimore: The Johns Hopkins University Press, 1993), xxviii. 
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Por ello en esta investigación, se optó por perspectivas teóricas y metodológicas que 
ofrecen miradas sobre la violencia en las relaciones de pareja, que integran sus 
dimensiones históricas, políticas, sociológicas, culturales y simbólicas. Este estudio 
desarrolló una caracterización de las representaciones sociales y los discursos en los cuales 
estas se insertan, así como de los contextos y las dinámicas, que hacen a ciertas parejas 
heterosexuales proclives a la violencia en la ciudad de Medellín, en la primera década del 
siglo XXI.  
 
Esta década en una ciudad con especificidades culturales y regionales que se desarrollan 
en el capítulo siete, puede considerarse en cuanto a la violencia en las relaciones de pareja, 
como el cierre de un ciclo que presenta avances en su consideración como delito en la 
legislación, en objeto de políticas públicas de instituciones como la Secretaría de las 
Mujeres, un auge de publicidad sobre el tema, en términos de la divulgación en la  prensa y 
otros medios de comunicación, en campañas preventivas e informativas, en un medio en el 
cual resuenan otras voces que se resisten a los cambios en las relaciones de género y a 
reconocer el significado social, político y público de este tipo de violencia como problema 
social público. De igual forma, esta violencia aún se subregistra y en algunos sectores 
sociales se considera natural o sujeta a designios divinos. 
 
En una ciudad donde la violencia social ha adquirido proporciones macabras que la hacen 
tachar de epidemia, esta investigación llama la atención sobre la violencia en las relaciones 
de pareja, que por afectar especialmente a las mujeres en el ámbito de relaciones afectivas, 
se suele calificar como trivial. Es la forma más común de violencia de género, pero a la vez 
es la que más se desatiende debido a que no se ha generalizado su reconocimiento social e 
institucional como un problema de salud individual, y mucho menos como un problema de 
salud pública. En los servicios de salud se atienden las lesiones físicas ocasionadas por 
agresiones de pareja, pero con frecuencia se desatienden la violencia sexual, económica, 
psicológica y el control coercitivo en las relaciones íntimas. Se culpabiliza a las víctimas de 
forma individual y se hace a un lado la corresponsabilidad de los agresores, la sociedad y el 
Estado. 
 
El avance en el conocimiento de las representaciones sociales y los discursos sobre este 
tipo de violencia, la reflexión sobre el papel de las disciplinas intervinientes, el análisis de las 
políticas públicas en la materia y la comprensión de las condiciones que hacen posible la 
violencia en las relaciones de pareja en Medellín, en la primera década del siglo XXI, 
permitirán un aporte a la ética social y colectiva, así como a la calificación de las acciones 
de promoción de los derechos humanos y de la salud, en lo referido a la prevención, 
detección y manejo de este tipo de violencia. 
 
1.1 Perspectivas teóricas y metodológicas 
1.1.1 Las epistemologías feministas 
 
Las epistemologías feministas comparten su crítica a la construcción androcéntrica y sexista 
de la ciencia hegemónica contemporánea. Los sesgos androcéntricos del conocimiento 
significan la centralidad en las explicaciones de la racionalidad del sujeto masculino como 
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paradigma de los humanos, sin considerar lo simbólicamente femenino o relegándolo a un 
plano subordinado y ―misterioso‖. Incluso se afirma que las mujeres son incognoscibles, 
haciendo caso omiso de la autoridad subjetiva e intersubjetiva, la credibilidad, la perspectiva 
y las formas de conocer de ellas.41 Dicha construcción androcéntrica es visible en el 
desarrollo de la mayor parte de las teorías científicas contemporáneas, en la selección de 
los problemas de investigación, en las normas metodológicas vigentes, en la divulgación de 
los resultados investigativos y en la distribución del poder laboral y académico científico.42 
Entre los ejemplos más recurridos está el pensamiento freudiano que pretende explicar la 
sexualidad humana desde la sexualidad masculina. 
 
Estas epistemologías reconocen que el feminismo es tanto un paradigma de conocimiento, 
como un movimiento político que busca el cambio social. Entre los puntos clave para 
constituir teorías feministas del conocimiento pueden incluirse la relación entre sujeto 
cognoscente y sujeto conocido; el condicionamiento histórico, cultural, discursivo, político 
y económico del conocimiento, es decir su carácter provisional; así como las relaciones 
de poder que subyacen la construcción y difusión del conocimiento. Desde esta 
perspectiva el feminismo concibe la producción de conocimientos en términos de la crítica al 
saber acumulado y asume un compromiso con los valores y proyectos antielitistas, 
participativos y emancipatorios de beneficio colectivo, haciendo especial énfasis en el 
género como categoría analítica que permite interpretar las relaciones de poder y las 
jerarquías entre las mujeres y los hombres.43 Las reivindicaciones feministas comparten un 
escepticismo frente a los enunciados universalizadores sobre la naturaleza, la ciencia, el 
lenguaje, la sociedad y el sujeto.44 Para las feministas los sujetos están cultural e 
históricamente situados. Los feminismos se ocupan no sólo de las macroestructuras del 
poder social, sino de la forma en que el poder patriarcal permea las relaciones humanas a 
un micronivel.45 
 
Los feminismos permiten entrever los sesgos de género del paradigma científico 
positivista hegemónico que permean diversas dimensiones de la vida social.  Así han 
señalado que la ciencia hegemónica contemporánea es androcéntrica, patriarcal, racista, 
clasista y sexista, pues se ha constituido en relaciones asimétricas de poder entre los 
varones blancos propietarios y heterosexuales y los grupos subordinados excluidos de 
tal subjetividad social. Esta ciencia positivista ha contribuido a transmitir discursos 
androcéntricos que pretenden sustentar construcciones culturales e históricas que 
excluyen a las mujeres, de numerosas esferas de la vida social, de forma tal que dichas 
construcciones parezcan naturales, inmutables y ahistóricas.46 
                                               
41 Rae Langton,  ―El feminismo en la epistemología: Exclusión y objetualización,‖ en Miranda 
Fricker  y Jennifer Hornsby, Feminismo y Filosofía. Un compendio, traducido por Olga Fernández 
Prat  (Barcelona: Idea Books, 2001),141-159. 
42 María Ángeles Durán, Liberación y/o utopía, analizando la postura de la mujer ante la ciencia, 
acceso julio 1, 2008, http://www.creatividadfeminista.org/articulos/ante_ciencia.htm.   
43 Harding. Ciencia y Feminismo, 25. 
44 Sandra Harding, Ciencia y Feminismo, (Madrid: Ediciones Morata, 1996), 60-61. 
45 Fricker y Hornsby, ―Introducción,‖ 13-21. 
46 ―La pretendida objetividad/neutralidad de la ciencia,‖ Material de estudio Curso: Crítica 
epistemológica feminista, acceso abril 20, 2011,  
http://oui-iohe.org/virtual/course/view.php?id=74&topic=9 
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La categoría género fue propuesta desde el feminismo como teoría de la construcción social 
de la diferencia sexual, que dilucida las jerarquías de género y las relaciones de poder ya 
señaladas.47 Esta categoría es considerada como la construcción teórica más significativa 
de los feminismos contemporáneos, pues permite hacer visible que el orden social 
patriarcal es una construcción sociocultural, simbólica e histórica. Lo anterior representa 
una ruptura epistemológica con las concepciones que naturalizan las discriminaciones de 
género, al inscribirlas en un supuesto orden biológico.48 Esto ha propiciado 
transformaciones políticas en las relaciones de género evidentes en los cambios 
normativos, sociales e institucionales, especialmente desde los años sesenta del siglo 
XX, en terrenos como la división sexual del trabajo, la participación política, el acceso a la 
educación y la violencia contra las mujeres. Es decir se han desdibujado los viejos 
paradigmas de lo femenino y lo masculino tanto en los ámbitos públicos como en los 
privados, en materias como la política, la ética, la moral, la psicología y la afectividad. 
 
El reconocimiento de la violencia en las relaciones de pareja requirió una ruptura 
epistemológica con la consideración social de esta violencia como un asunto privado, 
propiciada por las feministas radicales estadounidenses en los años sesenta del siglo XX, 
bajo el lema ―lo personal es político.‖ 49 
 
Leonore Walker, en 1977 en su análisis teórico denominado Battered Woman Syndrome, 
describió tres fases cíclicas: luna de miel, acumulación de tensión y episodio agudo de 
violencia.50 El síndrome consiste en un conjunto de signos y síntomas que presenta la mujer 
abusada de forma física, sexual o psicológica por su pareja, usualmente un hombre, con el 
objeto de ejercer control sobre ella, sin consideración de sus derechos y sentimientos. Esta 
propuesta representó un gran avance conceptual, pero recibió algunas críticas por centrarse 
en el análisis psicológico individual de las víctimas,51 lo cual, años después, llevó a Walker a 
revisar su teoría, considerando la influencia de los factores culturales y étnicos, en el 
síndrome de la mujer maltratada. Este desacuerdo puede interpretarse como una tensión 
entre las académicas que privilegiaron el análisis psicológico individual de esta violencia y 
las feministas, quienes centraron su análisis en el patriarcado como causa de dicha 
violencia, la cual cobra así un significado colectivo. Walker considera que dicha tensión 
persiste en la primera década del siglo XXI, entre los profesionales académicos y 
asistenciales por un lado y los defensores de las mujeres por el otro.52 
                                               
47 Joan Scott,  ―El género: Una categoría útil para el análisis histórico,‖ en Historia y Género: Las 
mujeres en la Europa Moderna y contemporánea, ed. James Amelang y Mary Nash, (Valencia: 
Edicions Alfons El Magnànim, Institució Valenciana D‘Estudis I Investigació, 1990), 44 – 47. 
48 Lamas,  “Diferencias de sexo, género y diferencia sexual,‖ 4. 
49 Puleo, Alicia. ―Lo personal es político: el surgimiento del feminismo radical,‖ en Amorós y De 
Miguel, Teoría Feminista… Tomo 2, Del feminismo liberal a la posmodernidad, (Madrid: Minerva 
ediciones; 2005), 35- 67. 
50 Lenore E. Walker, The battered woman syndrome, 3rd ed. (New York, Springer, 2009), 1-19. 
51 Bess Rothenberg, ―We don‘t have time for change. Cultural compromise and the Battered 
woman syndrome,‖ Gender & Society, 17, no. 5, (oct., 2003): 771 – 787, acceso abril 11, 2007, 
http://links.jstor.org/sici?sici=0891- 
432%28200310%2917%3A5%3C771%3A%22DHTFS%3E2.0.CO%3B2-8 
52 Walker, The battered woman syndrome, 22-26. 
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Por otro lado, distintas investigaciones de los años ochenta del siglo XX, en Estados Unidos, 
Europa, y Latinoamérica53 se focalizaron en caracterizar dicha violencia 
epidemiológicamente y en detectar factores de riesgo.  
 
En Colombia, en los años ochenta, la Casa de la Mujer  promovió investigaciones en torno a 
la violencia intrafamiliar con perspectiva de género, vinculándola con la violencia social y 
política del país, el ejercicio autoritario del poder y el proceso de socialización familiar.54 Las 
investigaciones en la Universidad de Antioquia, en los noventa, caracterizaron el proceso 
activo de cambio que siguen las afectadas para salir de su situación, reivindicando el papel 
de estas mujeres, valorándolas como sujetos que no asumen una posición pasiva.55   
 
Hacia finales de la década de los años ochenta, como una derivación de los estudios de 
género, se contempló el estudio de la masculinidad hegemónica, destacando su 
compromiso en la producción y reproducción de la violencia en las relaciones de pareja. Así 
como también el reconocimiento de las diferencias en el desarrollo de las experiencias 
vitales entre los hombres y las mujeres, a partir de la socialización y la construcción de 
identidades de género, es decir los significados, comportamientos e interpretaciones 
atribuidos culturalmente a hombres y mujeres.56 
 
Los estudios sobre las masculinidades,57 se orientaron a reconocer que los hombres 
también son sujetos sexuados y experimentan de manera específica la división del 
trabajo; las prescripciones culturales, los han situado ante todo como sujetos productivos 
y políticos, esto es, que su desempeño es ante todo en los espacios públicos, espacios 
simbólicos del poder, como el lugar de trabajo, los cafés-bares y los escenarios 
deportivos, donde aunque haya presencia de mujeres, transcurre la homosocialidad.58 De 
esos estudios, desarrollados desde múltiples perspectivas, que van desde las 
profeministas hasta las más conservadoras, es relevante para esta investigación, el 
compromiso de las masculinidades hegemónicas con la violencia; en la dimensión que 
afecta a sí mismos a los hombres, como la guerra y la delincuencia,59 así como también 
                                               
53 Roberto Castro. Violencia contra las mujeres embarazadas. Tres estudios sociológicos. 
(Cuernavaca: UNAM, Centro Regional de Investigaciones Multidisciplinarias, 2004), 61.  
54 Martha Lucía Uribe y Olga Amparo Sánchez. ―Violencia Intrafamiliar: Una mirada desde lo 
cotidiano, lo político y lo social,‖ en Corporación Casa de la Mujer, Violencia en la Intimidad. 
(Bogotá: Casa de la Mujer; 1988), 15-79. 
55 Tulia Uribe y Diva Jaramillo. ―Del Laberinto a la luz. El proceso de cambio que viven las 
mujeres en una experiencia conyugal violenta,‖ Index de Enfermería, IX, no. 30 (Otoño 2000): 12–
16. 
56 Mara Viveros, ―Masculinidades. Diversidades regionales y cambios generacionales en 
Colombia,‖ en Mara Viveros, José Olavarría y Norma Fuller, Hombres e identidades de género. 
Investigaciones desde América Latina, (Bogotá: Universidad Nacional, Facultad de Ciencias 
Humanas, Centro de Estudios Sociales, 2001), 35-152. 
57 Matthew Gutmann, ―Introduction,‖ en Changing men and masculinities in Latin America, ed. 
Matthew Gutmann, (Durham: Duke University Press, 2003) 
58 Viveros Vigoya, De quebradores y Cumplidores, 218-227.  
59 Marina Subirats, ―Ser Hombre,‖ en Manuel Castells y Marina Subirats, Mujeres y Hombres: ¿Un 
amor imposible? (Madrid: Alianza editorial, 2007), 78-92. 
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en su responsabilidad con la violencia hacia las mujeres en sus relaciones de pareja, 
dato que se corrobora en las más diversas estadísticas, en distintas partes del mundo. La 
masculinidad hegemónica se considera como una construcción cultural, histórica, social y 
relacional, atravesada por las clases sociales, las etnias, las generaciones, las regiones y 
las orientaciones sexuales, que pese a los cambios normativos y legislativos, continúa 
promoviendo el ejercicio de la violencia en ámbitos públicos y privados.60  
 
Entre las diferentes perspectivas del estudio de las masculinidades se encuentran autores 
como Duque,61 quien en su análisis epidemiológico sobre la violencia en el Valle de  Aburrá, 
califica el machismo como un factor de riesgo para la anomia, la desconfianza y por ende la 
legitimación de la violencia. Así define el machismo en Latinoamérica como una forma de 
masculinidad caracterizada en su expresión por la dominación, la agresividad, la osadía, la 
autonomía, el compromiso con la proveeduría económica, el autoritarismo, la promiscuidad 
sexual, el consumo excesivo de alcohol, la restricción en la expresión de los afectos, el 
sexismo y los comportamientos controladores de las mujeres, niñas y niños.62 Sin embargo, 
en estas investigaciones se omite el análisis de las masculinidades hegemónicas como 
construcciones culturales históricas y se privilegia una visión determinista biologicista de las 
diferencias sexuales, como la señalada por Mary Nash, al analizar el género como categoría 
analítica transversal en la modernización de la sociedad contemporánea.63  
 
Es importante destacar las contribuciones de la antropología feminista, en cuanto a que la 
dominación masculina no es un hecho universal en todas las sociedades, pues existen 
culturas en las cuales la división sexual del trabajo no genera jerarquías sociales, donde la 
crianza de las hijas e hijos y el cuidado de la familia, están a cargo de los varones o son 
compartidas por hombres y mujeres.64  
 
Asimismo se ha postulado que las Políticas Públicas son uno de los campos, a través de los 
cuales, la masculinidad hegemónica como proceso social desarrolla mecanismos para 
mantener el orden social de género imperante.65 
                                               
60 Eleonor Faur, Masculinidades y Desarrollo Social. Las relaciones de género desde la 
perspectiva de los hombres, (Bogotá: Unicef, Arango editores, 2004), 58-64, acceso marzo 1, 
2010, http://www.unicef.org/colombia/pdf/masculinidades.pdf    
61 Luis Fernando Duque, ed. La violencia en el Valle de Aburrá. Caminos para la superación. 
(Medellín: PREVIVA. Universidad de Antioquia, Área Metropolitana, 2007).  
62 Luis Fernando Duque y Nilton Montoya, Características de las personas: Actitudes machistas, 
Programa de Prevención de la violencia y otras conductas de riesgo – PREVIVA, Medellín (feb. 
2010), acceso abril 26, 2011,     
http://previva.udea.edu.co/Archivos/Publicaciones%20relacionadas/Doc%203%20PERSONA%20
Actitudes%20Machistas%2004.02.2010.pdf 
63 Mary Nash, ―Diversidad, multiculturalismos e identidades: perspectivas de género,‖ en 
Multiculturalismos y género: perspectivas interdisciplinarias, eds. Mary Nash y Diana Marre, 
(Barcelona: Edicions Bellaterra, 2001),  
http://webs.uvigo.es/pmayobre/master/textos/mary_nash/diversidad_multiculturalismo.doc  
64 Henrrieta Moore, Antropología y Feminismo, (Madrid: ediciones Cátedra; 1996). 
65 Gloria Careaga y Salvador Cruz Sierra, ―Introducción‖, en Debates sobre masculinidades. 
Poder, Desarrollo, Políticas Públicas y ciudadanía, coordinado por  Gloria Careaga y Salvador 
Cruz Sierra,  (México: Universidad Nacional Autónoma, 2006), 9-28. 
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Marta Lamas señala que el dilema político del feminismo contemporáneo es abordar la 
diferencia sexual como construcción subjetiva inconsciente sin abandonar la teoría de 
género.66 Resolver este dilema es importante para comprender la violencia en las 
relaciones de pareja y así avanzar en la construcción ―de una política democrática 
radical‖67 en la cual converjan simultáneamente tanto procesos socioculturales como de 
constitución subjetiva individual.  
 
Por su parte María Lugones resalta que la colonialidad como uno de los ejes del sistema 
de poder capitalista mundial, condiciona la producción del conocimiento desde el interior 
mismo de las relaciones intersubjetivas, considerando el entrecruzamiento de la clase 
social, la heterosexualidad, la etnia y el género. A estas dos últimas categorías las 
problematiza, en tanto su uso puede permitir invisibilizar ciertos grupos oprimidos en su 
intersección, como los de las mujeres negras, excluidas generalmente tanto de la 
categoría hegemónica de mujer, como de la de negro. Para Lugones, el sistema de 
género colonial moderno eurocentrado y global constituye un modelo epistémico que 
supone la determinación biológica y dicotómica del género, la heterosexualidad 
normativa y la violencia sistemática para imponer el poder patriarcal tanto en la 
producción de conocimiento, como en la autoridad colectiva. A pesar del análisis del 
entrecruzamiento transversal de categorías como etnia, clase social y género, es visible 
que en diferentes sociedades persisten asimetrías de poder entre hombres y mujeres 
impuestas por el sistema de género capitalista. 68 
 
1.1.2  La Teoría de las representaciones sociales según 
Moscovici 
 
Las representaciones sociales, desde la propuesta de Moscovici, son ―elaboraciones 
colectivas de un objeto social por un grupo, con el propósito de guiar su comportamiento y 
permitir la comunicación‖69 Las representaciones sociales dependen de los contextos, no 
son ―neutrales‖, son cambiantes y dinámicas.  Las representaciones sociales se crean a 
partir de la realidad, proceso llamado objetivación u objetivización y a su vez modifican la 
realidad, lo cual se denomina anclaje70. El anclaje se expresa, en la producción de la 
normatividad jurídica, la cual puede reproducir representaciones sociales que refuercen 
                                               
66 Lamas, “Diferencias de sexo, género y diferencia sexual,‖ 19. 
67 Marta Lamas, Género: Los conflictos y desafíos del nuevo paradigma, (n.l: s.f), 1, acceso abril 
23 2011, http://www.cholonautas.edu.pe/modulo/upload/Genero%20Fem%20Lamas.pdf 
68 María Lugones, ―Colonialidad y Género,‖ Tabula Rasa, no. 9 (jul.-dic. 2008), 73-101, 
www.revistatabularasa.org/numero_nueve/05lugones.pdf 
69 Serge Moscovici, ―Attitudes and Opinions,‖ Annual Review of Psychology, no. 14 (Jan., 1963): 
231-260, acceso agosto 16, 2007, base de datos Annual Reviews.  
70 Denise Jodelet, ―La representación social: fenómenos, concepto y teoría,‖ en Serge Moscovici, 
―Psicología Social,‖ Tomo II. (Barcelona: Paidos, 1988), 481–494. 
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inequidades de género, clase o etnia.71 Por ejemplo la normatividad en seguridad social en 
salud vigente en Colombia, establece planes de beneficios diferenciales por clase social, 
pues la población más pobre accede a uno restringido, denominado Plan Obligatorio de 
Salud, (POS subsidiado) y la población con mayores ingresos tiene opciones más amplias 
para su atención (POS contributivo). Esta inequidad en los planes ofertados, expresa la 
materialización de unas representaciones sociales hegemónicas de la salud, como un 
servicio que se adquiere de acuerdo a la capacidad de pago, promovidas por las clases 
dominantes y niega las representaciones sociales emancipadas que presentan la salud 
como un derecho humano fundamental impulsadas por diferentes grupos políticos, 
académicos y sociales e incluso por la misma Corte Constitucional.  
 
La teoría de la representación social surgió del concepto de representación colectiva 
acuñado en la sociología por Emilio Durkheim. Es pertinente anotar que plantea la 
intersección entre lo social y lo psicológico. De este modo, el estudio de las 
representaciones sociales de la violencia en las relaciones de pareja posibilita acceder al 
universo de lo ideológico y de lo simbólico, en el análisis de su producción y reproducción. 
La noción de representación social permite construir sistemas de referencia o categorías 
para clasificar las circunstancias, interpretar lo que sucede e incluso dar un sentido a lo 
inesperado. Así, las representaciones configuran un tipo de saber que posibilita establecer 
juicios sobre otros individuos.72  
 
Jodelet resalta el carácter histórico de esta teoría de la cognición, al afirmar ―En razón de su 
nivel de acercamiento a los fenómenos, el estudio de las representaciones sociales puede 
ser considerado como un lugar privilegiado de convergencia y de apoyo mutuo entre historia 
y psicología.‖73 En cuanto a las posibilidades de análisis histórico las representaciones 
permiten analizar tiempos cortos. Para estudios de períodos más largos se suelen emplear 
otros abordajes metodológicos como el de la historia de las mentalidades.74 Por ello en el 
capítulo dos se tratan las posibilidades de la historia discursiva en articulación con la teoría 
de las representaciones sociales, para analizar la violencia en las relaciones de pareja, en 
lapsos breves del periodo comprendido, desde el siglo XVI hasta el siglo XX.  
 
Desde la perspectiva de Moscovici, adoptada para esta investigación, las representaciones 
sociales se diferencian en hegemónicas, emancipadas y polémicas. Las representaciones 
hegemónicas se encuentran más cercanas a las representaciones colectivas, en el sentido 
de que son compartidas por consensos en la mayoría de grupos sociales, como los partidos 
políticos o las naciones, están profundamente arraigadas pues buscan afianzar las 
tradiciones culturales, por lo cual reflejan una aceptación a las mismas y tienen un carácter 
de cierto modo coercitivo. Las representaciones emancipadas se constituyen a partir de 
nuevas formas de pensamiento social, que circulan entre diferentes grupos sociales que 
                                               
71 Lea Guido. Modelo de Atención integral a la violencia intrafamiliar. Reconstruir la violencia 
intrafamiliar: Estado y sociedad civil. Rol del sector salud. Serie Género y Salud Pública. (San 
José de Costa Rica: OPS/OMS, Programa Mujer, Salud y Desarrollo, 2001), 8. 
72 Jodelet, ―La representación social,‖ 481–494. 
73 Denise Jodelet, ―Pensamiento social e historicidad,‖ Relaciones, XXIV, no. 93, (invierno 2003): 
99-113, acceso mayo 22, 2008,  
http://www.colmich.edu.mx/relaciones/093/pdf/Denise%20Jodelet.pdf                       
74 Jodelet, ―La representación social,‖ 481–494. 
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mantienen contacto, pero no son compartidas por toda la sociedad. 75 Las representaciones 
emancipadas presentan una cierta autonomía, con respecto a los segmentos sociales que 
las construyen.76 Las representaciones polémicas se producen en grupos sociales 
minoritarios, emergentes, influidos por avances científicos y redefiniciones sociales y 
políticas, que buscan cambios en las relaciones de género, la estructura de las clases 
sociales, o las relaciones de los seres humanos con el medio ambiente. Estas 
representaciones polémicas son generadas en el curso de controversias, producto de 
relaciones antagónicas entre grupos sociales, se contraponen a las hegemónicas, son 
compartidas por grupos muy específicos, como los feministas por ejemplo y pueden 
proyectar el laicicismo. Estas categorías por supuesto son dinámicas, una representación 
social que inicialmente fue polémica, luego puede considerarse emancipada, hasta llegar 
incluso a ser hegemónica.77 
 
Los ponentes de la psicología discursiva radical, como Jonathan Potter han criticado la 
teoría de las Representaciones Sociales porque consideran que no aborda las actividades 
realizadas por las personas cuando están construyendo significados, y por los problemas 
epistemológicos que surgen de evitar analizar el papel de las propias representaciones de 
los investigadores.78 
 
Sin embargo para Moscovici el análisis del discurso en vez de oponerse, contribuye a 
complementar y profundizar su teoría, la cual considera ―en construcción‖. Este autor 
reconoce que más que ―verdadera‖, su teoría es útil ya que aporta una visión dinámica e 
histórica de los fenómenos sociales, pues fomenta la práctica de descubrimiento, de hacer 
frente a los problemas sociales, y a la construcción de sentido. Para Moscovici la 
generación de conocimiento y de significado son procesos más sociales que individuales, 
porque tienen lugar en el curso de luchas políticas e ideológicas. Por ello la comunicación y 
la participación social son esenciales para la construcción de las representaciones.79  
 
Tania Rodríguez coincide con Moscovici en calificar el campo teórico de las 
representaciones sociales como abierto y plural, tanto en lo que atañe a sus premisas 
epistemológicas y teóricas, como a sus estrategias metodológicas.80 De igual forma esta 
autora, señala el doble carácter práctico y discursivo de las representaciones sociales, pues 
                                               
75 Serge Moscovici, ―Notes towards a description of Social Representations,‖ en European 
Journal of Social Psychology, 18, (1988): 211-250. 
76 Angela Arruda, ―Representaciones sociales y cultura en el pensamiento ambientalista 
brasileño,‖ en Develando la Cultura. Estudios en representaciones sociales, coord. Denise Jodelet 
y Alfredo Guerrero Tapia, (México: Universidad Nacional Autónoma de México, 2000), 31-60. 
77 Moscovici, ―Notes towards a description of Social Representations,‖ 211-250. 
78 Jonathan Potter and Ian Litton,  ―Some problems underlying the theory of social 
representations,‖ British Journal of Social Psychology, no. 24 (1985): 81-90, http://www-
staff.lboro.ac.uk/~ssjap/JP%20Articles/Potter%20Litton%20-
%20Some%20Problems%20TSR%20BJSP%201985.pdf  
79 Serge Moscovici, ―Social Representations Theory and Social Constructionism,‖ Social 
Representations mailing list postings, (28 Apr – 27 May, 1997), acceso febrero 5, 2010, 
http://psyberlink.flogiston.ru/internet/bits/mosc1.htm      
80 Tania Rodríguez Salazar. Cultura, Representaciones y vida cotidiana (blog), acceso 24 de 
octubre de 2010, http://taniars.wordpress.com/  
44 La violencia en las Relaciones de pareja en Medellín y sus representaciones sociales 
 
por un lado orientan la comunicación, la comprensión y el dominio del entorno social y por 
otro constituyen sistemas simbólicos culturales.81 
 
La investigadora italiana Annamaria Silvana da Rosa señala que en especial para los 
investigadores en formación, la teoría de la representación social, tiene coincidencias con 
las perspectivas menos radicales del Análisis del discurso que reconocen la importancia de 
la comunicación y el sujeto activo como la de Teun Van Dijk, pues ambas se centran en el 
estudio y el análisis de los discursos sociales, aunque con diferencias en los enfoques. Para 
facilitar un posible proceso de ―fertilización cruzada,‖ esta autora propone desarrollar la 
teoría de la representación social desde una perspectiva dialógica, basada en la relación 
entre procesos y contenidos, contexto y representaciones sociales, microcontextos 
interpersonales y macrocontextos culturales, representaciones sociales y comunicación, 
dimensiones temporales contingentes y memoria colectiva-histórica, así como entre 
métodos cuantitativos y cualitativos. 82 
 
A las representaciones sociales se les atribuyen diversas funciones entre las cuales se 
destacan las de conocimiento o saber, de identidad social, servir de guía para el 
comportamiento y de justificación.83 En cuanto a la violencia en la pareja, el reconocimiento 
de dichas funciones permite comprender como se inicia y  persiste, al tratar de seguir ciertas 
representaciones hegemónicas sobre las parejas que entran en contradicción con los 
deseos de las personas que las integran, más acordes con algunas representaciones 
polémicas que expresan nuevas relaciones de género. Por ello, las representaciones 
sociales influyen en las acciones y respuestas a dicha violencia, tanto a nivel individual 
como social.  
 
Especial interés merece la función justificativa que permite al varón agresor excusar su 
comportamiento hostil para mantener ―el orden y el control‖, así sea a costa de la violencia, 
cuando percibe que su poder está amenazado. Por su parte algunas de las agredidas 
justifican su resignación, tolerancia y cautela, de acuerdo con las representaciones sociales 
hegemónicas de la feminidad.84 Esta pasividad se mantiene cuando ubican la 
responsabilidad, en causas que juzgan ajenas a la voluntad de los agresores, como 
conflictos infantiles y familiares no resueltos, presiones laborales y consumo de alcohol. 
Además, existe la creencia de que una pareja es exitosa si permanece unida, así exista 
violencia en la relación. En otros casos, cuando las mujeres consideran que sus parejas 
pretenden castigarlas rechazan la violencia.85 
                                               
81 Tania Rodríguez Salazar. ―Sobre el estudio cualitativo de la estructura de las representaciones 
sociales,‖ en Representaciones sociales. Teoría e investigación, coord.Tania Rodríguez Salazar y 
María Lourdes García Curiel, (Guadalajara: Universidad de Guadalajara; 2007), 157-190.  
82 Anamaria Silvana da Rosa, ―The "boomerang" effect of radicalism in Discursive Psychology: A 
critical overview of the controversy with the Social Representations Theory,‖ Journal for  the 
Theory of Social Behavior, no. 36 (2006): 161-201, doi: 10.1111/j.1468-5914.2006.00302.x 
83 Jodelet. ―La representación social: fenómenos, concepto y teoría,‖ 481–494. 
84 Gloria Pita Coral y Magdalena Quintero. ―Representaciones sociales y violencia de pareja. 
Estudio cualitativo con población de parejas adultas que presentan violencia y parejas de novios 
adolescentes‖ (Tesis de Psicología, Universidad Nacional de Colombia, 2003)  
85 Carolina Agoff, Ari Rajsbaum, Cristina Herrera, ―Perspectivas de las mujeres maltratadas sobre 
la violencia de pareja en México,‖ Salud Pública de México, no. 48, suppl 2 (2006): s307–s314. 
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La comprensión de las representaciones sociales de género implicadas en esa violencia 
remite a la relación entre la familia y la sociedad y revela las tensiones entre el 
tradicionalismo y posturas alternativas, que emergen en los contextos de los cambios en las 
sociedades contemporáneas. Asimismo, expresa las funciones del personal asistencial y la 
función social del conocimiento y de la prensa.  
 
En cuanto al papel del personal vinculado a las instituciones que atienden la violencia en las 
relaciones de pareja, con algunas excepciones puntuales, en México investigaciones 
previas han hallado que entre los profesionales del sector salud, predomina una 
desconfianza en lo referente a mecanismos legales y sociales para enfrentar tal violencia, lo 
cual les lleva a no tomar cartas en el asunto.86 Un estudio con personal médico 
norteamericano reveló que preferían evitar preguntar sobre la violencia de pareja pues si lo 
hacían terminaban abriendo una especie de ―Caja de Pandora‖,  que temían no saber 
manejar y además los llevaba a cuestionar sus propias relaciones de pareja.87 
 
Este aparente desconocimiento de la obligatoriedad de la denuncia ya fue detectado para el 
caso de los médicos mexicanos.88 En este punto es importante señalar que entre los 
dispositivos sociales de dominación simbólica de las mujeres se han señalado la 
minimización, la idealización, la privatización, la justificación, así como la equiparación de la 
violencia femenina con la violencia masculina en las relaciones de pareja. Dichos 
dispositivos operan a nivel individual y colectivo e indican la existencia de un patrón de 
legitimación y reproducción de la violencia de género.89 
 
1.1.3  La historia discursiva 
 
Joan Scott una de las principales teóricas del denominado ―giro lingüístico‖ en la historia, se 
ocupa de la construcción de significado, con el fin de otorgarle interés teórico y fuerza 
analítica al estudio del lenguaje y así hacer visibles las asimetrías de poder en las 
                                               
86 Cristina Herrera, Ari Rajsbaum, Carolina Agoff y Aurora Franco, ―Entre la negación y la 
impotencia: prestadores de servicios de salud ante la violencia contra las mujeres en México.‖ 
Salud Pública Mex 48, supl. 2 (2006): S259-67. 
87 Nancy Kathleen Sugg, Thomas Inui.  ―Primary Care Physicians' Response to Domestic 
Violence Opening Pandora's Box,‖ JAMA 267. (1992):3157-3160, acceso diciembre 26, 2010, 
http://jama.ama-assn.org/content/267/23/3157.full.pdf+html 
88 Sara Yaneth Fernández Moreno. ―Violencia de género en las prácticas institucionales del 
personal de salud de una institución hospitalaria de la red pública de atención del Distrito Federal, 
México,‖ (Tesis de doctorado en Ciencias en Salud Colectiva, Universidad Autónoma 
Metropolitana, 2008), 323-324. Así mismo véase a Pablo Méndez-Hernández, Rosario Valdez-
Santiago, Leonardo Viniegra-Velázquez, Leonor Rivera-Rivera, Jorge Salmerón-Castro. ―Violencia 
contra la mujer: conocimiento y actitud del personal médico del Instituto Mexicano del Seguro 
Social, Morelos, México,‖ Salud Pública Méx 45 (2003): 472 - 482, acceso diciembre 23, 2010,   
http://www.opas.org.br/gentequefazsaude/bvsde/bvsacd/cd49/18741.pdf 
89 Castro, Violencia contra las mujeres embarazadas, 48-50. 
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relaciones sociales. Las complejidades de los usos contextuales del lenguaje dan lugar a 
cambios en el significado. Existe una relación entre el estudio del lenguaje y el estudio del 
género, pues ciertas ideas se convierten en realidades sociales a través del lenguaje. El 
significado se construye en términos de diferencia, por lo cual es muy apropiado para 
evidenciar la forma como se han construido histórica y discursivamente las desigualdades 
de género. Así el lenguaje más que un instrumento para comunicar ideas se considera un 
proceso de significación.90 
 
El contexto social condiciona las prácticas de los individuos cuando ellos las convierten en 
significativas por medio de discursos concretos, como señala Lola G. Luna, ―La historia 
discursiva contribuye también a resolver el dualismo entre discurso y realidad social. Las 
condiciones sociales de las mujeres se vuelven significativas de subordinación u opresión 
cuando se produce la mediación discursiva feminista, por ejemplo al aplicar la categoría 
género.‖91 
 
Las historiadoras feministas en un proceso de reconceptualización transformaron la historia 
cuando incorporaron a la mujer como sujeto y al género como categoría analítica, 
demostrando que las palabras expresan y ayudan a construir la dominación y la 
subordinación. Claro está, que la propuesta consiste en centrarse en la forma como se 
construye el lenguaje, más que en el contenido literal de las palabras. De este modo al 
introducir el género se propició un cambio epistemológico en la historia. 92 
 
En este sentido, a través de la historia discursiva es posible examinar el proceso por el cual 
la violencia en las relaciones de pareja fue concebida como tal, como se crearon los 
contrastes en las representaciones de dicha violencia y como se construyó su lugar en el 
discurso social y político. Las representaciones sociales sobre esta violencia se han 
transformado paulatinamente y a la vez han facilitado la modificación de prácticas sociales 
tanto públicas como privadas, sobre las relaciones de género en las parejas. De este modo, 
se revela la contundencia de los discursos y las representaciones sociales. 
 
1.1.4 Estudios Críticos del Discurso  
 
Teun A. Van Dijk señala que, ―…el discurso debería estudiarse no sólo como forma, 
significado y proceso mental, sino también como estructuras y jerarquías complejas de 
interacción y prácticas sociales, incluyendo sus funciones en el contexto, la sociedad y la 
cultura.‖ En esta vía, nociones como poder e ideología cobran capital importancia para 
establecer vínculos teóricos entre el discurso y la sociedad.93 
                                               
90 Joan Scott, ―Sobre el lenguaje, el género y la historia de la clase obrera,‖ en Historia social, no 
4, (1989): 81-98. 
91 Lola G. Luna, El sujeto sufragista, feminismo y feminidad en Colombia. 1930-1957, (Cali: La 
Manzana de la Discordia, Centro de estudios en Género, Universidad del Valle, 2004), 29. 
92 Scott, Sobre el lenguaje, el género y la historia de la clase obrera, 81-98. 
93 Teun A. Van Dijk, ―El discurso como interacción en la sociedad,‖ en Teun A. Van Dijk 
(compilador), El Discurso como interacción social. Estudios sobre el discurso II: Una introducción 
multidisciplinaria. (Barcelona; Gedisa, 2000) 
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Van Dijk postula que las ideologías, entendidas en términos sociocognitivos además de los 
políticos, son la base de las representaciones sociales. Por ello al analizar los discursos y 
determinar quien habla, cuando, donde, con quien, es factible develar aspectos 
contextuales que contribuyen a la reproducción de las desigualdades sociales.94 
 
En el análisis de las formaciones discursivas desde el feminismo, Rosa Rodríguez Magda 
propone mostrar cómo se gestan. Para ello considera necesario ubicar ―las superficies 
primeras de emergencia‖ entre las cuales menciona la familia, el trabajo, el grupo social, la 
legislación; ―las instancias de delimitación‖ como la medicina, la justicia penal, la autoridad 
religiosa y ―las rejillas de especificación‖ es decir, el cuerpo, la sexualidad, la constitución 
psicológica. También plantea el análisis de la red de legitimación, en otras palabras, quien 
habla y con qué autoridad. Desde esta perspectiva, es importante describir los ámbitos 
institucionales donde se produce y transmite el discurso, así como la posición del sujeto que 
lo emite o lo escucha. 95 
 
Los planteamientos de Foucault96 retomados desde el feminismo97, con respecto al  análisis 
del discurso, y de las relaciones de poder entre los sexos permiten visibilizar las profundas 
asimetrías de poder y de género98, que impiden ubicar en un mismo plano a las agresiones 
de las mujeres y a las de los hombres. Foucault ya había llamado la atención sobre como el 
poder se encuentra difuso en múltiples relaciones de fuerza, móviles, no igualitarias.99 
También hizo énfasis en los denominados ―micropoderes‖ que por ejemplo, se ejercen en el 
interior de las familias,100 en el ―biopoder‖ ejercido por el Estado sobre la población para 
regular la vida, así como en las diferentes formas de resistencia al poder. Para el filósofo 
francés, la resistencia es inherente al poder y puede ser productiva y creativa, lo cual la 
constituye como una práctica de libertad, ya que siempre es posible modificar el dominio.101  
 
                                               
94 Teun A. Van Dijk, Discurso, poder y cognición social. (Cátedra UNESCO, Publicación 
electrónica), acceso febrero 5, 2010, http://www.scribd.com/doc/8557253/Teo-A-Van-Dijk-
Discurso-poder-y-cognicion-social 
95 Rosa María Rodríguez Magda, Foucault y la Genealogía de los sexos, (Barcelona: Anthropos, 
Universidad Autónoma Metropolitana, 1999), 44-45. 
96 Michel Foucault, La Arqueología del saber. (México: Siglo Veintiuno editores, 1990) 
97 Rodríguez Magda. Foucault y la Genealogía de los sexos, 37-71. 
98 Rusell P. Dobash, R. Emerson Dobash, Margo Wilson, Martin Daly. ―The myth of sexual 
symmetry in marital violence,‖ Social Problems, 39, no. 1 (1992): 71–91, 
http://www.jstor.org/stable/3096914 
99 Michel Foucault, Historia de la sexualidad, 1- La Voluntad de saber, 30 ed. en español, 
(México, Siglo XXI editores, 2005), 112-125. 
100 Michel Foucault, Microfísica del Poder,  (Madrid, ediciones La Piqueta, 1992), 158. 
101 Reinaldo Giraldo Díaz, ―Poder y resistencia en Michel Foucault,‖ Tabula Rasa, no. 4, (ene-jun, 
1992): 103-122, acceso febrero 20, 2009, 
http://www.revistatabularasa.org/numero_cuatro/giraldo.pdf 
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1.1.5 La epistemología cualitativa 
 
Al analizar en el terreno epistemológico la confrontación entre los enfoques cuantitativo y 
cualitativo en la psicología social, Fernando Luis González Rey propuso la epistemología 
cualitativa como una nueva opción metodológica. Al respecto este autor señala, 
 
Desde nuestro punto de vista, lo cualitativo no se define por la utilización de instrumentos 
cualitativos en la investigación, sino por un proceso esencialmente diferente de producción de 
conocimiento que aparece ante la necesidad de investigar un objeto diferente; la subjetividad. 
La subjetividad se caracteriza por la definición de otra forma de lo real, que se nos presenta 
en el nivel de lo simbólico, los procesos de significación y de los sentidos subjetivos, tanto a 
nivel del sujeto individual como en las diferentes formas y niveles de la constitución social.
 102
 
 
Esta epistemología enfatiza el carácter constructivo-interpretativo y complejo del 
conocimiento, así como la índole interactiva y el papel de lo singular en la producción de 
conocimiento. De este modo, permite desarrollar modelos comprensivos sobre diversos 
objetos de estudio de la realidad social. Es importante resaltar que esta epistemología 
deconstruye la oposición entre sujeto y objeto de conocimiento, al reconocer al sujeto 
investigador y al sujeto investigado como núcleos generadores de pensamiento, 
inseparables del curso de la investigación.103  
 
En este sentido, Irene Vasilachis, propone una metaepistemología que recupere la 
construcción de significado del sujeto conocido, para evitar que el investigador le atribuya 
las concepciones que de él presuponen las teorías, paradigmas y métodos de los cuales 
hace uso, considerando que ―... la relación entre el sujeto cognoscente y el sujeto conocido 
no es directa, sino que está mediada por un conjunto de representaciones a las que ambos 
sujetos apelan para conocer.‖104 
 
1.1.6  Los Contextos explicativos de la Violencia 
 
Para dar cuenta del contexto histórico, social y cultural en el cual se sitúa la violencia en las 
relaciones de pareja, se empleó la propuesta de Franco desde la salud pública, para 
construir contextos explicativos de la violencia. Este autor define contexto explicativo como, 
―el conjunto específico de condiciones y situaciones culturales, económicas y político-
sociales en las cuales se hace racionalmente posible entender la presentación y el 
                                               
102 Fernando Luis González Rey, ―Lo cualitativo y lo cuantitativo en la investigación de la 
Psicología Social,‖ Revista Cubana de Psicología 17, no. 1, (2000): 65, acceso septiembre 29, 
2007, http://sapiens.ya.com/metcualum/gonzalez2000b.pdf 
103 Fernando Luis González Rey. Investigación cualitativa y subjetividad: Los procesos de 
construcción de la información. (India: Mc Graw Hill Interamericana, 2007) 
104 Irene Vasilachis de Gialdino. Pobres, Pobreza, Identidad y Representaciones sociales. 
(Barcelona; Gedisa, 2003), 13.  
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desarrollo de un fenómeno.‖105 El contexto explicativo constituye un punto intermedio entre 
la descripción y la explicación, es el entramado relacional que hace posible y comprensible 
el problema de investigación abordado.  
 
Dada su determinación histórica, el contexto explicativo es de carácter provisional e 
identifica distintos órdenes de explicaciones: unas más profundas o condiciones 
estructurales y otras más inmediatas, es decir procesos coyunturales que inciden en el 
problema de estudio. Este método permite abordar la violencia en su complejidad 
considerando sus múltiples raíces, dinámicas, detonantes, actores, escenarios, 
implicaciones e interrelaciones.106 De esta forma,  
 
La violencia es compleja, pero es compresible y superable. El propio esfuerzo racional sobre 
la violencia, por ejemplo, es en sí un paso esencial y avanzado para enfrentarla y para 
transformar las condiciones que la hacen posible y la dinamizan. El problema no es que la 
violencia sea compleja. Es más bien que la creamos simple y pretendamos entenderla y 
enfrentarla como tal, o que nos resistamos a abordarla en su complejidad y a pagar los 
costos que demanda la transformación de las condiciones que la generan y mantienen.
107
 
 
Para construir un contexto explicativo se requieren tres elementos: un saber acumulado, la 
palabra de los actores y la realidad reflejada en datos o información. Dichos elementos 
pueden obtenerse por técnicas cuantitativas o cualitativas.108 En esta investigación se optó 
por las cualitativas como se expone en la siguiente sección. 
 
Como se aprecia, la violencia en las relaciones de pareja se ha estudiado en Colombia y en 
América Latina, pero con frecuencia las explicaciones más difundidas se reducen a la 
determinación de ciertas características sociodemográficas y aspectos conductuales, 
desatendiéndose sus dimensiones históricas, sociológicas, culturales y simbólicas.109 Por 
ello, es necesario el desarrollo de perspectivas que avancen hacia la caracterización de los 
contextos y las dinámicas que hacen a ciertas parejas heterosexuales proclives a la 
violencia. 
 
 
 
                                               
105 Saúl Franco, ―Contextos explicativos de la violencia en Colombia,‖ proyecto de tesis para 
optar el título de doctor en Salud Pública, (Santafé de Bogotá, 1996), 5, citado por, El Quinto: No 
matar., 15-16. 
106 Saúl Franco, ―Una aproximación a los contextos explicativos de la violencia en Colombia,‖ en 
Forensis 2005. Datos para la vida, (Bogotá: INML, 2006), 31-52, acceso 12 de noviembre de 
2008, http://www.medicinalegal.gov.co/drip/2005/2%20homicidio.pdf 
107 Franco, ―Una aproximación a los contextos explicativos,‖ 52. 
108 Saúl Franco, Grupo de violencia y salud. Universidad Nacional de Colombia, septiembre 9, 
2010. 
109 Roberto Castro e Irene Casique, eds. Estudios sobre cultura, género y violencia contra las 
mujeres,  (Cuernavaca: UNAM, Centro regional de Investigaciones Multidisciplinarias, 2007) 
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1.2 Metodología  
 
Este estudio de la violencia en las relaciones de pareja es de carácter cualitativo, en el 
sentido en que se propone un modelo comprensivo tomando en consideración dimensiones 
del mundo simbólico, de los afectos, imaginarios y representaciones sociales implicadas en 
la violencia en las relaciones de pareja, en un contexto social y cultural específico como la 
ciudad de Medellín y en una temporalidad definida, que devela una transición en los 
discursos sociales al respecto. 
 
Las fuentes consultadas abarcaron:  
 
 Entrevistas en profundidad con hombres y mujeres envueltas en relaciones violentas 
de pareja.  
 Grupos focales con personal que atiende casos de violencia en las relaciones de 
pareja en los sectores de salud, justicia y atención psicosocial. 
 Artículos de prensa alusivos a este tipo de violencia, publicados en dos periódicos 
regionales de la ciudad de Medellín, entre los años 2001 y 2008.  
 Bibliografía sobre historiografía de la violencia en las relaciones de pareja.  
 Las normas y políticas internacionales y nacionales sobre la violencia contra las 
mujeres.  
 
Se realizó un ejercicio de recuento historiográfico de la violencia en las relaciones de pareja, 
con base en materiales que tratan el tema en ciertos lapsos de temporalidades distintas 
como el siglo XVI hasta el siglo XXI, en algunos países de Europa y América, soportado en 
estudios que consultan juicios criminales en diferentes sociedades urbanas. También se 
analizó la forma como esta violencia fue constituyéndose como un problema social, que 
suscitó controversias, de modo que desde la última década del siglo XX se incluyó como 
objeto de políticas públicas. 
 
Para analizar el contexto, se hizo un mapeo de las redes institucionales municipales y no 
gubernamentales que atienden casos de violencia en las relaciones de pareja en Medellín. 
Con el fin de explorar su incidencia en la salud pública, se consultó información cuantitativa 
sobre las estadísticas judiciales, que dan cuenta de la atención de los casos de violencia en 
las relaciones de pareja en Medellín, en el quinquenio comprendido entre los años 2004 y 
2008. Es pertinente anotar que las personas agredidas cuando solicitan atención médica, no 
siempre instauran denuncia judicial, por lo cual las estadísticas de las diferentes 
instituciones presentan divergencias. 
 
Mediante revisión de documentación del archivo de epidemiología de Metrosalud y de 
entrevistas con personal de Cerfami, se identificaron trece personas, quienes accedieron de 
forma voluntaria a ser entrevistadas en profundidad. Los sujetos entrevistados, ocho 
mujeres afectadas y cinco hombres perpetradores, con un pasado o en un presente de 
violencia en sus relaciones de pareja, se definieron en función de la saturación teórica. 
Aunque en el planteamiento del proyecto se definió la posibilidad de incluir mujeres 
agresoras y hombres agredidos, no se documentaron este tipo de casos y por ello solo se 
entrevistó a varones agresores y a mujeres agredidas. Al respecto, es importante señalar 
que de acuerdo a la revisión previa, en este tipo de violencia predomina la agresión de los 
hombres hacia las mujeres y los estudios sobre el tema concluyen que los casos de 
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violencia de las mujeres hacia sus parejas, ocurren por lo general en defensa propia o como 
respuesta a agresiones previas y reiteradas de ellos.110  
 
La investigadora principal contactó a las mujeres informantes identificadas a través de la 
ESE Metrosalud, inicialmente de forma telefónica y les explicó el objetivo del estudio. Se 
concertó un encuentro en el Centro de salud o Unidad Hospitalaria más cercana a su 
residencia. Algunas de ellas no asistieron, se les llamó nuevamente y explicaron las 
razones. Finalmente se logró entrevistar a cinco mujeres en la ESE Metrosalud. El día 
acordado inicialmente se les explicó el consentimiento informado, (ver anexo A) luego de 
aclaradas sus dudas se firmó con dos testigos y se procedió a efectuar la entrevista, de 
acuerdo a la guía diseñada para tal fin, (ver anexo B). Una copia de cada consentimiento se 
entregó a las personas entrevistadas y la otra reposa en el archivo de la investigación. Otra 
de las entrevistadas fue referida por una de las médicas participantes en un grupo focal, 
quien labora además de Metrosalud en una EPS, donde la identificó y se entrevistó en una 
oficina de una entidad educativa cercana a su residencia. Las siete personas restantes (dos 
mujeres y cinco hombres) se contactaron de forma personal gracias a la colaboración de 
psicólogos y psicólogas de Cerfami. Estas entrevistas se realizaron en dicha entidad, 
siguiendo el mismo procedimiento descrito. Cuatro de las personas entrevistadas 
correspondían a dos parejas y aunque sabían que su cónyuge también sería consultado, las 
entrevistas se hicieron de forma individual, respetando la confidencialidad de la información 
suministrada. Todas las entrevistas fueron efectuadas por la investigadora principal. 
 
La información recopilada en las entrevistas, se grabó, se transcribió a Word y luego se 
codificó inicialmente de forma abierta y luego axial, con ayuda del software Atlas Ti 5.0. Los 
ejes analíticos para la codificación axial fueron la violencia en las relaciones de pareja y la 
sociedad, la perspectiva de género, la visibilidad, valoraciones y formas de intervención de 
esta violencia, las masculinidades, las feminidades, las relaciones de pareja, las formas de 
resolución de los conflictos y el poder en las parejas, el amor de pareja, la violencia en las 
relaciones de pareja y la sociedad, la consideración de esta violencia en el ámbito de la 
salud, de la justicia y de las ONG; las funciones educativas de los medios de 
comunicación111 y de quienes atienden a las víctimas y a los agresores. Se prestó especial 
interés a estas representaciones sociales en cuanto a sus funciones, ya enunciadas, de 
conocimiento o saber, de identidad social, servir de guía para el comportamiento y de 
justificación.  
 
Para los grupos focales, en la ESE METROSALUD, la Fiscalía, las Comisarías de Familia y 
tres ONG, con el aval de las directivas de cada institución, y del Comité de Ética en 
Investigación de METROSALUD, se solicitó la colaboración del personal asistencial que 
atiende casos de violencia en las relaciones de pareja para seleccionar las y los 
informantes.  
 
                                               
110 Miriam Jimeno, ―Violencia en la familia. Relatos de pasión y muerte,‖ en Familias, Cambios y 
Estrategias, editado por Yolanda Puyana y María Himelda Ramírez, (Bogotá: Universidad 
Nacional de Colombia, Facultad de Ciencias Humanas, Alcaldía Mayor de Bogotá, 2007), 337-
354. 
 
111 Omar Rincón, ―La Nación como un happening mediático,‖ 12-13. 
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Bajo la conducción de la investigadora principal, con la participación de una antropóloga 
contratada a través de la Universidad Nacional para tal fin y una abogada designada como 
co-investigadora en la ESE METROSALUD se realizaron diez grupos focales con 60 
personas (44 mujeres y 16 hombres) que atienden a mujeres y hombres implicados en 
relaciones de pareja violentas: cinco en la red pública hospitalaria, tres en el sector de la 
Justicia (uno en el CAVIF y dos en comisarías de familia) y dos más con profesionales de 
tres ONG que promueven los derechos humanos de las mujeres. Dado que el tema a tratar 
es particularmente sensible al género, en el sector salud se realizaron cuatro grupos focales 
con integrantes de un mismo sexo (dos grupos de mujeres y dos de hombres) y uno mixto. 
En los otros dos sectores no fue posible realizar esta selección intencional de participantes 
por razones logísticas. El número de grupos focales se definió en función de la saturación 
teórica. Para el desarrollo de los grupos focales se siguió la guía diseñada para tal fin (ver 
anexo C). 
 
Aunque algunos autores recomiendan que los participantes en los grupos focales no se 
conozcan previamente, esto no fue posible dado que los grupos de personal que atienden 
esta violencia en concreto son pequeños y que incluso en la institución con mayor número 
de funcionarios, es decir METROSALUD, un alto porcentaje del personal está vinculado a 
término indefinido y existe una estrategia institucional de movilidad laboral, que supone 
rotación de los sitios de trabajo. 
 
Las sesiones de los grupos focales fueron grabadas, previo consentimiento informado de 
cada uno de los participantes, (ver anexo D). Siete grupos focales fueron filmados con el fin 
de facilitar la transcripción y el registro del lenguaje no verbal. Posteriormente las 
grabaciones fueron transcritas y codificadas con el software Atlas ti.  
 
Los grupos focales permitieron discusiones flexibles estimuladas por la interacción entre sus 
integrantes quienes compartían afinidades laborales, de género y culturales. El trabajo con 
las dos asistentes de investigación mencionadas permitió un análisis inicial conjunto y 
redefinir algunos aspectos para los subsiguientes encuentros. Entre las limitaciones de esta 
técnica se pueden resaltar la dificultad para reunir a los participantes dadas sus agendas 
laborales, así como la tendencia de algunos sujetos a monopolizar el uso de la palabra 
obstaculizando la expresión de las demás personas intervinientes.  
 
Si bien las guías de las entrevistas y de los grupos focales no eran iguales, por razones 
tanto del objetivo de las mismas, como de las personas a quienes se dirigían, en su 
estructura se consideró en común, en primera medida un marco de referencia sobre el 
concepto y el contexto de la violencia en las relaciones de pareja, seguido de su forma de 
intervención y finalizando con propuestas de prevención (ver anexos B y C). 
 
La metodología que se adoptó para desarrollar el trabajo de campo en la investigación 
cualitativa propuesta por González Rey, enfatiza la imposibilidad tanto de subjetivar como 
de objetivar de forma absoluta el conocimiento. 112 Es pertinente señalar que la investigación 
cualitativa es rigurosa, estable y consistente, aunque de un modo distinto al de la 
investigación cuantitativa. Los problemas de validez y de confiabilidad se resuelven por las 
                                               
112 Fernando Luis González Rey. ―El trabajo de campo en la investigación psicológica y el 
proceso de construcción de la información en la investigación cualitativa,‖ en Investigación 
cualitativa en Psicología. Rumbos y Desafíos, (Sao Paulo: EDUC, 1999), 97-158. 
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vías de la exhaustividad, es decir del análisis detallado y profundo y del consenso 
intersubjetivo.113 Se empleó el análisis configuracional,114 de forma inductiva con ayuda del 
software Atlas Ti, como se explica a continuación.  
 
A partir de la codificación tanto abierta, como axial, los códigos de análisis más frecuentes, 
de acuerdo a  la determinación con el software, (ver anexos E y F) se relacionaron entre sí, 
en familias. Los códigos se representaron de forma gráfica en redes (denominadas 
networks en el Atlas Ti) para desarrollar categorías.115 Posteriormente, se desarrolló un 
proceso de construcción dinámica de sistemas de relaciones de categorías. Este proceso 
expuso nuevos datos textuales que exigieron relecturas de la información, para desarrollar 
conceptos y explicaciones adicionales.  
 
Las representaciones sociales que emergieron del estudio de los contenidos son de 
diversos órdenes y reflejan múltiples formas de interpretación del problema. A partir de las 
categorías y sus relaciones, se identificaron las representaciones sociales de la violencia en 
las relaciones de pareja de las fuentes documentales, entrevistas y grupos focales, en 
cuanto a los ejes mencionados. Especial interés se prestó a las representaciones sociales 
como construcciones culturales concretas, que sobre las feminidades, las masculinidades, 
el amor y las relaciones de pareja  orientan los comportamientos sociales de los sujetos. Así 
mismo se identificaron los discursos en las cuales dichas representaciones entran en 
juego.116 
 
Se realizó un análisis de las representaciones sociales sobre la violencia en las relaciones 
de pareja encontradas en artículos de prensa de dos periódicos regionales colombianos, de 
la ciudad de Medellín, El Colombiano y La Chiva.117 Para ello, se seleccionó un corpus 
documental conformado por la revisión de artículos alusivos a la violencia en las relaciones 
de pareja publicados en dichos diarios, en el lapso 2001 a 2008, (ver anexo G). Para el 
análisis de esta información se diligenciaron inicialmente unas fichas analíticas en Excel  y 
además se realizó una codificación abierta y axial con el software Atlas Ti, de forma similar 
a la descrita para el análisis de la información recopilada en las entrevistas y los grupos 
focales. Las principales categorías que emergieron de dicho análisis se presentan en el 
anexo H. La intencionalidad de analizar las representaciones sociales que difunden los 
                                               
113 Carlos Sandoval Casilimas, Investigación cualitativa, (Bogotá: ICFES, 1996), 42 y 192, 
acceso julio 4, 2011, http://contrasentido.net/wp-content/uploads/2007/08/modulo4.pdf 
114 González Rey. ―El trabajo de campo en la investigación psicológica, 97-158. 
115 Juan Muñoz Justicia, Análisis cualitativo de datos textuales con Atlas.Ti 5, (Barcelona: 
Universidad Autónoma de Barcelona, 2005), 45-78, acceso junio 30, 2011, 
www.fcp.uncu.edu.ar/upload/Atlas5_manual.pdf 
116 Mariana Chaves, ―Juventud negada y negativizada: Representaciones y formaciones 
discursivas vigentes en la Argentina contemporánea,‖ Ultima década 13, no. 23 (dic. 2005): 09-
32, acceso marzo 23, 2008, doi: 10.4067/S0718-22362005000200002   
117 Raquel Vargas y Gladys Ariza, ―Representaciones sociales de la violencia intrafamiliar en la 
prensa colombiana,‖ en  Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses, INML, Forensis 
2007, Datos para la vida, (Bogotá: INML, s.f): 315-322. 
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medios de comunicación es precisamente entender cómo influyen en la construcción de las 
representaciones sociales del grupo estudiado.118 
 
Se realizó un análisis de la información, basado en una lectura compleja, en la cual se 
integran en un dialogo y una controversia las perspectivas de las epistemologías feminista, 
cualitativa y de la Salud Pública,  articuladas con la teoría de las Representaciones sociales, 
la historia discursiva, los estudios críticos del discurso y los contextos explicativos. 
 
1.3 Consideraciones éticas 
 
La ética se ocupa de las relaciones entre un yo y otro, de la alteridad.119 Como precisa la 
filósofa brasilera Marilena Chauí, ―ta ethiké es una filosofía que se dedica a aspectos 
referidos al carácter y a la conducta de los individuos, dirigiéndose por ello al análisis de los 
valores propios de una sociedad y a la comprensión de las conductas humanas individuales 
y colectivas, indagando sobre su sentido, origen, fundamentos y finalidades.”120  Para esta 
autora la violencia se opone a la ética, dado que conlleva a que seres racionales y 
sensibles, dotados de lenguaje y de libertad sean tratados como si fuesen cosas.  
 
Como señala Fermín Roland Schramm, la violencia como un objeto complejo desde el 
punto de vista epistemológico, requiere su problematización desde las perspectivas de la 
ética y la política. La ética es cuestionada por la violencia, en los planos teórico y práctico, 
cuando se indaga por las razones que sostienen los actos violentos, de acuerdo con un 
paradigma de valores, para responder cuáles actos se consideran correctos o no, en cuáles 
circunstancias y en qué grado. Se reconoce que existen agentes y pacientes morales 
involucrados en acciones, que ocasionan sufrimientos evitables. En este sentido, ―…es 
pertinente aclarar que la Bioética121 hasta ahora sólo abordó la violencia de forma indirecta, 
en los campos de la bioética sanitaria, la ecoética, la ética feminista y la ética en 
investigación.‖122 Además de las mencionadas por Schramm, se pueden identificar otras 
vertientes de la ética concernidas a la violencia en las relaciones de pareja como la 
humanista y la ética de la salud pública.  
                                               
118 Gladys Rocío Ariza Sosa,  ―Las representaciones sociales de la violencia en las relaciones de 
pareja en la prensa de Medellín en el siglo XXI: El Colombiano 2001 - 2008. La Chiva 2002 – 
2008,‖ Revista Venezolana de Estudios de la Mujer 14, no.32, (jun. 2009):71-97. ISSN 1316-3701.  
119 Zygmunt  Bauman, Múltiples culturas una sola humanidad (Madrid: Katz editores, 2008), 61-
62. 
120 Marilena Chauí, ―Ética y Violencia,‖ Nueva Sociedad, no. 163 (sep-oct 1999): 31, acceso 
febrero 26, 2011, http://www.nuso.org/upload/articulos/2794_1.pdf  
121 La Bioética de la protección es considerada por Schramm como un ámbito de la Ética 
Práctica o aplicada, es decir la que se ocupa del contenido normativo en los casos concretos 
moralmente problemáticos como la violencia. 
122 Fermín Roland Schramm. ―Taller Dimensiones e implicaciones éticas de la violencia,‖ relatoría 
elaborada por Gladys Ariza Sosa, en Saúl Franco, Decssy Cuspoca y Clara Suárez. 
(Compiladores) La violencia en la sociedad actual: contextos, impactos y respuestas. Memorias 
del sexto seminario internacional. (Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, Programa 
Interfacultades, Doctorado en Salud Pública, 2009), 403-410. 
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La ética civil, ―como conjunto de valores que  los ciudadanos de una sociedad pluralista ya 
comparten, sean cuales fueren sus concepciones de vida buena‖123 propugna por la 
defensa de valores como la libertad, la igualdad, la solidaridad, la paz y la defensa de un 
medio ambiente sano, lo cual se concreta en la protección  y la promoción de los derechos 
humanos en sus tres generaciones. De esta forma los Derechos Humanos son 
considerados patrimonio común de toda la humanidad.  
 
El artículo 1 de la Declaración Universal de los Derechos humanos promulgada en 1948 
afirma, ―Todos los seres humanos nacen libres e iguales en dignidad y derechos y, dotados 
como están de razón y conciencia, deben comportarse fraternalmente los unos con los 
otros.‖ Y el artículo 2 establece ―Toda persona tiene todos los derechos y libertades 
proclamados en esta Declaración, sin distinción alguna de raza, color, sexo, idioma, religión, 
opinión política o de cualquier otra índole, origen nacional o social, posición económica, 
nacimiento o cualquier otra condición.‖124 Sin embargo la representación social hegemónica 
sobre los derechos humanos, al privilegiar el ámbito público ignoraba las violaciones a los 
mismos que ocurrían en el ámbito de las relaciones de pareja considerado privado e 
íntimo.125 Como ya se señaló, el reconocimiento de la importancia social de la violencia en 
las relaciones de pareja requirió una ruptura epistemológica con estas representaciones 
hegemónicas, propiciada por las feministas radicales en los años sesenta del siglo XX. Las 
elaboraciones del movimiento feminista han logrado que en la conceptualización de esta 
violencia, se incluya la corresponsabilidad social y estatal. Así la socióloga boliviana Sonia 
Montaño afirma, 
 
En la medida que la violencia se aborde, principalmente, como un daño físico o 
psicológico, producto de un agresor individual, podemos esperar un incremento de la 
violencia, que es rechazada gracias al creciente ejercicio de los derechos por parte de las 
mujeres. Es en el ámbito de las políticas públicas que se debe abordar la discriminación, 
la eliminación de las discriminaciones directas e indirectas y la sanción de los 
responsables no sólo del daño físico o sexual a través de los códigos penales, sino de los 
responsables institucionales que fomentan la tolerancia a la discriminación en todas las 
esferas. 126 
 
La Conferencia Mundial de Derechos Humanos, convocada por la Asamblea General en 
Viena en 1993, estableció que los Estados tenían obligación de prevenir y sancionar la 
violencia contra las mujeres, así como prestar la atención debida a las víctimas. 
 
En este punto es importante resaltar que el compromiso político de los feminismos está 
aunado de forma inextricable a un compromiso ético. En este orden de ideas, Carol 
                                               
123 Adela Cortina y Emilio Martínez, Ética, (Madrid: Akal, 2008), 146. 
124 Naciones Unidas, Declaración Universal de los Derechos Humanos, (1948) 
http://www.un.org/es/documents/udhr/ 
125 Eleonor Faur. ―Violencia contra las mujeres. Principios de Derechos Humanos para la 
Implementación de Políticas Públicas en Argentina,‖ en Mujer: Contra la violencia por los derechos 
humanos, coord. Magdalena Faillace, (Buenos Aires: Representación especial para temas de la 
mujer en el ámbito internacional, UNFPA, 2008), 19-23. 
126 Sonia Montaño, ―Violencia, discriminación y desigualdad,‖ en Faillace, Mujer: Contra la 
violencia por los derechos humanos, 16. 
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Gilligan señala la distinción entre las éticas masculinas y femeninas. Para esta autora, los 
hombres se basan de forma predominante en la ética de los derechos fundada en una 
aplicación justa de normas abstractas, mientras las mujeres asumen la ética de la 
responsabilidad, que reconoce en mayor medida las diferencias. 127 
 
Susan Moller Okin critica a la teoría de la justicia de Rawls y al liberalismo por suponer 
que los varones jefes de familia son los individuos que podrían asumir la ―posición 
original,‖ de sujetos neutros, es decir abstraerse de su condición de clase, inteligencia o 
fuerza (más no de sexo). De esta forma la justicia podría ser incompatible con una 
sociedad que separa de forma sistemática las experiencias de los hombres y de las 
mujeres, en especial, como lo señala Moira Gatens, en problemas sociales tan 
relacionados con las especificidades de los cuerpos de las mujeres y su  capacidad 
reproductora como la violencia sexual, la violencia en las relaciones de pareja o el 
embarazo forzoso. En cuanto a la justicia, Okin advierte que deben precisarse cuales 
diferencias son inevitables, cuales elegidas y cuales impuestas.128 
 
Este estudio se acogió a las recomendaciones éticas y de seguridad para la investigación 
sobre violencia doméstica contra las mujeres de la OMS.129 Dichas recomendaciones 
complementan las pautas del Consejo de Organizaciones Internacionales de las Ciencias 
Médicas, CIOMS130, promulgadas en el contexto de la bioética, con el propósito de 
promover la aplicación de unos principios éticos universales en investigación en un mundo 
multicultural, sin vulnerar los derechos humanos de los sujetos de investigación. Así en la 
pauta 1 se afirma, “La investigación puede justificarse éticamente sólo si se realiza de 
manera tal que respete y proteja a los sujetos de esa investigación, sea justa para ellos y 
moralmente aceptable en las comunidades en que se realiza.” 131 No obstante, estas 
pautas, guiadas por la observancia de los tres principios de la tradición bioética anglosajona 
de respeto por las personas (en relación con la autonomía), beneficencia (no maleficencia) y 
justicia, e incluir ―estudios sobre el comportamiento humano relacionado con la salud‖ 132 
                                               
127 Anne Phillips, ―Las pretensiones universales del pensamiento político,‖ en Desestabilizar la 
teoría. Debates feministas contemporáneos, comp. Barrett Michele y Anne Phillips. (México: 
Paidós, 2002). 
128 Ibíd.  
129 OMS, Departamento Género y Salud de la Mujer, Grupo Salud Familiar y de la Comunidad. 
Dando prioridad a las mujeres: Recomendaciones éticas y de seguridad para la investigación 
sobre la violencia doméstica contra las mujeres, (Ginebra: OMS, 2001), 1-13, acceso septiembre 
24, 2007, http://www.who.int/violence_injury_prevention/media/en/132.pdf  
130 CIOMS, Pautas Éticas Internacionales para la Investigación Biomédica en Seres Humanos, 
2ª. ed en español, (Ginebra: CIOMS / OMS, 2002), acceso febrero 14, 2011, 
http://www.cioms.ch/publications/guidelines/pautas_eticas_internacionales.htm CIOMS es una 
ONG internacional, fundada en 1949 con el auspicio de la OMS y la UNESCO. A finales de la 
década de los setenta del siglo XX  empezó a trabajar en conjunto con la OMS en la ética en la 
investigación biomédica para que la Declaración de Helsinki fuera puesta en práctica, 
especialmente en los países en vías de desarrollo y en 1982 publicó la Propuesta de Pautas 
Éticas citadas, las cuales han sufrido varias revisiones desde entonces para ajustarlas a nuevas 
realidades como el VIH y los desarrollos en genética.  
131 Ibíd.  
132 Ibíd. 
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están más orientadas a la investigación clínica, por lo cual no se ocupan directamente de 
investigaciones de salud pública, como las referentes a la violencia contra las mujeres. 
 
En concordancia con estos tres principios, las recomendaciones de la OMS para 
investigación sobre violencia doméstica, enfatizan la necesidad de asegurar la 
confidencialidad de la información producida, para garantizar la privacidad y la seguridad, 
tanto de las personas entrevistadas, como de quienes investigan, así como el compromiso 
para que los resultados se utilicen en el desarrollo de políticas e intervenciones.133 Esta 
utilización se encuentra en clara relación con la ética de la salud pública.134 
 
Se contó con el consentimiento informado de las personas investigadas, en el cual se 
explicaron las características, justificación y objetivos de la investigación, el tipo de 
preguntas sobre su vida personal y de pareja. Se ofreció la posibilidad de participar 
libremente y de finalizar la entrevista o la intervención en el grupo focal, en cualquier 
momento.135 Así mismo se brindó orientación en la búsqueda de soporte y oportunidades de 
atención, a las personas abusadas y agresoras que lo solicitaron. Para salvaguardar la 
confidencialidad de la identificación de las personas entrevistadas y participantes en los 
grupos focales, en este informe, los nombres fueron cambiados. 
 
Otro aspecto a considerar es el origen regional pues la investigadora fue percibida como 
―rola‖ de acuerdo a los términos empleados en el lenguaje local, esto es foránea en una 
ciudad que valora el origen ―paisa‖.136 Es decir la procedencia podría facilitar o por el 
contrario dificultar el establecimiento de un clima  de confianza. Por otro lado, el asunto de la 
perspectiva emic/etic puede influir en el análisis de los resultados, pues la investigadora se 
ve en la tarea de comprender las representaciones sociales de la cultura regional ―paisa,‖ en 
cierto modo ajena.137 
 
Como se mencionó, estas entrevistas se facilitaron por la profesión de la investigadora 
principal. Por otro lado, se ha cuestionado si la diferencia sexual, en temas tan sensibles al 
género y relacionados con la intimidad, como la violencia en las relaciones de pareja, puede 
interferir en la obtención de información, en este caso en especial al entrevistar a hombres 
informantes.138 La realización de las entrevistas a los hombres que se reconocen como 
                                               
133 OMS, Dando prioridad a las mujeres, 2-3. 
134 David Ross Buchanan and Franklin G. Miller, ―A Public Health Perspective on Research 
Ethics,‖ Journal of Medical Ethics, 32, no. 12 (Dec., 2006): 729-733, acceso febrero 13, 2011, 
http://www.jstor.org/stable/27719765 .  
135 Miguel Kottow. Participación informada en clínica e investigación biomédica. Las múltiples 
facetas de la decisión y el consentimiento informado, (Bogotá: UNESCO, Red Latinoamericana y 
del Caribe de Bioética, Universidad Nacional de Colombia, 2007) 
136 ―Rola‖ es el término con el cual se designa a las personas oriundas de Bogotá y ―paisa‖ es 
una derivación de paisano, que se relaciona con el origen regional antioqueño. 
137 Aurora González Echavarría. Del enfoque emic a los procedimientos críticos de 
interpretación. Retrospectiva y anticipaciones. Papeles de Trabajo, Cent. Estud. Interdiscip. 
Etnolingüíst. Antropol. Sociocult. nº18, (Diciembre, 2009), acceso abril 18, 2011, 
<http://www.scielo.org.ar/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1852-
45082009000200001&lng=es&nrm=iso> 
138 Norma J. Fuller Osores, Masculinidades Cambios y permanencias, (Lima: Pontificia 
Universidad Católica del Perú, 2002), 481-483. 
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agresores plantea un reto no sólo metodológico sino ético, pues como anota Juan Carlos 
Ramírez, ―Los varones que empujan o fuerzan una relación y la llevan abruptamente a un 
ejercicio velado, oscuro, invisible de la violencia o al extremo de la tortura e incluso la 
destrucción de la compañera, constituyen un reto metodológico: mostrar como desde esta 
lógica que me involucra como sujeto cognoscente, construyo e interpreto una realidad, 
también construida por sujetos.‖139 Los hombres entrevistados se situaron ante la autoridad 
femenina y profesional de la investigadora. Por ello, en esta investigación, el énfasis se 
colocó entonces en el análisis de la relaciones de género en las parejas establecidas por las 
personas entrevistadas, más que en su calificación como víctimas o agresoras. 
 
En general trabajar el tema de la violencia en las relaciones de pareja es complejo para 
quien investiga, no solo desde el punto de vista profesional, sino también personal, pues 
implica situarse ante experiencias significativas que tocan, de una u otra forma, las propias 
vivencias. Así que parte de las destrezas desarrolladas, significan reconocer estas 
experiencias y sin ignorarlas, centrarse en las subjetividades de las personas investigadas. 
 
Esta investigación se ajustó a los principios éticos de la Resolución 8430 de 1993 del 
Ministerio de Salud.140 Se consideró una investigación con riesgo mínimo, dado que existía 
el riesgo de ocasionar alteraciones psicológicas, pues las entrevistas y los grupos focales 
trataron aspectos sensibles de las experiencias personales y profesionales de las y los 
informantes. Se solicitó y obtuvo el aval de los Comités de Ética en Investigación de la 
Facultad de Medicina de la Universidad Nacional de Colombia y de la ESE Metrosalud. 
 
Se espera una devolución a la comunidad atendida por la ESE Metrosalud y CERFAMI 
orientada por estrategias de comunicación popular basadas en didácticas activas y 
participativas como talleres y conversatorios. A las y los funcionarios de las instituciones que 
participaron en el estudio se les expondrán los resultados de la investigación. Además se 
divulgarán dichos resultados, en los medios de comunicación institucionales buscando 
estrategias que correspondan a la cultura de las personas, a las cuales se pretende llegar. 
Estas estrategias permitirán un control de la calidad de los datos141 y de las conclusiones de 
la investigación. 
 
De esta manera, en esta tesis el abordaje de la violencia en las relaciones de pareja en 
Medellín, si bien asumió como eje articulador la Teoría de las Representaciones sociales 
pretendió dar cuenta de las diferentes dimensiones históricas, sociales, políticas de este 
problema, desde la perspectiva de las epistemologías de del feminismo, de la salud pública 
y cualitativa. Por ello, se presentan algunas notas de la historiografía feminista sobre dicha 
violencia, en el periodo comprendido desde el siglo XVI hasta el siglo XX en algunos países 
europeos y americanos. 
 
                                               
139 Juan Carlos Ramírez. Madejas entreveradas, Violencia, masculinidad y poder. Varones que 
ejercen violencia contra sus parejas, (México: Universidad de Guadalajara, Plaza y Valdés, 2005), 
75-76. 
140 Colombia. Ministerio de Salud. Resolución 8430 de octubre 4 de 1993. Por la cual se 
establecen las normas científicas, técnicas y administrativas para la investigación en salud     
(Bogotá: Ministerio de Salud, 1993), acceso octubre 28, 2007,   
www.minproteccionsocial.gov.co/VBeContent/library/documents/DocNewsNo267711.pdf  
141 Sandoval Casilimas, Investigación cualitativa, 192. 
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2. Capítulo 2. Notas historiográficas sobre la 
violencia en las relaciones de pareja 
 
“Si nos interesa reconstruir la historia de la violencia  
no es tanto para sopesar sus cifras,  
como para buscar la línea que une  
los cambios en la situación y la percepción social de las mujeres  
con los diferentes grados de sensibilidad e intolerancia 
ante su persistencia.” 
Ana de Miguel 
142
 
 
 
La violencia contra las mujeres en las relaciones de pareja, constituye un capítulo destacado 
de la historiografía de las mujeres de diversas partes del mundo occidental, en virtud de las 
posibilidades ofrecidas a la investigación, por la documentación preservada a lo largo de los 
siglos en códigos, expedientes de juicios criminales, sentencias, correspondencia, 
documentos notariales, obras literarias y artículos de prensa. 
 
Este material, ha permitido a las historiadoras feministas develar problemas como la 
violencia en las relaciones de pareja, invisibilizados por la historiografía androcéntrica. En la 
documentación se observan elementos comunes en las legislaciones y las tradiciones como 
el derecho masculino al castigo a la mujer y a la vez diferencias de matices entre unas y 
otras respecto a la posibilidad de separación marital a causa de los malos tratos 
conyugales.143 Tales datos permiten reconocer dimensiones de las representaciones 
sociales como construcciones históricas perdurables y cambiantes. 
 
La violencia contra las mujeres en las relaciones de pareja, ha sido documentada 
principalmente por historiadoras feministas que destacan su importancia en las dinámicas 
sociales, los conflictos de poder que se suscitaban al interior de las parejas debido a la 
trasgresión femenina del ideal religioso de mujer, las respuestas de las agredidas, los 
                                               
142 De Miguel. ―La construcción de un marco feminista de interpretación,‖ 236. 
143 María Teresa Mojica R, ―El Derecho masculino de castigo en la Colonia,‖ en René Salinas 
Meza y María Teresa Mojica R, Conductas ilícitas y derecho de castigo durante la colonia. Los 
casos de Chile y Colombia, (Bogotá, Universidad Externado de Colombia, 2005),  87 – 198.  
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procesos judiciales seguidos por esta violencia y las formas como los agresores eran 
procesados, de forma diferencial de acuerdo a su condición socioeconómica, aunque por lo 
general la mayoría de ellos lograban evadir la justicia o pagar penas mínimas. Es importante 
resaltar que las mujeres cuyos testimonios han sido recuperados, en mayor medida, eran 
las más pobres, quizás por ser quienes denunciaban con mayor frecuencia a sus maridos 
(de similar condición social) y por la renuencia de las autoridades para encausar a los 
varones más influyentes de la época. Claro está, si se han recuperado algunos registros de  
procesos por sevicias en la Nueva Granada en la Colonia, entablados por mujeres casadas 
―con estancieros prestantes o hijos de encomenderos, siendo ellas a su vez hijas de 
ecomenderos, capitanes o funcionarios de la Real Hacienda o de Justicia.‖144 Esto permite 
concluir que la violencia contra las mujeres en el matrimonio se presentaba en los diversos 
estamentos de la sociedad colonial y no se limitaba a las denominadas en ese entonces, 
―gentes rústicas y pobres.‖ 
 
La lectura de esta documentación jurídica permite rastrear los conflictos que se 
presentaban en las relaciones de pareja, a la vez que permiten visibilizar las formas de 
consolidación legal en todas las esferas de la vida, en cuanto al disciplinamiento y al 
castigo, así como las resistencias ejercidas por las mujeres en diferentes lugares, a la 
dominación masculina; es decir la legalidad legítima en tensión con las legalidades 
alternativas de los intervalos temporales revisados.145 En cuanto al conyugicidio, las 
fuentes sobre los procesos muestran que con frecuencia se producía el asesinato de la 
esposa, aunque se documentaron casos donde la conyugicida fue la mujer, por móviles 
como defensa propia en primer lugar, seguida por otros como relaciones 
extraconyugales, conflictos económicos, así como para librarse del control coercitivo. 
 
La comprensión de los antecedentes históricos permite analizar no sólo las rupturas, sino 
también las continuidades en relación con el peso de determinadas tradiciones en los 
discursos y las representaciones sociales contemporáneas, que hacen posible la 
persistencia de cierta tolerancia social a la violencia en las relaciones de pareja en la 
primera década del siglo XXI. 
 
En este capítulo se presentan los datos sobre la violencia en las relaciones de pareja en 
Norteamérica en distintos lapsos del periodo comprendido entre 1640 a 1980, en la 
Península ibérica de 1750 a 1850, en Francia entre 1500 y 1800, en la Nueva Granada y 
Chile durante los siglos XVII a XIX, en Quito a finales del siglo XVIII y en Colombia en la 
segunda mitad del siglo XX. La historiografía consultada se refiere a lapsos distintos, de tal 
forma que ofrece una información fragmentaria, pero que permite rastrear los discursos 
sociales que circulaban sobre tal violencia. 
 
 
                                               
144 Ibíd, 100. 
145 Veena Das, ―La subalternidad como perspectiva,‖ en Francisco Ortega, Veena Das: sujetos 
del dolor, agentes de dignidad, (Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, Facultad de Ciencias 
Humanas, Pontificia Universidad Javeriana, Instituto Pensar, 2008), 203. 
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2.1 Entre el derecho masculino al castigo a la esposa y la 
sanción al exceso. Europa, siglos XVI al XVIII. 
 
Una revisión historiográfica hace visible que la violencia contra la mujer en las relaciones de 
pareja, ha hecho parte de la esfera pública, desde el siglo XVI.146 No obstante, su 
construcción discursiva como problema social, se inició con los debates de las feministas 
radicales,147 desde los años sesenta y setenta del siglo XX.148  
 
Dado que la división de lo público y lo privado, como se conoció en el siglo XX, es un rasgo 
que emergió en particular, en la sociedad burguesa en el contexto del desarrollo del 
capitalismo europeo, las fronteras entre lo público y lo privado no eran tan definidas al final 
de la edad media y al inicio de la modernidad. En las sociedades premodernas la violencia 
era un hecho cotidiano y como señala Ana de Miguel,  
 
La violencia contra las mujeres, aún en medio de un universo de violencia, presenta claves 
específicas. Es decir, formas específicas de legitimación, basadas no en su condición de 
personas sino de mujeres. Esta legitimación procede de la conceptualización de las mujeres 
como inferiores y como propiedades de los varones, a los que deben respeto y obediencia, y 
encuentra un refuerzo crucial en los discursos religiosos que las presentan como malas y 
peligrosas —y recordemos fenómenos de violencia colectiva como las quemas de brujas— o 
como la «tentación», la ocasión para pecar (los sujetos, los varones).
149 
 
De acuerdo a Georges Duby, lo público es ―lo abierto a la comunidad popular y sometido a 
la autoridad de sus magistrados,‖150 opuesto a lo privado como lugar familiar, doméstico, 
secreto, lo que solo pertenece a uno mismo. Lo público como tal, se definió según Hanley151 
alrededor de 1600 en Francia, con la difusión y discusión de las decisiones legales de forma 
impresa, y según Habermas152 a finales del siglo XVII y principios de siglo XVIII con el 
                                               
146 Antonio Gil Ambrona, Historia de la violencia contra las mujeres. Misoginia y Control 
matrimonial en España, (Madrid: ediciones Cátedra, 2008), 518-519. 
147 Alicia Puleo, ―Lo personal es político: el surgimiento del feminismo radical,‖ en Celia Amorós y  
Ana de Miguel, ―Introducción. Teoría Feminista y movimientos feministas,‖  en Teoría Feminista: 
De la Ilustración a la globalización. De la Ilustración al segundo sexo. Tomo 1, Celia Amorós y Ana 
de Miguel, eds. (Madrid: Minerva ediciones, 2005), 44-45.  
148 Elizabeth Pleck, ―Criminal Approaches to Family Violence, 1640-1980,‖ Crime and Justice, 11, 
(1989): 19-57, acceso  marzo 4, 2007, http://links.jstor.org/sici?sici=0192-
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149 De Miguel Álvarez, ―La construcción de un marco feminista de interpretación,‖ 235. 
150 Georges Duby, ―Prefacio a la Historia de la vida privada,‖ en Philipe Ariès y Georges Duby, 
Historia de la vida privada, (Madrid: Taurus, 1989), 9 – 11. 
151 Sara Hanley, ―Social sites of Political Practice in France: Lawsuits, Civil Rights, and the 
separation of Powers in Domestic and State government, 1500 – 1800,‖ The American Historical 
Review, 102, no. 1, (Feb., 1997): 32 – 36, acceso  marzo 8, 2007, 
http://links.jstor.org/sici?sici=0002-
8762%28199702%29102%3A1%3C27%3ASSOPPI%3E2.0.CO%3B2-X 
152 Jurgen Habermas, ―The Structural Transformation of the Public Sphere. An inquiry into a 
Category of Bourgeois Society,‖ (Cambridge: MIT press, 2000) 
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surgimiento del individuo burgués y de los Estados absolutistas. Así, al inicio de la 
modernidad, las mujeres tomaron parte activa del  público naciente153 tanto en tareas de 
divulgación como de discusión de las ideas ilustradas. Precisamente, entre los siglos XVI a 
XVIII se inició la constitución de los estados nación, del individuo y del feminismo ilustrado.  
 
Es pertinente señalar, como la esfera pública ha sido asociada a lo masculino, la cultura, lo 
universal, la razón, el trabajo productivo, mientras que la esfera privada ha sido relacionada 
con lo femenino, la naturaleza, lo particular, la pasión y labores improductivas. Estas 
dicotomías artificiosas han sido cuestionadas de manera contundente por algunas 
corrientes feministas contemporáneas, que además han hecho explicita ―la cara oculta de la 
familia,‖ 154 como ámbito donde se presentan con frecuencia fenómenos que se han definido 
como el terrorismo doméstico, el abuso sexual y en general la violencia de género. 
 
Por supuesto las delimitaciones de lo público y lo privado se han transformado 
históricamente y han dado lugar a diversas polémicas sobre su valoración. En este sentido, 
teóricas feministas como Nancy Fraser han controvertido a Habermas, dado que este autor 
asume que en la esfera pública global liberal moderna, instancia relevante para la 
democracia participativa, pero burguesa y masculinista, los interlocutores pueden deliberar 
―como si‖ fueran iguales sobre el bien público, lo cual excluye las múltiples esferas públicas 
alternas, en las cuales actores sociales, como las mujeres, constituyendo contrapúblicos 
subalternos con su propio lenguaje, han puesto en discusión asuntos definidos como 
―privados,‖155 como la violencia contra ellas en las relaciones de pareja. 
 
En los siglos XVI al XVIII, en Europa el poder patriarcal en la familia estaba claramente 
definido y era un constituyente del ordenamiento social. Por ello, en ese periodo, el derecho 
masculino de castigo conyugal constituía una práctica legítima en distintas sociedades. 
Permitía encubrir y justificar conductas masculinas, interpretadas hoy como muy agresivas e 
irracionales. Se consideraba una forma de corrección, que buscaba modificar 
comportamientos transgresores de las mujeres a  través del dolor y de la memoria que 
dejaban los golpes, en sus cuerpos. Se producían bajo la lógica de la venganza para 
restituir la autoridad masculina, ante una supuesta ofensa de su esposa.156 El derecho 
masculino de castigo se sustentaba en la indisolubilidad del matrimonio sacramental, tal 
como fue prescrito por el Concilio de Trento en el siglo XVI, en la altísima valoración social 
del matrimonio que se suponía brindaba seguridad económica a las mujeres, en las 
costumbres, y sobre todo, en la consideración de la mujer como sujeta a la potestad de su 
esposo. 
 
Las mujeres podían ser castigadas, verbal y físicamente, si no lograban satisfacer las 
expectativas y deseos de sus esposos. Se aducía que las mujeres eran menores de edad y 
que ostentaban un carácter falto de criterio y orientado hacia el mal. En consideración al 
                                               
153 Oliva Blanco, ―La ilustración deficiente. Aproximación a la Polémica feminista en la España de 
siglo XVIII,‖ en Amorós y de Miguel, eds. Teoría Feminista... Tomo 1,150. 
154 Celia Amorós y  Ana de Miguel, ―Introducción. Teoría Feminista y movimientos feministas,‖ 
78. 
155 Nancy Fraser, ―Politics, cultura, and the public sphere: toward a postmodern conception,‖ en 
Social postmodernism, Beyond identity poltics, ed por Linda Nicholson y Steven Seidman, 
(Cambridge, Cambridge University Press, 1995), 287-312. 
156 Mojica R, ―El Derecho masculino de castigo en la Colonia,‖ 87 – 198.  
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deber moral masculino de la corrección y su potestad conyugal, si las agresiones 
conyugales no eran la respuesta a conductas transgresoras de las mujeres se consideraban 
maltrato.157 Dada la indefinición de las esferas públicas y privadas, era habitual que las 
disputas conyugales fueran conocidas, por los vecinos y vecinas, sobre todo en 
comunidades rurales europeas. Es más, existían ciertas formas de sanciones sociales 
simbólicas, en cuanto al comportamiento sexual de las viudas que contraían nuevas nupcias 
y dirigidas en ocasiones contra las agresiones de las mujeres a sus esposos y de forma 
menos común, a los varones que golpeaban a sus esposas de forma ―excesiva.‖158 La 
valoración de los excesos, llamados sevicias, era muy diferente a la actual y se determinaba 
en caso de que los castigos propinados por los hombres colocaran en peligro la vida de la 
mujer o le provocaran heridas que la hicieran sangrar. De igual forma se consideraban los 
instrumentos empleados para el castigo y los motivos que hombre aducía para el mismo.159 
Las sanciones sociales consistían en una burla colectiva, en la cual la mujer o el hombre 
que había golpeado a su cónyuge eran montados en un asno, mirando hacia atrás, 
conducido por las calles del pueblo, en ocasiones con acompañamiento de música 
estridente o rough music. En Francia esta forma particular de rito era distinguido como 
l´asoude160, en Inglaterra estos ritos se denominaban genéricamente charivari o misrules161 
y en España se llamaban cencerradas. Estos ritos generalmente terminaban con el pago de 
una ―multa‖ por la persona que recibía la mofa, pero en algunas ocasiones determinaron su 
suicidio, al no poder sobreponerse de la humillación que significaba.162  
 
Estas burlas, pueden interpretarse, como una reafirmación del poder patriarcal y la posición 
subordinada de las mujeres, al condenar las ―inversiones‖ del orden jerárquico y los ―abusos 
excesivos‖ de los varones contra sus esposas, pretendiendo mostrar una cara justa de la 
dominación patriarcal. Es decir que dichas sanciones significaban cuestionamientos a la 
transgresión del orden de género en un caso, o, desacuerdos con los excesos en el otro.  
  
Desde el siglo XVI hasta el inicio del siglo XIX, de acuerdo a la legislación sajona se 
empleaba el taburete sumergible (ducking stool), esto era un asiento que colgaba de un 
brazo móvil de madera a la orilla de un lago o de un río. La mujer sentenciada al castigo era 
amarrada al taburete y luego era sumergida por tiempos variables. Este método de tortura, 
diseñado especialmente para castigar a las mujeres que gritaban a sus maridos, en algunas 
ocasiones se utilizó para hombres que golpearon brutalmente a sus esposas.163 
                                               
157 Ibíd, 189-190. 
158 Daniel Fabre, ―Familias. Lo privado contra la costumbre,‖ en Ariès y Duby, Historia de la vida 
privada, 543-579.  
159 Mojica, ―El Derecho masculino de castigo en la Colonia,‖ 157. 
160 Rusell Dobash y Emerson Dobash,  ―Community Response to violence against wives: 
charivari, abstract justice and patriarchy,‖ Social Problems, 28, no. 5, (1981): 568 - 570, acceso 
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161 Dobash y Dobash, ―Community Response to violence against wives,‖ 566 – 569.  
162 Edward Muir, Fiesta y Rito en la Europa moderna, traducido por Ana Márquez Gómez, 
(Madrid; editorial Complutense, 2001), 119-169. 
163 Alice Morse Earle, ―Curious Punishments of Bygone Days,‖ (Kessinger Publishing Company, 
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De este modo, los límites trazados por ciertas comunidades europeas y americanas a la 
violencia contra la mujer consistían en proscribir la utilización de armas o infringir serias 
heridas. Así, las acciones judiciales se reservaron para los homicidios, casos de golpizas 
intensas y repetidas164, y para las escasas, pero no inexistentes, peticiones de separación 
marital de algunas esposas165 por abusos reiterados. Claro está, la valoración empleada de 
una golpiza como intensa o repetida dista de la concepción actual y los límites sociales a la 
tolerancia a la violencia se fueron modificando de forma progresiva, como se expone a 
continuación.  
 
Las mujeres se resistían con diferente intensidad y diversas formas a la violencia ―excesiva‖ 
en las relaciones de pareja. En algunos casos, ellas denunciaban los abusos pero con 
frecuencia en las cortes, se juzgaba con benevolencia a los hombres y se desatendían las 
quejas de las mujeres. Por el contrario, los varones si podían recluir en un convento o hacer 
encarcelar, sin mucha dificultad, a sus esposas aduciendo adulterio. Se han documentado 
casos de trabajadoras textiles, en Rouen (Francia), quienes a finales del siglo XVIII, al ser 
víctimas de severas golpizas propinadas por sus maridos, buscaron refugio en casas 
cercanas a sus hogares y fueron efectivamente socorridas por sus vecinas.166 Esta 
solidaridad se ha calificado como de género, pues unía a las mujeres entre sí, pero no a los 
hombres con las mujeres, ya que estos consideraban que los varones tenían derecho a 
corregir a sus esposas.167 En la Nueva Granada si se documentaron algunos casos en los 
cuales los vecinos daban refugio a las agredidas, cuando ellas lograban salir de sus casas 
por sus propios medios, en ocasiones a rastras, porque ellos se abstenían de entrar a otros 
domicilios o intervenir en medio del castigo, incluso si se presentaba en espacios 
públicos.168 
 
En Francia, desde 1405, Christine de Pizan en sus escritos, ya había llamado la atención 
sobre los agravios a los que se sometía a las mujeres de su época, dado que los sabios de 
entonces las consideraban desprovistas de capacidad de juicio y raciocinio.169 Descartes en 
1637, en El Discurso del Método, proclamó que el bon sens, esto es la capacidad autónoma 
de juzgar, era extensivo a toda la especie humana. Posteriormente, su discípulo François 
Poullain de la Barre incluyó a las mujeres en la universalización de le bon sens y fue más 
allá que su maestro, al proponer que la exigencia de la regla de la evidencia, se aplicara no 
sólo en las ciencias, sino también en la reforma de las costumbres, esto es a las cuestiones 
éticas, políticas y sociales.170 Como sólo se aceptaba aquello que demostrara contundente 
                                               
164 Dobash y Dobash, ―Community Response to violence against wives,‖ 568 – 569.  
165 Hanley, ―Social sites of Political Practice in France,‖ 37 - 44.  
166 Nicole Castan, ―Lo público y lo particular,‖ en Ariès y Duby, Historia de la vida privada, 422 – 
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Historical Studies, 18, no. 1, (Spring, 1993): 1-12, acceso  marzo 8, 2007 
http://links.jstor.org/sici?sici=0016-1071%28199321%2918%3A1% 
3C1%3AWNAFIT%3E2.0.CO%3B2-U  
168 Mojica, ―El Derecho masculino de castigo en la Colonia,‖ 149-150. 
169 Celia Amorós y Rosa Cobo, ―Feminismo e ilustración.‖ En Amorós y de Miguel, eds. Teoría 
Feminista... Tomo 1, 93 – 114. 
170  Amorós y Cobo, ―Feminismo e ilustración,‖ 93 – 114. 
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evidencia, se irracionalizaba así todo poder no legítimo, toda violencia y todo lo heredado en 
lo concerniente a saberes y costumbres. Por ello, consideró la desigualdad entre los sexos 
como un prejuicio obstinado y ancestral. Desde su perspectiva, las mujeres tenían el bon 
sens, sin las trabas epistemológicas de los sabios de la época. En consecuencia, para este 
filósofo, las mujeres en el ámbito del cartesianismo se constituyeron en sujetos 
epistemológicos. De ahí que, Amorós haya considerado a Poullain de la Barre, portador del 
Contrato social antes que Rosseau; en otra palabras, ―la buena salvaje fue anterior al buen 
salvaje rousseauniano.‖171 Así Poullain de la Barre consideró que las mujeres, excluidas del 
saber tradicional, eran las menos corrompidas y las mejor dispuestas para ejercer le bons 
sens.    
 
2.2 Las tradiciones religiosas. 
 
Sin haber sido la regla general, en ciertos periodos y lugares se trató de proscribir no sólo la 
―desmedida‖, en casos de violencia de tipo físico contra las mujeres. En Inglaterra, desde 
1599, en el marco del puritanismo, se declaró inmoral que un hombre golpeara a su esposa 
y posteriormente, en el siglo XVII, algunas cortes eclesiásticas castigaron a quienes 
agredían a sus esposas. Esta actitud condenatoria también fue asumida por algunos 
anglicanos. A pesar de esto, cuando los puritanos ingleses llegaron al poder bajo Cromwell, 
no aprobaron legislación alguna contra la violencia hacia la mujer. 172  
 
En este contexto, dado el interés del Estado en regular la moral, los puritanos que se 
establecieron en Norteamérica desde 1640, rechazaron la violencia en las familias, con la 
colaboración de la misma comunidad y la Iglesia. Contrario a lo ocurrido en Inglaterra, en 
Massachussets y en Plymouth, si lograron pasar códigos legales, dentro de los cuales se 
protegían las libertades de las esposas, los niños, los sirvientes y extranjeros. En otras 
colonias como Rhode Island, Connecticut y New Hampshire se promulgaron normas menos 
específicas pero que también fueron empleadas para castigar los abusos conyugales. De 
forma opuesta al caso de los puritanos, las colonias anglicanas de Nueva Inglaterra, 
establecidas en el sur, no mostraron especial interés por controlar la violencia familiar, así 
que las victimas en esos lugares solo podían buscar ayuda de sus parientes, vecinas y 
amigas. Durante el siglo XVIII, se inició la distinción entre comportamiento público y privado, 
de modo tal la familia inglesa puritana se convirtió en una institución privada, los conflictos 
en el hogar y los denominados vicios privados dejaron de percibirse como una amenaza al 
orden social y por ello no se continuó su persecución. 173 
 
Sin embargo, pese a su aparente humanitarismo, el propósito de las leyes descritas era 
reforzar la jerarquía paterna en la familia y por esto, era permitido el uso de ―corrección 
                                               
171 Celia Amorós, ―Feminismo, Ilustración y Multiculturalismo‖ (conferencia, Facultad de Filosofía 
e Instituto de Estudios Sociales y Culturales PENSAR, Pontificia Universidad Javeriana, Bogotá, 
marzo 16, 2007). 
172 Pleck, ―Approaches to Family Violence,‖ 23.  
173 Ibíd, 23-28.  
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moderada‖ del padre con su esposa, hijos, sirvientes y aprendices. Eso si, jamás ninguno 
de ellos o ellas podía castigar al jefe del hogar. Sólo el podía actuar con base en la 
autoridad delegada por el Estado, que a su vez derivaba su potestad de Dios, según las 
ideas puritanas. No obstante, como en otras latitudes, la aplicación de estas leyes fue 
escasa, favorecía a los varones y las pocas penas impuestas fueron en su mayoría multas 
leves. Peor aún, estas leyes fueron cayendo en desuso, durante el proceso en el cual los 
inmigrantes puritanos se convirtieron en yanquis (es decir se establecieron y arraigaron en 
Norteamérica) y hacia 1690 las acusaciones por violencia en la familia habían desaparecido 
de sus cortes. 174  
 
En España la tradición católica, desde el siglo XVI hasta el XVIII promovió una estructura 
patriarcal familiar, reforzada por normas legales, eclesiásticas y tratados moralistas 
cristianos.175 El poder del padre de familia, provenía de Dios y pasaba por el Rey. Dicho 
poder se fundamentaba en la patria potestad, que reglamentaba la transmisión del 
patrimonio y la reproducción social de las familias. Los límites al poder del padre eran ―la 
prudencia y el escándalo‖. Algunos conflictos familiares llegaban a pleitos judiciales, y en el 
caso de las demandas de divorcio, dichos procesos eran de competencia de las autoridades 
eclesiásticas. Los malos tratos hacia las mujeres constituían una de las principales 
motivaciones para las solicitudes de divorcio. Es así como, según algunas estimaciones, en 
el siglo XVIII en Barcelona, el 76% de las demandas de divorcio fueron de esposas 
maltratadas, o de víctimas de injurias o del adulterio de sus cónyuges.176 Es importante 
precisar que, el divorcio en los términos de las prescripciones católicas de la época, 
significaba una separación de cuerpos sin disolución del vínculo, ya que el matrimonio 
sacramental, como lo había instituido el Concilio de Trento, era indisoluble. 
 
En comparación con los límites a las transgresiones masculinas, los preceptos de la vida 
privada para las mujeres eran mucho más estrictos. El modelo mariano de mujer en España 
que se fue construyendo en esa época era ―la perfecta casada‖, quien debía una devoción 
marcada hacia su familia y una sumisión total a su esposo; en caso de no contraer nupcias, 
la mujer bien podía optar por la reclusión en un convento.177 Sin embargo, este discurso 
patriarcal no era totalmente aceptado y cabe resaltar la polémica generada en la Península 
ibérica a partir de 1726, por el clérigo benedictino Feijoo, quien con una firme 
argumentación ilustrada, puso en duda la supuesta inferioridad intelectual y moral de las 
mujeres, en el discurso XVI del primer tomo del Teatro Crítico Universal, titulado Defensa de 
las mujeres. Este autor cuestionó las dicotomías artificiosas entre opinión y verdad, moral y 
política, placer y trabajo, educación y cultura, igualdad y diferencia, en las cuales se 
sustentaba la descalificación femenina por los saberes androcéntricos. Pese a la 
                                               
174 Ibíd, 23. 
175 Cosme  Gómez, ―Tensión Familiar y mentalidad social en el antiguo Régimen. Notas sobre la 
conflictividad en la Villa de Albacete en el siglo XVIII,‖ Revista de la Historia social y de las 
mentalidades, 1/2 (2005): 11-36, acceso  marzo 19, 2007, 
http://www.uclm.es/seminarios/sehisp/articulos.asp 
176 Pablo Rodríguez  y Annie Molinie-Bertrand, ―A través del tiempo: diccionario de fuentes para 
la historia de la familia,‖ (Murcia: Universidad de Murcia, Servicio de Publicaciones, 2000), 69 – 
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177 María Himelda Ramírez, De la caridad Barroca a la caridad Ilustrada: las mujeres, el género y 
la pobreza en la sociedad de Santa Fé de Bogotá, siglo XVII y XVIII, (Bogotá: Universidad 
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controversia que generó, la obra tuvo poca repercusión y al inicio del siglo XIX, fue 
sepultada por así decirlo, hasta que las historiadoras feministas la recuperaron a finales del 
siglo XX.178 
 
La tradición musulmana, anterior a la Edad Media, reconocía los derechos de la mujer a la 
educación, a la herencia, al divorcio, a manejar sus bienes y a rechazar el maltrato 
conyugal.179 Con el paso del tiempo, los denominados textos sagrados fueron 
reinterpretados por los seguidores de Mahoma y de este modo, las mujeres musulmanas 
andalusíes fueron confinadas a sus hogares, debiendo obedecer a la voluntad de sus 
esposos, aunque algunas privilegiadas lograron descollar como filósofas. El derecho 
masculino al castigo ―moderado‖ se sustentaba en el Corán. Las tradiciones católica y 
musulmana180 se entrelazaron en la península ibérica desde el siglo X, pues están 
documentados matrimonios pactados, entre algunas mujeres cristianas de la realeza y 
califas moros.181  
 
En el siglo XIX, el islam reforzó su radicalismo misógino restringiendo los derechos de las 
mujeres, confinándolas cada vez más a los ámbitos privados y extendiendo prácticas como 
la ablación genital femenina. Las feministas islámicas contemporáneas resaltan las 
tensiones entre los denominados textos sagrados y las sucesivas interpretaciones 
androcéntricas de los mismos.182 
 
En virtud de los lazos coloniales se establecieron relaciones históricas entre algunas 
tradiciones hispanas, con las regiones americanas. Estas rigieron hasta más allá de la 
conformación de los estados nacionales, por la fuerza de la influencia de la religión católica 
y los discursos patriarcales. 
 
2.3 Las resistencias de las mujeres a la violencia en la 
pareja en la Nueva Granada 
 
El proceso histórico de construcción de resistencia de las mujeres a la violencia masculina 
en las relaciones de pareja, se inició de forma marginal e inmediata, con las respuestas en 
la vida cotidiana ya referidas a los ―excesos,‖ pues no se ponía en cuestión el derecho 
                                               
178 Blanco, ―La ilustración deficiente,‖ 145-173. 
179 Fabiola Sanham, ―Mujeres musulmanas y su contexto,‖ Cyber Humanitatis, no. 27, (Invierno 
2003), acceso  noviembre 2, 2010,                    
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Research, 48, no. 3 (Mar., 2007): 290-307,  http://www.bases.unal.edu.co:2065/stable/20447445 
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182 Ziba Mir-Hoseini, Towards gender equality: Muslim Family Laws and the Shari´ah, acceso 
noviembre 2,  2010, http://www.musawah.org/docs/pubs/wanted/Wanted-ZMH-EN.pdf 
68 La violencia en las Relaciones de pareja en Medellín y sus representaciones sociales 
 
masculino al castigo. Para examinar con mayor detalle, la situación respectiva en la Nueva 
Granada, es conveniente traer a colación la concepción foucaultiana, en su período 
genealógico, de la resistencia como inherente al poder. Como precisa Reinaldo Giraldo,  
 
En el momento mismo en el que se da una relación de poder existe la posibilidad de la 
resistencia. No estamos atrapados por el poder; siempre es posible modificar su dominio en 
condiciones determinadas y según una estrategia precisa. Tanto la resistencia como el poder 
no existen mas que en acto, como despliegue de relación de fuerzas, es decir como lucha, 
como enfrentamiento, como guerra, no es solo en términos de negación como se debe 
conceptuar la resistencia sino como proceso de creación y transformación.
 183
 
 
El modelo de la ―perfecta casada‖ de la mujer española se trasladó a la Nueva Granada184 y 
entró en conflicto con las concepciones de las indígenas que eran herederas de la tradición 
muisca185, la cual en virtud de las formas de matrimonio y familia, organizadas desde una 
perspectiva más colectiva que individual, y de las posibilidades de control por parte de las 
mujeres de ciertos recursos, hacía que ellas estuvieran más protegidas de la violencia.  
 
Respecto a las mujeres de Santa Fe de Bogotá en la colonia, Ramírez186 resalta que 
cuando fueron blancos de agresiones por parte de sus parejas en el hogar, las autoridades 
intervinieron. Pese a las normas que recalcaban la importancia de mantener la unión 
conyugal, para salvaguardar la moral pública, algunas de estas mujeres entablaron causas 
de divorcio (separación de cuerpos como ya se explicó atrás), motivadas por los malos 
tratos psicológicos, verbales y físicos a los que eran sometidas por sus maridos.187  
 
De acuerdo a la investigación sobre el derecho masculino de castigo en la Nueva Granada, 
en la cual María Teresa Mojica analizó 103 pleitos por agresiones físicas graves y 
uxoricidios, en el lapso entre 1600 y 1810; en la primera década del siglo XIX se presentó 
un notorio incremento de pleitos por sevicias conyugales, con respecto al siglo XVIII. De 
acuerdo a la legislación castellana, el uxoricidio se definía cuando un hombre asesinaba a 
su esposa y a otro hombre, si lo hallaba ―yaciendo‖ con ella, es decir en una relación 
extraconyugal. Entre 1800 y 1810 se siguieron 26 procesos por uxoricidio, en éstos, la 
víctima era la esposa en dieciséis casos, el marido en seis y cuatro se trataron de tentativas 
no consumadas, contra la amante. Los procesos estudiados eran instaurados por los 
padres de las afectadas, por ellas mismas en menor proporción, o por los mismos jueces, 
cuando se enteraban de situaciones de maltrato o de castigo, constante o severo y de 
presuntos uxoricidios.188 
 
                                               
183 Giraldo Díaz, ―Poder y resistencia en Michel Foucault,‖ 117. 
184 Ramírez, De la caridad Barroca a la caridad Ilustrada, 114 – 121. 
185 Roberto Restrepo, ―Las mujeres en las sociedades prehispánicas. La Diosa Madre y el 
secreto cósmico de la fertilidad terrestre‖. En Las mujeres en la Historia de Colombia. Tomo I. 
Mujeres, Historia y política, dirigido por Magdala Velásquez, (Bogotá, Consejería Presidencial para 
la Política social, editorial Norma, 1995), 38 – 41. 
186 Ramírez, De la caridad Barroca a la caridad Ilustrada, 187 – 192. 
187 María Himelda Ramírez, Las mujeres y la sociedad colonial de Santa Fé de Bogotá. 1750 – 
1810, (Bogotá, Instituto Colombiano de Antropología e Historia, 2000), 151 – 160.  
188 Mojica R, ―El Derecho masculino de castigo en la Colonia,‖ 87 – 198. 
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Las agredidas como estrategia de defensa salían corriendo, gritaban y exhibían sus heridas. 
Algunas incluso solicitaron el depósito en casas de familias que las acogían mientras se 
dictaba sentencia o se definía la separación. Sin embargo, las penurias económicas sufridas 
durante los meses en situación de depósito, las obligaron con frecuencia a retirar la 
denuncia y a volver a sus casas, pese a los riesgos.189 
 
Entre los agresores se encontraron hombres de diferentes oficios, de todas las condiciones 
económicas y etnias de ese entonces. Sus edades oscilaron entre 20 y 60 años. Los 
abogados alegaron que sus defendidos habían actuado en defensa propia, o ―fuera de 
razón‖ por efectos del alcohol o de la cólera. Otras veces, adujeron que los pleitos 
conyugales eran habituales entre gentes rústicas o trataron de introducir dudas acerca de la 
causa de la muerte de las afectadas. Las sentencias habituales incluso en caso de 
uxoricidio, consistieron en destierro y  prisión en Cartagena por 8 a 10 años. Muchos de los 
acusados huyeron para evadir la justicia. Las penas pecuniarias se impusieron 
especialmente a los maridos blancos de clases prestantes. Se documentó sólo un caso en 
el cual, en 1801, se dictó y ejecutó la pena de muerte, a un hombre que asesinó a su 
esposa cuatro años antes. Los esposos de menores ingresos recibieron azotes como parte 
de la pena, con mayor frecuencia.190 
 
De igual forma, en la ciudad de Quito, en la segunda mitad del siglo XVIII existen estudios 
que evidencian los fallidos intentos de divorcio de varias mujeres, que trataban de este 
modo escapar a los severos malos tratos físicos propinados por sus maridos y recuperar 
sus dotes. En los casos de procesos de homicidios de las mujeres por sus cónyuges, ellos 
lograron evadir las penas más severas que incluían la muerte, aduciendo ser menores de 
edad o escudándose en el poder eclesial.191 
 
Una investigación sobre la ciudad de Antioquia, estimó que un 40% de las mujeres víctimas, 
de lesiones personales entre 1750 y 1819, habían sido maltratadas por sus maridos, ya que 
éstos aducían tener la potestad de castigarlas, verbal o físicamente, sin límite alguno. Entre 
los traumas infringidos se encontraban golpes, garrotazos, latigazos y quemaduras en los 
genitales. Se llegó al extremo del homicidio en cuatro casos. Como las causas de tales 
castigos, los agresores invocaban las acusaciones de concubinato, los celos, la sospecha 
de ser objeto de envenenamiento, salir del hogar sin su autorización a visitar la familia de 
origen o a las vecinas y el supuesto incumplimiento de los deberes domésticos asignados a 
la mujer.192  
 
Las mujeres neogranadinas se resistieron de diversas formas a las agresiones conyugales, 
generalmente en primera medida buscaban refugio con vecinas y vecinos quienes las 
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defendían o las escondían, si esto no era efectivo acudían al Alcalde del barrio o a la curia, 
solicitaban el divorcio o se defendían físicamente. Así, al finalizar la Colonia, desde un 
discurso religioso, el fiscal comentó en el caso de una conyugicida, 
 
Ella no tiene alegación que seguramente le pueda favorecer, porque el decir que fue ocasionada 
de golpes de su marido no es bastante porque bien pudo haber tomado otra defensa más 
prudente como el correr o llamar a los vecinos en que la defendiesen u otra cosa semejante, y no 
acabar con la cruz que Dios le había dado para que la llevase con paciencia, no para que la 
destruyese.
193
 
 
En el contexto de la Ilustración y de la transformación de la representación del matrimonio 
de una penitencia a una relación agradable,194 en la que el amor conyugal era importante, a 
finales de la Colonia, en la provincia de Antioquia, el Oidor Mon y Velarde trató de promover 
un modelo de familia católica armoniosa, por lo cual entre otras medidas, empezó a 
perseguir el maltrato de los hombres a sus esposas. En ese mismo sentido, hasta las dos 
primeras décadas de siglo XIX, las autoridades de la provincia referida, señalaron 
reiteradamente que la esposa debía considerarse una compañera, digna de respeto y no 
una esclava a quien se podía castigar libremente. Entre 1750 y 1819, en los juicios por 
lesiones personales a las mujeres antioqueñas, el mayor porcentaje (94%) correspondía 
a mujeres de las castas. Esto da cuenta de que las mujeres blancas de las élites, eran 
más renuentes a denunciar para evitar escándalos, por su dependencia económica y el 
temor a posibles venganzas de sus esposos. Los jueces en primera medida trataron de 
reestablecer la armonía en las parejas. Las mujeres, por temor a caer en la miseria, con 
frecuencia aceptaban fórmulas de conciliación. Si el arreglo no se lograba, las penas 
oscilaban entre el destierro por cinco años y trabajar dos o tres años en obras públicas. 
En otros casos, se consideraba que era suficiente la prisión, sufrida por el agresor 
mientras se investigaba su delito. La pena pecuniaria más común fue pagar las costas 
del proceso. De cuatro casos de homicidio de mujeres, por su marido, sólo uno de ellos 
confesó de forma detallada y se declaró motivado por celos. Este hombre fue condenado 
a la horca, pero logró escapar. 195  Este tipo de fugas fueron facilitadas por complicidades 
con otros hombres, para evadir la rigurosidad de ciertas penas. 
 
En contraste con el número de varones antioqueños que agredían a sus esposas, sólo una 
mujer fue acusada de agredir a su esposo. Tres hombres presentaron acusaciones contra 
mujeres por presunto intento de envenenamiento, uno de ellos había mantenido ―ilícita 
amistad‖ con la rea. De las seis mujeres acusadas de haber cometido o ser cómplices del 
homicidio de su esposo, sólo a una se le comprobó su participación. En su confesión, ella 
relató los continuos maltratos que por años le infringió su marido y por ello fue condenada a 
diez años de cárcel y a preparar la alimentación de los reos que estaban construyendo la 
iglesia. Aunque en los juicios se resaltó la maldad, la debilidad de carácter y la ignorancia de 
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las mujeres, las autoridades por lo general, consideraron como castigo la prisión ya 
purgada.196 
 
La regulación y los límites y de la esfera privada eran diferenciados por género, así la 
legislación neogranadina siguiendo la tradición jurídica peninsular trató de disciplinar, de 
forma estricta, la conducta sexual de las mujeres y de forma más laxa las transgresiones 
masculinas al límite de la violencia ―permitida‖. En 1827 un hombre fue condenado por 
haber sido encontrado culpable del asesinato de su esposa, a la pena de muerte. El castigo 
de acuerdo a las Siete Partidas, se aplicaba según la condición social, económica y étnica 
del acusado. El jurista Fernando Vélez, al comentar la Ley 8ª y 11, titulo 31, Partida 
Séptima, destacó que en la imposición de las penas debía tenerse en consideración: 
 
   1. A la persona del reo, pues mayor castigo correspondía al siervo que al libre, al villano 
que al hidalgo, al mancebo que al viejo y al mozo (…) 2. A la persona ofendida; pues siendo 
padre, señor, superior ó amigo del reo, éste merecía más pena. 3. Al tiempo y lugar del delito. 
Así es que el ejecutado de noche merecía pena más grave que el hecho de día (…) 4. Al 
modo de la ejecución del delito (…) 5. A la mayor ó menor gravedad del delito para que la 
pena fuese proporcionada. 6. A las circunstancias del delincuente. De modo que siendo 
pecuniaria la pena debía ser menor para el pobre que para el rico (…).
197
 
 
Con el Código Penal de 1837 se inició la sanción judicial de la violencia en el hogar en 
Colombia, aunque sin poner en duda la autoridad del padre en la familia, ya que con un 
fuerte contenido moral, penalizaba los atentados contra la autoridad doméstica, es decir las 
transgresiones al orden de género. En este sentido, se podía procesar al hombre que 
maltratara a su esposa o la abandonara por incumplir con el modelo social de varón 
proveedor y cariñoso, que se pretendía imponer en esa época. Sin embargo, ante las 
denuncias de las mujeres por ―ultraje de obra y palabra‖ o ―maltrato de persona y obra‖, 
―sevicia‖, ―excesos‖, ―severa crueldad‖, ―estropear violentamente‖ y ―flagelación‖ propinadas 
por sus esposos, la actitud predominante de los jueces fue tratar de preservar la unión 
conyugal, al reconvenir a las parejas, para que se ajustaran a los modelos de hombre 
proveedor y mujer sumisa. En cuanto al uxoricidio, el Código de 1837 promulgó como pena 
el arresto de seis meses a dos años y el destierro de dos a seis años, a veinte leguas del 
lugar donde se hubiese cometido el homicidio.198  
 
La herencia de las leyes castellanas, en cuanto al derecho masculino al castigo y la 
posibilidad del hombre de cometer uxoricidio, sin ser sancionado, poco variaron después de 
la independencia y persistieron a lo largo del siglo XIX en los sucesivos códigos penales 
promulgados. Los Códigos de 1858, 1873, 1881 y 1890 permitían exonerar de castigo penal 
al hombre que asesinaba a su esposa y a su acompañante, al encontrarlos en una presunta 
                                               
196 Ibíd. 
197 Fernando Vélez, ―Datos para la Historia del Derecho Nacional,‖ (Medellín: Imprenta del 
Departamento, 1891): 193-194, citado en Catalina Villegas del Castillo, Del hogar a los juzgados: 
reclamos familiares en los juzgados superiores en el tránsito de la Colonia a la República, 1800-
1850, (Bogotá: Universidad de los Andes, Facultad de Ciencias Sociales, Departamento de 
Ciencia Política, CESO, Ediciones Uniandes, 2006), 87, acceso noviembre 3, 2010, 
http://publicacionesfaciso.uniandes.edu.co/his/del_hogar_a_los_juzgados.pdf 
198 Villegas del Castillo, Del hogar a los juzgados, 74-100. 
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relación extraconyugal.199 La legislación castellana consideraba libre de culpa al hombre 
uxoricida. Además era socialmente aceptado, que el marido ―agraviado‖ de esta forma, 
matara a la mujer, ya que se aducía bajo efecto de pasiones incontrolables y en defensa de 
su honor.200 Cuando el hombre, decidía no disponer de la vida de su esposa, podía fijarle la  
duración de la pena privativa de la libertad por el delito de adulterio.201 Es llamativa la 
continuidad de esta representación en el tiempo en Colombia, pues el Código Penal de 
1936, vigente hasta 1980, ya no consideraba delito el adulterio, pero si permitía disminuir la 
pena de la mitad a las tres cuartas partes al homicida, en caso de uxoricidio e incluso si el 
responsable demostraba ―menor peligrosidad‖, podía otorgársele el perdón judicial.202 
 
Por su parte, los conflictos originados en el presunto incumplimiento de las obligaciones 
femeninas en el hogar, tenían relación con el trabajo de las mujeres de las clases populares 
en ámbitos públicos. Estas ocupaciones daban cierta independencia y autonomía a las 
mujeres que los realizaban, lo cual las llevaba a cuestionar los preceptos sobre la sumisión 
femenina, a la vez que vulneraba el amor propio de sus esposos.203    
 
La violencia contra las mujeres en las relaciones de pareja, a finales del siglo XVIII e inicios 
del siglo XIX ha sido señalada por su importancia en las dinámicas sociales y de pareja, 
debido a la trasgresión femenina del ideal mariano de mujer y a las respuestas de las 
agredidas quienes en ocasiones acudían a la justicia.204 
 
En los procesos judiciales elevados ante segundas instancias en las primeras tres décadas 
del siglo XIX por asesinato del esposo o conyugicidio, en la Nueva Granada, el móvil más 
frecuente fue la defensa propia. En estos casos, las mujeres manifestaban haber sido 
agredidas por sus maridos repetidamente y haber cometido el homicidio en medio de 
palizas brutales. La mayor parte de los casos ocurrieron en Santander. Se trataba de 
mujeres que trabajaban como hilanderas, lavanderas o revendedoras, por lo cual no 
dependían económicamente de sus cónyuges.205 
 
En las investigaciones revisadas no hay información acerca de si la violencia contra las 
mujeres en las parejas, se vio afectada por las luchas de independencia y las posteriores 
                                               
199 Gilma Betancourt, ―El Maltrato a la esposa o el derecho a castigar. Palmira 1858 – 1875,‖ en 
Discurso, Género y Mujer, comp. Gabriela Castellanos, Simone Acorssi y Gloria Velasco, 
(Santiago de Cali, Editorial Facultad de Humanidades, Centro de Estudios de Género, Mujer y 
Sociedad y La Manzana de la Discordia, 1994),181 - 182.  
200 Patiño Millán, ―Las mujeres y el crimen en la época colonial,‖ 77-119. 
201 Betancourt, ―El Maltrato a la esposa,‖ 182. Véase también, Magdala Velásquez Toro, 
―Aspectos jurídicos de la Condición histórica de las mujeres,‖ en  IX Cátedra Anual de Historia. 
Ernesto Restrepo Tirado. Mujer, Identidad y ciudadanía: siglos XIX y XX (Bogotá: Ministerio de 
Cultura, 2005), 58. Esta fijación de la pena por el marido, la dispusieron los Códigos Penales de 
1881 y de 1890. De acuerdo a este último, la pena establecida podía ser hasta de cuatro años.   
202 Julio González Zapata, ―Derechos y sexualidad: Liberación o represión,‖ Revista Estudios de 
Derecho 64, no. 144 (2007): 63, acceso diciembre 12, 2010, 
Disponible en: http://aprendeenlinea.udea.edu.co/revistas/index.php/red/article/viewFile/2525/2058     
203 Patiño Millán, ―Las mujeres y el crimen en la época colonial,‖  77-119. 
204 Ramírez, De la caridad Barroca a la caridad Ilustrada, 187-192.      
205 López Jerez, ―Las Conyugicidas de la Nueva Granada,‖ 50-52. 
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guerras que se desarrollaron, durante la conformación del Estado-nación en el siglo XIX. 
Este punto es de particular interés, pues como lo documentaron para el caso colombiano en 
el siglo XX Londoño y Nieto,206 durante los conflictos armados, los roles de género se 
flexibilizan y las mujeres adquieren autonomía y poder en diversos ámbitos sociales y 
familiares, lo cual puede bien sea protegerlas o en un sentido completamente opuesto, 
exponerlas a mayor violencia por parte de sus parejas. Por lo general, una vez finaliza el 
enfrentamiento, las mujeres retornan a sus ocupaciones previas y pierden las conquistas 
ganadas, por así decirlo, durante la guerra.  
 
El aumento de las denuncias que por este tipo de violencia se dio desde finales del siglo 
XVIII hasta mediados del siglo XIX, puede estar relacionado con la llegada de los discursos 
sobre la Ilustración y el amor conyugal a la Nueva Granada y con la progresiva emergencia 
de las mujeres como sujetas, y dignas de respeto.207 Además, las denunciantes se 
caracterizaron por ser independientes económicamente y en términos contemporáneos, 
emprendedoras y autónomas. 
 
La violencia contra las mujeres no se restringía a los matrimonios católicos. Las uniones de 
hecho, comunes en la Colonia, disminuyeron gradualmente pero persistieron, durante el 
siglo XIX.208 Esto indica la existencia de un notable número de mujeres ―amancebadas‖ o en 
concubinato con hombres solteros o casados, las cuales también sufrieron violencia por 
parte de sus compañeros, por causas similares a las ya expuestas.209 
 
Durante el siglo XIX en la Nueva Granada, como ocurrió en Norteamérica210, la instauración 
del liberalismo ocasionó paradójicamente, un deterioro de las condiciones de la mujer en la 
familia. Si bien es cierto, que en el contexto del liberalismo se impulsó la institución del 
matrimonio civil, resaltando su dimensión contractual, susceptible de interrumpirse mediante 
el divorcio, esto se hizo para disminuir el poder de la Iglesia y no debido a que los varones 
liberales disintieran del modelo ideal de familia patriarcal católica. Más aún, el divorcio sólo 
estuvo establecido por un corto lapso, entre 1853 y 1856.211  
 
Los patriarcas liberales promovieron el mundo doméstico como el lugar natural de la mujer, 
limitada a sus roles de madre y esposa.212 Esto representó un retroceso para las mujeres, 
                                               
206 Luz María Londoño y Yoana Fernanda Nieto, Mujeres No Contadas. Procesos de 
desmovilización y retorno a la vida civil de mujeres excombatientes en Colombia 1990 – 2003, 
(Medellín: La Carreta editores, INER, Universidad de Antioquia, 2006), 252-254. 
207 Patiño Millán, ―Las mujeres y el crimen en la época colonial,‖ 90. Además la investigación ya 
citada de María Teresa Mojica R. coincide con el hallazgo del incremento de casos al inicio del 
siglo XIX. 
208 Magdalena León y Carmen Diana Deere, ―Matrimonio y divorcio civil en América Latina 
durante el siglo XIX,‖ en IX Cátedra Anual de Historia, Mujer, Identidad y ciudadanía, 80. 
209 Patiño Millán, ―Las mujeres y el crimen en la época colonial,‖ 77 - 119. 
210 Pleck, ―Approaches to Family Violence,‖ 19-57.  
211 Suzy Bermúdez, ―Debates en torno a la mujer y a la familia en Colombia, 1850 – 1886,‖ en 
Hijas, esposas y amantes. Género, clase, etnia y edad en la historia de América Latina (Santafé 
de Bogotá: Ediciones Uniandes, 1992), 149 – 155.  
212 Magdalena León y  Carmen Diana Deere, ―Matrimonio y divorcio civil en América Latina 
durante el siglo XIX,‖ en IX Cátedra Anual de Historia, Mujer, Identidad y ciudadanía, 93 – 94. 
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en muchos aspectos como derechos civiles y patrimoniales. En cuanto a la violencia que 
sufrían las mujeres  en el hogar, significó una restricción al apoyo que les otorgaban la 
sociedad y las leyes, pues dicha violencia pasó a considerarse un asunto de manejo 
netamente privado, como se evidencia claramente en las palabras de un columnista 
bogotano, publicadas en 1855, en un periódico local: ―La lei sólo puede protegerlas hasta la 
puerta de la casa de allí para dentro es impotente.‖ 213 
 
De acuerdo a un estudio realizado sobre las diversas formas de violencia interpersonal 
denunciadas en Cali, entre 1850 y 1860, se colige que las mujeres caleñas eran fuertes, 
decididas, trabajadoras y no se subordinaban cotidianamente a los varones. Más que 
madres, se asumían a sí mismas como esposas, dignas de respeto y valoración social. Las 
caleñas sufrieron malos tratos por parte de sus maridos, quizás por su actitud desafiante 
ante las normas. En oposición a la permisividad sexual para los varones fuera del 
matrimonio, a las mujeres se les exigía no transgredir la monogamia. Aunque la violencia 
ejercida por los varones hacia sus parejas se consideraba una práctica legítima, desde la 
cultura de la época, ello no desalentó a muchas de las agredidas para instaurar denuncias 
judiciales, con las cuales manifestaron su rechazo al abuso y buscaron el apoyo legal que 
les garantizara un trato digno por parte de sus esposos. Sin embargo, sólo se sancionaban 
los traumas físicos que ocasionaban incapacidad para  trabajar, el monto de las penas 
impuestas a los agresores era bajo y como en la provincia de Antioquia, existían altos 
niveles de impunidad.214  
 
Las mujeres palmiranas también fueron objeto de agresiones por parte de sus compañeros, 
según una investigación de los casos registrados al respecto entre 1858 y 1875. Como las 
caleñas, trabajaban para proveer su sostenimiento y el de sus hijos, eran aguerridas y 
valientes. Las parejas en Palmira, de las que dan cuenta las fuentes consultadas por la 
investigadora, por lo común, vivían amancebadas. Aunque estas uniones se regían por los 
mismos cánones religiosos que los matrimonios católicos, eran más factibles de disolución. 
En este periodo, en Palmira no se denunciaron casos de sevicia por maltrato conyugal. Se 
reportaron tres asesinatos, dos intentos de homicidio, siete causas judiciales por heridas y 
sesenta por vapuleación o golpes. La cantidad de denuncias se incrementó al final del lapso  
estudiado. Es importante resaltar que la sociedad palmirana de ese entonces se caracterizó 
por su belicosidad, intolerancia y proclividad a los castigos entre diversas personas, así no 
fueran familiares o cónyuges.215 
 
A diferencia de lo reportado para otras regiones, muchas de las demandas por maltrato 
efectuadas por las mismas mujeres en Palmira, fueron desestimadas por los jueces. El 
derecho masculino al castigo conyugal llegó a verse como un deber moral legítimo. Peor 
aún, en algunos casos, las demandantes se convirtieron en demandadas pues la ley 
respaldaba a los hombres, más que a las esposas. Además los jueces con frecuencia, 
apoyados en los testimonios masculinos de los acusados y de sus vecinos, consideraban 
que las mujeres eran culpables de las agresiones sufridas, por hacer reclamos, ser 
                                               
213 El Pueblo, (Bogotá, julio de 1855), 27, citado en Velásquez Toro, Magdala, ―Aspectos de la 
Condición jurídica de las mujeres,‖ en Consejería Presidencial para la Política Social, Presidencia 
de la República de Colombia, Las Mujeres en la historia de Colombia. Tomo I, Mujeres, Historia y 
Política, (Santafé de Bogotá: editorial Norma, 1995), 176.  
214 Betancourt, ―El Maltrato a la esposa,‖ 117. 
215 Ibíd, 173-194. 
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testarudas, malgeniadas o no expresar la debida sumisión a sus maridos. En consecuencia, 
dictaminaron numerosas absoluciones.216 Las legislaciones liberales introducidas en la 
segunda mitad del siglo XIX, aceleraron el proceso de separación de los ámbitos público y 
privado, limitando notoriamente la intervención del estado en la esfera privada. De este 
modo las ―pasiones personales‖ de los maridos celosos o disgustados adquirieron un matiz 
legal de permisividad, siempre y cuando no interfirieran con las propiedades de los demás 
hombres. Posteriormente, a finales del siglo XIX, durante la Regeneración, este tipo de 
normas se consolidaron aún más, en perjuicio de las mujeres.  
 
Las agresiones descritas, en los archivos judiciales analizados, fueron juzgadas como no 
premeditadas, lo cual conduce a pensar que existían las condiciones  para que cualquier 
marido actuara en forma violenta y desmedida en el hogar, con nefastas consecuencias 
para su esposa, quien podía incluso terminar como víctima de un homicidio. Las relaciones 
extraconyugales derivaban no sólo en violencia entre los cónyuges sino también en 
enfrentamientos entre la esposa y la manceba de un mismo individuo. Asunto 
menospreciado por las autoridades, pese a que se denunciaron intentos de homicidio de 
mujeres perpetrados por el marido y su amante.217 
 
Las mujeres neogranadinas y colombianas no asumieron de manera incondicional, el 
modelo patriarcal católico prescrito de familia y de mujer, sumisa, pasiva y dependiente. 
Ellas incluso solían asumir con cierta liberalidad, sus opciones de matrimonio sacramental, 
por lo cual establecieron uniones de hecho.218 Con frecuencia, la autonomía e 
independencia de estas mujeres les generaron conflictos con sus esposos o compañeros 
que terminaron en violentas retaliaciones contra ellas. 
 
La violencia en las relaciones de pareja en los siglos XVI a XIX se sustentó en el poder 
patriarcal existente, reforzado por el naciente liberalismo, en el cual el varón jefe de hogar 
podía disponer libremente de sus bienes. Su esposa, hijos y sirvientes eran considerados 
parte de dichas propiedades y el hombre tenía derecho a reprimirlos, incluso físicamente 
cuando lo estimara necesario, siempre y cuando no transgrediera ciertos ―límites‖. Estos 
límites implicaban no interferir con las propiedades de los otros, bien fueran las de los otros 
hombres o en el caso de las mujeres sus propios cuerpos.  Por ello, si la violencia afectaba 
a los vecinos o ponía en riesgo la integridad física y la vida de la mujer, la comunidad y las 
autoridades intervenían a través de diversos tipos de sanciones, unas simbólicas mediadas 
por la burla colectiva y otras penales o pecuniarias. Como señala María Teresa Mojica, ―La 
necesidad, utilidad y legitimidad del acto de castigar no se puso en duda, lo que se 
cuestionó y mereció sanción penal y social fue el exceso, que al abrirle la puerta ala 
intervención del Estado puso de manifiesto la tensión entre lo publico y lo privado.‖ 219 
 
Sin embargo, incluso en caso de cometer homicidio, si el acusado lograba probar que había 
hallado a su esposa cometiendo adulterio, era eximido del castigo. Así, el hogar se convirtió 
                                               
216 Betancourt, ―El Maltrato a la esposa,‖ 180 - 193. 
217 Ibíd, 116-118 y 188-189. 
218 María Himelda Ramírez, ―Reflexión de la moderadora, Panel La Historia desde los intersticios. 
Mujer y sociedad en el siglo XIX,‖ en IX Cátedra Anual de Historia, Mujer, Identidad y ciudadanía,  
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en un espacio netamente privado, pero cada vez más lejano del ideal romántico que lo 
promulgaba como un sitio tranquilo y acogedor, en el cual podían refugiarse las mujeres. 
 
De este modo, la pregunta acerca de si el liberalismo tuvo un contenido misógino, es 
pertinente,220 ante lo cual puede plantearse, que esta representación de la mujer como una 
propiedad, de la cual puede disponer su marido como le plazca, estuvo fuertemente 
condicionada por el poder patriarcal predominante, hecho que no cuestionó ninguna 
corriente política hasta finales del siglo XIX, entre las cuales se cuentan no sólo el 
liberalismo, sino también el socialismo y hasta el anarquismo.221 Las mujeres si 
cuestionaron los excesos al denominado derecho masculino al castigo y desarrollaron 
diversas formas de resistencia al mismo, cuyas evidencias silenciadas por la historia 
patriarcal hegemónica, se empiezan a develar, gracias a la labor de las historiadoras 
feministas.  
 
Al inicio de la modernidad, la violencia en las relaciones de pareja trascendía con frecuencia 
a la comunidad, pero el subsecuente proceso de privatización de la familia fue un 
desestímulo para la intervención de la comunidad y el Estado en este tipo de conflictos, lo 
cual se reforzó progresivamente a lo largo del siglo XIX y en la primera mitad del siglo XX, 
como se expone con mayor detalle en el próximo acápite.  
 
Así mismo, es interesante resaltar, los cuestionamientos mencionados de pensadores como 
Poullain de la Barre en Francia y Feijoo en España, quienes sin mucha resonancia, 
debatieron sobre la posición subordinada de la mujer, lo cual demuestra que aún siendo 
varones inmersos en un poder patriarcal acentuado, su interpretación de la situación de la 
mujer fue crítica e incluso como señalan algunas autoras, profeminista.222 En este mismo 
sentido, en Inglaterra, el filósofo y economista John Stuart Mill, en el libro The Subjection of 
Women, publicado en 1869, llamó la atención sobre el poder absoluto e irracional que 
detentaban los hombres en el matrimonio, quienes se encontraban legalmente amparados 
para ejercer la violencia y los abusos más marcados en contra de sus esposas, lo cual las 
obligaba a la resistencia, a través de solicitudes de divorcio o de separación.223 
 
En medio de las reivindicaciones contra las causas de la degradada condición femenina, 
desde inicios del siglo XIX algunas feministas inglesas y francesas entre las cuales se 
destaca la célebre Flora Tristán,224 seguidas a finales de esta centuria, por sus pares 
                                               
220 Jesús Cruz, ―De cortejadas a ángeles del hogar. Algunas reflexiones sobre la posición de la 
mujer en la élite madrileña, 1750 – 1850,‖ en Historia silenciada de la mujer. La mujer española de 
la época medieval hasta la contemporánea, dirigido por Alain Saint – Saëns, (Madrid: editorial 
Complutense, 1996), 136 – 139. 
221 Suzy Bérmudez, ―Las mujeres citadinas de la naciente burguesía en América Latina, 1850 – 
1930,‖ en Hijas, esposas y amantes, 127 – 145. Esta situación cambió a finales del siglo XIX, y 
especialmente en el siglo XX, gracias a la labor de las feministas de esas mismas corrientes 
políticas.  
222  Amorós y Cobo, ―Feminismo e ilustración,‖ 93 – 114. 
223 John Stuart Mill, The subjection of women, (s.l., Forgotten Books, 2008), [1.869], 44-48, 
http://books.google.com/books/p/pub-
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224 De Miguel Álvarez,  ―La construcción de un marco feminista.‖ 
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norteamericanas, llamaron la atención sobre la violencia en las relaciones de pareja contra 
las mujeres para reclamar acciones judiciales y sociales eficaces, aunque aún no se 
consideró como un problema específico de reflexión. En 1885 se creó la Agencia protectora 
para niños y mujeres en Chicago, la cual hasta 1912 brindó asistencia legal a las mujeres 
víctimas de abusos intrafamiliares y les apoyaba en la defensa de sus intereses y sus 
bienes en los procesos de divorcio.225 
 
En Estados Unidos, entre 1875 y 1890 la violencia intrafamiliar se empezó a percibir como 
un crimen. Así, en 1906 se promovió una iniciativa para castigar los golpes contra la esposa. 
Sin embargo, en la primera mitad del siglo XX, declinó el interés en las sanciones punitivas 
contra la violencia en la familia, al tomar fuerza las nuevas ideas de rehabilitación y 
prevención del crimen, aunadas al respeto por la llamada privacidad familiar. 226 
 
2.4 La violencia en las relaciones de pareja en el siglo XX 
 
Las transformaciones en la representación del matrimonio, que se iniciaron en el siglo XVIII 
con el ideal del amor de pareja en Europa y Norteamérica, constituyeron una ruptura con la 
historia previa que concebía la unión conyugal como un marcador de adultez, respetabilidad 
e intercambio de propiedades. Así, los ideales de compañía marital, intimidad, amistad y 
privacidad encontraron su mayor expresión en el siglo XX.227 
 
En este contexto, entre 1920 y 1960 la violencia contra las niñas, los niños y las mujeres 
persistió, de acuerdo a los reportes de las agencias sociales de los Estados Unidos. Sin 
embargo, por lo general, los casos eran clasificados como desajustes familiares, problemas 
económicos o enfermedades mentales y se les prestaba poca atención.228 Desde mediados 
de los años cincuenta del siglo XX, resurgió el interés en todos los tipos de violencia en la 
familia, priorizando inicialmente el abuso infantil y en segunda medida la violencia contra las 
mujeres.229 
 
Como ya se señaló, las feministas radicales estadounidenses fueron quienes situaron la 
violencia contra las mujeres en las parejas en la palestra pública, en los años sesenta del 
siglo XX, bajo el lema de ―lo personal es político‖.230 Aunque las feministas reconocían las 
causas sociales, culturales e históricas de este tipo de violencia, anclada al patriarcado 
como sistema de dominación, resaltaron el papel de las agredidas como víctimas, buscando 
                                               
225 Pleck, ―Criminal Approaches to Family.‖  
226 Ibíd.  
227 Coontz, ―The World Historical Transformation of marriage,‖ 974-979. 
228 Linda Gordon, Heroes of their own lives. The politics and History of family violence. Boston 
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229 Pleck, ―Criminal Approaches to Family,‖  
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la solidaridad social. Sin embargo, en la opinión pública no se generalizó el cuestionamiento 
a los hombres agresores, sino a las mujeres abusadas, por no abandonar a sus parejas.231 
 
En España hasta la década de los sesenta, existió el denominado Uxoricidio Honoris Causa, 
es decir que se penalizaba únicamente con el destierro, al hombre que matara a su esposa 
y su amante. Si la pareja agredida sobrevivía, el marido no era sancionado. Hasta 1970 la 
mujer podría ser castigada físicamente por su esposo, pues se consideraba que no era 
―persona de confianza‖. La legislación española hasta 1975, estipulaba que las mujeres  
debían obedecer a sus cónyuges.232  
 
En Colombia en la década de los años sesenta del siglo XX, la investigadora Virginia 
Gutiérrez de Pineda documentó que la principal motivación de los varones para el 
matrimonio era la prolongación filial, mientras que para las mujeres era el amor, tener algo 
fijo en la vida, obtener el respeto de los demás y sólo en cuarto lugar tener hijos. Dicha 
tendencia se encontró muy marcada en el complejo cultural antioqueño. Esto fue 
interpretado como una tendencia masculina más tradicional en comparación con la 
femenina proclive al modernismo. Con frecuencia las expectativas resultaban fallidas, y se 
generaba  insatisfacción marital, cuya causa más frecuente eran “los malos tratos” tanto 
para hombres como para mujeres, aunque en mayor medida para ellas. Estos ―malos tratos‖ 
infringidos en su mayoría por los varones a las mujeres, en especial cuando eran intensos, 
configuraban la primera causa de separación, puesto que el divorcio no era legal en ese 
entonces y eran más frecuentes, cuando los integrantes de la pareja no se sometían al 
marco cultural predominante en su región. Los bajos ingresos económicos y las relaciones 
de hecho se relacionaron con mayor conciencia de frustración matrimonial. Las parejas del 
complejo cultural antioqueño, con una tendencia matriarcalista, expresada en el auge de la 
autoridad femenina en el hogar, con altas tasas de matrimonios católicos y mayores 
ingresos económicos, declararon mayores porcentajes de satisfacción matrimonial, que las 
personas de otras regiones del país. Las mujeres consultadas en un 50% declararon que en 
caso de separación permanecerían fieles a la memoria del cónyuge anterior, es decir no 
emprenderían una nueva unión. La frecuencia de abandono marital en las parejas 
antioqueñas era la más baja del país. Asimismo una especificidad histórica relevante la 
constituye la menor tendencia a la victimización de la mujer por malos tratos de su pareja, 
en los complejos culturales matriarcalistas como el antioqueño y el fluvio-minero, en 
comparación con los patriarcalistas como el santandereano y el andino.233  
 
El ego masculino colombiano enfatizaba con mayor fuerza la exigencia de fidelidad, cuya 
transgresión se consideraba prueba de la falta de amor y por consiguiente era muy 
difícilmente perdonada a la mujer, pues demeritaba al hombre en la relación de pareja y 
ante la comunidad. El esposo se consideraba responsable, más que la misma mujer, de la 
                                               
231 Bess Rothenberg, ―We don‘t have time for change. Cultural compromise and the Battered 
woman syndrome,‖ Gender & Society 17, no. 5, (oct., 2003): 771–787, acceso  abril 11,  2007, 
http://links.jstor.org/sici?sici=0891-
2432%28200310%2917%3A5%3C771%3A%22DHTFS%3E2.0.CO%3B2-8 
232 Ana Kipen y Mónica Caterberg, Maltrato, un permiso milenario.  La violencia contra la mujer, 
(Barcelona: Intermón, Oxfam, 2006), 39. 
 
233 Virginia Gutiérrez de Pineda, Estructura, Función y cambio de la Familia en Colombia. 
(Medellín: Editorial Universidad de Antioquia, 1999), 460-495. 
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conducta divergente de ella, así que los celos eran motivo frecuente de conflicto. Sin 
embargo, la responsabilidad moral de llevar una relación de pareja apacible, administrar 
bien el hogar, cuidar los hijos y el esposo, así como dar ―buen ejemplo‖ recaía en las 
mujeres, pues a los hombres les estaba culturalmente permitido sancionar mediante 
―expresiones radicales o excesos de autoridad‖ las conductas que consideraban 
inadecuadas, así como sostener relaciones extramaritales. Para la mayoría de las mujeres 
la exigencia de la fidelidad masculina, se fincaba en asegurar su sostenimiento y el de sus 
hijos, que se consideraban amenazados ante una mujer supletoria. En síntesis en las 
familias colombianas de la década de los sesenta, se presentaban desencuentros entre las 
aspiraciones masculinas y femeninas, los cuales generaban con frecuencia conflictos de 
pareja, que a su vez derivaban en ―malos tratos,‖ de los hombres hacia las mujeres, esto es 
lo que hoy se interpreta como violencia en las relaciones de pareja de tipo físico, 
económico, psicológico y control coercitivo.234 
 
En la década de los ochenta, en Colombia, el acceso de las mujeres a la educación, al 
mercado laboral y la disponibilidad de la anticoncepción propiciaron transformaciones en las 
relaciones de pareja las cuales al tratar de hacerse más equitativas, paradójicamente se 
hicieron más conflictivas. El valor gratificante del sexo fue exaltado en las diversas formas 
de unión de pareja. Aumentó el número relaciones de pareja  esporádicas, de separaciones, 
familias recompuestas y uniones libres.235 
 
A partir de 1990, en Colombia se cuenta con la información estadística sobre violencia 
intrafamiliar recopilada por Profamilia en la Encuesta Nacional de Demografía y Salud, 
ENDS, la cual se realiza cada cinco años desde entonces. En 1990, de las mujeres 
encuestadas 65% refirieron haber peleado con su pareja, 30% fueron insultadas, 19% 
golpeadas y 9% forzadas a tener relaciones sexuales por su pareja.236 En 1995, 99% de las 
consultadas declararon saber que la violencia familiar es un delito, 78% incluyeron otras 
formas de violencia diferentes a la física en tal definición, esto es violencia verbal, 
psicológica, sexual y el abandono. De las entrevistadas con pareja, declararon haber sido  
insultadas 33% y  golpeadas 19%. El 6% de las consultadas fueron víctimas de violencia 
sexual; en el 44% de estos casos el agresor sexual fue la pareja.237 En el 2000, 65% de las 
entrevistadas fueron víctimas de situaciones de control, 26% fueron objeto de trato 
desobligante y 34% de amenazas por sus parejas. 41% admitieron haber sido violentadas 
físicamente alguna vez por su pareja. En la violencia sexual se incluyeron 11% de casos de 
violación sexual por la pareja. 238 Estas cifras revelan una tendencia creciente al 
reconocimiento de la violencia en las relaciones de pareja. 
                                               
234 Ibíd, 470-502. 
235 Virginia Gutiérrez de Pineda, ―Cambios y Tendencias en la familia colombiana,‖ Ponencia, 
Memorias Encuentro Nacional sobre la familia, (Bogotá: ICBF, 1983), 240-247. 
 
236 Profamilia. Encuesta Nacional de Demografía y Salud, 1990. (Bogotá: Profamilia, 1990), 
acceso marzo 20, 2011,     
http://www.profamilia.org.co/encuestas/01encuestas/pdf_1990/11Capitulo11.pdf 
237 Profamilia. Encuesta Nacional de Demografía y Salud, 1995, (Bogotá: Profamilia, 1995), 
acceso marzo 20, 2011,         
 http://www.profamilia.org.co/encuestas/01encuestas/pdf_1995/11Capitulo11.pdf 
238 Profamilia. Encuesta Nacional de Demografía y Salud, 2000, (Bogotá: Profamilia, 2000), 
acceso marzo 20, 2011,         
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Es importante subrayar que algunos grupos de varones de forma progresiva han iniciado 
reflexiones y acciones en torno a la violencia contra las mujeres, especialmente desde la 
última  década del siglo XX. Así en Canadá en 1989, un colectivo de hombres inició una 
campaña en denominada Lazo Blanco, a raíz de una masacre en una institución educativa. 
Esta cruzada se extendió al resto del mundo, para comprometer a los varones en la 
visibilización y prevención de la violencia de género contra las mujeres.239  En el contexto de 
esta campaña en febrero de 2010, en la ciudad de Bogotá 14 organizaciones académicas y 
no gubernamentales de todo el país conformaron la Red Colombiana de masculinidades por 
la equidad de género, cuyo propósito con un alcance nacional es ―aportar a la equidad de 
género; a la construcción de la igualdad y la justicia sociales, profundas y no formalistas, y a 
la eliminación de desigualdades y violencias basadas en el género o en la sexualidad.‖240 
 
En el siglo XX, a partir del denominado feminismo de la segunda ola, las resistencias de las 
mujeres contra los efectos del poder patriarcal, entre estos la violencia, se hicieron 
transversales y globales, es decir no se limitaron a un país, a una política o forma 
económica particular,241 aunque por supuesto, de forma gradual y con diversos acentos. 
 
Después de este recorrido, en el caso de la violencia contra las mujeres se puede hacer 
visible la relación establecida entre el conocimiento académico y las políticas públicas, que 
la sociedad en su conjunto promueve, cuando se presenta una modificación en la 
consideración de un acontecimiento social como problemático, en este caso específico 
debido a la labor y a la penetración de los discursos provenientes del movimiento feminista, 
lo cual es reforzado desde la construcción del saber científico.  
 
                                                                                                                                              
 http://www.profamilia.org.co/encuestas/01encuestas/pdf_2000/12Capitulo12.pdf 
239 María Himelda Ramírez y Juan Carlos Gómez, ―La Intervención del Trabajo Social en la 
Prevención de la Violencia Contra las Mujeres,‖ Ponencia XII Congreso Nacional de Trabajo 
Social, (Medellín, agosto 15, 2007), 1-13. 
240 Campaña del Lazo Blanco. Argentina/Uruguay, Surge la Red Colombiana de masculinidades 
por la equidad de género, acceso diciembre 5, 2010, http://lazoblanco.org/noticias/100-surge-la-
red-colombiana-de-masculinidades-por-la-equidad-de-genero 
241 Giraldo, ―Poder y resistencia en Michel Foucault,‖ 119. 
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3. Capítulo 3. Hacia la construcción de la 
violencia en las relaciones de pareja como 
un problema social y de salud pública 
 
“Si lo personal es político porque en lo personal se inscriben y  
actúan las relaciones de poder, jerarquía y desvalorización,  
estas preguntas son entonces políticas y  
es necesario hacérnoslas ya que tocan nuestra cotidianidad 
 y nuestra lucha. Si en esa cotidianidad actúa lo político,  
se ejerce la violencia y se nos señala como cosas para el uso y el abuso, 
 es allí donde debemos empezar a señalar, combatir y cuestionar ese poder.” 
Centro de Estudios e Investigaciones de la Mujer
242
 
 
Aunque desde el siglo XVI se encuentran referencias a los malos tratos, a las sevicias 
conyugales y a los uxoricidios, el proceso de construcción discursiva de la violencia en las 
relaciones de pareja, como problema público, solo inició a partir de los años sesenta del 
siglo XX,243 con una significación feminista que se caracteriza por sus denuncias acerca del 
patriarcado, las dictaduras y las carencias de los denominados regímenes democráticos.244  
Este proceso de constitución de tal violencia como problema social y de salud pública, 
objeto de políticas públicas, convocó a diferentes actores y movimientos sociales, pero en la 
primera década del siglo XXI, aún puede considerarse inacabado, en el sentido de que su 
consideración como problema social no es homogénea y que todavía se vislumbran otras 
formas de conocer dimensiones distintas de esa violencia.  
                                               
242 Centro de Estudios e Investigaciones de la Mujer, ―Mujeres, Cotidianidad y Poder,‖  Brujas, 
no. 1, (sep. 1982), 25. 
243 Lola G Luna, ―Apuntes sobre el discurso feminista en América Latina,‖ Historia Antropología  y 
Fuentes Orales. no. 38, (Barcelona, 2007): 145-162, acceso septiembre 28,  2009, 
http://maytediez.blogia.com/2008/022401-apuntes-sobre-el-discurso-feminista-en-america-
latina.php 
244 Lola G Luna, ―Entre discursos y significados. Apuntes sobre el discurso feminista en América 
Latina,‖ La Manzana de la Discordia,  año 2, no. 4, (Dic, 2007): 85-98, acceso junio 15, 2010, 
http://www.lolagluna.com/publicaciones/articulos/EntreDiscursos.pdf 
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Este proceso de construcción discursiva comprende los ejercicios de denominación, para 
comprender los significados que la sociedad ha atribuido históricamente a dicha violencia, 
los datos que permiten apreciar su magnitud y denuncia y las acciones de los movimientos 
sociales de mujeres, en interrelación con los sectores gubernamentales, en torno a su 
prevención y manejo. De este modo es posible analizar: 
 
 Los cambios en las denominaciones: malos tratos, mujer golpeada, violencia 
doméstica, violencia conyugal, violencia patriarcal, violencia familiar, 
violencia intrafamiliar, violencia contra las mujeres, violencia del compañero 
íntimo, violencia en las relaciones de pareja, violencia machista, violencia de 
género o violencia basada en el género, femicidio y feminicidio. Algunas de 
estas concepciones sugieren que esta violencia es inevitable pues es 
inherente a la familia, al espacio doméstico o encubren las responsabilidades 
de los sujetos. Asimismo estas diferentes definiciones, han estado sujetas a 
distintas modalidades de transformaciones, con avances y retrocesos, en el 
contexto de las relaciones sociales de poder, en las cuales surgieron como 
expresión de los intereses de determinados actores y movimientos sociales. 
 Los datos que empezaron a recolectarse cuando surgió la sensibilidad social 
a esta violencia, en medio de la pugna entre unas tradiciones 
(tradicionalismo patriarcal en el poder) y las interpelaciones de un 
movimiento social emergente (los feminismos, activistas y académicos), en 
alianzas con otros movimientos reivindicativos (por la salud pública, por la 
equidad del derecho, por los derechos humanos). 
 Las conexiones entre los movimientos sociales que en el contexto de la 
esfera pública trasnacional, en sus foros internacionales pactan consensos y 
producen nuevos conocimientos y convenciones para proponer a los estados 
nacionales. 
 Los procesos internos de las naciones, que después de la Segunda Guerra, 
avanzan a distintos ritmos, hacia la consolidación de estados de derecho y 
de justicia social. En este punto es preciso enfatizar las especificidades 
culturales, sociales, políticas y científicas de la ciudad de Medellín, en donde 
el comportamiento de la construcción del problema social y de salud pública 
es específico, por supuesto en conexión con la nación y el ámbito 
internacional. 
 
En este capítulo, el recorrido por las distintas denominaciones de la violencia en las 
relaciones de pareja, como muestra de la construcción de representaciones sociales 
emancipadas y polémicas, que se insertan en nuevos marcos interpretativos, da cuenta de 
su emergencia como problema social. Se analiza la construcción de esta violencia como 
problema de salud pública así como las políticas públicas sobre violencia contra las 
mujeres, pues por lo general tanto en los ámbitos internacionales como nacionales, no se 
encuentran normas e instrumentos que se circunscriban a la violencia en las relaciones de 
pareja, sino que esta queda incluida en los diferentes tipos de violencia contra las mujeres, 
(ver anexos I y J). También se presentan las principales tensiones y consensos identificados 
en las políticas públicas sobre violencia en las relaciones de pareja en Medellín. 
 
Para esta investigación es de interés exponer los avances y retrocesos que se han dado en 
las políticas públicas sobre violencia en las relaciones de pareja en la ciudad de Medellín, 
exponiendo las tensiones encontradas en el proceso de participación de diversos actores 
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sociales, entre los cuales se destacan los movimientos de mujeres especialmente de 
orientación feminista y los sectores sociales antifeministas y conservadores. Se propone la 
periodización de dicho proceso en tres etapas. La primera corresponde a la visibilización de 
este tipo de violencia como un problema. La segunda se refiere a la formulación e 
implementación de las estrategias específicas para enfrentarla. La tercera fase corresponde 
a la institucionalización de las políticas públicas sobre la violencia contra las mujeres, a 
partir de organismos municipales concretos. 
 
3.1 La construcción discursiva de la violencia en las 
relaciones de pareja como problema social 
 
Un recorrido por el proceso de construcción de las definiciones permite advertir que desde 
el punto de vista discursivo, se ha desarrollado un ejercicio liderado por expertas 
feministas procedentes de diferentes disciplinas académicas, orientado a  precisar los 
términos, de tal forma que las leyes, los protocolos, las estadísticas en las cuales se 
basan la toma de decisiones y la intervención, permitan construir lenguajes comparables. 
De esta forma, ―La teoría feminista tiene entre sus fines conceptualizar adecuadamente 
como conflictos y producto de unas relaciones de poder determinadas, hechos y 
relaciones que se consideran normales o naturales, en todo caso, inmutables.‖245 
 
Es decir, el lenguaje más que un instrumento para comunicar ideas, es considerado un 
proceso de significación, el cual se forma de modo relacional y a su vez, crea relaciones. En 
este sentido, Joan Scott, afirma: ―Por género, entiendo, no sólo papeles sociales para 
mujeres y hombres, sino la articulación (metafórica e institucional) en contextos específicos 
de las concepciones sociales de la diferencia sexual‖.246 Para esta historiadora el género 
―proporciona el lenguaje conceptual y es creado por y a través de ese lenguaje‖247.  
 
El análisis historiográfico de la violencia contra las mujeres en las relaciones de pareja, 
delinea diferentes designaciones con aparentes o sutiles diferencias, las cuales  revelan las 
representaciones sociales predominantes en las construcciones discursivas orientadas a 
formular con mayor precisión, las pretensiones de los contextos académicos, 
socioculturales, económicos, políticos e institucionales en los cuales surgieron y se 
desarrollaron. Algunas denominaciones buscan comprometer a la sociedad, al Estado y a 
las instituciones competentes, en la toma de decisiones respecto a las definiciones sociales, 
legales, clínicas y psicológicas que permitan sancionar, atender y prevenir dicha violencia. 
Las diferentes categorías teóricas exhiben tanto oportunidades como limitaciones en lo 
epistemológico y en la aplicación práctica de medidas para la intervención. De alguna 
forma, estos términos son insuficientes y sesgados, lo cual da cuenta del carácter 
provisional del conocimiento.  
 
                                               
245 De Miguel Álvarez, ―La construcción de un marco feminista.‖  
246 Scott, ―Sobre el lenguaje, el género y la historia de la clase obrera,‖ 84. 
247 Ibíd, 90. 
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La frase mujer golpeada, traducción del término anglosajón battered woman, empleada 
inicialmente en la década de los años setenta del siglo XX, evoca a la mujer como víctima 
pasiva de este tipo de violencia y pone el foco de interés, en los golpes físicos moderados o 
severos, que son los que generan huellas visibles, omitiendo otros tipos de violencia como 
la psicológica, sexual y económica. En el Corpus de referencia del español contemporáneo, 
CREA, el cual ofrece una muestra representativa y equilibrada del español estándar que se 
utiliza en Hispanoamérica, se observa que el término aparece en titulares de prensa desde 
1987. 248 
 
El término violencia doméstica, fue reportado por primera vez, en el CREA, en 1993.249 Este 
vocablo privilegia el espacio del hogar como sitio de ocurrencia de agresiones entre 
familiares y cónyuges y excluye los casos de violencia contra las mujeres ocurridos en los 
espacios públicos. Así mismo sitúa la violencia en un espacio doméstico, cerrado, que no 
debe ser sujeto al escrutinio, ni a la sanción pública. 
 
La expresión violencia conyugal, empleada según el CREA desde 1997 en medios 
académicos e institucionales hispanoamericanos,250 alude a las relaciones entre un hombre 
y una mujer en el matrimonio como vínculo formal establecido, ya sea religioso o legal, 
relegando a un lado, la violencia que ocurre en las relaciones de pareja durante las etapas 
de cortejo, e inclusive cuando están disueltas, así como en las uniones consensuales.  
 
El término violencia patriarcal se emplea en medios académicos especializados y en la 
consulta en el CRAE no aparece reportado, aunque el adjetivo patriarcal si se encuentra 
referenciado desde 1981.251 La violencia patriarcal, como la define Amorós252 se 
fundamenta históricamente en la explotación de las mujeres por los hombres, ya que ellos 
se han apropiado y lucrado ampliamente del trabajo femenino en lo ateniente a la 
reproducción y a las labores domésticas. La violencia patriarcal se ha enmarcado en los 
sistemas de representación vinculados con la construcción de un orden simbólico y 
prácticas político ideológicas que refuerzan el orden patriarcal.  
 
En este orden de ideas, los pactos patriarcales constituyen una condición fundamental de 
la dominación masculina, ya que los hombres configuran un colectivo, cohesionado e 
identificado alrededor de proyectos comunes, respecto a las relaciones de género, en 
contraposición a la atomización de las mujeres. Los pactos patriarcales son los acuerdos 
entre los varones como iguales, pertenecientes al grupo dominador, por el cual se 
constituye el sistema género-sexo de los hombres. El objeto transaccional de estos 
pactos son las mujeres. Los pactos patriarcales pueden exhibir diferentes grados de 
                                               
248 Real Academia Española, RAE: Banco de datos CREA en línea, Corpus de referencia del 
español actual, s.v. mujer golpeada, marzo 20,, 2011, http://corpus.rae.es/creanet.html 
249 Ibíd, s.v. violencia doméstica. 
250  Ibíd, s.v. violencia conyugal. 
251  Ibíd, s.vv. patriarcal y violencia patriarcal. 
252 Celia Amorós,  ―Violencia contra las mujeres y pactos patriarcales,‖ en Violencia y sociedad 
patriarcal, compilado por Virginia Maquieira y Cristina Sánchez (Madrid: Pablo Iglesias, 1990), 39 
– 53. 
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tensión que los hacen ir de pactos seriales a pactos juramentados. Los pactos seriales 
generalmente son implícitos, con un grado de tensión menor, consisten en la exclusión 
de las mujeres, como lo ―no pensado‖ o de forma contradictoria se consideran parte de 
―lo que ya se sabe‖ como heterodesignadas. En los ―grupos juramentados‖, menos 
frecuentes, es posible llegar a extremos de tensión, con expresiones de misoginia más 
violentas.253   
 
La historiadora Gerda Lerner, a partir de su investigación sobre los orígenes históricos 
del patriarcado en la antigua Mesopotamia, afirmó que la longevidad del patriarcado 
obedece en parte a que los hombres han tratado de hacer de las mujeres rivales o 
enemigas las unas de las otras, al dividirlas según su relación con los hombres en 
―respetables‖ y ―no respetables‖ 254 y según su clase social, lo que implica que las 
relaciones entre ellas pueden ser de desconfianza y no de solidaridad, como se 
promueve en los pactos patriarcales entre los hombres. Por supuesto, esta rivalidad 
femenina no ha sido homogénea, pues de acuerdo a las referencias presentadas en el 
capítulo anterior, es preciso señalar que las mujeres si han logrado relaciones de 
fraternidad entre ellas, por ejemplo cuando se socorrían entre vecinas ante las 
agresiones de sus esposos. 
 
El término patriarcado, acuñado en los años setenta, con el interés de crear un marco 
interpretativo que explicara la estructura de poder que sustenta la dominación masculina, 
ha sido definido por Alicia Puleo como un ―sistema de organización social en el que los 
puestos clave de poder (político, económico, religioso y militar) se encuentran, exclusiva 
o mayoritariamente, en manos de varones.‖255 Como señala Puleo existe una fuerte 
resistencia social a aceptar la definición feminista, lo cual se refleja en la acepción del 
diccionario de la RAE para patriarcado: ―Organización social primitiva en que la autoridad 
es ejercida por un varón jefe de cada familia, extendiéndose este poder a los parientes 
aun lejanos de un mismo linaje.‖256  
 
La categoría analítica patriarcado ha sido empleada con diversos acentos por las 
diferentes corrientes feministas. Como señala Rosa Cobo,  
Mientras el feminismo de la igualdad ponía todo el énfasis crítico en la división sexual del 
trabajo, en la rigidez de los roles de género y en la marginación económica, social y 
política de las mujeres, el feminismo de la diferencia no sólo impugnaba la estructura 
social patriarcal sino también el androcentrismo presente en la manera de construir el 
conocimiento científico.
257
 
                                               
253 Amorós,  ―Violencia contra las mujeres,‖  39 – 53. 
254 Gerda Lerner,  La creación del patriarcado, traducido por Mónica Tusell,  (Barcelona: editorial 
Crítica, 1990), 214-215 y 316. 
255 Alicia H. Puleo, ―El patriarcado: ¿una organización social superada?,‖ Temas para el debate, 
no.133, (dic., 2005), 39-42, acceso agosto 4, 2011, 
http://www.mujeresenred.net/spip.php?page=imprimer&id_article=739     
256 Real Academia de la Lengua Española, Diccionario RAE, 22 ed. (Madrid: RAE, 2002), s.v. 
patriarcado, acceso agosto 4, 2011, 
http://buscon.rae.es/draeI/SrvltConsulta?TIPO_BUS=3&LEMA=cultura 
257 Rosa Cobo, ―El declive de la posmodernidad. Falta de pausabilidad del feminismo 
posmoderno,‖ Red La Aljaba 7, segunda época, (2006): 5, 
http://site.ebrary.com/lib/unalbogsp/Doc?id=10110595&ppg=2     
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Por su parte, la teoría crítica del patriarcado alemana contemporánea, concibe al 
patriarcado capitalista moderno, más allá de un orden familiar o un orden general 
supeditado al padre, como un sistema social, político y económico, de sustitución ideal y 
material de todas las relaciones originarias de las civilizaciones matriarcales y de la 
naturaleza por un contra-mundo y una contra-naturaleza progresista, cuyo objetivo es 
producir capital (mercancías, dinero, maquinaria), mediante el progreso en las ciencias, 
la economía y la tecnología.258 
 
El concepto de patriarcado ha sido cuestionado por las feministas posmodernas, en 
especial cuando se presenta como una esencia con carácter generalizante.259 Al 
respecto, es posible resaltar que desde los años ochenta del siglo XX, teóricas feministas 
como Gerda Lerner, han precisado que el patriarcado es una construcción histórica, que 
se ha expresado en las sociedades con diferentes formas e intensidad. 260 
 
Asimismo, los feminismos posmodernos han sido controvertidos porque en su afán 
deconstructivo no asumen compromisos políticos emancipatorios, en tanto los 
movimientos feministas surgidos en la modernidad, reclaman aún universales éticos, que 
sin desconocer las diferencias entre las mujeres por su condición social, económica o 
étnica permitan la construcción de marcos inclusivos de identidad compartida, que 
posibiliten las luchas sociales.261 
 
Otro término que ha desatado polémica es el de feminicidio. En 1992 las investigadoras Jill 
Radford y Diana Rusell publican el texto, Femicide: The Politics of women killing, en el cual 
redefinen el término femicidio (femicide), empleado por primera vez en 1801, como una 
crítica política feminista al término homicidio (homicide), para precisar los crímenes de odio 
contra las mujeres, si bien Russell ya había utilizado el término, desde 1976, cuando 
testificó en el Tribunal Internacional de Crímenes contra mujeres.262 
 
La categoría analítica de feminicidio, derivación del término femicidio, el cual a su vez es la 
traducción de femicide, fue propuesta en Latinoamérica por feministas como Marcela 
Lagarde,263 como parte de la violencia de género, es decir que significa el homicidio 
perpetrado por hombres, de mujeres por ser mujeres.264 El feminicidio se considera 
                                               
258 Mathias Behmann, ―La ‗Teoría crítica del patriarcado‘ - ¿un ‗metarrelato‘ para el siglo XXI?‖, 
trad. por Diana Jordán, acceso agosto 6, 2011, 
http://emanzipationhumanum.de/downloads/kritpates.pdf     
259 Puleo, ―El patriarcado: ¿una organización social superada?,‖ 39. 
260 Lerner,  La creación del patriarcado, 19-32. 
261 Cobo, ―El declive de la posmodernidad…,‖ 1-13. 
262 Diana E. H. Russell, ―Definición de feminicidio y términos relacionados,‖ en Diana E. H. 
Russell y Roberta A. Harmes, eds. Feminicidio: una perspectiva global,  traduc. por Guillermo 
Vega Zaragoza, (México, Centro de Investigaciones interdisciplinarias en Ciencias y 
Humanidades, UNAM, 2006), 73-83. 
263 Marcela Lagarde, ―Introducción,‖ en Russell y Harmes, eds. Feminicidio: una perspectiva 
global, 15-42.  
264 Marcela Lagarde, ―Del femicidio al feminicidio,‖ Desde el jardín de Freud. Revista de 
Psicoanálisis. “Lo Femenino y lo social” 6 (2006): 216-225. 
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genocidio de las mujeres, e incluye los secuestros y las desapariciones de ellas, lo cual le 
confiere una significación política, ya que no solo implica la voluntad del individuo agresor, 
sino la de una estructura social, judicial y estatal que bien sea por acción u omisión, 
favorece la impunidad.265 La construcción discursiva contemporánea del término abarca 
diversas tipologías de acuerdo a sus variaciones étnicas, culturales y políticas e incluye los 
suicidios feminicidas, es decir los de mujeres motivados por violencia de género. Russell 
clasifica los feminicidios, basada en la relación entre víctimas y asesinos, en: feminicidio de 
pareja íntima, de familiares, por otros perpetradores conocidos y por extraños.266 
 
Otra expresión utilizada con frecuencia, violencia intrafamiliar,  se encuentra reportada en el 
CRAE desde 1993.267 La concepción de violencia intrafamiliar en la normatividad 
colombiana refleja la fuerza de la representación social de un modelo patriarcal de familia y 
conyugalidad que no permite declarar esta violencia, como una manifestación de las 
relaciones de poder históricamente desiguales entre mujeres y hombres. En el artículo 42 
de la Constitución colombiana se afirma,  
 
Las relaciones familiares se basan en la igualdad de derechos y deberes de la pareja y en 
el respeto recíproco entre todos sus integrantes. 
Cualquier forma de violencia en la familia se considera destructiva de su armonía y 
unidad, y será sancionada conforme a la ley.
268
 
 
En conexión con la norma constitucional, la Ley 294 de 1996, avanza en el sentido de incluir 
como parte de la violencia intrafamiliar a los miembros de la familia que no conviven en el 
mismo espacio, aunque sigue encaminada a preservar la unidad familiar. Así la definición 
de la violencia intrafamiliar de acuerdo a esta norma es: 
 
…todo daño o maltrato físico, psíquico o sexual, trato cruel, intimidatorio o degradante, 
amenaza, agravio, ofensa o cualquier otra forma de agresión, producida entre miembros de 
una familia, llámese cónyuge o compañero permanente, padre o madre, aunque no convivan 
bajo el mismo techo, ascendientes o descendientes de estos incluyendo hijos adoptivos y en 
general todas las personas que de manera permanente se hallaren integrados a la unidad 
familiar.
269  
 
Se ha documentado que en Latinoamérica desde 1994 las denominaciones violencia de 
género y violencia contra las mujeres se utilizaban indistintamente.270 Por su parte, la 
expresión gender-based violence, utilizada en la IV Conferencia Mundial de la Mujer de 
                                               
265 Luna, ―Apuntes sobre el Discurso feminista en América Latina,‖ 145-162. 
266 Russell, ―Definición de feminicidio y términos relacionados,‖ 83-96. 
267  RAE: CREA, s.v. violencia conyugal. 
268 Colombia, Asamblea Constituyente, Constitución Política de Colombia, (Bogotá, 1991), 
acceso  enero 21, 2011, http://web.presidencia.gov.co/constitucion/index.pdf 
269 Colombia, Congreso de la República, ―Ley 294 de 1996 Ley sobre Violencia Intrafamiliar,‖ 
Diario Oficial, no. 42.836,  Julio 22, 1996, acceso enero 30, 2008, 
http://www.secretariasenado.gov.co/leyes/L0294_96.HTM   
270 Luna, ―Entre discursos y significados,‖  85-98. 
88 La violencia en las Relaciones de pareja en Medellín y sus representaciones sociales 
 
Beijing en 1995271 fue traducida al español como violencia de género o violencia basada en 
género.  
 
En esta misma conferencia, se definió violencia contra la mujer como ―todo acto de violencia 
basado en el género que tiene como resultado posible o real un daño físico, sexual o 
psicológico, incluidas las amenazas, la coerción o la privación arbitraria de la libertad, ya sea 
que ocurra en la vida pública o en la privada.‖ 272 Así la denominación violencia contra las 
mujeres llama la atención sobre las mujeres como principales víctimas de esta violencia, 
pero sigue invisibilizando a los agresores y además se ha tomado, sin serlo, como un 
sinónimo de violencia de género.  
 
Una definición presentada en el año 2009, de las violencias basadas en el género como 
categoría teórica relacional que tiene en cuenta el poder, las precisa como ―aquellas en las 
cuales el sexo y las significaciones sociales que se le han adscrito son la razón 
determinante para su ejercicio,‖ 273 es decir, cuando la violencia se sustenta en la 
construcción cultural de género, expresada ―a través de un conjunto de imaginarios y 
estereotipos, que sustentan prácticas sociales e institucionales discriminatorias‖.274 En este 
sentido, el género como categoría binaria, permite resaltar que hombres y mujeres 
concurren de manera diferente en la violencia. 
 
Como precisa Lola G. Luna la denominación violencia de género emplea género en su 
connotación significativa de poder y dominación del sexo masculino sobre el femenino.275 A 
su vez, Alicia Puleo subraya que la insistencia en hablar de violencia de género se debe a 
su consideración como una injusticia social, de carácter aprendido, estructural e ideológico, 
por ende susceptible de ser transformada.276 La Ley Integral contra Violencia de Género 
española aprobada en el año 2004, fue la primera en Europa que tomo como punto de 
partida esta definición.277 
 
La Ley Catalana del derecho de las mujeres a erradicar la violencia machista, promulgada 
en el 2008, utilizó este término en el sentido de criticar la denominación de violencia de 
género y emplear ―fórmulas más descriptivas y contundentes‖278. La violencia machista solo 
                                               
271 United Nations, Report of the Fourth World Conference on Women, (Beijing, 1995), acceso 
marzo 23, 2009, http://www.un.org/esa/gopher-data/conf/fwcw/off/a--20.en 
272 Naciones Unidas, Informe de la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer, (Beijing, 1995) 
acceso marzo 23, 2009, http://www.un.org/esa/gopher-data/conf/fwcw/off/a-20.sp 
273 Argelia Londoño. ―Violencias Basadas en género,‖ (Conferencia, Comité de Vigilancia 
epidemiológica de la Violencia, Secretaría de las mujeres, Medellín, marzo 25, 2009) 
274 Ibíd. 
275 Luna, ―Entre discursos y significados,‖  89-91. 
276 Alicia Puleo, ―La violencia de género y el género de  la violencia,‖ en El reto de la igualdad de 
género. Nuevas perspectivas en ética y filosofía política, (Madrid: Biblioteca Nueva, 2008), 361-
371. 
277 Luna,  ―Entre discursos y significados,‖  89.  
278 Álex Grijelmo, La seducción de las palabras, (Madrid: Taurus, 2001), 253.    
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tiene un reporte en el año 2000 en el CREA.279 En dicha norma se define la violencia 
machista como,  
 
…la violencia que se ejerce contra las mujeres como manifestación de la discriminación y la 
situación de desigualdad en el marco de un sistema de relaciones de poder de los hombres 
sobre las mujeres y que,  producida por medios físicos, económicos o psicológicos, incluidas 
las amenazas, intimidaciones y coacciones, tenga como resultado un daño o padecimiento 
físico, sexual o psicológico, tanto si se produce en el ámbito público como en el privado.
280
 
 
La violencia en las relaciones de pareja es la traducción oficial de la Organización 
Panamericana de la Salud, OPS de la definición normativa de la Organización Mundial de la 
Salud, OMS publicada en el World Report on Violence and Health en el año 2002, en el 
capítulo 4 titulado originalmente en su versión anglosajona Violence by Intimate Partners,  
 
…se refiere a cualquier comportamiento dentro de una relación íntima que causa daño 
físico, psíquico o sexual a los miembros de la relación. Este comportamiento incluye:  
• Agresiones físicas: por ejemplo, abofetear, golpear con los puños, patear. 
• Maltrato psíquico: por ejemplo, mediante intimidación, denigración y humillación 
constantes. 
• Relaciones sexuales forzadas y otras formas de coacción sexual. 
• Diversos comportamientos dominantes: por ejemplo, aislar a una persona de su 
familia y amigos, vigilar sus movimientos y restringir su acceso a la información o 
asistencia. 
281
  
 
Esta definición, incluye diferentes tipos de parejas como las consensuales, las constituidas 
por matrimonio, así como las homosexuales y las heterosexuales. Incluye diversas 
modalidades de la violencia como la física, la psicológica, la sexual y la coerción. Es decir, 
aborda las dinámicas simbólicas, sociales y culturales que subyacen en esta violencia y que 
hacen posible su presentación en las parejas, en el siglo XXI. Asimismo reconoce el 
carácter relacional de la violencia evitando etiquetas como las de víctimas y agresores. 
Dado que esta es una tesis de doctorado en Salud Pública, en la selección de la 
denominación de violencia en las relaciones de pareja, se tomó en consideración, que es la 
empleada por la OPS.  
 
El término violencia del compañero íntimo, más empleado en Canadá y Norteamérica 
(Intimate partner violence) que en España, pretende abarcar la violencia propinada por 
parejas actuales o exparejas en cualquier tipo de relación íntima así no incluya convivencia 
o formalización legal.282  
                                               
279 Real Academia Española, CREA. 
280 Parlament de Catalunya, ―Ley 5/2008, de 24 de abril, del derecho de las mujeres a erradicar 
la violencia machista,‖ Diario Oficial de la Generalidad de Cataluña, no. 5123, mayo 8, 2008, 
citado por BOE no. 131, mayo 30, 2008, 25.134 - 25.194, acceso junio 14, 2010, 
http://www.boe.es/boe/dias/2008/05/30/pdfs/A25174-25194.pdf  
281 Organización Panamericana de la Salud, OPS, Oficina Regional para las Américas de la 
Organización Mundial de la Salud, OMS, Informe mundial sobre la violencia y la salud, 
(Washington: OPS, 2003), 97-131, consulta septiembre 15, 2006, 
http://www.paho.org/Spanish/AM/PUB/capitulo_4.pdf  
282 Carmen Vives Cases, Pablo Caballero y Carlos Alvarez-Dardet, ―Análisis temporal de la 
mortalidad por violencia del compañero íntimo en España,‖ Gac Sanit 18, no. 5, (2004):346-50, 
acceso septiembre 28, 2009,  
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El Informe de la Real Academia Española sobre la expresión violencia de género en el año 
2004 en cuanto al punto de vista lingüístico, reconoce que la expresión violencia doméstica 
era la más utilizada en ese entonces de acuerdo a Google y al CREA. En dicho informe la 
Real Academia señaló: ―Como se advierte a simple vista, la expresión violencia doméstica 
es la más utilizada, con bastante diferencia, en el ámbito hispánico, doblando a la expresión 
violencia intrafamiliar, muy frecuente en Hispanoamérica junto con violencia familiar y 
violencia contra las mujeres.‖ 283 El término violencia de pareja se reporta por primera vez en 
el CREA en el 2001. Al finalizar la primera década del siglo XXI, la tendencia estadística en 
el uso de las denominaciones se mantiene y las expresiones violencia de pareja y violencia 
en las relaciones de pareja aún reportan una utilización muy baja.284 
 
En esta investigación, a partir del dialogo entablado con expertas como María Himelda 
Ramírez, se prefieren las categorías de Violencia de Género o Violencia basada en el 
Género, cuando se refiere a la violencia en general ejercida contra las mujeres en razón de 
las significaciones sociales y culturales asignadas al sexo femenino y Violencia en las 
relaciones de pareja cuando se trate específicamente de la violencia de género ejercida en 
las relaciones íntimas, de forma predominante por los hombres contra las mujeres.  
 
Otros términos utilizados con frecuencia como violencia doméstica o violencia intrafamiliar 
no sólo implican diferencias semánticas, sino que invisibilizan a las víctimas y a los 
agresores al diluirlos el espacio de lo doméstico o en la familia.  
 
El uso de los diferentes términos para nombrar esta violencia hace parte de un proceso con 
posibilidades y límites, pues da cuenta de cómo se empezó a hablar de algo de lo que no se 
hablaba. En este sentido, los problemas sociales son construidos por distintos actores 
sociales que se movilizan en torno a una situación que consideran inaceptable y modificable 
por medio de acciones colectivas. Los movimientos sociales juegan un papel importante en 
la definición de problemas sociales al ofrecer nuevos marcos interpretativos que rompen 
con los tradicionales. El dominio político se constituye cuando el asunto definido como 
problemático es centro de atención de diferentes actores sociales, que lo analizan, lo 
debaten y proponen iniciativas para solucionarlo en procesos que implican 
pronunciamientos, pugnas y concertaciones en cuanto a sus intereses, creencias y valores, 
hasta lograr su incorporación en las agendas institucionales. 
 
Las arenas políticas se han expandido para incluir con sus potencialidades de cambios y 
continuidades, además de las instancias de gobierno, los legisladores, los operadores de la 
justicia y los funcionarios públicos, otros actores como las redes sociales, instancias de la 
sociedad civil, como la academia y los movimientos de mujeres de orientación feminista y 
no feminista, las organizaciones trasnacionales y por supuesto los medios de comunicación 
                                                                                                                                              
http://scielo.isciii.es/scielo.php?pid=S0213-91112004000700002&script=sci_arttext  
283 Real Academia Española, Informe de la Real Academia Española sobre la expresión violencia 
de género,  acceso  junio 14, 2010,  
http://www.rae.es/rae/gestores/gespub000001.nsf/%28voAnexos%29/archBB81F7452A4355C0C1
2571F000438E7A/$FILE/Violenciadeg%C3%A9nero.htm  
284 Real Academia Española, CREA, s.vv. violencia de pareja y violencia en las relaciones de 
pareja. 
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y la opinión pública, como intérpretes de los diferentes actores sociales favorables o, 
adversos a los cambios. 285  
 
Cada política pública es una construcción social, que tiene su campo de intervención propio, 
es una hipótesis para la transformación social de determinado problema, que se valida a 
través de su implementación. Las políticas públicas son el resultado de la interacción entre 
el análisis social, el análisis científico, y la política (instituciones y argumentos).286 Las 
políticas públicas están determinadas por el modelo de desarrollo en el cual se 
construyen.287 
 
Los políticos toman como fuentes para el debate de las políticas públicas, las demandas de 
los diversos actores sociales, las investigaciones, la información proveniente de los medios 
de comunicación, considerando múltiples factores como el apoyo de las élites, la oposición 
de grupos poderosos o la falta de recursos. Igualmente, la forma como la información es 
presentada, quien la presenta y de donde proviene. En otras palabras, la interfase entre la 
evidencia y la política es compleja y depende del contexto, el momento y de influencias 
globales. 288 
 
Considerando que existen múltiples definiciones de Políticas Públicas, en este texto se parte 
de la planteada por André Noé Roth:  
 
Conjunto conformado por uno o varios objetivos colectivos considerados necesarios o 
deseables, de medios y acciones que son tratados, por lo menos parcialmente, por una 
institución u organización gubernamental con la finalidad de orientar el comportamiento de 
actores individuales o colectivos para modificar una situación percibida como insatisfactoria o 
problemática. 289  
 
El carácter de público se define por el problema social que aborda, por la legitimidad y 
autoridad de quien institucionaliza y ejecuta la política, y por el hecho de a quién va dirigida. 
En este sentido se reconoce la importancia de los contextos políticos, sociales, económicos, 
las tradiciones, las diferencias de clase, étnicas y de género sobre la definición e 
implementación de políticas públicas a nivel local, nacional y global.290 
 
                                               
285 Andre Green and Sara Bennett, eds. Sound choices: enhancing capacity for evidence-
informed health policy, (WHO: Ginebra, 2007), 23-28,  
http://www.who.int/alliance-hpsr/resources/Alliance_BR.pdf Del mismo modo véase Gloria Molina, 
André Noé Roth Deubel, Iván Felipe Muñoz y Javier Araque, ―Marco para el análisis de políticas 
públicas en salud,‖ en Grupo de investigación en gestión y políticas en salud. Políticas públicas en 
salud: aproximación a un análisis, (Medellín: Facultad Nacional de Salud Pública, 2008), 7-18. 
286 André Noe Roth Deubel, (conferencia, seminario de Políticas Públicas, Doctorado en Salud 
Pública, Facultad Nacional de Salud Pública, Universidad de Antioquia, Medellín, Marzo 13, 2009). 
287 Peláez Mejía y Rodas Rojas, La política de género en el Estado colombiano, 22-27.  
288 Green and Bennett, Sound choices, 32-36.  
289 André Noe Roth Deubel, ―Etat et politiques publiques en Amérique Latine. Le cas des 
politiques environnementales en Colombia.‖ (Thèse de  Doctorat, no 477, Ginebra: Université de 
Genève, 1999), citado por Políticas Públicas. Formulación, implementación y evaluación, (Ediciones 
Aurora: Bogotá, 2002), 27. 
290 Molina et al. ―Marco para el análisis de políticas públicas.‖ 7-18. 
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La categoría política, distingue tres acepciones en español, de acuerdo a la traducción del 
inglés, que cuenta con tres términos diferentes. Un primer sentido corresponde al ámbito del 
gobierno y la sociedad (polity), el segundo es el concepto amplio relacionado con la lucha 
por el control del poder en general (politics) y el tercero lo configuran las soluciones 
específicas a los problemas sociales, es decir las políticas públicas como tales (policy).291 
 
Las crisis de legitimidad se presentan cuando las estructuras estatales se yuxtaponen a 
espacios sociales que no controlan. Asimismo, los actores sociales pueden ofrecer 
resistencias a las acciones estatales. 
 
La incorporación de la perspectiva de género en la agenda de las políticas públicas, en la 
mayoría de los países, es fruto de años de esfuerzo y lucha por la legitimidad de los 
movimientos de mujeres dentro de la sociedad.292 Estos esfuerzos pasan por la 
construcción de precisiones discursivas, en aras de lograr un impacto político y social, que 
redunde en la construcción de ciudadanía, a partir de una resignificación de las feminidades 
y masculinidades hegemónicas. 
 
Las políticas de prevención y atención a las mujeres víctimas de las violencias basadas en 
género, afectan un sistema de privilegios asociados a las estructuras patriarcales de la 
familia y la sociedad y en el contexto de las políticas de equidad y discriminación afirmativa, 
tratan de reconocer y beneficiar a sectores humanos afectados por formas de exclusión e 
inequidad históricas.  
 
Estas políticas públicas están constituidas por el conjunto de normas e instrumentos de 
actuación política internacionales, nacionales, regionales y locales que se han 
implementado con el objetivo de atender y prevenir la violencia ejercida contra las mujeres 
en razón de su género, es decir, la violencia sustentada en construcciones culturales 
androcéntricas, discriminatorias y lesivas para las mujeres.  
 
La violencia contra las mujeres en las relaciones de pareja empezó a ser considerada como 
un problema social que vulnera los Derechos Humanos de las víctimas, desde los años 
sesenta del siglo XX. Esta apreciación configuró una ruptura con las tradiciones patriarcales 
que han naturalizado o normalizado esta violencia y la han confinado al ámbito privado, 
pues se estableció su trascendencia como un hecho construido históricamente, público, 
punible y evitable, lo cual a su vez propició el diseño e implementación de políticas públicas, 
inicialmente dirigidas a la atención de las afectadas y posteriormente a la prevención de 
dicha violencia y a los programas de rehabilitación para los agresores.  
 
De este modo el cambio en la valoración social de la violencia contra las mujeres condujo a 
que, como en otros asuntos definidos como problemáticos por la sociedad, en las políticas 
públicas se crearan opciones para responder a las nuevas demandas.  
                                               
291 André Noe Roth Deubel y Gloria Molina Marín, Introducción a Políticas públicas en salud, 3-6. 
292 Blanca Rico, Erika Troncoso, Mariana López, Gustavo Nigenda y Ana Langer, ―Políticas 
Públicas en salud, género y mujer,‖ en Caleidoscopio de la Salud. De la investigación a las 
políticas y de las políticas a la acción, IV Innovaciones en salud, editado por Felicia Knaul y 
Gustavo Nigenda, (México: Fundación Mexicana para la Salud, 2003), 243-254, acceso marzo 1, 
2009 
www.funsalud.org.mx/casesalud/caleidoscopio/17%20PoliticasPublicasGenero.pdf 
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El análisis histórico del discurso ha evidenciado que el género es fundamental en la 
construcción del significado social y político. En esta perspectiva, los movimientos sociales 
feministas a través de la creación de nuevos marcos de referencia y de significado, han 
contribuido a la redefinición social y jurídica de situaciones que como la violencia contra las 
mujeres han sido legitimadas históricamente por las tradiciones culturales. Como se ha 
expuesto, el desarrollo histórico hacia sociedades más igualitarias junto con la paulatina 
aceptación de los marcos de interpretación planteados por el movimiento feminista 
propiciaron, la construcción como problema social de la violencia contra las mujeres, a la 
vez que se deslegitimaba su aceptación en contextos judiciales, políticos y sanitarios.293 
 
3.2 La configuración de la Violencia en las relaciones de 
pareja como un problema de Salud Pública 
 
La formulación de la violencia en las relaciones de pareja como un problema de salud 
pública se sustenta por una parte en la conceptualización del problema y por otra en los 
diagnósticos cuantitativos que dan cuenta de su amplia distribución en las sociedades 
contemporáneas. 
 
La violencia, categoría analítica central en este texto, se entiende como: ―...toda forma de 
interacción humana en la cual, mediante la fuerza, se produce daño a otro para la 
consecución de un fin‖.294 Se ejerce en condiciones de asimetría, con una clara finalidad y 
su resultado afecta los derechos humanos de las víctimas.295 Es propiciada por contextos, 
motivaciones y valoraciones determinadas históricamente. Sus efectos se manifiestan tanto 
en el ámbito individual como en el colectivo.296 La violencia se produce en relaciones 
mediadas por el género, la clase social, la etnia y la generación. 
 
En 1993 la OPS mediante la Resolución del Consejo Directivo 37/19 identificó la violencia 
como un problema de salud pública relevante y de gran magnitud en las Américas dado que 
ocasiona ―pérdidas económicas y daño físico, psíquico y social, muerte prematura evitable y 
deterioro de la calidad de la vida‖.297 En dicha declaración la OPS incluyó específicamente 
la violencia contra la mujer como un problema social con serias consecuencias ―por la 
asociación existente entre discriminación y maltrato‖.298 De este modo el Consejo solicitó al 
                                               
293 De Miguel Álvarez, ―La violencia contra las mujeres. Tres momentos en la construcción del 
marco feminista de interpretación,‖ Isegoría, no. 38 (enero-junio, 2008): 129-137. 
294 Franco, El Quinto: No matar, 2-3.  
295 Saúl Franco, ―Violencia y Salud en Colombia,”  Revista Panamericana de Salud Pública 1, no. 
2, (Washington, feb 1997): 94. 
296 Franco, El Quinto: No matar, 3 
297 XXXVII Consejo Directivo de la Organización Panamericana de la Salud, Resolución 
CD37.R19, acceso junio 18, 2010, http://www.paho.org/Spanish/GOV/CD/ftcd_37.htm#R19  
298 Ibíd. 
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Director regional de la OPS formular un plan regional sobre violencia y salud, que incluyera 
la violencia contra la mujer como un componente especial, a la par que instaba a los países 
miembros a establecer políticas y programas en el mismo sentido, con el concurso de las 
organizaciones de mujeres.  
 
A su vez, la 49 Asamblea Mundial de la Salud de la OMS en 1996, siguiendo las 
recomendaciones emanadas de las declaraciones de las conferencias internacionales de El 
Cairo y Beijing y la Declaración de las Naciones Unidas sobre la Eliminación de la violencia 
contra la mujer, proclamó la violencia como uno de los más importantes problemas de salud 
pública en todo el mundo y reconoció la violencia contra las mujeres como parte del mismo, 
considerando el aumento de su incidencia y sus consecuencias para la salud. En dicha 
Asamblea, la OMS reconoció el importante papel del sector salud para enfrentar la 
violencia, dado que con frecuencia es el primer contacto institucional de las víctimas, instó a 
los estados miembros para mejorar la notificación, la investigación y la promoción de la 
participación intersectorial en planes de acción ―para avanzar hacia la adopción de un 
enfoque científico de salud pública en materia de prevención de la violencia.‖ 299  
 
La violencia en las relaciones de pareja se puede definir como un problema de Salud 
Pública por numerosas razones las cuales podemos agrupar en su significado social, su 
impacto colectivo y la posibilidad de evitarla. 
 
La pareja tiene una significación cultural en lo simbólico, lo mítico y lo trascendente como 
emblema del origen de la familia y la sociedad. Asimismo es significativa la naturaleza 
social de las relaciones de pareja, pues éstas involucran no solo a sus dos integrantes 
sino a sus familias de origen, a sus redes sociales, hijas e hijos, así como a las 
instituciones sociales y gubernamentales.  
 
De igual forma, es importante destacar en su significado, que esta violencia atenta contra 
los derechos humanos de las víctimas en ámbitos privados y públicos, lo cual de acuerdo 
a la normatividad internacional y nacional configura un delito contra la vida y la dignidad 
humanas.  
 
Esta violencia es prevenible ya que sus causas son socioculturales: están ancladas en 
las asimetrías del poder patriarcal, el cual favorece a los varones y coloca en desventaja 
a las mujeres no sólo en el terreno de lo personal, sino en los contextos históricos, 
socioculturales, políticos y económicos, en los cuales discurren las relaciones de pareja.  
 
El impacto colectivo de la violencia en las relaciones de pareja, alude tanto a sus 
repercusiones sociales, como al número de víctimas afectadas en diferentes clases sociales 
y culturas, cuyos reportes pese a la infravaloración que caracteriza a esta violencia, cada 
año tienden a aumentar en todo el mundo. Sus consecuencias son múltiples y van desde 
afecciones de salud física, pasando por trastornos mentales, disminución de la participación 
social y consecuencias económicas.  
 
                                               
299 49a Asamblea Mundial de la Salud, ―WHA49.25 Prevención de la violencia: una prioridad de 
salud pública,‖  Sexta sesión plenaria, 25 de mayo de 1996, en OMS, Vol III: Manual de 
Resoluciones y Decisiones de la Asamblea Mundial de la Salud y del Consejo Ejecutivo (1985-
1992), 3a. edición, (Ginebra: OMS, 1993), acceso junio 14, 2010,  
http://www.who.int/violence_injury_prevention/resources/publications/en/WHA4925_spa.pdf  
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Por ende, el abordaje de esta violencia como problema de salud pública, permite que su 
análisis e intervenciones no se limiten al ámbito psicológico individual, sino que involucren la 
participación de la sociedad en su conjunto, con el fin de emprender acciones colectivas 
para visibilizarla, prevenirla y manejarla. 
 
Como ya se señaló, en la década de los noventa del siglo XX instituciones como la OPS y la 
OMS reconocieron la violencia contra las mujeres como un problema de salud pública. A su 
vez, Lea Guido López en el año 2002, categorizó la violencia conyugal como problema de 
salud pública considerando que impide el desarrollo humano y el bienestar de gran cantidad 
de mujeres.300 
 
Sin embargo, el peso de las representaciones sociales hegemónicas, sobre la violencia en 
las relaciones de pareja, en el sentido de considerarla un asunto íntimo, concerniente 
exclusivamente al ámbito privado de los integrantes de las parejas, es un obstáculo para 
que sea aceptada en círculos académicos e institucionales como un problema de salud 
pública y se refleje en políticas como las referentes al tabaquismo, los accidentes de tránsito 
y las enfermedades cardiovasculares, las cuales pese a tener relación con decisiones 
personales como fumar, conducir bajo efectos del licor, llevar dietas poco balanceadas o 
una vida sedentaria, si son objeto de intervención social, sin que ello genere rechazo 
público. Como señala Franco, 
 
Cuando la naturaleza y dinámica del problema van más allá – y en especial si tocan 
elementos estructurales del orden político imperante – nos escudamos en que no son 
problemas propios del sector salud, les restamos cientificidad y los dejamos al amparo 
(desamparo) de una interseccionalidad e interdisciplinariedad teóricamente correctas y 
atractivas pero con fuerte olor en este caso a dilusión (sic) – evasión – postergación. Y es 
claro que la violencia no cabe – ni avanzamos nada tratando de hacerla caber – en los 
moldes de las enfermedades. Ni es ajena al poder, a las normas y a los órdenes establecidos 
o por establecerse.
301
 
  
3.2.1 La violencia de género en cifras 
 
Si bien los datos reportados no reflejan cabalmente la realidad, si dan cuenta de ciertas 
estimaciones. Además es necesario tener en cuenta que los datos sobre la violencia de 
género sólo empezaron a recopilarse cuando la construcción discursiva de dicha violencia 
propició la sensibilidad social para percibirlos. Según un metanálisis de estudios efectuados 
entre 1982 y 1999 por lo menos una de cada tres mujeres en todo el mundo ha sufrido 
violencia de género.302 El estudio multinacional sobre la salud y la violencia doméstica 
                                               
300 Guido, ―Violencia conyugal y salud pública,‖  231-262.   
301 Saúl Franco Agudelo, ―Violencia, Derechos humanos y Salud,‖  en Álvaro Cardona (coord.), 
Sociedad y Salud, (Santafé de Bogotá: Zeus Asesores, 1992),155-168. 
302 Lori Heise, Mary Ellsberg y Megan Gottemoeller, ―Ending Violence against Women,‖ 
Population Reports, Series L. no. 11, (Baltimore: Population Information Program, Johns Hopkins 
University School of Public Health, 1999), 1, acceso marzo 10, 2009, 
http://www.infoforhealth.org/pr/l11/violence.pdf  
96 La violencia en las Relaciones de pareja en Medellín y sus representaciones sociales 
 
contra la mujer de la OMS, publicado en el año 2005, encontró que entre 15% y 71% de las 
24.000 encuestadas en 10 países habían sufrido violencia física o sexual, por parte de su 
pareja. La mayoría de países registraron índices entre 24% y 53%.303  
 
En Colombia, debido al conflicto social se agudizan ciertas formas de violencia hacia las 
mujeres.304 En primer lugar, se encuentra el desplazamiento forzado, en cuyo caso las 
mujeres ―deben asumir la responsabilidad de la supervivencia de la familia, en precarias 
condiciones -dado el elevado número de viudas y los efectos de la fragmentación familiar- y 
deben enfrentar, aún sin resolver sus duelos, la tarea de construir una nueva identidad 
social en un medio urbano desconocido y hostil.‖305 Según cifras de Acción Social, hasta el 
31 de diciembre de 2009 se registraban en Colombia 3.303.979 personas desplazadas, 
entre ellas 1.623.236 (49%) mujeres.306 
 
Del mismo modo, las amenazas y la violencia contra organizaciones de mujeres 
campesinas, indígenas y afrocolombianas en todo el país, no solamente ocasionan la 
pérdida de vidas humanas por los asesinatos de muchas líderes; sino que también rompen 
procesos sociales de participación y empoderamiento femenino, reforzando así la 
discriminación y la exclusión social y política de las mujeres. 307  
 
La violencia sociopolítica contra las mujeres también se evidencia, como estrategia de 
guerra contra la población civil y con el reclutamiento de las niñas y las jóvenes por parte de 
las guerrillas, los grupos paramilitares y las milicias urbanas, a lo cual se añade la presión 
de las pandillas sobre ellas en los barrios de las ciudades.308 Hay testimonios de niñas y 
mujeres desmovilizadas de algunos grupos armados que indican haber sufrido diversos 
tipos de violencia en razón de su género como: violaciones, acoso sexual por parte de 
quienes ostentan distintos rangos militares, prácticas de anticoncepción y aborto forzado, 
aparte de los profundos traumas emocionales ocasionados al participar en hechos violentos 
como agresoras y como testigas.309 Más aún, en ocasiones la violencia contra ellas no 
                                               
303 OMS. Estudio multinacional de la OMS sobre salud de la mujer y violencia doméstica contra 
la mujer, (Ginebra: OMS, 2005): 1-38, acceso septiembre 24, 2006,  
http://www.who.int/gender/violence  Los países que participaron en el estudio fueron Bangladesh, 
Brasil, Etiopía, Japón, Perú, Namibia, Samoa, Serbia y Montenegro, Tailandia, y Tanzania 
304 Ximena Pachón, ―La Familia en Colombia a lo largo del siglo XX,‖ en Puyana  y Ramírez, 
Familias, Cambios y Estrategias, 157-158. 
305 Centro de Recursos Integrales para la familia, CERFAMI, ―Programa Hogares Seguros para 
Mujeres. Por la  restitución efectiva y segura de los derechos, de las mujeres de Medellín‖. 
Observaciones no publicadas, (Medellín: CERFAMI; 2008): 1- 51. 
306 Acción Social, Subdirección de atención a población desplazada, ―Tabulados de población 
desplazada,‖ en, Registro Único de Población Desplazada – RUPD, acceso junio 18, 2010, 
http://www.accionsocial.gov.co/Estadisticas/publicacion%20diciembre%20de%202009.htm 
307   CERFAMI, ―Programa Hogares Seguros para Mujeres,‖  1-51. 
308 Ibíd. 
309 Londoño  y Nieto, Mujeres no contadas, 233-242. 
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termina con el retorno a la vida civil, pues una investigación reciente en Antioquia reveló un 
alto índice de violencia, en los hogares de personas desmovilizadas de grupos armados.310   
 
Asimismo en cuanto a la denominada violencia sexual, las mujeres representan el mayor 
porcentaje de las víctimas en Colombia. En el año 2009 se reportaron 21.288 informes 
periciales sexológicos en el país, en los cuales el 84% las víctimas eran mujeres, es decir 
17.935. Pese a que la violencia sexual contra la pareja continua siendo un hecho poco 
reconocido, se concluyó que el agresor fue la pareja o expareja en 1.173 casos, en los 
cuales fueron víctimas: 1.158 mujeres y 15 hombres, es decir 5,5% de los dictámenes 
sexológicos mencionados. De este modo para la violencia sexual en el 2008 se calculó una 
tasa nacional de 48,05 casos por cada 100.000 habitantes, la cual ha aumentado un 45% 
entre 2001 y 2008.311 Como documenta la psiquiatra salubrista Zulma Urrego, pese a las 
normas legales, las mujeres colombianas víctimas de violencia sexual tienen notorias 
barreras para acceder a la atención judicial, médica y psiquiátrica que requieren.312 Estas 
barreras se incrementan cuando se trata de violencia sexual contra la pareja. 
 
En Colombia, según la ENDS del año 2005, 313 entre 26% y 66% de las entrevistadas fueron 
maltratadas psicológicamente 314 y 39% físicamente, alguna vez por sus parejas. De este 
39%, 11,5% ha sufrido violación sexual por su pareja. Por su parte la ENDS efectuada en el 
año 2010, no presentó variaciones estadísticamente significativas al respecto, pues las 
mujeres consultadas percibían situaciones de control de sus parejas en el 65%, expresiones 
verbales desobligantes sobre ellas en 26% y las amenazaron con abandonarlas, quitarles 
los hijos o el apoyo económico en 32%. El 37% de las entrevistadas declaró haber sido 
agredida físicamente por su pareja en alguna ocasión. En la violencia física se incluyó un 
10% de casos de violación sexual por la pareja. El 28% de las mujeres con pareja ha 
                                               
310 ―Hay violencia, sobre todo contra mujeres, en 7 de cada 10 hogares de desmovilizados: 
Gobierno,‖ El Tiempo.com, (30 de marzo de 2008), acceso marzo 30, 2008, 
http://www.eltiempo.com/justicia/2008-03-31/ARTICULO-WEB-NOTA_INTERIOR-4052513.html 
311 Andrea Acero, ―Informes periciales sexológicos, 2009. Violencia sexual contra la pareja,‖ en 
Instituto Nacional de Medicina Legal, Forensis 2009, (Bogotá: INML, 2010), 159-198, acceso 
octubre 2, 2010,  
http://www.medicinalegal.gov.co/drip/2009/5%20Forensis%202009%20Delito%20Sexual.pdf 
312 Zulma Urrego, ―Violencia sexual en Colombia. Una mirada integral desde los proyectos de 
ayuda humanitaria en salud de Médicos sin Fronteras (MSF) 2008,‖ en La violencia en la sociedad 
actual: contextos, impactos y respuestas. Memorias del sexto seminario internacional, compilado 
por Saúl Franco,  Decssy Cuspoca y  Clara Suárez, (Bogotá: Universidad Nacional de Colombia. 
Programa Interfacultades Doctorado en Salud Pública, 2009), 245-253. 
313 Profamilia, ―Violencia contra las mujeres y los niños,‖ en Encuesta Nacional de Demografía y 
salud 2005, 314-335, acceso septiembre 19, 2006, 
http://www.profamilia.org.co/encuestas/01encuestas/pdf_2005/capitulo_XIII.pdf 
314 De las mujeres entrevistadas que alguna vez han convivido en pareja, 66% manifestaron que 
sus parejas ejercen, o han ejercido, situaciones de control sobre ellas, como insistir en saber en 
dónde está (37%), ignorarla (36%), acusarla de infidelidad (26%) e impedirle el contacto con 
amistades (26%). En cuanto a las denominadas situaciones desobligantes por la encuesta, el 26% 
de las mujeres contestó que sus esposos se expresaban contra ellas en forma verbal con frases 
ofensivas (en público o en privado). Además, el 33% de dichas mujeres refirió que recibió 
amenazas por parte de su pareja: 21% de abandono, el 18% de quitarle los hijos y el 16% de 
retirarle el apoyo económico. 
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contemplado la opción de separarse, 30% de éstas motivadas por la violencia conyugal. El 
85% de las víctimas se quejó de secuelas físicas o psicológicas por tal violencia. El 73% de 
las mujeres agredidas por su pareja físicamente no ha entablado la respectiva denuncia, por 
considerar que ella sola puede resolver la situación, que los daños no fueron serios, por 
temor a mayor violencia o por sentirse avergonzada. Un 2% de las mujeres víctimas sienten 
que merecen la violencia. Del 14% de las mujeres agredidas por otra persona diferente a su 
pareja actual, 35% fueron violentadas por su exmarido y 14% por su exnovio.315 
 
Las tasas nacionales de violencia contra las mujeres en las relaciones de pareja entre los 
año 2004 y el 2008 muestran una tendencia al aumento, al pasar de 188 a 257 por 100.000 
mujeres. La edad más afectada es de los 20 a los 34 años, pero se presentó un aumento 
notorio en la tasa de violencia de pareja entre las adolescentes de 15 a 17 años, que se 
incrementó de 72 en el 2004 a 124 por 100.000 mujeres de esa edad, en el año 2008. 316 
 
Según los datos del Instituto Nacional de Medicina Legal, INML, en Colombia, en el 2009, la 
violencia intrafamiliar representó el 31% de los casos de lesiones no fatales reportados al 
Instituto. La violencia en las relaciones de pareja a su vez significó un 65% del total de 
casos de la violencia intrafamiliar. En el 2009, se presentaron 61.139 víctimas de violencia 
en las relaciones de pareja. 54.192 (89%) eran mujeres, para una tasa de 238 por 100.000 
habitantes, mientras que para los varones la tasa fue de 31 por 100.000 habitantes. El 
número de casos reportados por este tipo de violencia, ha aumentado un 39% desde el año 
2005.317 
 
En cuanto a la mortalidad por violencia en las relaciones de pareja, el INML al introducir por 
primera vez, en el 2009, el enfoque de género en su análisis anual, con limitaciones por falta 
de información completa, después de analizar 128 homicidios de mujeres en los cuales se 
intuía que el agresor fue un hombre, clasificó como femicidio íntimo de pareja 43 casos. La 
definición operativa de femicidio íntimo de pareja que empleó el instituto, fue homicidio de 
una mujer perpetrado por una pareja o ex pareja de la víctima, por factores asociados al 
género y que puede darse en espacios privados o públicos, en circunstancias asociadas al 
maltrato de pareja, las riñas entre los miembros de la relación y la venganza. De los 1.523 
homicidios de mujeres reportados en el 2009, en 103 casos (6.7%) el presunto agresor fue 
la pareja o la expareja. De los 16.155 homicidios de varones, la presunta agresora fue la 
pareja o expareja en 35 casos (0.2%). Asimismo, el INML catalogó 48 mujeres como 
víctimas de homicidio por maltrato de pareja y reportó el homicidio de 8 hombres por dicha 
causa, ese mismo año. De este modo, se destaca que en Colombia en el 2009, la violencia 
intrafamiliar ocupó el tercer lugar como causa de homicidio para las mujeres, después de la 
violencia interpersonal y la sociopolítica.318  
                                               
315 Profamilia, Encuesta Nacional de Demografía y salud 2010, (Bogotá: Profamilia, 2011), 105-
144, acceso 18 de marzo de 2011, 
http://encuestaprofamilia.com/index.php?option=com_content&view=article&id=62&Itemid=9 
316 INML, Masatugó, Mujer que recibe lo malo para entregar lo bueno, 2004-2008, Forensis 
mujeres, (Bogotá, INML, 2009), 111, acceso mayo 7, 2011,  
http://www.medicinalegal.gov.co/images/stories/root/PagWEB/PUBLICACIONES/FORENSIS/mas
atugo/PAREJA.pdf 
317 INML, Forensis 2009 Datos para la vida, (Bogotá: INML; 2010), 129, acceso octubre 10, 2010, 
http://www.medicinalegal.gov.co/images/stories/root/FORENSIS/2009/Violenciaintrafamiliar.pdf. 
318 INML,  Forensis 2009, 20-34.   
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Por su parte, la investigación descriptiva sobre los homicidios de mujeres en Bogotá entre 
los años 2000 y 2006, a pesar de los vacíos en las fuentes consultadas, reveló que una 
significativa parte de los asesinatos de mujeres se originan en el ámbito de relaciones 
afectivas: 12.8% de los móviles fueron clasificados como violencia intrafamiliar, y en el 16% 
de los casos el homicida fue la pareja.319 
 
El Estudio sobre Tolerancia social e institucional sobre violencia basada en Género en 
Colombia publicado por el Fondo de Población de las Naciones Unidas, UNFPA, en el 2010 
efectuado en población mayor de 12 años, mediante 3.419 encuestas en hogares, reveló 
que 48% de las mujeres entrevistadas han sido víctimas de tal violencia. Las agredidas lo 
fueron en mayor porcentaje por su expareja. La investigación concluyó que el ordenamiento 
patriarcal de las familias colombianas, así como la dominación masculina, se utilizan para 
justificar ciertos comportamientos violentos. El consumo de alcohol es empleado con 
frecuencia como un factor de legitimación para no responsabilizar a los agresores y atenuar 
los efectos de los hechos violentos. De igual forma, se diversifican los argumentos que 
justifican esta violencia, el disciplinamiento, el gusto aparente de las mujeres y la supuesta 
falta de gravedad.320 
 
Los datos recopilados revelan una desaprobación cada vez mayor de prácticas como el 
castigo físico hacia las mujeres, aunque se toleran en cierta medida otros tipos de violencia 
de pareja. El 51% de las personas encuestadas admite la intervención de otras personas 
ajenas a la familia si una mujer es maltratada por su esposo. Existe una valoración social de 
la privacidad de las familias, pues sin diferencias significativas por sexo, el 89% de las 
personas encuestadas estuvo de acuerdo con que ―la ropa sucia se lava en casa‖. Un 
significativo porcentaje de los varones que tienen pareja reconocen haber ejercido acciones 
que la violentaron psicológicamente (50%), físicamente (14%) o sexualmente. Seis de los 
708 hombres entrevistados reconocieron que han violado a su pareja y cuatro las han 
obligado a tener sexo humillante o degradante. 60% de las personas entrevistadas 
considera que aunque la mujer no lo desee, está obligada a sostener relaciones sexuales 
con su pareja.321 
 
El 74% de las personas encuestadas, manifestaron haber visto o escuchado alguna 
campaña publicitaria sobre violencia contra las mujeres en el último año y el 97% dijo que 
sabía que la violencia contra las mujeres es un delito. No obstante, el 16% de las mujeres y 
el 10% de los hombres no estaban enterados, que cualquier persona puede denunciar ante 
las autoridades un hecho de violencia contra las mujeres. Al 6% de las mujeres que 
denunciaron no les fue aceptada la denuncia. Medellín fue la ciudad en la cual se registró 
                                               
319 Patricia Rozo y María Himelda Ramírez, ―Mujeres víctimas de homicidio en Bogotá: una 
realidad por revelar,‖ en INML, Forensis 2007. Datos para la vida. (Bogotá: INML), 281-291. 
320 Fondo de las Naciones Unidas y de España para el cumplimiento de los Objetivos de 
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un mayor porcentaje de no recepción de las mismas (33%). Sin embargo a quienes 
instauraron la denuncia, el problema no les fue resuelto, en una alta proporción.322 
 
En cuanto a los costos económicos de la violencia contra las mujeres, si bien son difíciles de 
estimar, es posible contemplarlos debido a los efectos del ausentismo laboral, la atención 
médica y judicial y la disminución de la participación de las afectadas en el mercado.323 De 
este modo, al valorar un tipo específico de esta violencia, en Colombia, para el año 2003 se 
calcularon los costos de la violencia intrafamiliar contra las mujeres en $5,4 billones de 
pesos, equivalentes al 2,4% del PIB colombiano. El cálculo de esta cifra en concreto, 
consideró tanto los ingresos y la participación laboral, así como los indicadores de salud, 
educación y nutrición de las de las afectadas por violencia intrafamiliar.324  
 
En Medellín según la Encuesta Nacional de Demografía y Salud del 2005, en cuanto a 
violencia psicológica ejercida por sus parejas, 68% de las encuestadas reportaron 
situaciones de control, 25% trato desobligante y 33% amenazas. Asimismo, 40% de ellas en 
esta ciudad refirieron maltrato físico conyugal.325 En la ENDS del 2010, se presentó un 
incremento en las cifras considerando que de las mujeres entrevistadas residentes en 
Medellín, 71% declararon situaciones de control, 28% situaciones desobligantes, 35% 
amenazas y 41% violencia física por parte de su pareja.326    
 
La encuesta realizada por PREVIVA en el Área Metropolitana del Valle de Aburrá en el 
periodo 2003-2004 indagó por la violencia doméstica. Entre los resultados se destaca que 
Medellín es el municipio del Valle de Aburrá con mayor proporción de este tipo de violencia, 
la escasa proporción de su denuncia y la mayor severidad de las lesiones físicas, cuando 
las afectadas son mujeres.327 Aunque los datos revelaron que los hombres son los 
principales agresores en la familia y quienes infringen agresiones a sus parejas, en mayor 
número e intensidad, sus autores proponen que en vez de víctimas y agresores se 
cataloguen ciertas parejas como violentas y se privilegie la familia como unidad de análisis e 
intervención. Dada la baja proporción de denuncia, proponen la realización periódica de 
encuestas poblacionales para observar la violencia familiar.328 Sin embargo, los 
investigadores no consideran el género como categoría conceptual analítica. 
                                               
322 Ibíd, 144-151. 
323 María Loreto Biehl, Violencia contra la Mujer, (Washington: Banco Internacional de 
Reconstrucción y Fomento, Banco Mundial, 2005), 4 y 13, acceso abril 3 2007, 
http://siteresources.worldbank.org/INTMEXICOINSPANISH/Resources/womenviolence.pdf 
324 Rocío Ribero y Fabio Sánchez, ―Determinantes, efectos y costos de la violencia intrafamiliar 
en Colombia,‖ Documento CEDE 2004-44, (Bogotá: Universidad de los Andes, 2004), 26 – 30. 
acceso junio 23, 2007,  
http://economia.uniandes.edu.co/es/content/download/1938/11169/file/D2004-44.pdf En esta 
investigación se cuantificaron los costos de la violencia intrafamiliar contra las mujeres, 
(incluyendo la violencia contra las niñas), pero no se desagregó la cifra específica para la violencia 
en las relaciones de pareja. 
325 Profamilia, Encuesta Nacional de Demografía y salud 2005, 314-323. 
326 Profamilia, Encuesta Nacional de Demografía y salud 2010, 105-144.  
327 Duque, La violencia en el Valle de Aburrá, 51-57. 
328 Luis Fernando Duque y Nilton Montoya. ―La violencia doméstica en Medellín y demás 
municipios del Valle de Aburrá, 2003-2004,‖ Rev. Fac. Nac. Salud Pública, 26, no.1 (2008): 27-39, 
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Los casos de violencia de pareja reportados al INML, en Medellín en el periodo 2004-2008 
muestran una tendencia al incremento, como se aprecia en el cuadro 3-1, lo cual puede ser 
reflejo de una mayor propensión a la denuncia. La distribución por sexo muestra una 
proporción de 8 a 9 mujeres agredidas por cada varón agredido. Las tasas por 100.000 
mujeres de violencia en las relaciones de pareja en Medellín, publicadas por el INML son de 
206 para el año 2005, 208 en el 2006, 230 en 2007 y 291 en el 2008. 329 
 
 
 
Cuadro 3-1: Violencia de Pareja según sexo de las víctimas. Medellín, 2004-2008. 
 
Año Mujeres Hombres Total 
2.004 1.909 227 2.136 
2.005 1.786 208 1.994 
2.006 2.095 221 2.316 
2.007 2.592 325 2.917 
2.008 3.058 337 3.395 
 
Cuadro construido por la autora con datos suministrados por Instituto Nacional de Medicina Legal y 
Ciencias Forenses, Subdirección de Servicios Forenses, Centro de Referencia Nacional sobre 
Violencia a la Secretaría de las Mujeres de Medellín. 
 
 
Además del desplazamiento causado por la violencia sociopolítica, se empieza a hablar del 
fenómeno del desplazamiento como consecuencia de la violencia en las relaciones de 
pareja contra las mujeres, quienes para proteger su vida e integridad se ven obligadas a 
abandonar su lugar de vivienda, con sus hijos e hijas. Para ilustrar este aspecto, basta 
mencionar que el Programa Hogares Seguros para las Mujeres de la Secretaría de las 
Mujeres de Medellín y el Centro de Recursos Integrales para la Familia, CERFAMI, atendió 
aproximadamente 166 mujeres en estas circunstancias entre marzo de 2006 y julio de 
2008.18 
 
En suma, la violencia contra las mujeres en las relaciones de pareja está registrada en 
diferentes fuentes estadísticas, lo cual puede interpretarse de varias maneras, que van 
desde su persistencia, hasta que cada vez se tolera menos y por ende se denuncia más. 
Asimismo, el subregistro de esta violencia permite develar las tensiones y consensos en 
torno a la construcción social de las definiciones y clasificaciones estadísticas sobre la 
misma.  
 
 
                                                                                                                                              
http://previva.udea.edu.co/Archivos/Publicaciones%20PREVIVA/Articulos%20revistas/2008%20Vi
olencia%20domestica%20Med%20y%20mpios%20Valle%20Aburra%20RFNSP.pdf 
329
 INML, Masatugó, 121.  
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3.2.2 Más allá de las cifras 
 
Entre las múltiples consecuencias de la violencia en las relaciones de pareja se incluyen 
trastornos de salud física y mental como lesiones físicas, depresión, sufrimiento, dolor, 
miedo intenso, debilitamiento de la confianza y la seguridad en las relaciones familiares, 
detrimento de los ingresos económicos, disminución de la participación social de las 
mujeres e incluso suicidios y homicidios.330 Estos homicidios tienen una significación 
política, ya que se enmarcan en la categoría analítica de feminicidio, como parte de la 
violencia de género. 331 
 
Si bien la violencia en las relaciones de pareja ocasiona efectos difícilmente ponderables 
tales como la disminución de la calidad de vida de las víctimas, la reproducción de la 
inequidad de género y la consecuente discriminación que afecta a las mujeres que la 
enfrentan y denuncian, organismos como la OPS han propuesto la adopción de indicadores 
de violencia de género que mediante la vigilancia epidemiológica permitan la visibilización, 
la comparación entre países y la evaluación de las medidas implementadas.332 Al respecto, 
España ha sido un país pionero en la implementación de indicadores de género.333  
 
Aunque los datos sólo se construyeron una vez que las interpretaciones y discursos 
sociales permitieron percibirlos, las estadísticas contemporáneas permiten hacer visible, que 
la violencia en las relaciones de pareja es un problema social que afecta a mujeres de 
diferentes clases sociales, etnias, edades, ocupaciones y nivel educativo, es decir que tiene 
una significación social de género por las asimetrías de poder en las relaciones familiares y 
sociales entre hombres y mujeres. En el último decenio, las estadísticas recopiladas sobre 
esta violencia persiste n sin disminución, pese a las normas, instituciones y organizaciones 
que la combaten, lo cual revela que aún es necesario trabajar a nivel subjetivo individual y 
colectivo para avanzar en la garantía efectiva del derecho a vivir una vida libre de violencias. 
Además la divulgación de las altas cifras de casos impunes, en los medios de 
comunicación, puede constituirse como un desestímulo para su denuncia. 
 
                                               
330 Guido, ―Violencia conyugal y salud pública,‖ 231-262.   
331 Lagarde, ―Del femicidio al feminicidio,‖ 216-225. 
332 Carmen Vives Cases, ―Vigilancia epidemiológica de la violencia de Género, Estado de la 
Cuestión,‖ (Alicante: Observatorio de salud de la Mujer, sin fecha), 1-17, archivo electrónico 
facilitado por la autora. 
333 Ana Sabaté Martínez, María Castelao López, María de los Ángeles Díaz Muñoz, Gago García 
Cándida Rodríguez, Juana Moya y Milagros Serrano Cambronero, Hacia Un Sistema de 
Indicadores de Género en España: Un Análisis Territorial, (Madrid: Instituto de la Mujer, 2007). 
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3.3 Las políticas públicas sobre violencia contra las 
mujeres: tensiones y consensos 
 
La definición de la violencia contra las mujeres en la pareja como un problema social parte 
del reconocimiento del colectivo de mujeres como un grupo sujeto de tutela y protección 
paternalista, esto es diferente, por lo cual ha sido considerado desde la perspectiva de la 
inferioridad. Esta definición puede hacer parte a su vez de una concepción más amplia y 
relacional si tomamos el concepto de violencia basada en el género. La formulación e 
implementación de las políticas públicas actuales al respecto expresa una elaboración de la 
violencia contra las mujeres como problema social, desde los años setenta del siglo XX, 
dada la fuerza del movimiento feminista y de salud pública desde organismos 
internacionales como la OMS y la OPS en los años noventa. 
 
Como se ha indicado, en el análisis de los actores sociales que han incidido en la 
formulación e implementación de políticas que combaten la violencia contra las mujeres se 
encuentra la sociedad civil y en particular, se destacan los movimientos de mujeres de 
orientación feminista y no feminista, con sus diversos matices internos, tanto internacionales 
como nacionales; pues en medio de las tensiones con los sectores sociales conservadores 
y los procesos de acuerdo y consensos, han logrado que la sociedad en su conjunto 
identificara la violencia contra las mujeres como un problema social que merece atención.  
 
Las políticas públicas de prevención y atención de la violencia contra las mujeres presentan 
intersecciones profundas en relación con las políticas públicas de prevención y manejo de la 
violencia en general, con las políticas públicas de equidad de género y con las de Salud 
Sexual y Reproductiva. La complejidad de estas políticas se relaciona con las relaciones de 
poder que implican, las resistencias sociales a su reconocimiento como problema público, la 
subjetividad de víctimas y perpetradores e incluso de los operadores de la justicia, la salud y 
la atención social.  
 
Aunque la conceptualización de la esfera pública trasnacional es relativamente reciente, 
pues data de la primera década del siglo XXI,334  en el caso de la violencia en las relaciones 
de pareja, la constitución de una opinión pública global que posiciona esta violencia como 
un asunto de interés público, puede situarse a partir de 1.975, año inicial de la década 
Internacional de la Mujer y de la Primera Conferencia Mundial sobre la Mujer, celebrada en 
Ciudad de México. En un proceso complejo, los movimientos feministas como ―públicos 
débiles‖ o ―contrapúblicos,‖ en relación con los denominados ―públicos fuertes‖ por su 
incidencia política en la normatividad, trabajaron para visibilizar esta violencia en los medios 
de comunicación y para traducir sus demandas de justicia social, en normas jurídicas 
internacionales y por supuesto nacionales. 
                                               
334 Nancy Fraser, ―Trasnationalizing the Public Sphere, On the Legitimacy and Efficacy of Public 
Opinion in a Postwestphalian World,‖ in Nancy Fraser, Scales of Justice: remaining political space 
in a Globalizing World, (New York, Columbia University Press, 2010), 76-99, 
http://site.ebrary.com/lib/unalbog/Doc?id=10433236&ppg=87 
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Como antecedente relevante cabe señalar que en el contexto de la posguerra, desde la 
creación de las Naciones Unidas en 1945, en su Carta constitutiva se proclamó la igualdad 
entre hombres y mujeres haciendo especial énfasis en el respeto de los Derechos Humanos 
y las libertades fundamentales. En este marco, la Organización de las Naciones Unidas, 
ONU, se constituyó como actor social de notoria trascendencia en la formulación de 
lineamientos internacionales sobre los Derechos Humanos, basados en el principio de 
igualdad entre hombres y mujeres, en las cuales posteriormente se fundamentarían las 
políticas públicas sobre la violencia contra las mujeres.335 Así, en 1946 se creó la Comisión 
de la Condición Jurídica y Social de la Mujer de la ONU.336 En 1948 se promulgó la 
Declaración Universal de los Derechos humanos que incluye derechos relativos a la 
educación, a la salud, la vivienda, el trabajo, la ausencia de violencia y en el artículo 2 
ratifica su carácter universal sin distinciones por sexo, color, religión, política, origen, 
posición económica o cualquier otra índole.337 
 
En 1966 la Asamblea General de las Naciones Unidas adoptó el Pacto Internacional de los 
Derechos Económicos, Sociales y Culturales, el cual entró en vigor en 1976, con carácter 
vinculante para los países miembros de la ONU.338 Este pacto ratifica en su artículo 3 el 
principio de igualdad entre hombres y mujeres.  
 
La declaración sobre la discriminación contra la mujer, promulgada en 1967, después de un 
trabajo de casi dos décadas de la Comisión de la Condición Jurídica y Social de la Mujer, 
posterior a la Declaración Universal de los Derechos Humanos, contenía 11 artículos en los 
que la ONU proclamaba en el contexto internacional la necesidad de combatir la 
discriminación contra la mujer, en diversos ámbitos: legal, político, económico, social y 
cultural.339  
 
Dicha declaración es el instrumento internacional precedente no vinculante, más próximo a 
la Convención contra toda forma de discriminación de la mujer (CEDAW por sus siglas en 
inglés), promulgada en 1979, por la Asamblea General de Naciones Unidas. La CEDAW  
representa ―la Carta Magna‖ de los Derechos de las mujeres en el ámbito internacional. 340 
En 1999 las Naciones Unidas aprobaron el Protocolo facultativo de la CEDAW como un 
                                               
335 Carmen Castro García, Políticas de Igualdad. El Camino serpenteante de los últimos 30 años. 
(1975-2005), acceso junio 06, 2010, 
 http://singenerodedudas.com/Documenta/CaminoSerPIgualdad.pdf 
336 ONU, Carta de las Naciones Unidas, (San Francisco: ONU, 1945), acceso marzo 28 2009, 
http://www.un.org/spanish/aboutun/charter/index.htm 
337 ONU, Declaración Universal de los Derechos Humanos, (París: ONU, 1948), acceso 06 de 
junio de 2010, http://www.un.org/es/documents/udhr/index.shtml  
338 Arnaldo Rodríguez, Marcos legales internacionales, género y gobernabilidad democrática, 
(Santo Domingo: Instituto Internacional de Investigaciones y Capacitación de las Naciones Unidas 
para la Promoción de la Mujer, INSTRAW, 2009), acceso junio 6, 2010,  
http://www.un-instraw.org/images/documents/PP/Cuadernillo4MarcoInternacional.pdf 
339 Ibíd. 
340 ONU, Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer, 
(ONU, 1979), acceso marzo 28, 2009, 
http://www.un.org/womenwatch/daw/cedaw/text/sconvention.htm 
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mecanismo jurídico, que introduce aspectos no contemplados en la misma, al ampliar los 
mecanismos de protección de los derechos de las mujeres, al otorgar al organismo 
internacional la posibilidad de recibir comunicaciones individuales y de investigarlas, en los 
países firmantes.341  
 
Los informes elaborados por la Comisión de la Condición Jurídica y Social de las mujeres 
de la ONU mostraban la persistente desigualdad entre mujeres y hombres para el ejercicio 
de sus derechos, lo cual se interpretó como una evidencia de que la promulgación de leyes 
y declaraciones al respecto era insuficiente. Por ello, a mediados de los años setenta del 
siglo XX, los esfuerzos se apuntaron al desarrollo de instrumentos políticos y técnicos que 
facilitaran una aplicación efectiva de las directrices internacionales. Con este objetivo se 
desarrollaron cuatro conferencias mundiales sobre la mujer a finales del siglo XX.  Como ya 
se señaló atrás, a partir de la primera celebrada en Ciudad de México, en 1975, la violencia 
contra las mujeres se abordó como un problema social de gran importancia342, lo cual se 
ratificó y amplió en las siguientes conferencias llevadas a cabo en Copenhague en 1980, en 
Nairobi en 1985 y finalmente en Beijing, en 1995 se reunieron representantes de 189 
gobiernos, se adoptaron las posturas y las medidas más enérgicas en torno a dicha 
violencia. 343   
 
La IV Conferencia Mundial de la Mujer de Beijing en 1995 344 fue la expresión de la 
conjunción entre un pionero y articulado movimiento feminista de mujeres a nivel global, la 
apertura de las Naciones Unidas y una naciente masa crítica en algunos estados. La 
Plataforma de acción de Beijing con sus doce áreas de consenso, una de las cuales fue la 
violencia contra la mujer, acumuló lo avanzado en las Conferencias, los Tratados y las 
Convenciones anteriores, integrando en una agenda concreta, las reivindicaciones de los 
movimientos feministas en relación a los derechos de las mujeres. 345 En la Conferencia de 
Beijing346 se declaró que la violencia contra las mujeres abarca múltiples formas entre las 
cuales se incluyen la violencia física, sexual y psicológica y las amenazas de violencia en la 
familia, la comunidad, el trabajo, el ámbito educativo y otros espacios sociales, todo lo cual 
incluye el abandono, el hostigamiento, la trata de mujeres, la prostitución forzada, la 
violencia perpetrada o tolerada por el Estado u otros actores sociales, así como las 
violaciones de los derechos humanos de la mujer en situaciones de conflicto armado, en 
particular los asesinatos, las violaciones sistemáticas, la esclavitud sexual y los embarazos 
forzados. Del mismo modo, la imposición de la esterilización y de la anticoncepción, el 
aborto forzado y el infanticidio de niñas. La violencia contra las mujeres fue caracterizada 
                                               
341 Rodríguez, Marcos legales internacionales, género y gobernabilidad.  
342 Roberto Castro, Florinda Riquer y María Eugenia Medina, coords. Violencia de género en las 
parejas mexicanas. Resultados de la Encuesta Nacional sobre la Dinámica de las Relaciones en 
los Hogares 2003, 2ª. Ed. (México: Instituto Nacional de las mujeres, 2006).  
343 Rodríguez, Marcos legales internacionales, género y gobernabilidad.  
344 United Nations, Report of the Fourth World Conference on Women, (Beijing: NU, 1995), 
acceso marzo  23, 2009, http://www.un.org/esa/gopher-data/conf/fwcw/off/a--20.en 
345 Virginia Vargas, Beijing más 15: más luces que sombras, (Centro Flora Tristán - Articulación 
Feminista Mercosur) acceso junio 6, 2010, en:http://www.flora.org.pe/pdfs/beiging%2B15-gina-
feb%202010.pdf 
346 United Nations, Report of the Fourth World Conference on Women. 
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por su alto índice de impunidad debido a su escasa denuncia y a la falta de protección a las 
víctimas, así como de castigo a los agresores.  
 
La Declaración de Beijing marcó un hito histórico al reconocer en el ámbito internacional, 
que la violencia contra las mujeres ―es uno de los mecanismos sociales fundamentales 
mediante los que se coloca a la mujer en una posición de subordinación frente al 
hombre.‖347 De este modo, la Plataforma de Beijing se convirtió en una herramienta 
internacional concreta para los estados y la sociedad, que contribuyó a posicionar 
estrategias con enfoque de género, para combatir la violencia contra las mujeres. 
 
La Conferencia de Beijing ha sido reconocida por haber posicionado el cumplimiento de la 
Plataforma de Acción para las Mujeres como un tópico de profundización de la democracia, 
al mismo tiempo que desarrolló las capacidades de interpelación, diálogo y solicitud de 
rendición de cuentas a los Estados. 
 
La Conferencia de Viena sobre Derechos Humanos, suscrita en 1993, por 173 países 
proscribió la discriminación por razones de género y proclamó la eliminación de la violencia 
contra las mujeres.348 El Plan de Acción de Viena, surgido de esa Conferencia gracias al 
trabajo conjunto de los movimientos de mujeres de América Latina, Asia y África, incorporó 
cambios teóricos significativos como la integralidad, la interconexión y la indivisibilidad de 
los derechos humanos; la consideración de que ―los derechos humanos son también 
derechos de las humanas‖349; y en esta vía se definió la violencia contra las mujeres tanto 
en los espacios públicos como en los privados, como una violación a los derechos 
humanos. Así, ―la violación de los derechos humanos que tenga lugar en el espacio privado 
deberá ser responsabilidad del Estado, que está obligado a prevenir, sancionar y erradicar 
la violencia contra las mujeres, sufrida a manos de particulares. Debe crear programas, 
lanzar campañas, implementar servicios de prevención, atención y reparación a las víctimas 
y, por sobre todo, debe eliminar la discriminación contra la mujer, que es una de las causas 
de la violencia. La falencia en el cumplimiento de estas obligaciones acarrea 
responsabilidades que deberían ser exigidas al Estado, no sólo por las organizaciones de 
mujeres sino también por las de derechos humanos.‖350 
 
La Conferencia Internacional sobre la Población y el Desarrollo efectuada en el Cairo, en 
1994, instó a los gobiernos firmantes a establecer programas que protegieran a las mujeres 
de la violencia en el marco de la promulgación de los Derechos sexuales y reproductivos.351  
                                               
347 ONU, Informe de la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer, (Beijing: ONU, 1995), 
http://www.un.org/esa/gopher-data/conf/fwcw/off/a-20.sp 
348 ONU, Asamblea General, Conferencia Mundial de Derechos Humanos, (Viena: 1993), acceso 
marzo 28, 2009,  
http://www.unhchr.ch/huridocda/huridoca.nsf/(Symbol)/A.CONF.157.23.Sp?OpenDocument 
349 Luna, Entre discursos y significados, 85-98.  
350 Susana Chiarotti, Mujeres y derechos humanos: convergencias y tensiones entre dos 
movimientos sociales, acceso junio 7, 2010, http://www.idrc.ca/fr/ev-107323-201-1-
DO_TOPIC.html 
351 ONU,  Informe de la Conferencia Internacional sobre la Población y el Desarrollo, El Cairo, 
1994, (Nueva York: Naciones Unidas, 1995), acceso marzo 25, 2009, 
http://www.cinu.org.mx/temas/desarrollo/dessocial/poblacion/icpd1994.htm 
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La Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y erradicar la Violencia contra la 
Mujer, realizada en Belem do Pará, en 1994, declaró en una nueva formulación que: ―Toda 
mujer tiene derecho a una vida libre de violencia, tanto en el ámbito público como en el 
privado.‖ 352 Así esta convención se convirtió en un hito histórico, pues reconoció las 
condiciones de desigualdad, discriminación y violencia en la que viven las mujeres, que 
constituyen una grave violación a los derechos humanos y las libertades fundamentales y 
son una manifestación de las relaciones de poder históricamente desiguales entre mujeres y 
hombres.353 
 
La formulación de políticas públicas para prevención y atención de la violencia contra las 
mujeres en Colombia dispone de normas jurídicas internacionales vinculantes que hacen 
parte del bloque de constitucionalidad, como la CEDAW y la Convención de Belem do Pará, 
las cuales han tenido un impacto positivo al definir estándares internacionales en torno al 
principio de igualdad entre hombres y mujeres, así como del derecho de ellas a disfrutar de 
una vida libre de violencias.  
 
En el proceso de adhesión a estas conferencias internacionales, se han generado 
iniciativas, como observatorios, mesas de vigilancia, reportes e índices de compromisos 
cumplidos. A la par del surgimiento de nuevas redes y articulaciones, se han potenciado las 
previas. También se han desarrollado campañas específicas alrededor de algunas 
dimensiones de los derechos de las mujeres. Por su parte, los gobiernos han generado 
institucionalidad de género, mayor igualdad ante la ley, políticas de afirmación positiva, 
leyes que combaten la violencia contra las mujeres y mayores equilibrios educacionales. Sin 
embargo desde la evaluación efectuada por algunas feministas latinoamericanas se ha 
precisado que los compromisos cumplidos han sido desiguales y fragmentados.354 
 
La Comisión de la Condición Jurídica y Social de la Mujer de la ONU, efectuó un Balance 
Global de Beijing más 15 en su sesión en marzo de 2010. En lo referente a la violencia 
contra las mujeres la Comisión reconoce que pese a las mejoras legislativas y a las acciones 
emprendidas al respecto, este tipo de violencia persiste en todos los países y regiones. La 
Comisión señala en su informe que la aplicación de las normas legales y las políticas 
públicas sigue siendo problemática. Las estadísticas sobre la violencia contra las mujeres 
son aún insuficientes, por lo cual se presiona por afinar los registros. Si bien, la Comisión 
reconoce que se han promovido múltiples iniciativas para involucrar a los hombres en su 
prevención, evalúa que han sido de pequeña escala y con sostenibilidad limitada.355 
 
El mayor obstáculo para implementar los instrumentos normativos internacionales 
desarrollados es la resistencia estructural, para favorecer el avance de las mujeres, en el 
                                               
352 OEA, Organización de Estados Americanos, Convención Interamericana para Prevenir, 
Sancionar y erradicar la Violencia contra la Mujer. Convención de Belem do Pará, (Belem do Para: 
OEA,1994): 1-7, acceso abril 17, 2007, www.acnur.org/biblioteca/pdf/0029.pdf 
353 Rodríguez, Marcos legales internacionales, género y gobernabilidad. 
354 Vargas. Beijing más 15: más luces que sombras, 1-5. 
355 ONU, Comisión de la Condición Jurídica y Social de la Mujer. Unidos para enfrentar la 
violencia. (Nueva York, 2010), acceso junio 7 2010,  
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108 La violencia en las Relaciones de pareja en Medellín y sus representaciones sociales 
 
ámbito nacional y local de los actores sociales con liderazgos en campos sociales, 
económicos políticos, en la toma de decisiones. Esta resistencia se refleja en las reservas 
de los gobiernos para aceptar todos los artículos de las convenciones, y en la falta de 
voluntad política nacional para garantizar el cumplimiento de las leyes, pues con frecuencia 
no se destinan los recursos económicos suficientes para ello o se asume una obligatoriedad 
formal pero no real.356  
 
Las luchas por los derechos de las mujeres y los derechos sexuales y reproductivos, han 
sido consideradas por las organizaciones tradicionales que defienden los derechos 
humanos, como dimensiones sacralizadas determinadas por fuerzas sobrenaturales, en 
contraste con las reivindicaciones por los derechos civiles y políticos y los derechos 
económicos, sociales y culturales (DESC). El movimiento de mujeres, con sus diferentes 
énfasis, ha aportado una mirada transgresora sobre la teoría y la práctica de los derechos 
humanos al propiciar búsquedas desde una ética laica. Entre sus contribuciones al 
respecto, se destacan la intersección de temas como el de la violencia contra la mujer con el 
derecho a la vivienda. En los DESC, han visibilizado discriminaciones que no habían 
recibido suficiente atención de parte de organismos tradicionales, como el acoso sexual 
laboral y el impacto de la violencia doméstica en el goce del derecho a la salud, al empleo y 
a la vivienda, entre otros. En este sentido Chiarotti propone cambios culturales, ―Para lograr 
la total vigencia de los derechos de las mujeres, se requeriría transformar no sólo el 
andamiaje legislativo de cada país, sino también los usos, costumbres, prácticas personales 
y colectivas; erradicar prejuicios, tabúes, en una palabra, propiciar grandes cambios en la 
vida de las personas, las familias y los pueblos.” 357  
 
En Colombia, la Ley 51 de 1981358 aprobó la CEDAW que pasó de este modo a formar 
parte del denominado ―Bloque de constitucionalidad‖. La Constitución de 1991 en su 
capítulo II sobre los Derechos Humanos en el país, introdujo en el artículo 13, la igualdad 
entre hombres y mujeres como un derecho fundamental y en el artículo 93 consagró la 
prevalencia de ―los tratados y convenios internacionales ratificados por el Congreso, que 
reconocen los derechos humanos y que prohíben su limitación en los estados de 
excepción‖.359 Así, la Ley 248 de 1.995360 ratificó la Convención Interamericana de Belem do 
Para. 
 
La Ley 294 de 1.996,361 fue promulgada para prevenir, remediar y sancionar la violencia 
intrafamiliar. Fue reformada por las leyes 575 de 2.000, 882 de 2.004, y los Códigos Penal y 
de Procedimiento Penal, con detrimento del espíritu protector y restaurador de los derechos 
de las víctimas que tenía originalmente. Estas reformas disminuyeron la severidad de las 
                                               
356 Rodríguez, Marcos legales internacionales, género y gobernabilidad.  
357 Chiarotti, Mujeres y derechos humanos.  
358 Congreso de Colombia. Ley 51 de 1981, Diario Oficial, Año CXVIII, no. 35794. (Bogotá: 7, 
julio, 1981): 81, acceso marzo 28, 2009, 
http://www.presidencia.gov.co/equidad/normatividad/Ley%2051%20de%201981-%20CEDAW.doc 
359 Asamblea Nacional Constituyente, Constitución Política de Colombia, (Santafé de Bogota: 
Panamericana Editorial, 1995), 15 y 41-42. 
360 Colombia Congreso de la República, Ley 248 de 1995, acceso 10 marzo, 2009, 
http://www.col.ops-oms.org/juventudes/Situacion/LEGISLACION/FAMILIA/FL24895.htm 
361 Colombia Congreso de la República,  ―Ley 294 de 1996.‖ 
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sanciones y trasladaron la competencia para dictar medidas de protección a las víctimas de 
violencia intrafamiliar, de las instancias judiciales a las instancias administrativas, esto es las 
Comisarías de Familia. Estas normas tipificaron el delito de violencia intrafamiliar como 
querellable, desistible, conciliable y excarcelable.  
 
La denominada ―Ley de Ojos Morados‖ o Ley 882 de 2004, excluyó la agresión sexual del 
tipo penal denominado ―violencia intrafamiliar‖, de modo tal que desdibujó este delito al 
quitarle una de sus manifestaciones más comunes como la violencia sexual. Dicha norma 
fue demandada por inconstitucionalidad por la Defensoría del Pueblo, pero la Corte 
Constitucional desestimó los argumentos y la declaró exequible.362  
 
Por su parte, la Ley 1142 de 2.007 aumentó las penas en caso de violencia intrafamiliar al 
establecer un rango para la pena de 4 a 8 años, aumentados de la mitad a las tres cuartas 
partes cuando la conducta se efectuara sobre un menor, una mujer, una persona mayor de 
65 años o que se encuentre en incapacidad o disminución física, sensorial y psicológica o 
en estado de indefensión. Asimismo la Lay 1142 estableció una restricción a la sustitución 
de la detención preventiva en establecimiento carcelario por detención domiciliaria, cuando 
se tratase de imputados por violencia intrafamiliar. 363 Esta Ley, además modificó varias 
disposiciones del Código Penal, al excluir de la lista de delitos querellables a la conducta 
punible de violencia intrafamiliar en cualquiera de sus modalidades, sin perjuicio de la 
aplicación de los efectos sustanciales propios de la querella, siempre y cuando fuera para 
beneficio y reparación integral de la víctima de dicho delito.364 Esta tipificación de la 
violencia intrafamiliar como delito de oficio pero conciliable fue establecida por petición de 
algunos senadores, con el argumento de proteger a la familia, y dar cabida al perdón y a la 
reconciliación, en los casos en que se presumiera que no había peligro de reincidencia. Sin 
embargo, la senadora Gina Parody en el año 2008 consideró que esta medida fracasó, 
pues eran poco comunes las investigaciones de oficio sobre la violencia intrafamiliar. 365 
 
Es importante señalar que la aprobación por el Congreso Colombiano del Protocolo 
Facultativo de la CEDAW de 1999 mediante la Ley 984 del 12 de agosto de 2005,366 faculta 
                                               
362 María Cristina Hurtado Saénz, ―Hacia una ley de protección integral contra las violencias 
sobre mujeres,‖ Caja de Herramientas, año 15, no. 114,  Bogotá, (05 – 2006), acceso marzo 28, 
2009, http://www.viva.org.co/caja_herramientas_contenido.htm?cmd%5B825%5D=x-825-
17786368&cmd%5B822%5D=x-822-17786353&cmd%5B874%5D=x-874-
17786353&cmd%5B824%5D=c-1-b939fcdfe7032eb9b56d9f8fddbf67ff 
363 Colombia Congreso de la República, Ley 1142 de 2007, Diario oficial, Año CXLIII, no. 46673. 
(28, Junio, 2007), acceso marzo 28, 2009,     
http://juriscol.banrep.gov.co:8080/CICPROD/BASIS/infjuric/normas/normas/DDD/LEY%201142%2
02007%20CONGRESO%20DE%20LA%20REPUBLICA/LEY11422007CONGRESODELAREPUB
LICA.rtf 
364 Colombia, Corte Suprema de Justicia, Sala de Casación Penal, Proceso No 28921. 
Magistrado Ponente Julio Enrique Socha Salamanca. Bogotá, 30 de enero de 2008. (2008) 
acceso febrero 07,  2010, 
http://www.dmsjuridica.com/JURISPRUDENCIA/SALA_PENAL/docs/2008/28921(30-01-08).doc 
365 Gina Parody, ―El mundo al revés,‖ blog, agosto 11, 2008, acceso marzo 28, 2009,  
http://blog.ginaparody.com/labels/violencia%20intrafamiliar.html   
366 Colombia, Congreso de la República, Ley 984 de 2005, Diario Oficial, no. 46.002, (agosto, 16 
2005), acceso marzo 28, 2009, 
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al comité internacional para supervisar las obligaciones de la Convención, recibir 
comunicaciones de personas particulares que consideren haber sufrido una vulneración a 
sus derechos establecidos, y realizar investigaciones en casos de violaciones graves o 
sistemáticas a los derechos humanos de las mujeres.367 
 
Es así como en el Informe de Objetivos de Desarrollo de Milenio 2005, el gobierno 
colombiano planteó como propósitos desarrollar la medición y caracterización de la violencia 
de pareja en el país, así como definir las metas anuales de reducción de la misma 368 
 
El Observatorio de Asuntos de Género, se creó mediante la Ley 1009 de 2006 dependiendo 
de la CPEM como mecanismo de seguimiento a la situación de las mujeres en Colombia, 
con el propósito de contribuir a eliminar la violencia contra las mismas y a superar la falta de 
equidad de género.369 
 
En cuanto a documentos que formulan Políticas Públicas Colombianas que contextualizan 
el abordaje de la violencia contra las mujeres se encuentran la ―Política Afirmativa Mujeres 
Constructoras de Paz y Desarrollo‖ y el ―Plan Estratégico para la Defensa de los Derechos 
de la Mujer ante la Justicia en Colombia‖, de la Consejería Presidencial para la Equidad de 
la Mujer. En este sentido, otros instrumentos relevantes son la ―Política Nacional de 
Construcción de Paz y Convivencia Familiar‖; la ―Política Nacional de Salud Sexual y 
Reproductiva‖, que introduce como uno de sus ejes la prevención y atención de la violencia 
doméstica y sexual. Asimismo, el ―Plan Nacional de Desarrollo 2007-2012‖, incluye un 
acápite con el abordaje de los diferentes tipos de discriminación y violencias contra las 
mujeres. Por su parte, la ―Estrategia de Cooperación Internacional de Colombia 2007-2010‖, 
contiene como una de sus líneas estratégicas la eliminación de las violencias contra la 
mujer. 370  
 
El Plan Nacional de Salud Pública promulgado por el Decreto 3039 de 2007, considera la 
necesidad de promover iniciativas comunitarias, para la prevención y control de la violencia 
intrafamiliar en la Línea estratégica 1, promoción de la salud y de calidad de vida. 371 
                                                                                                                                              
www.icbf.gov.co/Transparencia/leyes/LEY%20984%20DE%202005.doc 
367 Cecilia Barraza, La CEDAW: un instrumento fundamental para los derechos de las mujeres, 
(Bogotá, 2006), acceso marzo 28, 2009, http://www.voltairenet.org/article137089.html 
368 CEDAW, Recomendaciones del Comité de la CEDAW al Estado Colombiano, (Confluencia 
Nacional de redes de mujeres en Colombia, UNFPA, 2007), acceso marzo 28, 2009, 
http://www.pnud.org.co/img_upload/9056f18133669868e1cc381983d50faa/Recomendaciones_del
_comit%C3%A9_de_la_CEDAW_al_estado_colombiano.pdf 
369 Colombia Congreso de la República, Ley 1009 de 2006, Diario Oficial, no. 46.160, (enero 23,  
2006), acceso 28 noviembre,  2009,   
equidad.presidencia.gov.co/.../leyes.../LEY_1009_DE_2006Observatorio_de_asuntos_de_genero.
pdf 
370 ―Estrategia integral para la prevención y atención de todas las formas de violencia de género‖, 
acceso marzo 28, 2009,  
http://sdnhq.undp.org/opas/es/proposals/suitable/243 
371 Colombia, Presidencia de la República, Ministerio de la Protección Social, Decreto no 3039 de 
2007, por el cual se adopta el Plan Nacional de Salud Pública 2007-2010, (agosto 10, 2007), 
acceso marzo 20, 2010, 
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Aunque en su Resolución reglamentaria incluye la salud mental, no se visibiliza la violencia 
intrafamiliar de forma explícita.372 
 
En mayo de 2008 se lanzó la Estrategia integral para la prevención y atención de todas las 
formas de violencia de género en Colombia, con el cual las Naciones Unidas, a través de 
agencias como UNIFEM, UNFPA y OIM, que buscan apoyar los esfuerzos nacionales, tanto 
gubernamentales como de la sociedad civil, en la lucha contra dicha violencia. Se trata de 
una estrategia integral que combina los ejes normativo, preventivo, y la atención, con un 
costo de $8.197.434 USD, con una duración de tres años y con un ámbito de cobertura 
nacional.373 En el desarrollo de la estrategia se plantearon acciones encaminadas a reducir 
la tolerancia social frente a la violencia de género, al fortalecimiento de las capacidades de 
las instituciones competentes en materia de prevención, detección y atención, así como la 
prestación de una atención de calidad a las víctimas y la garantía de la restitución de los 
derechos vulnerados.374 Uno de los componentes de la estrategia tiene como objetivo 
contribuir al desarrollo de un marco de políticas públicas orientadas a prevenir, atender, 
erradicar y sancionar las violencias contra las mujeres.375 
 
Especial atención merece la Ley 1257 del 4 de diciembre de 2008, "Por la cual se dictan 
normas de sensibilización, Prevención y sanción de formas de violencia y Discriminación 
contra las mujeres, se reforman los Códigos Penal, de Procedimiento Penal, la ley 294 de 
1996 y se dictan otras disposiciones‖376 Esta Ley, considerada como un logro del proceso 
de interacción del movimiento social de mujeres y la Mesa de Legislación y Género, con la 
Bancada de las mujeres del Congreso colombiano, define violencia contra la mujer como 
―cualquier acción u omisión, que le cause muerte, daño o sufrimiento físico, sexual, 
psicológico, económico o patrimonial por su condición de mujer, así como las amenazas de 
tales actos, la coacción o la privación arbitraria de la libertad, bien sea que se presente en el 
                                                                                                                                              
http://www.minproteccionsocial.gov.co/vbecontent/library/documents/DocNewsNo16573Document
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372 Colombia, Ministerio de la Protección Social, Resolución 425 de 2008, por la cual se define la 
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acceso marzo 28, 2009, 
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375 PNUD, Colombia, Términos de referencia. Contratación de un(a) experto(a) para la 
formulación de la Estrategia de diseño de la política pública del Estado Colombiano contra la 
violencia basada en género- fase 1, acceso marzo 28, 2009,  
http://www.nacionesunidas.org.co/img_upload/291d4c459f43a14fee7dcbe630d4e554/TORS_CON
SULTORIA_A_POLITICA_PUBLICA.pdf 
376 Colombia, Congreso de la República, Ley 1257 del 4 de Diciembre de 2008, acceso,  marzo 
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ámbito público o en el privado.‖56  La consideración de la violencia económica como parte de 
la violencia contra las mujeres es uno de los elementos llamativos de esta norma. 
 
En el artículo 3 de la Ley 1257 de 2008 se establece el concepto de daño contra la mujer y 
su tipología, clasificándolo en psicológico, físico, sexual y patrimonial. Esta norma 
enmarcada en la concepción de los Derechos Humanos, ratifica la legislación internacional 
sobre violencia contra las mujeres ya citada, establece medidas de sensibilización, 
prevención, protección, atención, sanción y seguimiento de tal violencia, en los ámbitos 
laboral, familiar y social.377   
 
El Decreto 0164 de 2010 creó la Mesa interinstitucional para erradicar la violencia contra las 
mujeres, integrada por los Ministros/as (o sus delegadas/os) de Interior y de Justicia, 
Relaciones Exteriores, Defensa Nacional la Protección Social, Educación Nacional, 
Tecnologías de la Información y las Comunicaciones, de Cultura y el Director/a del 
Departamento Administrativo de la Presidencia de la República, quien podrá delegar en la 
Consejera Presidencial para la Equidad de la Mujer. El principal objetivo de esta mesa 
interinstitucional es servir como instancia de coordinación y articulación interinstitucional 
para coadyuvar a la erradicación de la violencia contra las mujeres en las diferentes etapas 
del ciclo vital.378 A junio de 2010 se habían constituido ocho mesas departamentales con el 
mismo fin, integradas por delegados del gobierno departamental y la ciudad capital 
respectiva.379 En Antioquia dicha Mesa inició sesiones en septiembre de 2009, coordinada 
por la Secretaria de Equidad de Género del departamento y había organizado su labor en 
dos comisiones: Regulación y Seguimiento a la Ley 1257 y de Información y Elaboración de 
Estadísticas.
380
 
 
Al cumplirse un año de promulgación de la Ley 1257, el balance efectuado por la Consejería 
Presidencial para la Equidad de Género destacó la creación de las Mesas mencionadas y la 
elaboración de campañas de información, sensibilización y capacitación sobre la norma con 
los sectores de salud, justicia y la comunidad general.381 Pese a que la norma ya está 
vigente, existe falta de claridad en cuanto a su financiamiento y necesidad o no de 
reglamentación, por lo cual, aún no se logra su cabal cumplimiento, en especial en lo 
                                               
377 Consejera Vásquez quiere plena implementación de ley 1257, acceso junio 29, 2010, 
http://equidad.presidencia.gov.co/Es/Prensa/2009/Paginas/091204a.aspx   
378 Colombia, Presidencia de la República, ―Decreto 0164 de 2010. Por el cual se crea una 
Comisión Intersectorial denominada ‗Mesa Interinstitucional para Erradicar la Violencia contra las 
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especial, (julio, 2010), 13-14, acceso abril 25, 2011,     
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381 Consejería presidencial para la Equidad de la mujer, Colombia: Comité de Seguimiento a Ley 
sobre Violencia y Discriminación contra las Mujeres, acceso  marzo 28, 2009, 
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referente a atención integral de las víctimas, protección mediante reubicación de vivienda y 
atención en salud mental.382 
 
Con respecto a los actores sociales concernidos en la violencia en las relaciones de pareja, 
la academia quizás como parte de la sociedad civil pero diferenciada, no es homogénea, los 
términos en los debates inicialmente resaltaron a las mujeres como víctimas pasivas para 
posteriormente pasar a identificar el carácter social de dicha violencia y la influencia del 
patriarcado y la dominación masculina en su constitución. Desde la perspectiva de los 
desarrollos de la salud pública, a partir de la década de los noventas del siglo XX, se 
empieza a interpretar la violencia en las relaciones de pareja como un problema social, que 
puede prevenirse mediante intervenciones colectivas e individuales.  
 
Por su parte otro actor social a analizar lo conforman los legisladores y la ley con sus 
potencialidades de cambio y a su vez, su correspondencia con un modelo capitalista de 
desarrollo: como se expuso las diferentes normas ilustran el recorrido por las reformas y 
contrarreformas, situado en un ambiente de confrontación de concepciones liberales y 
tradicionalistas. Los vaivenes de la ley de violencia en el país, pueden atribuirse a la fuerza 
de las representaciones sociales hegemónicas de un modelo patriarcal de familia, de 
feminidad mariana, de masculinidad autoritaria, asignación tradicional de espacios públicos 
y privados, así como de conyugalidad basada en tradiciones morales patriarcales. 
 
La violencia intrafamiliar en Colombia, jurídicamente se transformó de delito querellable a 
delito de oficio, sin embargo aún es posible aplicar la conciliación y la excarcelación para 
esta conducta penal, de acuerdo a la valoración que efectúen fiscales y jueces. De este 
modo, para este tipo de violencia, históricamente subvalorada por el conjunto de la 
sociedad, se facilita la discriminación sexista contra las mujeres por parte de los operadores 
de la justicia, es decir se promueve la impunidad, al entorpecer la garantía de la reparación 
de los derechos humanos de las víctimas.  
 
En cuanto a la impunidad con respecto a la violencia contra las mujeres, basta para ilustrar, 
según datos de la Fiscalía General de la Nación, que en el 2005, primer año de 
implementación del nuevo Sistema Penal acusatorio en Bogotá y en el Eje Cafetero, se 
adelantaron 13 mil investigaciones por acceso carnal en menores de 14 años, de las cuales 
7 mil fueron conciliadas, 2 mil precluidas, 48 casos fueron vinculados y finalmente sólo 4 
sentencias fueron condenatorias. De esta forma, las mujeres, jóvenes y niñas víctimas de 
violencia intrafamiliar y sexual no reciben la atención necesaria para la restitución de todos 
los derechos que se vulneran bajo estas circunstancias y tampoco se están llevando a cabo 
las acciones orientadas a las transformaciones culturales, que intervengan los factores que 
favorecen la existencia de estas formas de violencia. 383 
 
El Estado, en cumplimiento de la normatividad internacional y de la Ley 1257 de 2008 
(artículo 6), es responsable de garantizar plenamente el acceso de las mujeres víctimas de 
violencia a la justicia poniéndolas en condiciones de igualdad, lo cual significa aplicar de 
                                               
382
 Juanita Durán, ―Consultoría para la implementación de la Ley 1257 de 2008, Implementación 
Ley de violencia contra las mujeres en materia de salud‖ (s.l: Corporación Sisma Mujer, 2009), 1-
66.  
 
383 Colombia, Corte Constitucional, Sentencia T-794/07, acceso marzo 23, 2011, 
http://www.corteconstitucional.gov.co/relatoria/2007/T-794-07.htm  
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forma estricta las sanciones, tipificar el delito más grave que corresponda (por ejemplo en 
ciertos casos, intento de homicidio y no violencia intrafamiliar), destinar suficientes recursos 
para que los procesos sean ágiles, ofrecer las medidas de protección y rehabilitación 
necesarias.384 De este modo, se puede hacer efectiva la consideración de las violencias 
contra las mujeres como delitos y se transmitiría un mensaje muy claro a toda la sociedad, 
pues incluso entre los jueces es común considerar como ―asuntos menores‖ estas 
conductas, lo cual se refleja en la forma como se abordan, investigan y sancionan.385 
 
En este orden de ideas, el problema de la violencia en la pareja no puede reducirse a 
interpretarlo como un conflicto ―entre iguales‖ que desconozca las profundas asimetrías de 
poder y de género,386 que impiden ubicar en un mismo plano a las agresiones de las 
mujeres y a las de los hombres.387  
 
En el Informe de Objetivos de Desarrollo de Milenio 2005, el gobierno colombiano admitió la 
alta prevalencia de todas las clases de violencias contra las mujeres como uno de los 
principales retos para alcanzar la equidad de género en el país. 388 Entes de reconocida 
injerencia al respecto, como la Defensoría del Pueblo, han señalado como insuficiente la 
respuesta Estatal para este fenómeno, tanto en el ámbito jurídico como a nivel de la 
prestación de los servicios asistenciales respectivos. Ante este complejo escenario de 
formulación e implementación de Políticas Públicas para prevenir y tratar las múltiples 
formas de violencia contra las mujeres en Colombia, y los obstáculos descritos para 
garantizar el derecho de las colombianas a vivir una vida libre de violencias, puede 
afirmarse que, ―el impacto logrado hasta el presente es insuficiente. Las razones de ello hay 
que buscarlas principalmente en la falta de articulación e integralidad de las propuestas, que 
responden a acciones aisladas, centradas en una única manifestación de la violencia y que 
actúan desde un abordaje sectorial y parcial del problema.‖389  
 
Como afirma María Himelda Ramírez, en el informe sobre la política de equidad de la mujer 
durante la vigencia del segundo periodo de gobierno del presidente Álvaro Uribe (2006-
2010), ―En conclusión, los programas de la prevención  de la violencia de género, son así 
mismo parciales y coyunturales; además de las inconsistencias conceptuales, los vacíos de 
información, las debilidades del trabajo con los operadores de la justicia, la sobredimensión 
de la acción punitiva, la impunidad, la debilidad de las estrategias de apoyo a las víctimas y 
a los victimarios, requieren garantizar coherencias y precisiones  en las acciones.‖ 390 
                                               
384 Isabel Martínez,  Asesoría. (Medellín,  Unidad Permanente de Derechos Humanos marzo 30, 
2009). 
385 Mauricio García Villegas, ―Estado sin jueces,‖ El Tiempo, edición nacional 1, mayo 30, 2006, 
15. 
386 Dobash, Dobash, Wilson, Daly, ―The myth of sexual symmetry in marital violence,‖ 71-91. 
387 Guido, ―Violencia conyugal y salud pública,‖ 251. 
388 CEDAW. Recomendaciones del Comité de la CEDAW al Estado Colombiano. 
389 Naciones Unidas, MDGF-1746: Estrategia integral para la prevención y atención de todas las 
formas de violencia de género, junio 8, 2007, acceso mayo 20, 2010, 
http://sdnhq.undp.org/opas/es/proposals/suitable/243 
390 María Himelda Ramírez, ―Informe sobre la política de equidad de la mujer durante la vigencia del 
segundo periodo de gobierno del presidente Álvaro Uribe (2006-2010),‖ (Cúcuta, XIII Congreso 
Nacional de Planeación Participativa, octubre de 2009), 21. 
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3.4 Políticas públicas contra la violencia en las 
relaciones de pareja en Medellín 
 
Después de este recorrido por la construcción discursiva de la violencia en las relaciones de 
pareja como problema social y de salud pública, apoyado en las cifras anotadas, es posible 
analizar la constitución de la violencia en las relaciones de pareja como problema social y 
de salud pública en Medellín. 
 
En la constitución de la violencia en las relaciones de pareja como problema social y de 
salud pública en Medellín es posible señalar tres fases.391 La primera corresponde a la 
visibilización en la esfera pública, de dicha violencia como problemática, propiciada por el 
surgimiento del feminismo, en sus diferentes expresiones, como movimiento social en la 
ciudad. La segunda se refiere a la formulación e implementación de estrategias específicas 
para abordarla desde las ONG y las entidades gubernamentales. La tercera fase surge con 
la institucionalización de las políticas públicas sobre la violencia contra las mujeres, a partir 
de organismos municipales concretos como Metromujer y posteriormente la Secretaría de 
las Mujeres. 
 
La primera fase se sitúa entre 1975 y 1991, en el contexto del reconocimiento internacional 
de los derechos humanos de las mujeres por entidades como las Naciones Unidas, del 
surgimiento del feminismo radical norteamericano y europeo, a finales de la década de los 
setenta del siglo XX, se agrupan algunas mujeres y unos pocos hombres de Medellín, para 
reflexionar sobre la opresión patriarcal, los derechos humanos de las mujeres, la 
discriminación, el homosexualismo, el aborto, la violación, la sexualidad, el control de sus 
propios cuerpos y las tareas domésticas. Se reconocía el hogar como un lugar donde las 
mujeres eran víctimas de agresiones por diversas figuras masculinas, pero aún no se 
individualizaba la violencia en las relaciones de pareja como tal. Así en 1977, el editorial de 
la Revista Mujeres señalaba,  
 
Hemos aprendido que en esta sociedad patriarcal, burguesa, racista, etc.,etc. somos 
ciudadanas de tercera categoría: confinadas, encarceladas, encarceladas en el ―hogar dulce 
hogar‖, golpeadas, acalladas, insultadas, atemorizadas, sin palabra que decir, violadas, 
propiedad de nuestros padres, hermanos, maridos, amantes, novios, proxenetas... siempre, 
siempre menores de edad, con los derechos civiles y políticos recortados o negados…
392  
 
                                               
391 Kathya Araujo, Virginia Guzmán y Amalia Mauro, ―El Surgimiento de la violencia doméstica 
como problema público y objeto de políticas,‖ Revista de la CEPAL 70,  (2000): 133-145, para la 
elaboración de este acápite de la tesis, se tomo en consideración el caso chileno expuesto en este 
artículo.  
392 ―Editorial,‖ Revista Mujeres, no. 2, (Oct, 1977): 2, María Cristina Suaza Vargas, Soñe que 
soñaba. Una crónica del movimiento feminista en Colombia de 1975 a 1982, (Bogotá: AECID, JM 
limitada, 2008), anexo 6: CD ROM.  
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La feminista antioqueña Cris Suaza, en su reflexión respecto a las tensiones entre el 
desarrollo de la teoría y la práctica feminista, sobre la consigna ―lo personal es político‖, en 
los años setenta en Colombia, señala el asombro que le provocaba el maltrato infringido por 
―muchos dirigentes y jefes políticos de izquierda‖ a sus esposas, quienes paradójicamente, 
eran abanderadas de las luchas por los derechos de las mujeres. En 1978 el grupo de 
mujeres de la capital de Antioquia y el Aquelarre de Bogotá organizaron el Primer Encuentro 
feminista en Colombia, realizado en Medellín. Dicho encuentro, al que asistieron 
aproximadamente 250 mujeres de todo el país, generó la oposición de diversos sectores de 
la ciudad y la nación, liderados por la Iglesia Católica. Entre los temas abordados se 
encontraban la violación y las agresiones sexuales.393 
 
En 1981 se llevó a cabo el Primer Encuentro Feminista Latinoamericano en Bogotá, al cual 
asistieron integrantes del movimiento de mujeres de Medellín. Dicho evento marcó un hito 
histórico en la construcción de la violencia contra las mujeres, como problema social, pues 
se declaró el 25 de noviembre como el día mundial de ―No más violencia contra las mujeres‖ 
en honor a las hermanas Minerva, María Teresa y Patria Mirabal, cruelmente violadas, 
torturadas y asesinadas por agentes del servicio militar del régimen dictatorial de Trujillo, en 
República Dominicana el 25 de noviembre 1960.394 Aunque en uno de los volantes 
distribuidos en el encuentro, se proclamaba, la violación dentro del matrimonio como una de 
las manifestaciones de la violencia,395 todavía la violencia en las relaciones de pareja no se 
había perfilado como problema social.   
 
En la revista Brujas No. 1 de 1982, editada en Medellín, la socióloga Flora Uribe critica la 
homologación frecuente, en ese entonces, de violación como la única forma de violencia 
contra la mujer e incluye otros tipos de violencia entre los cuales menciona ―los golpes en el 
matrimonio.‖396 
 
Organizaciones reconocidas por su trabajo feminista en la ciudad, como Vamos Mujer 
tienen documentado como desde 1987 las mujeres de los barrios Villatina y Caicedo en 
Medellín, visibilizaron el maltrato físico contra las mujeres por sus esposos, como un asunto 
problemático, que generaba diversas reacciones, las cuales fluctuaban entre respuestas 
pasivas y resistencias aguerridas. Es así como en 1989 en esta ONG, aunque desde una 
concepción asimétrica de ellas (las mujeres de sectores populares) y nosotras (las 
profesionales intervinientes), se observa que,  
 
Fue el momento del salto cualitativo: evidenciar que lo que le pasaba a las mujeres, también, 
pasaba a las asesoras, facilitadoras, capacitadoras. Lo anterior requería ser atendido de 
manera individual y/o colectiva. Este se constituye en un acto fundante en los procesos 
metodológicos institucionales, el reconocimiento del peso de lo subjetivo y lo que nos 
instituye como seres deseantes, actuantes, con palabra y poder de decisión.
397
 
                                               
393 Suaza Vargas, Soñe que soñaba, 47, 55-57. 
394 Suaza Vargas, Soñe que soñaba, 103. 
395 Comité organizador del 25 de noviembre, ―No a la violencia contra la mujer,‖ volante, (Bogotá, 
1981), Suaza Vargas, Soñe que soñaba, anexo 6: CD ROM. 
396 Aura López, ―No más violencia contra la mujer. Entrevista de Aura López a Flora Uribe y Clara 
Mazo,‖ Brujas, no. 1, (sep. 1982): 27. 
397 Luz Stella Ospina Murillo, Nidia Cristina Betancur, Piedad del Carmen Morales, Hortelanas, 
Tejedoras, Alquimistas…Las Mujeres Vamos por el Mundo, Corporación Vamos Mujer - 
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La segunda fase de la construcción de la violencia en las relaciones de pareja en Medellín, 
como problema social y de salud pública se puede situar entre 1991 y el año 2002. Se inicia 
con la Constitución de 1991, hito histórico para los derechos humanos en el país, debido a 
que en su capítulo II amplió su campo de acción, dispuso la igualdad entre hombres y 
mujeres y el bloque de constitucionalidad, como ya se señaló.398 En esta segunda fase, las 
organizaciones de mujeres juegan un papel destacado en la configuración de la violencia en 
las relaciones de pareja como asunto problemático que requiere intervenciones sociales.  
 
La Red Nacional de Mujeres creada en 1992, es una organización que participó en la 
Asamblea Constituyente y desde sus orígenes, trabajó por la necesidad de velar por los 
derechos humanos de las mujeres y hacer seguimiento al cumplimiento de la CEDAW399, 
adoptada en Colombia en el contexto del movimiento feminista de la denominada segunda 
ola,400 en 1981,401 como se indicó atrás. La Red contó desde sus inicios con una activa 
participación de mujeres de Medellín y conjuntamente con otras organizaciones y redes de 
mujeres del país, incidió en la promulgación de la Ley de Violencia Intrafamiliar en 1996, 
402
  
la adopción del Protocolo Facultativo de la CEDAW, la revisión del Código Penal y la 
expedición de la Ley Integral de Violencias contra las mujeres en el 2008.403 
 
Otra organización feminista para resaltar en este proceso es la Ruta Pacífica de las Mujeres 
en Colombia, creada en 1996 para visibilizar los efectos del conflicto en la vida de las 
mujeres y propender por una solución negociada al mismo.404 En sus publicaciones da 
cuenta de la magnitud y consecuencias de la violencia en las relaciones de pareja en 
Medellín.405 
 
En el ámbito institucional nacional, la Consejería Presidencial para la Juventud, la Mujer y 
la Familia, fue creada en 1990 para dar cumplimiento a la CEDAW, dada la presión del 
movimiento social de mujeres. En 1995 se constituye la Dirección Nacional para la 
                                                                                                                                              
Aniversario 25 años Panel: Pacifismos y DDHH de las Mujeres, acceso julio 25, 2010, 
http://www.vamosmujer.org.co/site/images/stories/pdf/objetivo3/HORTELANAS,%20TEJEDORAS,
%20%20ALQUIMISTAS.pdf.pdf     
398 Asamblea Nacional Constituyente, Constitución Política de Colombia, 15 y 41-42. 
399 Se denomina CEDAW por sus siglas en inglés, Convention on the Elimination of All Forms of 
Discrimination against Women. 
400 Doris Lamus Canavate, Los movimientos de mujeres en Colombia, (Bucaramanga: Universal 
Industrial de Santander, 2006), acceso junio 29, 2010, 
http://www.rednacionaldemujeres.org/files/24.pdf     
401 Colombia, Ley 51 de 1981.  
402 Colombia, Congreso de la República, ―Ley 294 de 1996.‖ 
403 Red Nacional de Mujeres, Quienes somos, acceso marzo 28, 2009, 
http://www.rednacionaldemujeres.org/index.php?option=com_content&view=article&id=1&Itemid=2 
404 Ruta pacífica de las mujeres, Quienes somos, acceso julio 22, 2010, 
http://www.rutapacifica.org.co/home.html    
405 Olga Sánchez, Las violencias contra las mujeres en una sociedad en guerra, (Bogotá: Ruta 
pacífica de las mujeres, 2008), 39-75, acceso julio 22, 2010, 
http://www.rutapacifica.org.co/las%20violencias.pdf    
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Equidad de las Mujeres, la cual se transformó en la Consejería Presidencial para la 
Equidad de la Mujer en 1999 y en Alta Consejería en 2010.406 Sin embargo, como indica 
María Himelda Ramírez, 
El modelo de las Consejerías presidenciales, como instancias inscritas en la rama 
ejecutiva,  delimita las decisiones sobre lineamientos de política para las mujeres, a una 
entidad que no cuenta con autonomía e independencia económica o administrativa  y 
además, representan un orden dentro de las jerarquías de las prioridades en la gestión de 
gobierno.
407
   
 
En correspondencia, a partir de la promulgación de la Constitución de 1991, y gracias a la 
presión de los movimientos feministas, en diferentes entidades territoriales colombianas, se 
crearon a su vez instancias encargadas de promover la aplicación de las políticas dirigidas a 
las mujeres, como la Subsecretaría de la Mujer de Antioquia, creada en 1992 y 
transformada en Consejería para la Mujer en 1996.408 En el año 2000 se creó la Secretaria 
de Equidad de Género para las mujeres de la Gobernación de Antioquia,409 entidad 
especializada que con un presupuesto modesto, está encargada de coordinar la inclusión 
del enfoque de género en los planes, programas y proyectos del Departamento de Antioquia 
y de sus entidades.  
 
El inicio de la tercera fase de la construcción de la violencia en las relaciones de pareja 
como problema social en Medellín se puede situar, en el 2002 con la creación de la 
Subsecretaría Metromujer, como una dependencia de rango medio de la Secretaría de 
Cultura Ciudadana, a cargo de  implementar las políticas públicas orientadas a la equidad 
de género.410 En el 2007, dada la gestión de Metromujer y los movimientos de mujeres de la 
ciudad, se crea la Secretaría de las Mujeres de Medellín por Acuerdo del Concejo 
Municipal,411 con lo cual la capital de Antioquia se convirtió en la primera ciudad colombiana, 
con una dependencia del más alto nivel administrativo, exclusivamente responsable de 
contribuir a la igualdad de derechos y oportunidades entre mujeres y hombres, en su 
pretensión de eliminar las prácticas discriminatorias que obstruyen el desarrollo político, 
social, económico y cultural de las mujeres del municipio.412 
 
                                               
406 Alta Consejería para la equidad de la mujer. ―Antecedentes institucionales,‖ acceso julio 25, 
2011, http://equidad.presidencia.gov.co/Es/Consejeria/Paginas/Antecedentes.aspx   
407 Ramírez, ―Informe sobre la política de equidad de la mujer,‖ 6. 
408 Peláez Mejía y Rodas Rojas, La Política de género en el Estado Colombiano, 100-128. 
409 Consejería presidencial para la Equidad de la mujer, Gobernación de Antioquia, Secretaría de 
Equidad de Género para las Mujeres, acceso marzo 28, 2009, 
http://www.antioquia.gov.co/organismos/equidaddegenero/ppal.htm 
410 Secretaría General de la Alcaldía Mayor de Bogotá D.C. Proyecto de Acuerdo 309 de 2006 
Concejo de Bogotá D.C. "Por medio del cual se crea la Subsecretaría Distrital para la Mujer y se 
dictan otras disposiciones," acceso junio 28, 2010, 
http://www.alcaldiabogota.gov.co/sisjur/normas/Norma1.jsp?i=21407 
411 Alcaldía de Medellín, Secretaría de las mujeres, acceso marzo 28, 2009, 
http://www.medellin.gov.co/mujeres/index.html 
412 Subsecretaria de Metromujer de la Alcaldía de Medellín, Presentación de Propuestas: 
Síntesis - Proyecto con resultados de la mentoría incorporados, acceso junio 28, 2010, 
www.americalatinagenera.org/.../trabajo-Flor_Maria_Diaz.doc 
Capítulo 3 119 
 
En el año 2006 Metromujer creó el programa Hogares de Acogida, el cual aún opera y 
ofrece una medida de protección temporal e inmediata, por un periodo de máximo seis 
semanas a las mujeres que denuncien ante las autoridades competentes situaciones de 
violencia intrafamiliar que pongan en riesgo su vida o la de sus hijos e hijas. En este 
programa a la vez que se les brinda asesoría psicológica y legal, se reubica a las mujeres y 
sus hijas e hijos menores de 14 años en un hogar de una familia contratada para ello.413  
 
La Secretaría de las mujeres en su estrategia de seguridad pública tiene como objetivo, 
―Garantizar el derecho de las Mujeres a una vida libre de violencia tanto en el espacio 
público como en el privado.‖414 Esto se materializa en diferentes proyectos que pretenden la 
movilización social, la gestión del conocimiento, el fortalecimiento institucional en justicia de 
género y el empoderamiento de las mujeres.‖ En cuanto a la violencia en las relaciones de 
pareja merecen destacarse además del programa Hogares de acogida, las campañas de 
comunicación pública, el consultorio jurídico, el acompañamiento a las unidades de atención 
de violencia como el Centro de Atención a las violencias sexuales, CAIVAS, el Centro de 
atención a la violencia intrafamiliar, CAVIF y las Comisarías de familia. 
 
En esta tercera fase es cuando la violencia en las relaciones de pareja, empieza a ser 
incluida, de forma incipiente, como problema de salud pública en las políticas contra la 
violencia en Medellín. En el año 2004 se creó el programa Prevención de la violencia en el 
Valle de Aburra, PREVIVA por convenio entre la Facultad Nacional de Salud Pública de la 
Universidad de Antioquia y el área Metropolitana del Valle de Aburra. Como producto del 
trabajo de PREVIVA, tras un proceso participativo siguiendo el modelo de Richmond415 para 
formular políticas públicas, en el cual se involucraron múltiples actores sociales 
provenientes de la academia, instancias gubernamentales y la sociedad civil.  
 
En el diseño de PREVIVA recolectaron evidencias a través de la caracterización 
epidemiológica sobre las violencias en el Área Metropolitana elaborada en el año 2004 y así 
en el 2007 se promulgó por acuerdo Metropolitano la Política Pública para la Promoción de 
la Convivencia y la Prevención de la violencia en el Valle de Aburrá.416 Desde el 2009 cada 
municipio del Valle de Aburrá inició la ejecución de estrategias contra la violencia en 
algunos de los temas planteados. Investigadores de la Facultad Nacional de Salud Pública 
de la Universidad de Antioquia, con un enfoque epidemiológico clásico, diseñaron las 
                                               
413 Alcaldía de Medellín, ―Contrato con formalidades plenas no. 4700028364 de 2007,‖  
acceso julio 28, 2010, http://www.contratos.gov.co/archivospuc1/C/205001001/07-2-
31442/C_PROCESO_07-2-31442_205001001_296512.pdf 
414 Secretaría de las mujeres, ―Programas y Proyectos,‖ acceso junio 28, 2010, 
http://www.medellin.gov.co/alcaldia/jsp/modulos/N_admon/index.jsp?idPagina=301   
415 Julius B Richmond "Building the next generation of healthy people,‖ Public Health Rep, 114, 
no.3, (May-Jun 1999): 212-217, pmid:10476989, PubMed, 
http://www.bases.unal.edu.co:2411/pubmed?term=%22Richmond%20JB%22[Author]    
El modelo de Richmond de formulación de políticas públicas fue propuesto en la década del 
cincuenta del siglo XX, basado en la interacción de tres componentes: base de conocimiento, 
voluntad política y estrategia social.  
416 PREVIVA, Política Pública para la promoción de la convivencia y la prevención de la violencia 
en el Valle de Aburrá. 2007-2015, (Medellín: Facultad Nacional de Salud Pública, Universidad de 
Antioquia, 2007). 
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intervenciones de los  programas que hacen parte de las cuatro líneas estratégicas. 
Específicamente en la línea 1, enfocada en el Desarrollo de la Familia en la convivencia y 
para ella, de los cuatro programas que la componen: prevención temprana de la violencia 0 
- 3 años; prevención temprana de la agresión y otras conductas de riesgo en escolares; 
prevención secundaria de la violencia doméstica y prevención secundaria de agresión a 
menores en el hogar.417 
 
Finalmente es importante agregar que un enfoque de género flexible y no prescriptivo 
transversal a todas las políticas públicas favorecería el logro de una sociedad más 
equitativa, sin discriminación y sin violencia. Sin embargo la formulación de normas es sólo 
un paso más, en el complejo proceso de definición de las políticas públicas, el cual requiere 
un compromiso de múltiples sectores sociales, los cuales son difíciles de articular, ya que 
por supuesto representan intereses diversos y en ocasiones contrapuestos. El sector salud 
es clave en este sentido, pues tiene las herramientas necesarias para asumir el liderazgo 
del proceso a través de políticas públicas, que se diseñen e implementen partiendo desde la 
promoción de la salud, y abordando la prevención en todos sus niveles.  
 
 
                                               
417 Pilar Roldan, Programa PREVIVA, correo electrónico a la autora, 29 de marzo de 2009. 
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4. Capítulo 4. La contribución de la prensa a la 
construcción de representaciones sociales 
sobre la violencia en las relaciones pareja. 
Medellín  al comenzar el siglo XXI. 
 
“Que al escribir, sobre todo en la prensa, necesitamos informar de la manera más coherente y 
ecuánime sobre una situación, un hecho y aun una opinión social, 
para formar a la crítica a las lector-a-es.  
Que no es suficiente dedicarle una palabra o pocos minutos  
a la acción de las mujeres, sino que todos nuestros textos respiren justicia,  
relaciones de igualdad, compromiso con la verdad, valores no jerárquicos  
sino antirracistas, anticlasistas y antisexistas,  
valores propiamente humanitarios que se explayan en situaciones  
y entre personas y culturas diferentes.” 
Francesca Gargallo 
418
 
 
 
Los expertos han resaltado la importancia de los medios de comunicación en la 
construcción de los problemas sociales y sus posibles soluciones. Pueden jugar un papel 
variable, ya que es factible que reproduzcan contenidos que refuercen representaciones 
sociales tradicionales en torno a los problemas o que por el contrario divulguen 
informaciones que enfaticen nuevas miradas y alternativas de solución. 419 
 
De acuerdo con las investigaciones efectuadas en Norteamérica y en España, la violencia 
en las relaciones de pareja adquirió interés mediático, desde la última década del siglo XX. 
No obstante, las representaciones sociales de la violencia en las relaciones de pareja más 
difundidas en los medios de comunicación escritos, se basan en discursos patriarcales y 
justifican de manera explícita o encubierta la dominación masculina al mostrar esta violencia 
como un asunto ―normal‖ o poco relevante, privilegiar los condicionantes socioculturales 
                                               
418 Francesca Gargallo, ―Aportes a una reflexión acerca de la posibilidad de una escritura no 
sexista,‖ correo electrónico enviado por la autora a su red, Sonora, agosto 31, 2008.  
419 Carmen Vives Cases, La violencia contra la mujer en el espacio discursivo público, (n.l: 
Centro Reina Sofía para el estudio de la violencia, 2005), 39-42.  
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sobre la responsabilidad masculina y equiparar la violencia de los hombres hacia las 
mujeres con la que ellas ejercen.420 En el caso español, además los medios han sido 
cuestionados por el trato victimizador y culpabilizador que dan a las mujeres afectadas, 
individualizar los casos ocultando los contextos que los hacen posible, la escasa divulgación 
de las medidas y las soluciones, la invisibilización de las experiencias favorables de las 
mujeres que logran abandonar al agresor, así como por resaltar la impunidad para estos 
delitos. Por ello en los Planes Integrales contra la violencia en España se han incluido 
acciones dirigidas al trabajo de sensibilización y formación con los medios de 
comunicación.421 
 
Los medios de comunicación adquieren en las sociedades contemporáneas, gran 
relevancia en la construcción de la opinión pública tanto en lo concerniente a la 
reproducción de los estereotipos de género, como a la formación de una masa crítica que 
incentiva ciertos cambios, con base en la popularización de los saberes académicos y el 
despliegue de iniciativas escolares como la coeducación. 
 
De igual forma la opinión pública juega un papel importante en la ejecución de políticas 
públicas como intérprete de diferentes actores sociales favorables a los cambios o, 
adversos a algunos de estos.  
 
Un análisis de discurso de artículos de prensa que tratan sobre la violencia en las relaciones 
de pareja, de los periódicos El Colombiano y La Chiva, publicados en el lapso 2001 a 2008, 
posibilita observar el proceso de construcción de las representaciones sociales sobre tal 
violencia en la prensa de Medellín. 422  
 
4.1 El Colombiano y La Chiva, dos tipos de contenido 
para dos públicos diferentes 
 
El Colombiano, fundado en 1912, es un diario  tradicional de Medellín, orientado a la 
formación de la opinión pública. Esta publicación representa en buena medida a la clase 
media y alta dirigente, conservadora, patriarcal y clerical de la ciudad y la región. La crisis 
económica mundial de la prensa escrita poco ha afectado a este diario, pues de $3.803 
millones de utilidades operacionales en 2001, llegó a $27.986 millones en el año 2007.423 
 
                                               
420 Berns, ―Degendering the problem,‖  262 – 281. 
421 Vives Cases, La violencia contra la mujer, 37-38.  
422 Gladys Rocío Ariza, ―Las representaciones sociales de la violencia en las relaciones de pareja 
en la prensa de Medellín en el siglo XXI, El Colombiano 2001-2008. La Chiva 2002-2008,‖ Revista 
Venezolana de Estudios de la Mujer 14, no. 32, (ene-jun 2009), 71-98. Este artículo presentó 
avances de este capítulo de la tesis. 
423 ―Periódicos en busca de nuevos negocios,‖ Dinero.com, septiembre 5, 2008, acceso 
noviembre 1, 2009, http://www.dinero.com/edicion-impresa/caratula/periodicos-busca-nuevos-
negocios_47677.aspx 
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La Chiva, de la misma casa editorial se creó en el 2002 como un semanario de bajo costo, 
dirigido a los sectores populares de Medellín, identificados por su potencial de consumo. La 
Chiva posteriormente empezó a ser publicado de lunes a sábado; a partir del 1 de octubre 
de 2008, al unirse con otros periódicos regionales, cambió su denominación a Q´Hubo  y 
pasó a ser de circulación nacional.424 Se analizaron artículos de La Chiva específicamente, 
cuando era una publicación local. La Chiva era un periódico polémico de muy vasta 
circulación, en el cual se observaba un lenguaje coloquial y sensacionalista en muchos de 
sus titulares y contenidos. Asimismo recurría con frecuencia a la consulta de la opinión de 
mujeres y hombres del común, sobre las noticias divulgadas, es decir se dirigía a un público 
popular muy concreto, con el cual se pretendía interactuar, movilizar opiniones y acciones.  
 
La intencionalidad de analizar artículos alusivos a la violencia en las relaciones de pareja, 
en la prensa es precisamente, entender cómo los medios de comunicación influyen en la 
construcción de las representaciones sociales sobre dicha violencia. Al respecto, a raíz de la 
resignificación dada a lo personal como político desde el movimiento feminista, la prensa de 
Medellín en la primera década del siglo XXI empieza a ocuparse cada vez más de la 
violencia en las relaciones de pareja, tal como se ha evidenciado en la prensa española 
desde la última década del siglo XX, pues hasta entonces la violencia que ocupaba el mayor 
interés era la relacionada con la delincuencia y el terrorismo como amenazas a la propiedad 
y al Estado y en mucha menor medida la violencia sexual contra las mujeres.425 
 
En los artículos estudiados se observan las construcciones culturales concretas sobre el 
amor, las relaciones de pareja y la violencia que orientan los comportamientos sociales de 
los sujetos sociales. Como lo anota la investigadora colombiana Neyla Pardo, ―Así, al leer 
una noticia, es obvio que no se está simplemente estableciendo y reconociendo los hechos 
sociales, sino que en realidad se evalúa y etiqueta a las personas, los grupos, los 
acontecimientos y los fenómenos y, al hacer esto, se evidencia una «teoría» sobre la 
naturaleza, la sociedad y el hombre mismo.‖426  
 
4.2 La pluralidad de voces: ¿Qué lugar ocupan las voces 
de las mujeres?  
 
En la prensa se destacan con diversos matices, las voces de periodistas (de ambos sexos), 
las expertas y expertos, los servidores públicos, las feministas y en menor proporción las de 
las víctimas. En varios de los artículos no se identifica al autor. En algunos de los artículos 
revisados de La Chiva se entrevista a las víctimas, pero no en los consultados de El 
Colombiano. En dos notas de La Chiva se presentan los testimonios de los dos integrantes 
                                               
424   ―Q´Hubo. Tu periódico,‖  acceso octubre 3, 2008, http://www.qhubo.com/  
425 Concha Fagoaga, ―La representación de la violencia: maltrato en la pareja y agresión 
sexuada,‖ Anuario Hojas de Warmi, no. 11, (2000), 41-45. 
426 Neyla Pardo, ―Análisis crítico del discurso y representaciones sociales,‖ Análisis Crítico del 
Discurso. Perspectivas Latinoamericanas, comp. por Leda Berardi, (Santiago de Chile: Frasis 
editores, 2003), 43-63. 
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de la pareja. Esto revela que existe discriminación política de las mujeres víctimas, porque 
sus voces o bien son ignoradas o son subvaloradas.  
  
Así una de las víctimas entrevistadas responsabilizándose de la violencia sufrida manifiesta,  
―No llevábamos un mes de matrimonio y me gritó que yo no le servía en la cama... Para mí 
fue un golpe muy doloroso, como mujer fue humillante pero me aguanté por esas carajadas 
que le dicen a uno las mamás, que el matrimonio es para toda la vida, que la mujer es la 
reina del hogar, que el divorcio está mal... Hoy me pesa haber aguantado.‖ 427 
 
En ciertos casos quien produce la noticia habla por las víctimas y por la pareja.  El texto 
citado a continuación, publicado en La Chiva, se refiere a una pareja de campesinos. Sin 
embargo también otorga la palabra a los expertos (fuentes judiciales) y a las cifras. Este 
artículo difunde representaciones hegemónicas sobre la violencia intrafamiliar, al 
predominar un discurso moral, el apego a la tradición, y el mantenimiento de la unión de la 
pareja.  
 
Una tormentosa relación amorosa entre una pareja de agricultores del municipio de Tarazá 
finalizó de la forma en que el rito exige que se acabe: ―hasta que la muerte los separe‖. Ella, 
de 18 años, y él de 24, tenían antecedentes de violencia intrafamiliar, de acuerdo con las 
investigaciones preliminares. En un principio, la pareja vivía con los suegros y se presume 
que fue por sus constantes discusiones que tuvieron que irse a convivir solos en el barrio 
Santa Elena, del mencionado municipio. Fuentes judiciales indicaron que los dos estaban 
acostumbrados a insultarse, pero la discusión del pasado viernes a las 7:30 p.m. sobrepasó 
el límite de la razón. 
428
 
 
En contraste, en El Colombiano, las mujeres aparecen especialmente como parte de las 
funcionarias y expertas. Con frecuencia se recurre a las estadísticas y a los discursos de 
especialistas. Así en un artículo la agencia noticiosa Colprensa difunde una representación 
polémica, en la línea de una nueva ética, al citar la declaración de una reconocida 
académica feminista, Donny Meertens y sustentar el argumento con la autoridad de las 
cifras, 
 
Para la experta de la ONU tras todo esto hay un tema relacionado con las formas 
tradicionales de imposición de control social impuesto por parte de los hombres a las 
mujeres." Cuando ellas no cumplen con esas normas, se comportan de manera violenta, esto 
es lo que conocemos como feminicidio", dijo. 
Muestra de ello es que una de cada 5 mujeres ha manifestado que durante los últimos 12 
meses sufrió agresión física por parte de su pareja. Es un fenómeno (que) es de todos los 
estratos.
429
 
 
 
 
                                               
427  ―Mi vida corre peligro,‖ La Chiva, diciembre 11, 2006, 6-7. 
428 ―Discusión de pareja terminó en tragedia,‖ La Chiva, Medellín, septiembre 18 al 24, 2003. 
429 Colprensa, ―En Colombia cada semana una mujer es asesinada por su pareja,‖ El 
Colombiano.com, diciembre 5, 2006. acceso octubre 2, 2008, 
http://www.micolombiano.com/BancoConocimiento/O/olac_violencia_fisica_contra_mujeres_colpre
nsa_lcg_05122006/olac_violencia_fisica_contra_mujeres_colprensa_lcg_05122006.asp?CodSecci
on=46 
Capítulo 4 125 
 
 
4.2.1 Concepto de violencia en las relaciones de pareja 
 
En los artículos revisados en las dos fuentes, se emplean una variedad de términos entre 
los cuales se pueden destacar violencia intrafamiliar, violencia contra la mujer, crimen 
pasional, violencia doméstica, maltrato conyugal y feminicidio. Cada denominación tiene 
una connotación que permite develar las representaciones sociales subyacentes. 
 
En el artículo titulado ―Mi vida corre peligro‖, una mujer relata ―su drama‖ en La Chiva. La 
nota revela representaciones emancipatorias en el sentido que con un criterio de autoridad, 
hace una prescripción, apela al discurso científico, que patologiza este tipo de violencia, a la 
vez que se reclama su judicialización, se admite su frecuencia y la responsabilidad de las 
instituciones en su manejo. En un pie de foto (de una mujer ocultando su rostro entre sus 
manos con signos de desesperación) se lee, 
 
El proceso de superación de una mujer víctima de violencia intrafamiliar no se resuelve con 
una cita en la Comisaría o con el psicólogo.  
Es una enfermedad que requiere tratamiento especial para ser superada.
430  
 
Asimismo en el mismo artículo, un juez de familia critica a las autoridades judiciales cuando 
señala que,  
 
Si el cónyuge reincidió en las golpizas ya es momento de que lo hubieran metido a la cárcel. 
La violencia intrafamiliar se volvió pan de cada día y la Fiscalía y las Comisarías, por ejemplo, 
no les paran bolas a estos casos.  
Las medidas eran efectivas cuando los jueces de familia nos encargábamos. Ya no.
431
 
 
En el siguiente texto de El Colombiano, la representación social difundida de la violencia 
doméstica tiende a ser emancipada, pues aunque se habla de su multicausalidad, se 
construyen escenarios sobre las luctuosas consecuencias y las precauciones extremas que 
deben enfrentar las mujeres víctimas de esta violencia. Asimismo se develan 
representaciones polémicas, ya que se acude a un criterio autorizado, trayendo elementos 
del discurso de los derechos como la inequidad. En primera medida, se construye un 
escenario, constituido por la muerte y la amenaza, 
 
Una mujer perdió los gemelos que esperaba después de recibir un golpe de su pareja en el 
estómago. Otra duerme en una habitación bajo llave para protegerse de su compañero, que 
ha amenazado con dispararle.
 432
  
                                               
430 ―Mi vida corre peligro,‖ 6. 
431 Ibíd, 6. 
432 María Isabel Molina, ―Las mujeres deben romper el silencio,‖ El Colombiano, noviembre 25,  
2005, 12 A, acceso enero 27, 2008, 
http://www.micolombiano.com/BancoConocimiento/M/mujeres_1/mujeres_1.asp 
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Luego se acude a las estadísticas, 
 
Los dos casos se encuentran entre las cifras que señalan que una de cada seis mujeres en el 
mundo sufre violencia doméstica.
433
 
 
Posteriormente se toma una efeméride del discurso feminista como el 25 de noviembre, 
establecido desde 1981 en el Primer Encuentro Feminista Latinoamericano y del Caribe en 
Bogotá, como el día internacional de la No Violencia contra las mujeres, 
 
…y sirven para la reflexión en el Día Internacional de la No Violencia contra la Mujer. 
Hoy, la mujer sufre violencia física, psicológica y sexual y los factores de riesgo son 
culturales, sociales, psicológicos, económicos y biológicos. 
Todas estas formas de violencia conducen a la inequidad de género, la pobreza, al abuso del 
alcohol, las drogas y el padecer el maltrato desde la niñez.
434
 
 
En la parte final de este fragmento se acude nuevamente a las estadísticas, 
 
La situación mundial se refleja en Colombia, Antioquia y Medellín. Según la Encuesta 
Nacional de Demografía y Salud, el 39 por ciento de las mujeres colombianas han sido 
maltratadas físicamente por su pareja.
435 
 
La disminución de otros tipos de violencia, evidenciada en la reducción de las tasas de 
homicidios de hombres jóvenes, en el año 2005 en Medellín,436 contribuyó a hacer más 
visible la violencia contra las mujeres en general437 y en las relaciones de pareja 
específicamente. Más aún, dicha violencia es incluso tomada como factor causal del 
incremento observado en el número total de homicidios en el 2008.438 Así, en una de las 
notas periodísticas de El Colombiano a la par que se menciona el aumento en las 
estadísticas, se emplea el calificativo pasional, el cual reduce su causa a la ausencia de 
control e individualiza el delito, al ocultar las inequidades de género que inciden en su 
presentación, ―En el análisis de las autoridades también se plantea que los crímenes 
pasionales vienen incidiendo con fuerza en la cifra total de homicidios, que generalmente, 
advierten, se da por personas celosas o dolidas con su esposo o compañero 
permanente.‖439 
                                               
433 Ibíd. 
434 Ibíd 
435 Ibíd. 
436 Sergio Fajardo, ―Medellín presente y futuro,‖ El Colombiano, junio 12, 2005, 1 y 10 A, acceso 
enero 25, 2008,  
http://www.elcolombiano.com.co/BancoConocimiento/M/medellin_presente_y_futuro/medellin_pre
sente_y_futuro.asp 
437 Pablo Angarita, Feminicidios en Medellín, Julio 2, 2008, acceso octubre 12, 2008,  
http://colombia.indymedia.org/news/2008/07/89374.php 
438  Jorge Giraldo Ramírez, ―Buenas semillas,‖ El Colombiano, agosto, 25 2008, 5 a, acceso 
octubre 1, 2008, http://www.elcolombiano.com/PDFImpresa%5Cpdf_2008_8_25.pdf 
439  Rodrigo Alberto Martínez Arango, ―El Valle de Aburra registró ayer otros cinco crímenes,‖ El 
Colombiano, junio 11, 2008, 6 a, acceso septiembre 1, 2008, 
http://www.elcolombiano.com/PDFImpresa%5Cpdf_2008_6_11.pdf 
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4.2.2 Interpretación de la violencia en las relaciones de pareja 
 
Las representaciones sociales que emergen del estudio de los contenidos de los artículos 
de prensa analizados se refieren a diversos órdenes y reflejan múltiples formas de 
interpretación del problema. La explicación de la violencia en las relaciones de pareja remite 
a la relación entre la familia y la sociedad,440 las funciones de las y los operadores de la 
justicia, la función social del conocimiento y de la prensa. Los estereotipos de género en el 
compromiso con esa violencia revelan las tensiones entre el tradicionalismo y visiones 
alternativas o polémicas que claman por su denuncia y sanción.  
 
En cuatro de los artículos revisados en La Chiva se observaron estereotipos de la violencia 
en las relaciones de pareja que la presentan como un asunto foráneo o de otras latitudes, la 
asocian con la pobreza y la exclusión social, evidenciadas en el desplazamiento forzado, el 
consumo de alcohol, la drogadicción y la migración de latinos a otros países,441 es decir, con 
la cotidianidad de amplios sectores de la población.  
 
En La Chiva, se registran asesinatos de sus parejas cometidos por hombres en países 
lejanos al lugar de la publicación, como Pakistán, India y Alemania442 por motivos como 
celos o porque ―no le dio un varón‖.443 Así, se resalta que en Pakistán, el uxoricidio es 
permitido por las leyes si el homicida es perdonado por la familia de las víctimas, de modo 
que, ―Más de mil personas han muerto víctimas de esta primitiva práctica de crímenes del 
―honor‖ en Pakistán desde junio de 2005.‖444 Estos estereotipos de la violencia en las 
relaciones de pareja como un asunto exótico que sólo afecta a mujeres de otras culturas, 
actúan como dispositivos sociales de dominación simbólica al minimizar dicha violencia y 
mostrarla como una práctica primitiva y lejana, ajena a la cultura local y sin significado 
colectivo. Además destacan la impunidad de los crímenes presentados lo cual puede 
conducir a reforzar las representaciones hegemónicas, en las cuales quienes ejercen este 
tipo de violencia difícilmente son procesados penalmente y castigados. 
 
A partir de un modelo de familia patriarcal, en El Colombiano, se insiste en que este tipo de 
violencia incide en el deterioro familiar, en el desarrollo de las hijas e hijos y en su 
transmisión intergeneracional.445 De igual forma, en La Chiva, en una de las noticias 
analizadas, la entrevistada relata, ―Tenemos dos hijos de 8 y 10 años de edad. Un día los 
                                               
440  John Saldarriaga, ―Soledad: ¿la mejor compañía?‖ El Colombiano, julio 12 2008, 2 D, acceso 
septiembre 25,  2008,  
http://www.elcolombiano.com/BancoConocimiento/S/soledad_la_mejor_compania/soledad_la_mej
or_compania.asp?CodSeccion=22 
441  ―El maltrato intrafamiliar delata a los latinos,‖ La Chiva, septiembre 26, 2007,17. 
442 Agencia EFE, ―A su exnovia la decapitó,‖ La Chiva, febrero 21, 2008, 18. 
443 Agencia EFE, ―Quemó a su esposa porque no le dio un varón,‖ La Chiva, julio10, 2008, 20. 
444 Agencia EFE, ―Por honor mató a cinco en Pakistán,‖ La Chiva, mayo 30, 2006, 20. 
445 Molina, ―Las mujeres deben romper el silencio.‖  
128 La violencia en las Relaciones de pareja en Medellín y sus representaciones sociales 
 
montó en el carro y los tuvo dando vueltas por toda la ciudad y les preguntaba que dónde 
estaba yo. Ellos no paraban de llorar.‖446 En síntesis, se cuestiona el modelo de la familia 
patriarcal al interpretarla, en un escenario catastrófico, como una fuente de problemas 
relacionados: la drogadicción, el alcoholismo, el embarazo en adolescentes y la violencia. 
En este sentido, el entonces consejero para la cultura ciudadana, Antonio Yepes Parra, en 
una entrevista afirmó, ―…estamos asistiendo a un proceso de desintegración del núcleo 
familiar, donde se descuida la formación del niño, se presenta alto grado de violencia 
intrafamiliar, no hay cobertura educativa y aumenta el embarazo de adolescentes. La familia 
es la base de la sociedad, pero si este falla de ahí nacen los problemas de drogadicción, 
alcoholismo y prostitución". 447 
 
Asimismo en El Colombiano, se esgrimen explicaciones sobre la violencia  basadas en la 
cultura paisa, de esta forma el sociólogo, ―Fabio Betancur señala que los paisas son muy 
endogámicos y familísticos. Es decir, dan gran valor a la familia, aunque la estructura de 
ésta haya cambiado. Incluso, que la violencia intrafamiliar y el abuso sexual no están 
causados en enemistad entre los miembros de una familia sino, por el contrario, a que se 
llevan unas relaciones tan cercanas, intensas y posesivas, que hay fricciones.‖ 448  
 
4.2.3 La responsabilidad de la violencia en las relaciones de 
pareja 
 
Desde la perspectiva de los prejuicios y estereotipos de género y con base en la 
información estadística,449  se observa el reconocimiento de la responsabilidad del varón 
como agresor,450 aunque con una gran resonancia cuando se trata de la excepción, las 
mujeres agresoras. Por otro lado, en los artículos revisados, no hay mención alguna de 
violencia en parejas homosexuales. 
 
Así, en La Chiva, una de las notas reseñadas titulada ¿Actor o abusador? respecto a un 
artista de farándula puertorriqueño condenado por agredir a su pareja,  se afirma, ―Aún con 
su sonrisa seductora y su presencia, resultó ser un verdadero maltratador.‖ 451 
 
Por otra parte, titulares de La Chiva como “En vez de beso en el cuello, le dio una 
puñalada”,452 “Por los cachos recibió la puñalada”,453 “Que pasó con…la mujer que le 
                                               
446 ―Mi vida corre peligro,‖ 6. 
447 Jaime Horacio Arango Duque, ―Conflicto urbano, mejor educar que reprimir,‖ El Colombiano,  
mayo 6, 2001, 10 A, acceso febrero 1, 2008, 
http://www.elcolombiano.com/proyectos/grandes_entrevistas/mayo/mayo_6/yepes.htm 
448 Saldarriaga, ―Soledad: ¿la mejor compañía?‖ 2 D. 
449 Molina, ―Las mujeres deben romper el silencio,‖ 12A 
450  ―Mi vida corre peligro,‖ 6-7. 
451  ―¿Actor o abusador?‖ La Chiva, enero 27, 2006, 26. 
452  Nelson Matta Colorado, ―En vez de beso en el cuello le dio una puñalada,‖ La Chiva, agosto 
20,  2007, 4 
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mordió los testículos al marido”454 resaltan de forma sensacionalista a las mujeres como 
agresoras. En los contenidos se explica que una de las mujeres había sido agredida 
reiteradamente por su pareja, se expresa asombro porque otra no fue capturada por el 
presunto asesinato de su esposo y se describe que la tercera agredió al marido ―por haberle 
sido infiel‖. Al resaltar de esta forma a las agresoras, se trata de equiparar la violencia de las 
mujeres hacia los hombres, con la que ellos ejercen contra ellas, invisibilizando las 
asimetrías de poder que impiden valorar de la misma forma las agresiones que ocurren en 
defensa propia o como mecanismo de escape a la violencia patriarcal. 
 
En las notas de La Chiva las mujeres son vistas como víctimas de homicidio o de 
agresiones severas y reiteradas. Algunas de estas mujeres acuden a la denuncia pública 
ante su decepción por los engorrosos y poco fructíferos trámites judiciales en los que se ven 
envueltas al denunciar. De nuevo, se difunde la representación de la impunidad que rodea 
esta violencia. 
 
La imagen más difundida de la mujer en las noticias analizadas de La Chiva, es la de la 
madre víctima que lucha por el sostenimiento de sus hijos, en medio de las agresiones 
propinadas por sus parejas o exparejas.455 En varios de los artículos se promueve una 
imagen de mujer dócil, amorosa, muy equilibrada, para no ser agresora, ni víctima. La mujer 
debe ser ―perfecta‖ y balancear los defectos masculinos.  
 
Son escasas las notas que muestran a las mujeres autónomas, que estudian o trabajan y 
comparten las labores del hogar con su pareja.456  No se encontraron artículos referentes a 
mujeres que hayan resuelto la violencia en las relaciones de pareja o de agresores que 
hayan sido efectivamente sancionados por el sistema judicial. 
 
En el contexto de una serie de 17 homicidios de mujeres en Medellín, tres de los cuales 
fueron clasificados como violencia intrafamiliar457, en noviembre de 2007, que suscitaron un 
amplio cubrimiento periodístico en La Chiva, 458 algunos funcionarios, entre los cuales se 
destaca un coronel de la policía, es decir con responsabilidad de garantizar la seguridad 
ciudadana, trataron de mostrar estos crímenes como hechos aislados, minimizar su 
importancia e invisibilizar sus causas459 de esta forma, ―No hay conexión alguna, no hay 
feminicidio. Los casos se presentaron por una  coincidencia. No es que sea una racha, 
hemos bajado considerablemente la tasa de homicidios‖.460 
 
                                                                                                                                              
453 Nelson Matta Colorado, ―Por los cachos recibió la puñalada,‖ La Chiva,  febrero, 16 2006, 5. 
454 ―Que pasó con…la mujer que le mordió los testículos al marido,‖ La Chiva. diciembre 18, 
2006, 2. 
455 ―ExMarido se la montó a punta de golpes,‖ 7. 
456 Saldarriaga, ―Soledad: ¿la mejor compañía?‖ 2 D. 
457 Wálter Arias Hidalgo, ―Ataque la violencia intrafamiliar,‖ La Chiva, noviembre 17, 2007, 6. 
458  Sergio Zuluaga, ―Muertes confusas son la constante,‖ La Chiva, enero 17, 2007, 5. 
459  Stephen Arboleda, y Wálter Arias, ―Asesinatos de mujeres siguen causando dolor. La 
realidad es muy triste,‖ La Chiva, noviembre 16, 2007,6-7.  
460  ―Noviembre negro. El concepto de la policía,‖ La Chiva, noviembre, 30  2007, 5. 
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En contraste con esta postura, en un artículo sobre tres de estos casos, presuntamente 
ejecutados por sicarios en diferentes puntos de la ciudad, es decir por violencia social y no 
por motivo  de violencia en las relaciones de pareja, se difunden voces como la de un 
servidor del Ministerio Público,461 quien expresa representaciones sociales polémicas, en un 
discurso feminista, en los siguientes términos: 
 
Jorge Ceballos, coordinador de la Unidad Permanente por los Derechos Humanos de la 
Personería de Medellín. 
1. ¿Estos crímenes tienen conexiones? 
―Los feminicidios de noviembre son casos singulares. Pero tienen una conexión porque 
hacen parte de la violencia contra mujeres‖. 
2. ¿Cuáles son los móviles más comunes? 
―Los móviles generalmente son las dificultades de pareja‖. 
3. ¿Cuál es su opinión sobre el fenómeno? 
―Los hombres se creen dueños de los cuerpos y de las vidas de la mujeres porque han 
establecido una relación de subyugación‖.
462
 
 
 
Las funcionarias consultadas por una periodista de El Colombiano, señalan que perciben un 
aumento en la cantidad de denuncias por la violencia de género, lo cual valoran 
positivamente. Al respecto la Secretaria Departamental de Equidad de Género para las 
mujeres, afirmó ―… las cifras de violencia contra la mujer aumentan cada año. Esto no 
necesariamente significa que hayan aumentado los casos sino que se ha insistido en hacer 
la denuncia. Sin embargo, en Colombia existe mucho subregistro y los casos denunciados 
son solamente el cinco por ciento del total‖.463  
 
Como registra la versión electrónica de El Colombiano, aunque la violencia en las relaciones 
de pareja se está visibilizando socialmente más, no es tratada específicamente como tema 
de campaña política. En este sentido, se incluyó fue la violencia intrafamiliar en general, 
como tema de debate por los candidatos a la alcaldía y en consecuencia en los planes de 
gobierno municipal464 y departamental465. En una de las notas periodísticas se afirma, ―El 
enfoque preventivo que empieza en el hogar es un punto común. Políticas integrales en las 
que se mezclan la parte represiva con la convivencia ciudadana y las campañas preventivas 
en los barrios de la ciudad, son el común denominador de los programas de los candidatos 
a la Alcaldía de Medellín. […] La violencia intrafamiliar, considerada como uno de los 
factores que a futuro degenera en violencia ciudadana, también es un punto común. De ahí 
                                               
461  ―Noviembre Negro. El concepto de la Personería,‖ La Chiva, noviembre 30, 2007, 7. 
462 ―Noviembre Negro. El concepto de la Personería,‖ La Chiva, noviembre 30,  2007, 7 
463 Molina, ―Las mujeres deben romper el silencio,‖ 12 a. 
464  ―Plan de Gobierno. Material enviado por el candidato,‖ El Colombiano.com, acceso enero 28, 
2008, 
http://www.elcolombiano.com/proyectos/elecciones2007/candidatos/alonsosalazar/index2.html  
465 Luis Alfredo Ramos, ―Plan de gobierno,‖ El Colombiano.com, agosto 3, 2007, acceso enero 
28, 2008,  
http://www.elcolombiano.com/proyectos/elecciones2007/candidatos/gobernacion/luisalfredoramos/
plandegobierno.pdf  
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que las comisarías de familia, son consideradas por algunos aspirantes como pilares en su 
política de seguridad.‖ 466 
 
Así mismo, en el artículo de La Chiva titulado, “Ataque la violencia Intrafamiliar,” se resaltan 
cifras de la Sala de Atención al Usuario de la Fiscalía de Medellín que demuestran la 
frecuencia de la violencia en las relaciones de pareja como delito en Medellín467. Se 
denuncia la lentitud de la justicia y los riesgos que acarrea para las víctimas, incluso 
después de estar separadas de sus agresores. Así en uno de los reportajes analizados, 
respecto a una mujer cuyo exesposo, un taxista la persigue y amenaza, se expresa, ―Pese a 
que la justicia tiene el caso en sus manos, la zozobra es cada vez mayor para ella, máxime 
teniendo en cuenta las amenazas de muerte que, afirma, ha recibido por parte del 
taxista.‖468 Como ya se expuso, el riesgo de presentar este tipo de notas sin un contexto 
social y político, radica en que los lectores pueden quedar con la idea de que estos 
crímenes siempre quedaran impunes. 
 
En otro texto publicado en El Colombiano, se resalta que las características de la tipificación 
actual de esta violencia como delito, permiten la continuidad de las agresiones en muchos 
casos, por lo cual el senador Carlos Moreno de Caro promovió un proyecto de ley 
denominado coloquialmente ―Ley de Ojos Morados‖ para endurecer las penas al 
respecto.469 
 
En cuanto a las funciones pedagógicas de la prensa, se observa que en varios de los textos 
revisados se promueven pautas de relación basadas en el respeto y el diálogo, que pueden 
ser clasificadas como representaciones emancipadas, pues deslegitiman e irracionalizan la 
violencia en las relaciones de pareja a la vez que indican posibilidades de cambio. En La 
Chiva, se aconseja no ser dependientes en la relación de pareja,470 la necesidad de dejar a 
parejas violentas y se resalta el consecuente aumento de divorcios por causa de esta 
violencia.471 Por su parte, en El Colombiano, bajo el subtítulo, “Aléjese de malos amores”, 
una periodista basada en el texto, El poder del pensamiento flexible del psicólogo Walter 
Riso,472 aconseja,  
 
Cuando usted se relaciona con personas obsesivas, violentas, depresivas y narcisistas, por lo 
general, terminan por hacerle daño por más propósitos de cambio que tengan. Por eso lo 
mejor que puede hacer es alejarse de estas personas y buscar unas que sean más sanas 
mentalmente. Es normal que en un principio le hagan falta y sufra, pero será un sufrimiento 
                                               
466 Clara Isabel Vélez Rincón, ―La seguridad ya no es bajar tasa de homicidios,‖ El Colombiano, 
octubre 1,  2007, 7 A y 8 A,  
http://www.elcolombiano.com/Proyectos/elecciones2007/noticias/seguridad.htm 
467  Arias, ―Ataque la violencia intrafamiliar,‖ 6. 
468 ―ExMarido se la montó a punta de golpes‖, 7. 
469  ―Ojos morados‖ Una ley para castigar los abusos, El Colombiano, septiembre 10, 2003. 1a y 
2d. 
470  Eliana Mejía, ―Consultorio sexual,‖ La Chiva, agosto 24, 2005, 21. 
471  ―9 divorcios diarios en Medellín,‖ La Chiva, abril 29  a mayo 5, 2004, 4. 
472 Walter Riso, El poder del pensamiento flexible. De una mente rígida a una mente libre y 
abierta al cambio, (Bogotá, Grupo editorial Norma, 2007). 
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útil, en cambio si decide quedarse junto a ellos será un sufrimiento inútil, pues será algo de 
nunca acabar. 
473  
 
En La Chiva, se denuncia no sólo la violencia física en las relaciones de pareja, sino 
también la psicológica.474 Algunos artículos cumplen funciones informativas al explicar 
donde poner las respectivas denuncias,475 e indicar teléfonos para búsqueda de ayuda.476  
 
En los dos periódicos, las reseñas y los comentarios de las series de TV en las que se 
aborda la violencia en las relaciones de pareja, resaltan el cambio en los imaginarios y 
representaciones de ciertas producciones que la consideran como un intolerable social y 
que, por lo tanto, proyectan ciertos contenidos de denuncia crítica y aún educativos.477 
Adriana Suárez, la libretista de la telenovela colombiana “El último matrimonio feliz” 478, que 
en al año 2008 trató el tema de la violencia en la relación de pareja, afirmó,  
 
…la responsabilidad social que tenemos es muy grande. Creemos que una serie que le llega 
a más de 10 millones de colombianos tiene que abordar y encarar este tipo de conflictos y no 
solamente quedarse en la típica historia de amor. Aquí lo que se pretende es sentar un 
precedente e invitar a la reflexión para conocer el problema desde adentro y poderle dar una 
solución.
479
 
 
Las noticias de abusos severos y homicidios por violencia intrafamiliar proyectan las 
representaciones sobre la responsabilidad social de las instituciones, en cuanto a la 
prevención y la atención de las personas. Es así como se resaltan las campañas 
interinstitucionales contra la violencia intrafamiliar.480  El papel de las comisarías de familia y 
demás entidades estatales, figura como alternativa viable.481   
 
En cuanto a las representaciones sobre las funciones del conocimiento, en La Chiva se 
observa cierto privilegio de las explicaciones planteadas por la psiquiatría. Por ejemplo, en 
algunos artículos se mencionan los antecedentes de agresiones propinadas por sus 
parejas, como justificación para que algunas mujeres actúen en legítima defensa.482  De 
igual forma, en otro texto de prensa se aducen explicaciones dadas por la cultura posesiva 
                                               
473 Manuela Bernal González, ―La tranquilidad el propósito del 2008,‖ El Colombiano, diciembre 
27, 2007, 1 d. 
474  ―Acusan a pareja de matar a su bebé,‖ La Chiva, Julio 22 a julio 28, 2004, 3. 
475  ―Mi vida corre peligro,‖ La Chiva, 6-7. 
476 Arias, ―Ataque la violencia intrafamiliar,‖ 6. 
477 ―Los seriados se parecen a las telenovelas. Crisis en serie,‖ El Colombiano, agosto 30, 2002, 
acceso enero 28, 2008, http://www.elcolombiano.com/historicod/viernes/20020830/nre004.htm 
478 Telenovela colombiana que trataba de varias parejas, en una de las cuales el personaje 
llamado Jesús golpea y agrede psicológicamente a su pareja llamada Bárbara, interpretada por la 
actriz Valerie Domínguez. Tras un complejo proceso Bárbara se enamora de otro hombre, con 
quien sostiene una relación armoniosa y se separa de Jesús. 
479  Pilar Montoya, ―Casi matan a la bella Valerie,‖ La Chiva, junio 11, 2008, 18. 
480 Arias, ―Ataque la violencia intrafamiliar,‖ 6. 
481 Molina, ―Las mujeres deben romper el silencio,‖ 12 a. 
482 Matta Colorado, ―En vez de beso en el cuello le dio una puñalada,‖ 4. 
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de los hombres latinos y las pautas de pasividad y docilidad que se inculcan a las 
mujeres.483 En El Colombiano, los periodistas en sus notas relacionan la violencia en las 
relaciones de pareja con el machismo,484 el control social sobre las mujeres485 e incluso con 
los niveles de testosterona de los hombres agresores.486 
 
4.2.4 La violencia en las relaciones de pareja traspasa las clases 
sociales 
 
El caso de Lizzeth Ochoa, una mujer de la élite social barranquillera, quien fue cruelmente 
golpeada por su esposo en el 2006, fue seguido por la prensa nacional y regional de forma 
detallada.487 Los contenidos de los artículos al respecto reflejan las diversas 
interpretaciones y posturas que se observan en la sociedad colombiana, frente a la violencia 
en las relaciones de pareja, en cuanto a las relaciones de género, la intimidad, el matrimonio 
y el cuidado de los hijos. Dichas posturas van desde concepciones estereotipadas que 
culpabilizan a las víctimas, hasta interpretaciones que reivindican a las mujeres agredidas. 
En los textos analizados, además de las opiniones de los periodistas, se encuentran las 
voces de múltiples actores sociales como la misma víctima y su agresor, sus familias, 
psicólogas, funcionarias y funcionarios estatales, investigadoras y congresistas.  
 
En general, este caso puede considerarse un caso emblemático pues permitió a la prensa 
tradicional, como El Colombiano y El Tiempo488 colocar el tema de la violencia hacia las 
mujeres en las relaciones de pareja en Colombia, en su agenda mediática, visibilizando su 
magnitud e importancia social, al tiempo que representó una ruptura con las concepciones 
que sustentan la precariedad económica como fuente exclusiva de este tipo de violencia. Es 
importante reconocer que este tipo de noticias al mantenerse en el tiempo, permiten 
enganchar audiencia, a la vez que contribuyen a la formación de opinión pública y a la 
                                               
483 ―El maltrato intrafamiliar delata a los latinos,‖ La Chiva, septiembre 26, 2007,17.  
484  Clara Isabel Vélez, ―Las mujeres ya no callan agresiones. Miedo y Vergüenza,‖ El 
Colombiano. septiembre 6, 2007, 1a y  3ª, acceso enero 28, 2008, 
http://www.elcolombiano.com.co/BancoConocimiento/M/miedo_y_verg%FCenza/miedo_y_verg%F
Cenza.asp?CodSeccion=9 
485  Colprensa, ―En Colombia, cada semana una mujer es asesinada por su pareja,‖ El 
Colombiano.com, diciembre 5, 2006, acceso octubre 2, 2008, 
http://www.micolombiano.com/BancoConocimiento/O/olac_violencia_fisica_contra_mujeres_colpre
nsa_lcg_05122006/olac_violencia_fisica_contra_mujeres_colprensa_lcg_05122006.asp?CodSecci
on=46 
486 Walter Riso, ―La Bioquímica del amor,‖ El Colombiano, Revista Nueva, no. 876, (octubre 4, 
2003), 2, acceso enero 20,  2008,     
http://www.elcolombiano.com/historicod/nueva/20031004/nrv002.htm 
487 ―Editorial, Romper el Silencio,‖ El Tiempo, Nacional 1, agosto 6, 2006, 18. 
488 Quijano, ―Ranking de Diarios. Ranking Nacional,‖ 2 a. El periódico El Tiempo, en el año 2008 
ocupó el primer lugar de lecturabilidad nacional, ya que contaba con 1.195.200 lectores diarios en 
Colombia. 
134 La violencia en las Relaciones de pareja en Medellín y sus representaciones sociales 
 
construcción de la violencia en las relaciones de pareja como problema social. Noticias 
sobre este caso se publicaron en primera página y merecieron reiterados artículos de 
opinión en las páginas editoriales.  
 
La noticia se siguió en la prensa desde que se filtró la misma, poco después que la tía de la 
víctima enviara un correo electrónico a su lista de contactos denunciando el caso y 
adjuntando varias fotos de su sobrina golpeada, el 30 de julio de 2006. Es llamativo que en 
el periodo analizado no se encontraron artículos referentes a este caso en La Chiva, hecho 
que puede interpretarse como una decisión intencionada de la casa editorial al clasificarlo 
como de mayor relevancia por la alta extracción social de la pareja. Esta selección revela la 
complejidad de la divulgación de representaciones que afectan la construcción del estatus 
social y cultural, así como el orden social de género, en relación con las formas de acceder 
a los recursos económicos, sociales y de ocupar los espacios públicos. 
 
Las representaciones sociales hegemónicas, estas son las más tradicionales sobre el caso 
mencionado, proyectan una imagen negativa de las víctimas, pues las consideran como 
personas dependientes y con una baja autoestima.489 Del mismo modo, se justifica a los 
agresores al resaltar sus problemas psicológicos, la violencia que pudieron haber 
presenciado en sus familias de origen y su falta de control de impulsos.490 Como una 
continuidad con las representaciones sociales referidas a los agresores de alta extracción 
social en el capítulo dos, se observa un tratamiento diferencial a Dangond, pues en un 
artículo en El Tiempo se expresa una representación diferenciada de la esfera pública por la 
clase social y se relata que el agresor, motivado por ―celos e ira,‖ se entregó de forma 
voluntaria a las autoridades, e incluso aceptó su responsabilidad por el delito de lesiones 
personales, en consideración a que,  
 
"Detrás de todo esto una drama humano que le cambió la vida, por el escarnio público. Él 
está destrozado", agregó el abogado defensor, quien además explicó que si a su 
defendido lo cobija el delito de lesiones personales se acogerá a la sentencia anticipada, 
porque en cuanto al de tentativa homicidio sostendrá que no fue intención y que la prueba 
está en que no le disparó directamente. Paz también dijo que en esta situación lo de 
menos es el resarcimiento económico. "Él (Dangond) es consciente que ningún dinero del 
mundo repara el daño causado y ese no es el objetivo". 
491
 
 
Por fortuna, el debate sobre el caso de esta mujer barranquillera permitió evidenciar otras 
miradas sobre las agredidas, reivindicando su papel activo en la búsqueda de soluciones a 
la violencia que experimentan. Es importante anotar que investigaciones492 sobre el tema 
                                               
489 ―Segunda oportunidad puede ser fatal,‖ El Tiempo, Nacional 1, diciembre 5, 2006,16. 
490 ―Estupor en la Arenosa por golpiza a una dama,‖ El Colombiano.com, s.f., acceso agosto1, 
2011, 
http://www.elcolombiano.com/BancoConocimiento/E/estupor_en_la_arenosa_por_golpiza_a_una_
dama/estupor_en_la_arenosa_por_golpiza_a_una_dama.asp    
491 ―Rafael Dangond Lacouture pide perdón pero asegura que su intención no era matar a su 
esposa,‖ El Tiempo.com, agosto 6, 2006, acceso agosto 6, 2011, 
http://www.eltiempo.com/archivo/documento/CMS-3086404 
492 Tulia Uribe y Diva Jaramillo, ―Del Laberinto a la luz. El proceso de cambio que viven las 
mujeres en una experiencia conyugal violenta,‖ Index de Enfermería 9, no. 30, (Otoño 2000): 12–
16. 
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han evidenciado que las mujeres víctimas de violencia no son pasivas, pues pasan por una 
serie de etapas en las cuales inicialmente tratan de cambiar al agresor, hasta que se dan 
cuenta que las que tienen que modificar su conducta y exigir sus derechos son ellas.493  
 
Las representaciones sociales polémicas divulgadas en la prensa en el periodo estudiado, 
no son homogéneas pues aunque tratan de comprender la actitud de las víctimas sin 
culpabilizarlas, destacando su interés en cambiar a sus parejas o en velar por el bienestar 
económico de sus hijas e hijos, no cuestionan la representación social de la división sexual 
del trabajo tradicional y refuerzan el estereotipo de que esta violencia es más prevalente en 
grupos económicamente marginados. Al respecto, en uno de los artículos, publicado en El 
Colombiano, la directora de CERFAMI, indicó que,  
 
en el país existe una cultura que posibilita la violencia contra las mujeres, pero ya ellas tienen 
más conciencia que no deben permitirla y si lo hacen no es porque quieran o sean 
masoquistas. ―A veces padecen esta situación porque no tienen más que hacer. Si se 
quieren ir, en ocasiones el hombre no les va a dar ni para la comida de los hijos.‖ 
494
 
 
El seguimiento mediático de la reconciliación de Lizzeth con su cónyuge a finales del año 
2006, a la vez que resaltó representaciones hegemónicas expresadas como rechazo 
familiar y social hacia la mujer, hizo visibles las fallas en la aplicación de la justicia en 
Colombia, pues el proceso estuvo a punto de precluir. Aunque la fecha de corte para el 
análisis descrito fue el 2008, es importante reseñar que en octubre del 2009 aún se 
publicaban notas al respecto,495 pues el proceso penal contra Rafael Dangond, el agresor, 
continuó y ese año fue llamado a juicio por la Fiscalía, por los delitos de lesiones personales 
agravadas y porte ilegal de armas.496 En el año 2009, El Colombiano, publicó una noticia 
que mostró como la protección legal de las víctimas está por encima de su decisión de 
perdonar al agresor, pues la acción penal no cesó cuando la mujer retiró la denuncia y 
  
El empresario Rafael Dangond Lacouture, tristemente famoso por haberle propinado una 
brutal golpiza a su esposa el 30 de julio de 2006 al salir de un matrimonio en el Country Club 
de Barranquilla, fue llamado a juicio por un fiscal delegado ante el Tribunal Superior de esa 
ciudad, con lo que se reabrió el polémico caso. La medida revoca la decisión tomada en su 
momento por una fiscal de precluir el proceso a favor de Dangond Lacouture. Juristas 
                                               
493 Julieta Lemaitre, ―Carta abierta a todas las Lizzeth Ochoas,‖ El Tiempo, Nacional 1, diciembre 
11, 2006, 19.  
494  Colprensa, ―Lizzette: rostro del maltrato a las mujeres. Ante el maltrato el silencio es 
cómplice,‖ El Colombiano, agosto 5, 2006, 1 y 3 a, acceso enero 31,  2008,  
http://www.elcolombiano.com.co/BancoConocimiento/E/el_silencio_es_complice_1/el_silencio_es
_complice_1.asp     
495 Colprensa, ―Dangond a juicio por paliza a esposa,‖ El Colombiano.com, octubre 2, 2009, 
http://www.elcolombiano.com/BancoConocimiento/D/dangond_a_juicio_por_paliza_a_esposa/dan
gond_a_juicio_por_paliza_a_esposa.asp   
496 ―Rafael Dangond Lacouture, a responder ante la justicia por salvaje golpiza a su esposa,‖ 
Eltiempo.com, Septiembre 30, 2009, acceso noviembre 2, 2009, 
http://www.eltiempo.com/colombia/justicia/a-juicio-empresario-rafael-dangond-lacouture-por-
golpiza-a-su-esposa-en-country-club-de-barranquilla_6245467-1    
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opinaron que el hecho de que la pareja se haya reconciliado después de la agresión no 
quiere decir que el acusado no tenga que pagar por los delitos cometidos.
 497
  
 
Respecto a la continuidad de las acciones penales en el caso de Lizzeth, Donny Meertens, 
la coordinadora de la mesa interagencial de género del sistema de Naciones Unidas en 
Colombia, afirmó:  
 
Es muy importante esa violencia, independiente de si las personas bajo las circunstancias de 
presión social deciden reconciliarse y retirar la demanda, el Estado sigue teniendo 
responsabilidad, esa es la posición de Naciones Unidas. El delito cometido es penal tiene que 
seguir su curso. Debe buscarse la forma de sanción según las normas.
498
 
 
En el año 2009, cuando Dangond fue llamado a juicio, la pareja se había separado 
nuevamente, según el abogado de la víctima, pero se ignoraba el paradero del sindicado,499 
lo cual hace presumir que consiguió evadir a la justicia, lo cual representa una continuidad 
con la impunidad descrita para los casos referidos en el capítulo dos. 
4.2.5 De inapelable a intolerable 
 
En síntesis, en la prensa revisada se observan representaciones sociales tradicionales de la 
violencia en las relaciones de pareja como una forma de interacción agresiva que 
predomina en ciertas parejas pobres o marginadas; es valorada como un asunto natural y 
privado, del cual es culpable la mujer que la tolera porque lo merece de algún modo al no 
cumplir con su rol o no tener el valor para huir. Estas representaciones tradicionales pueden 
clasificarse como hegemónicas, prevalecen implícitamente en muchas prácticas simbólicas 
y afectivas, son coercitivas. Así una mujer agredida relata en La Chiva,  
 
Me casé con él en 1993. Estaba muy enamorada, pero desde el principio supe que las cosas 
no iban a funcionar. A los dos años me estrujó estando embarazada de mi primer hijo y volvió 
a estrujarme teniendo al bebé en brazos. Acudí a mi familia y a la familia de él para que lo 
hicieran recapacitar pero eso sólo sirvió para que crecieran los chismes.
500  
 
En estas representaciones hegemónicas, el hombre agresor es exonerado de 
responsabilidad, a causa de los mitos sobre su falta de control de impulsos, o de su adicción 
al licor o a las drogas, o de una historia de abusos previos. De este modo en una noticia se 
señala, ―Tras cerrar la puerta, el marido sacó un revólver y le ordenó a la mujer que se 
arrodillara frente a él y le apuntó con el arma. ―Yo le rogaba que no me matara, pero él 
estaba fuera de control. Mientras le gritaba que no me hiciera daño, sonó el disparo‖, relató 
                                               
497 Colprensa, ―A juicio Rafael Dangond Lacouture por golpear a su esposa,‖ El Colombiano, 
octubre 1, 2009, acceso noviembre 3, 2009, 
    
http://www.elcolombiano.com/BancoConocimiento/A/a_juicio_rafael_dangond_lacouture_por_golp
ear_a_su_esposa/a_juicio_rafael_dangond_lacouture_por_golpear_a_su_esposa.asp     
498 Colprensa, ―Lizzette: rostro del maltrato a las mujeres,‖  3 a.   
499 Colprensa, ―A juicio Rafael Dangond Lacouture por golpear a su esposa.‖ 
500 ―Mi vida corre peligro,‖ 6. 
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Josefa, de 33 años, desde una camilla del Hospital Barranquilla.‖501 En otro artículo se 
señala, ―Mi esposo tomaba mucho, cuando llegaba y le pedía plata para la casa me pegaba 
delante de los niños‖, cuenta Gloria Vargas, madre de dos hijos.‖502 
 
Simultáneamente en otras noticias, se registran representaciones sociales polémicas de 
dicha violencia. Estas representaciones ubican la violencia en las relaciones de pareja como 
una vulneración de los derechos humanos, que debe denunciarse públicamente y cuyas 
víctimas merecen apoyo social, familiar y estatal. Los hombres agresores son responsables 
de su conducta, la cual no tiene justificación moral alguna y merece además de las 
sanciones penales correspondientes, la reprobación familiar y social. En un artículo 
publicado en El Colombiano se destaca, ―La conclusión para Naciones Unidas es que se 
debe cerrar esa brecha entre la existencia de más leyes en una normatividad integral, 
transformación de la cultura, formas legales y jurídicas en que la violencia contra las 
mujeres que siendo enfáticamente responsabilidad de estados.‖503 
 
De acuerdo a las citas mencionadas, se concluye que estas concepciones  de la violencia 
en las relaciones de pareja son representaciones sociales en tanto son elaboraciones 
colectivas de un objeto social, orientan las acciones de las personas y del grupo social al 
cual pertenecen, son usadas como marco para interpretar la realidad y justificar sus 
conductas. Así varias de las entrevistadas explican porque permanecieron años al lado de 
sus agresores antes de decidir denunciarlos, abandonarlos o agredirlos en defensa propia.  
 
Las representaciones sociales como forma de conocimiento se conforman a partir de 
informaciones, creencias, opiniones y actitudes a propósito de un objeto,504 que en este 
caso es la violencia en las relaciones de pareja y que se evidencian en los discursos 
contenidos en las noticias analizadas. Las representaciones sociales se anidan por así 
decirlo, en la opinión pública pero van más allá ya que permiten la adaptación de los grupos 
sociales a nuevos conjuntos de categorías e informaciones. Como anota Villarroel, ―…las 
proposiciones, valoraciones, creencias que constituyen una representación están 
estructuradas en formas diversas según las culturas y los grupos sociales. Pueden 
denominarse «universos de opiniones».‖ 505  Esta adaptación se evidencia claramente, en el 
caso de las representaciones polémicas que expresan un cambio social, valorativo y 
actitudinal ante la violencia en las relaciones de pareja que significa una transición de su 
consideración tradicional como inapelable a intolerable.  
 
                                               
501 Colprensa, ―Por celoso le dio plomo a la esposa,‖ La Chiva, octubre 10, 2006, 6. 
502 ―9 divorcios diarios en Medellín,‖ 4. 
503 Colprensa, ―En Colombia cada semana una mujer es asesinada por su pareja.‖  
504 Eduardo Aguirre, ―Las Representaciones sociales como un instrumento de análisis social,‖ 
Curso, (Bogotá: Universidad Nacional, 2007). 
505 Gladys Villarroel, ―Las representaciones sociales: una nueva relación entre el individuo y la 
sociedad,‖ Rev. Vzlana. de Soc. y Ant. 17, no.49, Online, (ago. 2007), 434-454, acceso  
Noviembre 19, 2008, 
<http://www2.scielo.org.ve/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0798-
30692007000200011&lng=es&nrm=iso>. ISSN 0798-3069. 
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4.3 El reflejo en la prensa de una transición en las 
representaciones 
 
La revisión de la prensa de Medellín del 2001 al 2008 muestra que los mensajes difundidos 
sobre la violencia en las relaciones de pareja reflejan las representaciones sociales de la 
población, los funcionarios y autoridades de la ciudad. Estos mensajes a su vez, mediante 
el proceso de anclaje, contribuyen a la construcción de las mismas representaciones, por lo 
cual sirven de guía para los comportamientos y actitudes individuales y sociales. 
 
En este período, en la prensa de Medellín, que fue observada para este ejercicio, no se 
encuentra univocidad sobre la violencia en las parejas, y se aprecia la transición de las 
representaciones sociales hegemónicas, que trivializan las agresiones, culpabilizan a las 
mujeres y excusan a los agresores, hacia representaciones polémicas, modernas y 
rupturistas innovadoras, posiblemente, por los cambios en las relaciones de género dados 
desde la segunda mitad del siglo XX.506 Las representaciones polémicas reflejan la 
interacción de las feministas y de los defensores de los derechos humanos con el resto de 
la sociedad. 
 
Las representaciones sociales de este tipo de violencia en la prensa revisada evocan 
multiplicidad de interpretaciones presentes en la sociedad paisa al respecto, desde el saber 
común hasta el especializado, entre una aparente rigurosidad y la trivialización. Se difunden 
representaciones polémicas que cuestionan estereotipos ampliamente aceptados como el 
masoquismo de las personas afectadas, la baja incidencia y la poca relevancia social de 
esta violencia. Se hacen llamados para hacer pública esta violencia, propiciando 
denunciarla, exigiendo castigos más severos y clamando por mayor acción estatal. Sin 
embargo, en otros textos persisten estereotipos de género que culpabilizan a las víctimas y 
excusan a los agresores. 
 
Las representaciones sociales emergentes (emancipadas y polémicas) deconstruyen las 
certezas de las tradiciones (religiosas, culturales, científicas) y proponen otras 
interpretaciones y orientaciones para la acción. En estas representaciones, la violencia en 
las relaciones de pareja, suele ser entendida como un asunto de importancia pública que 
merece sanción judicial y repudio social. Asimismo estas representaciones emancipadas y 
polémicas de la violencia en las relaciones de pareja facilitan su denuncia, su visibilización y 
construcción como problema social, político y público, que afecta los derechos humanos de 
las víctimas y que es susceptible de intervenciones efectivas, no sólo a través de las 
acciones individuales de las personas afectadas, sino por medio de la implementación de 
políticas públicas. Precisamente, el aumento de representaciones sociales polémicas al 
finalizar el periodo de análisis coincide con la promulgación de normas como la ley 1142 de 
2007 y la Ley 1257 de 2008 ya expuestas en el capítulo dos. Se visibilizan entonces los 
nexos entre las representaciones difundidas por la prensa regional, las acciones del 
                                               
506 Blanca Jiménez, ―Padres y madres frente a los retos de la modernidad,‖ Revista trabajo 
Social, no. 1, Medellín, (Ene-Jun, 2005), 149-168. 
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movimiento de mujeres, la opinión pública de la ciudad, las normas y las políticas públicas 
nacionales.   
 
Las representaciones sociales hegemónicas de esta violencia se construyen en relaciones 
de poder asimétricas, a partir de concepciones patriarcales y estereotipos de género que 
justifican su producción. Dichas representaciones a su vez, permiten atenuar la sanción 
social a este tipo de violencia, propiciando su reproducción. En este sentido, algunos 
funcionarios gubernamentales entrevistados en los artículos revisados tratan de minimizar el 
impacto y gravedad de tal violencia.  
 
Los dos diarios regionales de Medellín analizados, pese a provenir de la misma casa 
editorial, exhiben orientaciones diferentes sobre el objeto de estudio, quizás por las 
diferencias en el tipo de público al cual se dirigen. Pese a la prevalencia ya citada, de la 
violencia en las relaciones de pareja en Medellín, en El Colombiano son más escasos los 
artículos que hacen referencia a la misma. Es llamativo que la tendencia política 
conservadora que exhibe este diario ante otros temas no es homogénea, ya que los 
artículos sobre esta violencia se publican a veces en primera página, sus contenidos 
predominantes son analíticos, incluyen declaraciones de reconocidas feministas, se refieren 
a explicaciones causales y llaman a la denuncia; es decir que en general, predominan las 
representaciones polémicas sobre este tipo de violencia.  
 
Por su parte, en La Chiva son más comunes las notas sobre este tipo de violencia, con 
titulares sensacionalistas, pero siempre en páginas interiores. A diferencia de El 
Colombiano, que sólo da voz de forma marginal a Lizzeth, en La Chiva se registran algunos 
testimonios de varias mujeres afectadas y se publican en recuadros teléfonos para buscar 
ayuda en caso de violencia. En ninguno de los dos periódicos se encontraron declaraciones 
directas de los agresores. Asimismo, en los artículos revisados, es notorio que en La Chiva 
las representaciones hegemónicas predominan como ya se señaló, pero las 
representaciones polémicas presentadas logran casi equipararlas.  
 
Es importante señalar que en el contexto social colombiano, los estereotipos sexistas, 
racistas o clasistas divulgados en los medios, pueden reforzar representaciones 
hegemónicas que orientan las acciones de los funcionarios de instituciones 
gubernamentales y repercutir de forma negativa en las acciones emprendidas para la 
prevención y manejo de todos los tipos de violencia, incluyendo por supuesto la que se 
ejerce a diario contra las mujeres. 
 
De este modo, en materia de la violencia en las relaciones de pareja es importante 
promover las representaciones alternativas de la misma en los medios de comunicación, 
con el propósito de contribuir a la transformación de las representaciones hegemónicas que 
obstaculizan su prevención, manejo y sanción social. 
 
Cabe reiterar que los medios de comunicación escritos como la prensa tienen una 
importante responsabilidad ética, pues cumplen no sólo una labor informativa sino que 
también integran los hechos sociales, como la violencia en las relaciones de pareja con las 
cogniciones sociales y de este modo generan orientaciones para la acción de los grupos y 
los individuos.  
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5. Capítulo 5. Las mujeres y los hombres en 
relaciones de pareja violentas, según sus 
propias palabras. 
 
“…porque si uno deja que le pongan la mano a uno encima,  
ellos van a decir que se la ponen... cuando quieran  
y los hombres creen que es el papá o quien sabe quien 
 para que le estén pegando a uno a toda hora o ...  
porque una pareja es su pareja, 
 no es algo que pueda coger y darle cuando quiera.  
Para mí no.”  
Alicia, E1. 
 
La violencia en las relaciones de pareja tiene además de su significado social, profundas 
connotaciones en la subjetividad individual de quienes la protagonizan, por así decirlo. Por 
ello, se entrevistó a trece personas que expresan haber experimentado ―violencia 
intrafamiliar‖.  Siete estaban separadas (4 mujeres y 3 hombres) y seis convivían con su 
pareja (4 mujeres y 2 hombres). De las seis personas que convivían con su pareja, cuatro 
estaban atravesando por una crisis. Algunas se encontraban en su primera relación de 
pareja estable, otras en pareja reconfigurada y con familia recompuesta.  
 
La edad de las personas entrevistadas varió entre los 22 y los 46 años, su nivel de 
escolaridad fluctuaba entre segundo primaria y universitario. De los varones tres eran 
bachilleres, uno profesional, otro estaba cursando estudios universitarios y uno había 
estudiado la primaria completa. De las mujeres cuatro habían cursado primaria incompleta, 
Hilda tenía estudios técnicos y tres eran bachilleres. Aunque residían en el área 
Metropolitana del Vallé del Aburrá,507 seis personas eran de origen urbano (cinco oriundas 
                                               
507 Doce de las personas entrevistadas residían en Medellín y una en Sabaneta, municipio 
cercano a Medellín, que forma parte de la llamada Área Metropolitana. La mujer que vivía en 
Sabaneta, trabajaba en Medellín.  
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de Medellín, una de otra ciudad capital de departamento) y siete de origen rural. Diez 
personas son oriundas del departamento de Antioquia, dos del Chocó y una de Nariño. Los 
ingresos económicos de los varones provenían del sector formal para cuatro de ellos (un 
auxiliar de seguridad, dos operarios y un mensajero) y Nelson administraba un negocio de 
su propiedad. De las mujeres cuatro eran amas de casa,508 Beatriz era estudiante de 
bachillerato, Elvira trabajaba en ―belleza general‖, Fabiola se desempeñaba como operaria y 
Claudia laboraba como empleada doméstica ―por días‖. 
 
En el momento de la entrevista, las mujeres y los hombres consultados se habían 
comprometido en diferentes tipos de vínculo con sus parejas, tales como noviazgo, unión 
libre, matrimonio, otras estaban separadas y todas tenían hijas e hijos. En la historia 
personal de cada uno de los integrantes de las parejas, mencionaron formas precedentes 
de relaciones no comprometidas, según ellas y ellos. Varias parejas se unieron por 
embarazos no planeados lo que revela una cierta liberalidad en sus prácticas, sin embargo, 
los discursos expresados evidencian unas representaciones sociales conservadoras, con 
persistencia de elementos de la tradición religiosa católica, en particular en lo concerniente 
a la unión para la construcción de un proyecto familiar, así como la exigencia de la 
exclusividad sexual. Esta exigencia es reafirmada a través de múltiples discursos como los 
difundidos por los medios de comunicación, los que circulan entre amigos y allegados, así 
como en las familias, especialmente transmitidos por las madres, figuras de gran relevancia 
en la cultura antioqueña.  
 
Las tareas en el hogar y el cuidado de los hijos e hijas de las personas entrevistadas, 
estaban en manos de las mujeres, quienes se apoyaban en sus madres, suegras y en 
hogares comunitarios cuando trabajaban fuera del hogar. En general, aunque con ciertas 
resistencias especialmente por parte de las mujeres, estas personas reproducen la división 
sexual del trabajo tradicional en sus hogares, y valoran el rol providente del varón.  
 
Las expresiones de la violencia en las parejas no fueron uniformes, aunque en todas las 
parejas había sido continua por varios años, en algunas se inició de forma temprana al año 
de la relación y en otras al cabo de cuatro o cinco años, bien sea en convivencia o no. En 
orden de frecuencia, los tipos de violencia expresada, más comunes fueron la violencia 
psicológica, seguida por la coerción, las amenazas, la violencia física, la económica y por 
último la sexual.  
 
Se presentan las representaciones sociales compartidas por las personas entrevistadas con 
referencia a las feminidades, las masculinidades, sus familias de origen, hijas e hijos. 
Posteriormente se abordan sus conceptos sobre la violencia en las relaciones de pareja, 
sus interpretaciones de la misma, y finalmente como la enfrentan y sus recomendaciones al 
respecto. En sus discursos expresan contradicciones entre el deber ser y lo que realmente 
es posible. Pese a cierta liberalidad en sus discursos y acciones, las prácticas sociales de 
estas personas no se han disociado completamente de las tradiciones religiosas sobre las 
familias y los vínculos conyugales. En la última sección del capítulo se analizan las 
tensiones entre las representaciones hegemónicas patriarcales y las representaciones 
                                               
508 Esta clasificación fue producto de una interpretación de la investigadora, pues aunque cuatro 
de ellas se dedicaban al cuidado de sus hijas e hijos, declararon que ―no trabajaban‖, Hilda se 
consideró a sí misma como  ―la sirvienta de la casa‖ y Dora dijo que no se podía considerar que se 
dedicara al hogar porque ―hogar no he tenido‖.  
Capítulo 5 143 
 
emancipadas y polémicas que expresan la influencia de los cambios en las relaciones de 
género que se han presentado desde la segunda mitad del siglo XX. 
 
Se observó que estos hombres y mujeres, aunque no se denominan a si mismos como 
víctimas o agresores, apelativos provenientes del ámbito judicial, si se sitúan como tales en 
algunos casos.  
 
Las mujeres entrevistadas en sus relatos expresan discursos sacralizados de la familia y la 
unión conyugal, priorizan su vida afectiva, tratan de mantener la cohesión familiar pues 
aspiran a vivir en relación bien sea de pareja o con sus hijas e hijos. Ellas no se 
responsabilizan de decidir sobre la continuidad de su relación de pareja, lo cual dejan a los 
designios divinos o de sus parejas. Su palabra expresa el discurso de la heteronomía, la 
dependencia, de la minoría de edad y privilegia los derechos de los demás, en especial los 
de sus parejas, sobre sus propios derechos.  
 
Cuatro de los varones entrevistados, en un proceso de resistencia discursiva, rechazan 
considerarse a sí mismos como agresores y menos aún como victimarios. Se refieren a sus 
parejas como inferiores, que deben sujetarse a su autoridad. Se asumían como seres libres, 
autónomos y autorregulados, de tal forma que cualquier amenaza a estos derechos por 
parte de sus parejas, justificaba para ellos una reacción violenta.  
 
Las principales categorías que emergieron del análisis de las entrevistas se presentan en el 
anexo K. Las representaciones sociales que comparten las personas entrevistadas se 
pueden clasificar como hegemónicas por el apego a las tradiciones patriarcales como el 
derecho masculino al castigo, la obligación de la proveeduría económica masculina y la 
exigencia de la exclusividad sexual especialmente a las mujeres.  
 
En los discursos de ellas emergen algunas representaciones sociales polémicas, con 
respecto a dichas tradiciones, como el rechazo a la autoridad patriarcal en la pareja, así 
como a diversas formas de violencia en las relaciones de pareja. De igual forma ellas 
cuestionan la división sexual tradicional del trabajo, que les obstaculiza su inserción laboral 
formal, por la carga que significan los cuidados del compañero y los hijos. 
 
Es importante resaltar que estas personas son seres humanos preocupados por su relación 
de pareja, que están reflexionando frecuentemente sobre la misma y buscando alternativas 
de solución a sus conflictos de pareja. Como se explica a continuación, las mujeres no son 
víctimas pasivas, ejercen diversas formas de resistencia y defensa. De igual forma los 
varones, aunque se resisten a considerarse a si mismos como agresores, en sus discursos 
se cuestionan sobre su responsabilidad en la violencia intrafamiliar. 
 
5.1 Las diferencias inapelables y las transables 
 
La dominación masculina en la familia se ha legitimado e invisibilizado a través del discurso 
y el sistema simbólico patriarcal dominante, haciendo creer a las mujeres que relacionarse 
con un varón providente es la forma ideal para cubrir sus necesidades económicas, 
afectivas y sociales, es decir construirse como sujetas respetables y respetadas. Así, la 
mayoría de las mujeres han sido modeladas psicológicamente para interiorizar la idea de su 
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propia inferioridad. En la pareja, esta dominación paternalista tiene sus bases en un contrato 
no escrito: la manutención y la protección que brinda el varón a su pareja a cambio de una 
subordinación de la mujer que le proporciona atención, cuidados, servicios sexuales y 
trabajos domésticos. La ideología de la supremacía masculina se presenta como ―natural,‖ 
se despoja de su historicidad, se expresa en la religión, la educación, la legislación y los 
mitos  y divide a las mujeres, pues dificulta el desarrollo de la solidaridad femenina y la 
cohesión de grupo. 509 Como afirma Carmen Alborch, a partir de los pactos patriarcales,  
 
…nosotras quedamos relegadas a otro ámbito en el que debíamos rivalizar por conseguir lo 
que nos daba el estatus, el reconocimiento, el apellido; en definitiva, por el hombre, que era 
quien nos proporcionaba todo esto. Entonces, ésta ha sido siempre una manera de entender 
que tenemos que competir entre nosotras para que al final sólo quede una, la elegida, y dicho 
enfrentamiento se ha ido manteniendo y reproduciendo a lo largo de los tiempos.
510  
 
Las mujeres rivalizan entre sí (incluso con la suegra) por la relación con el hombre. De este 
modo, los conflictos de pareja involucran las familias de origen, las diferencias en la cultura 
regional y las tensiones derivadas de la tendencia matriarcalista relativa antioqueña. En este 
sentido, Hilda expresó su extrañeza respecto a la actitud de su suegra, 
 
O sea es que nosotros no compaginamos en muchas cosas, las decisiones que él toma, no 
me toma en cuenta. Siempre que la mamá ahora que está viviendo con él, alguna cosa le 
preguntaba a ella y a mí me excluía, y a mí me daba mucha rabia por eso. La mamá también, 
o sea, yo sé que no le caigo bien. Ella es muy hipócrita, porque ella puede saber que los hijos 
tienen otra mujer y no es capaz de aconsejarlo ni de decirle nada. Sino que la saluda y ella es 
muy alcahueta también. Entonces ella, ese día que él me pegó, al otro día ella era toda brava 
conmigo y yo sin saber por qué, como si yo hubiera sido la que le hubiera pegado al hijo. Eso 
me parece a mí tan mal hecho, porque una madre siempre aconseja los hijos, cuando van 
por el mal camino uno siempre los aconseja y ella no, ella no los aconsejaba, todo eso me 
hizo ir de allá. E8.
511
 
 
Prosiguiendo con su relato, Hilda de origen antioqueño coincidió con su pareja, Gabriel, 
quien es afrocolombiano, que las diferencias étnicas y culturales son difíciles de conciliar, 
 
Que no quería vivir con ella, ni con la hermana, ni con nadie. Solamente con mis niñas y con 
él, si de pronto se daba la oportunidad y ya. Pero ya con nadie más, porque las costumbres 
de ellos son diferentes a las mías. Ellos son chocoanos, y yo soy paisa, dentro de las 
costumbres son súper diferentes a las mías. Yo no me es estreso tanto que por las cosas de 
la casa, no, yo sí pienso en los problemas de la casa, pero no les doy tanta trascendencia. 
E8. 
 
En el mismo sentido, sobre las relaciones familiares, Gabriel manifestó,  
 
                                               
509 Gerda Lerner, La creación del patriarcado, (Barcelona: editorial Crítica, 1990), 341-343. 
510 Carmen Alborch, ―Malas. Rivalidad y complicidad entre mujeres,‖ Conferencia realizada en La 
Fundación Grupo Correo y transcrita en El Correo Digital, acceso 24 de mayo de 2010, 
http://www.nodo50.org/mujeresred/spip.php?article738. 
511 A las entrevistas se les asignó un código para identificarlas de acuerdo al orden en el cual se 
efectuaron del E1 al E13. Los nombres fueron cambiados, para garantizar el anonimato de las 
personas entrevistadas. Los fragmentos de las entrevistas se presentan en cursiva para 
diferenciarlos fácilmente de las citas de las fuentes bibliográficas. 
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porque el conflicto que se presentó más que todo fue así en la parte de comprensión más 
que todo, yo le había dicho a ella, o sea cuando uno, la diferencia de cultura, uno se une, 
cada cual tiene su forma de ser, de hacer, entonces yo todas esas cositas yo se las traté de 
explicar que entendiera que ahí había otra persona que era la pareja del hermano, entonces 
que no fuera a darle las cosas de la casa solo a ella, que trataran de compenetrarse para 
eso. Entonces por ese lado empezaron las dificultades, porque eso ya se estaba viendo 
reflejado en la relación con mi hermano, las dificultades entre las dos mujeres, o sea después 
entre la compañera de mi hermano y mi compañera, entonces por ese lado empezamos a 
tener esas diferencias. […] Inquieta, no manejaba ese mismo idioma de nosotros, en ese 
aspecto que había que hacerlo todo así mismito compartido, por ahí se empezaron las 
dificultades y tuvimos que salir de esa casa donde el hermano por eso. E7. 
 
En el núcleo de las representaciones sociales hegemónicas de las mujeres entrevistadas, 
sobre las feminidades se presentan continuidades con las tradiciones sobre la división 
sexual del trabajo y adquieren relevancia además de la cultura regional, las creencias 
religiosas y los sentimientos. La buena mujer es la perfecta casada, es la madre abnegada, 
permanece en su casa el mayor tiempo posible, merece más respeto que otras mujeres. 
Ante las posibilidades de estudio o trabajo remunerado, prioriza cuidar a sus hijos, a su 
pareja y a si misma (para mantenerse bella). Ella es la responsable si sus hijos enferman. 
Es pasiva, dócil, sumisa y comprensiva. La buena mujer, en cuanto a su intimidad, es poco 
lo que se puede reservar para sí misma, pues no debería ocultar nada a su pareja. La 
exclusividad sexual y afectiva con su cónyuge es la condición sine qua non de la estabilidad 
y armonía. Para ellas, la responsabilidad de la violencia en las relaciones de pareja recae 
sobre sí mismas: si se dejan golpear una vez, las seguirán golpeando. Ellas se consideran 
superiores moralmente porque ayudan, aconsejan y dan ejemplo. Así, las mujeres tratan de 
guiar y advertir constantemente a sus parejas, lo cual puede ser interpretado por ellos, como 
agresiones verbales o psicológicas. En este sentido, Alicia comentó:  
 
Porque el hombre es trabajador y lleva todas las cosas a su casa, pero la mujer tiene que 
estar dedicada a sus hijos a su esposo, estar pendiente de ellos, y ellos no valoran eso, el 
trabajo de la casa no lo pagan, si lo pagan lo pagan con amor y respeto. El hombre puede ser 
fuerte, pero es más fuerte la mujer porque la mujer está ahí cuando la necesitan, su mamá, 
su hermana, su amiga, su novia. […] Yo soy una persona que he aprendido mucho a 
controlar, que si yo era muy malgeniada y yo no medía mis actos, y yo aprendí mucho a 
controlarme y traté de ayudarlo mucho a él, porque él era también una persona ciega, él 
cuando tiene rabia no ve, ni oye, ni entiende. Yo traté de ayudarle mucho y de aconsejarle 
mucho y le hablaba mucho, porque a mí me ha gustado mucho hablar. E1. 
 
Esta representación tradicional ideal de mujer es un obstáculo para la construcción de 
autonomía de las entrevistadas. Ellas expresan cierta ambivalencia frente a las diferencias 
de género en la proveeduría económica y a la división sexual del trabajo. Como en el 
pasado, el supuesto incumplimiento de los deberes asignados a las mujeres, aunque ahora 
centrado en lo relativo al cuidado de las hijas e hijos, les ocasiona conflictos con sus 
parejas. De este modo Hilda señaló: 
 
Yo prácticamente he estado sola, el de boca, si me apoya, pero él prácticamente no me 
apoya en nada. Entonces, yo (he estado) sola, si me resultó un empleo, no lo puedo coger: 
las niñas en el turno de la guardería y el turno del empleo es otro. Yo soy la que tengo que 
reventar cabeza a ver como hago, él no tiene que reventar cabeza, él sigue normal. Y si yo 
me arriesgo supongamos, que dejó las niñas una hora en la guardería o las voy a dejar que 
las cuide otra persona: “que yo soy una madre irresponsable” y (el) ya le encuentra todo tipo 
de negatividades a uno. E8 
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Desde la antigüedad, mientras los hombres definían su estatus social en función de sus 
propiedades y su relación con los medios de producción, las mujeres los definían por sus 
lazos con un hombre bien fuera como esposas, hijas o hermanas. Del mismo modo, su 
estatus también se determinó a partir de sus conductas sexuales, al dividirlas según 
fueran o no mujeres ―respetables‖.512 Para las entrevistadas, la diferenciación y 
polarización entre las mujeres, opone las malas como un riesgo a las buenas. La otra es 
la mala mujer, es descalificada por cuanto se considera responsable tanto de la relación 
alterna, como de su negligencia como madre. En este sentido, Alicia relató,  
 
…para mi ella siguió el juego porque, porque ella, aún sabiendo que él había vuelto conmigo, 
ella siguió con él. Ella tiene una niña también, y yo no sé si sería mal hecho, pero yo a veces 
hablo con él y yo le digo “yo no tengo por qué meterme en esto”, pero ¿para ti es buena 
mujer que deje a su hija con su abuela por allá?, por estar detrás de usted dos, tres días, eso 
no es una buena mujer. E1. 
 
Para los varones entrevistados, su pareja debe ser reservada, pasiva, mantenerse bella y 
garantizar el cuidado de la familia. En cuanto a la relación intima de pareja los varones 
entrevistados, aunque comparten la representación de la superioridad moral de las mujeres, 
se consideran a sí mismos figura de autoridad, lo cual desean reflejar en su vida pública, por 
ello sus discursos son prescriptivos, estiman necesario controlar a su pareja, y así justifican 
sus celos y las exigencias hacia ellas. En este sentido, Gabriel describió el siguiente diálogo 
con Hilda, 
 
Entonces yo ya salí, cogí un teléfono, llamé, le avisé que las cosas no eran así, que no me 
hiciera quedar mal delante de la gente, porque la gente escuchando, (ella decía) “que no, 
¿que por qué no llamaba?”, yo (respondí) “estuve llamando, pero sucedió esto, mi hermano 
estuvo allá, yo creo que le haya avisado”… Entonces ya de ahí, yo ya me fui para la casa, 
con mucha rabia. Entonces ya queda uno mal, porque darle ahí a ella la explicación, o sea, la 
gente la coge, cuando lo llaman a uno y uno dando explicaciones tan detalladas, la gente ahí 
mismo a uno, “vos estás caído en la casa”… (Ella decía) “no te creo”, (si) hay confianza, “ah 
no estoy ocupadito, estoy en esta actividad, más luego te explico.” Si la gente lo conoce, lo 
entiende y lo respeta a uno, se calma uno, luego hablamos; ¡pero ella no!, hay que darle los 
pormenores y ahí se presenta el problemita. E7. 
 
Asimismo, la representación de la superioridad moral de las mujeres hace que los varones 
le endilguen a ellas la responsabilidad de dirimir los conflictos de pareja, así Nelson afirmó, 
  
Si un hombre de por sí es violento y la mujer sabe que es violento, entonces ella usando la 
ternura, el cariño y la comunicación ante todo y la comprensión puede hacer que un hombre 
cambie y llegar al diálogo, llegar a que la situación no sea tan violenta. E13. 
 
Cuando se abordó el tema de la sexualidad en la pareja con Jonathan, de 26 años, 
estudiante universitario y operario en una empresa de plásticos, emergieron las 
representaciones hegemónicas de la belleza, la feminidad y su asociación al deseo sexual, 
al relatar los cambios físicos que percibió en su pareja después del primer parto: 
 
Si, para lo que teníamos antes, nosotros éramos, sin exagerarte, todos los días cuatro veces. 
Pues a comparación de eso, absolutamente nada. Porque ella, obviamente, queda muy 
gorda. A mí me gusta tener algo rico, yo me acostumbre a tener una persona que me guste, 
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para estar físicamente, tener una vieja rica. Y ella quedó barrigona, sin nalguita, las tetas se 
le cayeron. Entonces ella no es, ni será bonita, si no se arregla. […] pues sí, antes se 
arreglaba un poquito más, obviamente. Ella nunca ha sido así tan femenina, que se va 
arreglar el pelo y el maquillaje, y así, no tan femenina, pero sí era un poco, lo normal. A mí 
me gusta una persona, una vieja bien femenina, me ha gustado toda la vida. Y ella no. E9. 
 
En el núcleo de las representaciones sociales hegemónicas el atributo masculino por 
excelencia es la proveeduría económica de la familia, por ello su trabajo es muy importante 
ya que lo vincula con el mundo público y el ejercicio del poder, la autoridad y los derechos al 
control económico. Así si el ―cumple‖ con la proveeduría, se justifican asimetrías de género, 
el varón es el pater familis, tiene más derechos que la mujer, incluso en sus discursos 
persiste el derecho masculino al castigo y a la corrección, a expresarse de forma violenta. 
Los cinco hombres entrevistados se hacen a sí mismos una serie de autoexigencias, debido 
a que consideran recriminable no garantizar la proveeduría económica, beber en exceso y 
ser viciosos. Como describió Mara Viveros la masculinidad hegemónica exige ser 
cumplidores y quebradores al mismo tiempo, es decir cumplir con el sostenimiento 
económico de la familia (ojalá completamente sin recurrir a los ingresos de su pareja) y en la 
vida pública disponer de tiempo y recursos para compartir con sus amigos y tener 
relaciones extramaritales con otras mujeres. Para los entrevistados, la división sexual del 
trabajo derivada de esta representación social hegemónica, genera contradicciones entre ―el 
deber ser‖ y lo posible, así Nelson afirmó,  
 
La situación no está muy buena, y el trabajo no está muy bueno, pero igual no hay necesidad 
de que ella se vaya a trabajar para descuidar la bebé. Siga entonces acá, igual salga donde 
sus amigas, yo a ella nunca le prohíbo, nunca le prohibido, te tienes que estar en la casa, no. 
Igual ella en fin, salía donde sus amigas a veces se preocupaba por arreglar la casa, a veces 
no. Cosas que yo no le exigía, simplemente le decía que ojo con la niña, que la niña estuviera 
bien, donde la lleve hay que poner cuidado, simplemente como esas cosas, pero el oficio, si 
que lo tenga que hacer, no. E13. 
 
En cuanto a la violencia Gabriel, Jonathan, Mauricio y Leonardo declararon que solo 
―reaccionan‖ a las recriminaciones verbales de sus parejas, derivadas de la intención de 
―aconsejarlos‖ por su superioridad moral. De este modo, Gabriel quien es auxiliar de 
seguridad, tiene 31 años y es bachiller, expresó, 
 
Yo creo que no todos los casos son iguales, habemos personas que reaccionamos, pero 
reaccionamos de diferentes formas, no agresivamente, se reacciona porque también siente 
que se le está vulnerando los derechos, los espacios y esas cosas. E7. 
 
El buen hombre desempeña cabalmente sus funciones y sus obligaciones, lo cual 
moralmente lo debería excusar incluso de la violencia. Al respecto Leonardo, quien tiene 33 
años, es bachiller y trabaja como mensajero, precisó, 
 
Es que el caso mío es diferente, porque yo no me voy a justificar, pero es que yo… en el 
caso mío, yo cumplo con mis funciones y con mis obligaciones. Ella nunca puede decir pues, 
que yo los he puesto a aguantar hambre o que le han mochado los servicios porque no los he 
pagado, porque me gasto la plata por ahí vagabundeando; sino en las veces que ha habido 
maltrato físico ha sido porque los dos han tenido que ver ahí, de parte y parte. Pero una 
mujer que vea que el hombre la maltrata sin ninguna justificación: pues que se defienda y que 
lo denuncie. E11. 
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En los discursos analizados se encuentran ciertas representaciones hegemónicas de 
diferencias entre hombres y mujeres inapelables por naturaleza y mando divino. Entre estas 
se encuentran la superioridad física de los varones y la superioridad moral de las mujeres. 
De este modo, Beatriz quien tiene 22 años, es ama de casa y estudiante de bachillerato, 
declaró,  
 
Pues yo, nunca me defiendo porque ahí van... y uno ¿pa que se va a defender? si uno no 
puede con la mano de un hombre, a no ser de que este descuidao, que a uno le dé por tirale, 
pero que uno ¿a igualarse con un hombre?, ¡no nunca!, (con) la mano de un hombre, 
siempre lleva uno las de perder. E2. 
 
El derecho masculino al castigo de la esposa está cambiando de lo inapelable a lo transable 
y en cierta medida a lo intolerable, aunque persiste la representación social del padre 
castigador. En los discursos de las personas entrevistadas, la autoridad masculina en la 
familia subsiste para el padre, pero se cuestiona para el cónyuge. Al respecto, todas las 
entrevistadas se quejaron de que sus parejas se creían ―el papá‖ con derecho a corregirlas. 
En la entrevista con Elvira ella afirmó, “Por eso Dios nos mandó un papá para que nos 
catigara, pa que nos educara, no otro. Uno consigue su pareja como para vivir bueno, 
tratarse bonito, uno no va a conseguir otra persona pa pegarle, se queda en la casa digo 
yo.” E5. 
 
Los hombres asumen un discurso prescriptivo, pues consideran que tienen la autoridad para 
ello, lo cual genera conflicto al chocar con la superioridad moral de las mujeres y su 
pretensión de construcción de autonomía. Entre ellos, persiste con mayor fuerza que entre 
ellas, la representación social de la división sexual del trabajo, lo cual trae como 
consecuencia conflictos, cuando juzgan que sus parejas ―descuidan‖ sus obligaciones. De 
este modo, Gabriel trata de manipular a su pareja, al exigirle que asuma su papel de madre 
cuidadora, quien debería priorizar el bienestar de otros, antes que el suyo propio, 
 
De hecho antes de irnos a vivir solos nos deshicimos un tiempo, ella se fue para donde los 
papás yo me fui para otro lado, mientras nos instalábamos y empezamos a conseguir cosas, 
ya tiempo después se dio la oportunidad de irnos a convivir juntos, ya por ese tiempo 
estuvieron las cosas más calmadas, porque ya… que no le iba a quitar los sueños de trabajar 
y de estudiar. (Yo considero que) el uno es primero que el dos, primero era la niña, primero 
era yo y después lo demás, que así viviéramos al límite los dos, pero no era justo que los dos 
nos fuéramos a trabajar y descuidar la niña. Para pagarle a otra persona y no estar seguro, 
de que la estuviera cuidando bien, era mejor que se quedara en la casa; entonces esa parte 
ella la asimiló hasta cierto momento, ya luego que no, que ella quería tener sus cosas, 
porque ella me veía apretao; pero es que así va a estar un tiempo, yo también me evito 
muchas cosas, pero mientras yo vea la niña bien, eso es lo mas importante. Y esas han sido 
en general las diferencias, en cuanto a la integración familiar, en cuanto a los descuidos, 
pues que por trabajar y estudiar con la niña, y ya, esas han sido las grandes diferencias entre 
ella y yo. E7.  
 
Algunas de las entrevistadas, como Claudia, expresaron su desacuerdo con la 
representación social de ser una mujer ―mantenida‖ como un privilegio. Ella considera que la 
proveeduría está ligada a la autoridad en la familia y al disfrute de los derechos, pero 
expresa ambivalencias entre las representaciones hegemónicas y polémicas de la división 
sexual del trabajo. 
 
Yo soy el hombre y la mujer en esta casa, yo soy el hombre y la mujer, y eso a mí me 
desgasta, porque si normalmente vivimos dos personas es para compartir, y… no yo soy el 
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hombre, yo soy la que mando. Yo soy la que digo aquí que se hace, que no se hace, en parte 
me gusta, pero en parte necesito el apoyo de él. Que no lo tengo. 
[…] Porque es que no tengo porque aguantarme y además que fuera una persona que me 
mantuviera, pero es que yo llevo tres años viviendo con este señor y él a mi no me ha 
regalado ni una tanga, o sea, ahí no hay nada, ahí no hay nada. O sea, cuando uno sabe… 
la otra cosa que yo tengo es que la mitad de las amigas mías que sufren la violencia 
intrafamiliar es que son mantenidas, o sea, a ellas las mantienen, tienen que aguantarse eso, 
porque ellas no van a decir: pa la calle, ellas no van a vivir en la calle, ¿qué van a comer en la 
calle?, porque las mantienen. Pero yo soy una de las que no tengo porque aguantarme esto, 
porque yo si trabajo, o sea, no estoy de acuerdo con eso. Si las que… y a todas mis amigas 
les digo, las que no trabajan les digo, debieran de ponerse a hacer algo, porque es que la 
verdad, uno estarse aguantando a otro por el arroz, no me parece. E3. 
 
En estudios comparativos entre sociedades con altos y con bajos niveles de violencia en las 
relaciones de pareja, se ha observado que en las comunidades en las cuales la dominación 
masculina es admitida, la violencia hacia las mujeres aparentemente es baja, pues ―no es 
necesaria‖ su aplicación como un mecanismo de control que asegure la autoridad de los 
varones. Por otro lado, en aquellas sociedades donde las mujeres están transformando su 
rol al insertarse al mercado laboral fuera del hogar, o participar en actividades en el ámbito 
público, la violencia en las relaciones de pareja hacia ellas aumenta.513 Esto significa que 
las tensiones entre las representaciones sociales hegemónicas patriarcales y las polémicas 
provocan un aumento de los conflictos de pareja. 
 
5.2 Las disyuntivas entre la relación de pareja y los 
compromisos con la maternidad y la paternidad 
 
La mayoría de personas entrevistadas en sus relatos exhiben cierta liberalidad en la 
conformación de sus relaciones de pareja, pero al mismo tiempo la fuerza de las tradiciones 
guía sus acciones, pues ante embarazos no planeados, precipitaron sus uniones. Nelson 
relató,  
 
Yo la iba a visitar a ella y ya después con los hijos la relación cambió mucho. Si ya decimos 
vivir juntos y eso y ya la niña y ella en embarazo, pero ya la relación fue cambiando mucho.  
De pronto no sé, falta de comunicación, en qué sentido. Que de pronto nosotros ya por el 
embarazo y eso ya no salimos, ya es una responsabilidad más grande. Ya no éramos los 
mismos solteros de antes, que cada quien por su lado, ni mucho menos, sino que ya 
tenemos una responsabilidad, entonces ya había cómo que pensar en eso. Entonces, eso 
me imagino yo, influyo en que la relación fuera cambiando y cambiando. Traté de entender, 
que bueno, este problema. Pues bueno, ella salió del embarazo  y la relación mejoró un 
poco, pero no al mismo punto que había antes. Porque por un lado ya había menos tiempo 
para dedicarse como pareja, ella se dedicó a la niña y yo me dedique a aportarle 
económicamente en primera instancia y tratamos de sacar tiempo para salir los tres, bueno, 
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de pronto divertirnos y eso, pero ya si era mucho menos tiempo del que nos dedicamos antes 
y eso fue deteriorando la relación, pienso yo. E13. 
 
Tanto para los hombres como para las mujeres, la representación hegemónica de la 
preservación de la unión está ligada al bienestar de las hijas e hijos, aunque reconocen que 
la violencia es contraproducente para dicho bienestar. Así Elvira relató, 
 
Lo más feo es que las niñas ven eso, eso sí es lo que me preocupa como un poquito a mí 
porque ellas, pues como ya es de psicólogo o algo (así). 
[…] por ejemplo la mayor hasta ahora me dice “mami vaya y vamos a Bienestar Familiar, 
vamos”, pero cuando yo me voy pal médico me dice “ay no mami, pero no nos vaya a dejar” 
No que… (Llora, esperamos un momento para continuar) E5. 
 
Sobre las consecuencias de testificar la violencia, Leonardo dijo al finalizar la entrevista, 
 
No pues, ¿qué agregó yo ahí? … de lo que se me ha preguntado, creo que es muy bueno 
que del programa que usted va sacar adelante, salga a la luz del día, quienes vienen 
cometiendo los errores de maltrato físico y violencia intrafamiliar, porque realmente los que 
están sufriendo ahí son los hijos, porque muchas veces los niños presencian todas las peleas 
y todo eso, entonces cada vez es una cadena viciosa. Entonces cuando los niños formen su 
hogar ellos van a repetir eso y eso se va volviendo una cadena viciosa de violencia. E11.  
 
Gabriel y Jonathan refieren que tratan de preservar la unión por sus hijas e hijos, aunque 
expresan que si se separan, se desentenderán de la responsabilidad económica de su 
sostenimiento. Jonathan manifestó,  
 
Porque para mí lo primero son los hijos, para mí, para mí. Son mis hijos pero no me quejo. 
Ella también dice que son sus hijos pero se queja, pero es que, de que yo por mis hijos “no 
voy a tener alguien que me quiera.” Ahh yo no sé, yo por ahora lo siento y yo doy mi vida por 
ellos. Así me toqué quedarme 15 años o más tiempecito, yo sigo dándole así. E9. […] Pero 
como le digo yo lo más bueno es que yo tengo mis hijos vivos y están aquí conmigo, como le 
digo yo, “es que yo no la estoy deteniendo (a) usted acá, usted puede conseguirse el man 
que quiera. Pero acuérdese que usted y yo tenemos dos hijos, usted también tiene que 
pensar en ellos. Si usted va conseguir un man, que le va a dar a usted todo, que los niños no 
van a aguantar hambre y que van a estar bien, ¿qué está esperando? ¿Si me entiende? Yo 
no la estoy deteniendo que usted tenga cualquier cosa, por mí.”  E9. 
 
Para las mujeres, existe una disyuntiva entre la maternidad y la vida de pareja. La 
representación hegemónica de la feminidad ligada a la maternidad, si se relaciona con 
trabajar de forma remunerada, es con la finalidad de proyectarse al futuro por los hijos. Para 
Jenny,  
 
Yo no he encontrado trabajo, he encontrado trabajo, pero por días o por meses. Pero no he 
logrado establecerme laboralmente.  Pero realmente lo que yo quiero es eso, yo quiero salir 
adelante con mis hijos. E10. 
 
Tanto para las mujeres como para los hombres las representaciones hegemónicas de la 
familia y el hogar como un oasis de tranquilidad y armonía en medio de un contexto hostil 
guían su conducta, así su propia realidad diste de este ideal. Hilda hablando de sus anhelos 
cuando conoció a Gabriel relató,  
 
La familia también, conformar una familia feliz como yo siempre he querido. Que estar bien, 
que si él llega la casa, o pues yo llegó a la casa… y estar pues bien,  recibir con un abrazo o 
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con un beso, eso para mí es demasiado importante. Y que las niñas crezcan al lado de él, 
porque yo que no tuve el cariño de mi papá, yo pienso pues todo eso, que es muy maluco, no 
tener el cariño y el afecto del padre o de una madre también. E8. 
 
Sobre la representación de la familia como refugio, en contraste con la violencia vivida, 
Gabriel por su parte comentó, 
 
Simplemente nosotros tratamos que, cuando yo estoy… como yo le digo a ella, de la puerta 
de la casa hacia fuera, es otro mundo, es un mundo donde nadie lo conoce a uno, está uno 
dispuesto a que le pase lo peor, a que cualquiera lo critique, hable mal de uno, de todo. De 
allá para acá siempre espere la mejor armonía, de hablar, de jugar, de estar bien, y de eso se 
trata cuando estamos con la niña, o si no nos ponemos juntos, a hacer alguna cosita, pero el 
ambiente es bueno, agradable. Ya cuando se presentan algunas diferencias por algunas 
cosas… todo cambia. E7. 
 
5.3 Concepto de violencia en las relaciones de pareja 
 
Las representaciones sociales de las personas entrevistadas revelan cierta naturalización y 
aceptación de la violencia en las relaciones de pareja, la cual, hasta cierto punto, es 
admitida como inevitable. Al respecto, Hilda expresó,  
 
En todas partes hay violencia intrafamiliar, no he conocido la primer pareja que no se 
agredan ni verbalmente, que se hagan sentir mal, eso es muy escaso que uno vea parejas 
por ahí bien, hasta los viejitos uno nunca puede decir ver a los felicito porque han durado 
mucho, porque uno nunca sabe la juventud que pasó, si el señor le pego a la señora o la 
señora al señor. Uno nunca sabe, porque unos los ve ahí juntos, pero a lo mejor la señora le 
aguantó muchas cosas y el señor también, pero no, eso es como muy relativo. Eso sí es 
como normal. E8. 
 
El límite entre lo que es tolerable y lo que no, está dado por las agresiones físicas 
―extremas‖, así las personas entrevistadas en sus discursos equiparan violencia en las 
relaciones de pareja con la violencia física moderada y severa. Las agresiones psicológicas, 
las físicas leves (como los empujones), las sexuales y las económicas en las relaciones de 
pareja son consideradas como aceptables. Alicia manifestó:  
 
No pues, un empujón, eso es normal en una pareja de que se pelen y se empujen y así…Yo 
digo que violencia es cuando ya le pongan la mano a uno encima. Yo digo que uno hable 
duro o que le digan a uno las cosas, más no que hayan golpes, porque para eso existe el 
diálogo. E1. 
 
Jonathan, Gabriel y Nelson expresan la representación social de violencia intrafamiliar como 
una violencia exótica que no se aplica a los conflictos de pareja personales, en un proceso 
de resistencia discursiva, es decir de rechazo a las representaciones sociales difundidas en 
los medios de comunicación. En ese sentido, Gabriel afirmó  
 
O sea yo en esa parte he estado muy ubicado, me identifico y por eso ya, no me acomodo en 
ese extremo de la violencia intrafamiliar. […] Entonces yo no me identifico, para irnos ya a 
esa parte, de la violencia que de pronto uno puede ser así violento, extremado, simplemente 
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reacciono porque eso es una forma de agredir al otro, para agredir a otro no hay necesidad 
de decir palabras soeces, físicamente, esa forma de los celos así tan, tan, tan, aferrado, es 
que eso es incómodo, yo me siento agredido. E7. 
 
En contraste, Leonardo en su discurso admite la violencia, y considera que si una mujer es 
agredida por su pareja, es legítimo y hasta deseable que ella se defienda, si la violencia ―no 
se justifica‖. Como ya se relató atrás, el considera que si el hombre cumple con su ―deber 
ser‖ esto debe ser un atenuante en cierto modo. En ese sentido, relató:  
 
…Es que como ella y yo hemos tenido tanto conflicto, de mucha violencia intrafamiliar, 
muchos desacuerdos…Entonces ya la pregunta que usted me hace que si un hombre que 
llega a... a... pegarle pues a la mujer sin ningún tipo de justificación, sin ningún motivo... no 
pues que  la mejor opción es que lo denuncie. Que la denuncie por maltrato físico, pero si ella 
en ese momento tiene con qué defenderse, como un palo o alguna cosa para que el no le 
siga pegando, pues lo puede hacer, porque es que, ¡se está es defendiendo! Pero de igual 
manera, uno que todo denunciarlo, porque la están maltratando físicamente y por otro lado si 
ella ve que el hombre es un irresponsable, que no cumple con sus responsabilidades con el 
hogar, que no cumple todas sus funciones, que sí es un irresponsable, que sí trabaja todo el 
sueldito se lo gasta bebiendo, en vicio o por ahí vagabundeando, que mire, que ese es un 
hombre que no la valora, pues que lo deje, que lo deje, pues ahí no hay nada. E11.  
 
Las personas entrevistadas refirieron haber sufrido y ejercido diferentes tipos de violencia. 
Quizás como resultado de las representaciones de la superioridad física de los hombres y la 
excelencia moral de las mujeres, las agresiones físicas predominan en los tipos de violencia 
de los hombres hacia las mujeres y en las agresiones verbales resaltan las de ellas hacia 
los hombres. Así, cuando relataba una discusión por otra mujer, Hilda comentó, 
 
Entonces ahí fue donde empezó todo,  entonces yo ya le hice el reclamo, fue que me pegó 
por primera vez. Ya esta vez que se estaba demorando para llegar a la casa, yo estaba muy 
preocupada y lo llamé, entonces yo me enojé mucho, porque él me dijo que estaba en el 
centro, entonces yo me enojé, y él también se enojó y ya volvió y me pegó. E8. 
 
Aunque es un tema al que lo rodea aún cierto tabú y es difícil incluso de relatar, tres de las 
entrevistadas como víctimas y uno de los entrevistados como agresor expresaron violencia 
sexual en su relación de pareja. Al respecto, Elvira comentó, “pero cierto día, hace ya por 
ahí dos años o tres años, él abusó de mí, y digo que es un abuso porque cuando uno no 
quiere, no quiere, y él abusó porque él me pegó y prácticamente me violó, y luego me echó 
a la calle como Dios me mandó al mundo.” E5.  
 
El control coercitivo es un tipo de violencia en las relaciones de pareja que con frecuencia 
pasa desapercibido, incluso para las afectadas, por su relación con las representaciones 
sociales hegemónicas de la autoridad masculina. Dora relató, ―A ver, cuando yo lo conocí, 
me dijo ropa corta no, ropa cortica no… O sea que tengo que estar sujeto a lo que él quiera 
que uno se coloque.”  Mas adelante agregó, “no es que donde consiga trabajo ahorita, lo 
que pasa es que tengo problema ya con él. O sea es como entrar en un conflicto, porque es 
llevarle la contraria. A él no le gusta que le lleven la contraria. E4. 
 
La violencia económica es empleada como un mecanismo de control y dominación 
masculina. Sobre el manejo del dinero Leonardo explicó,  
 
Porque es que ahora vivimos juntos, yo soy el que llevo la obligación completa en la casa, yo 
me encargo de servicios y la alimentación. […] Yo lo hago todo porque, es que una vez  le di 
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el dinero para que mercara y no le rindió el dinero como me rendía a mí, entonces eso una 
parte de (la) discusión ahí también. Entonces ella dice, “como a mí no me rinde la plata, vaya 
usted, merque usted, para que a usted le rinda” [...] lo que pasa es que últimamente ella está 
cogiendo un vicio o cogió ya, que aprovecha en las madrugadas, o en las noches, no sé en 
qué momento que me esculca en los bolsillos, y ella ¿para qué necesita plata? para estarse 
pasajiando, para pasajes, y no se para que más, porque a ella no le falta comida en la casa, 
me imagino que es para eso. E11.   
 
5.4 La autorreflexión 
 
Contrario al estereotipo ampliamente difundido de que las parejas envueltas en violencia 
permanecen en dicha situación porque no reflexionan sobre la misma, las personas 
entrevistadas (tanto los hombres como las mujeres) elaboran múltiples interpretaciones 
sobre la violencia que viven, en las cuales predominan las explicaciones psicológicas 
atribuyendo la conducta agresiva a los celos, al maltrato infantil, la unión precipitada o a un 
desorden mental. Elvira hablando de su esposo relató, 
 
…pues fue una vida muy dura, desde pequeño creo que está trabajando por ahí desde 
pequeño, se ponía a coger tierra de capote pa vender, cosas así pa vender, pa poder pagar 
los estudios, porque la mamá también fue sola y muy sufrida, y siempre la mamá las cosas 
que le tiraba eran como machete, penca sábila, alambre, pues fue como una niñez dura. 
Entonces yo digo que mas o menos de pronto por eso, pero tampoco eso hay que justificarlo, 
que él vaya a ser con una mujer así, uno al el contrario, si uno tiene una niñez así uno debe 
cambiar, uno debe decir “no yo la tuve así, yo no quiero que mis hijas salgan así” E5. 
 
En su discurso Dora explica la conducta de su pareja como fruto de un desorden mental, lo 
cual de cierto modo lo exime de responsabilidad y le dificulta a ella tomar la decisión de 
dejarlo, ―no él no dice nada, sino que de un momento a otro es la reacción así. Pues yo le 
digo, “usted necesita una ayuda psicológica, y el psicólogo lo evalúa, quien sabe si tiene 
que remitirlo a un psiquiatra o no”. E4. 
 
Elvira quien se casó a los 14 años con un hombre 12 años mayor que ella, comentó, ―como 
nos casamos tan ligero y no tuvimos un noviazgo largo como pa conocenos más, entonces 
en el matrimonio lo vine conociendo a él, lo que no me gustaba, yo pues ya tan niña, tan 
sardina, yo también era como muy caprichosa, yo „no es que esto no es así‟, y él „sí, que sí.‟ 
Ahí fue cuando, ya empezó él a levantarme la mano.” E5 
 
Hilda considera que los motivos de la violencia, se relacionan con la falta 
complementariedad y de la reciprocidad en la relación de pareja,  
 
…los celos, los chismes, la desconfianza, la poca atención para uno, que no le brinden a una 
atención o que no le piden opinión para las cosas sino a otras personas que no tienen nada 
que ver en la relación de uno. El apoyo para uno salir adelante, que pronto no le brinden a 
uno ese apoyo que uno verdaderamente necesita. Confianza, la sinceridad es muy 
importante, aunque si uno es sincero 100% fijo que se va a meter en líos, porque no lo 
entenderán a uno, entonces por eso uno dice mentiras piadosas pero son mentiras. Y no, eso 
es como más que todo. E8. 
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Los agresores construyen una historia, que queda como una marca aún en contextos de 
ambigüedad ética. Quizás por ello, tratan de justificarse. En este sentido Mauricio 
comentó, ―¿Sabe que me quedó muy marcado?, ¡muy marcado!, doctora, yo no sé por qué 
toda esa agresión me ha llevado a todo esto con mi esposa. Porque el anhelo mío nunca 
fue ser malo con mi esposa, y nunca creí que iba a tener esta problemática que estoy 
pasando actualmente con mi esposa. Que me quedó muy marcado, si, un cliente que 
aporreó a mi mamá. La bajó por unas escalas, le dio muchas patadas, la aporreó.” E12. 
 
Leonardo mencionó de forma reiterada sus errores con su pareja, y explicó que consistían 
en ―caer en esas rabias que me llevaban… porque yo ahora ya no lo hago. Me llevaban a 
agredirla físicamente, digo yo que los errores era caer en eso, dejarme llevar de la rabia, no 
sabía cómo evadir eso, sino que caía en eso, me dejaba llevar de la rabia hasta llegar a 
agredirla. Esos han sido como los errores míos, porque yo no he sido como de vicios, como 
de llegar a la casa borracho, no.” E11. 
 
Los hombres entrevistados pese a las tendencias a la negación de la responsabilidad y a 
la justificación de las agresiones en sus declaraciones, en ciertos casos se cuestionan a 
sí mismos en consideración a la divulgación de los discursos en los medios de 
comunicación que tipifican la violencia en las relaciones de pareja como un delito que 
merece repudio social. Al respecto, Leonardo expresó, 
 
Claro cada vez que yo he visto o he oído de la violencia de pareja eso me cae a mí, porque 
yo estado, yo he sido como aportador a esas cifras de parejas en ese tipo de problemas, de 
llegar a la violencia, al maltrato físico. Entonces cada vez que yo veo eso, o oigo eso me 
siento mal, porque yo también he estado en esto. […] Que más que todo los hombres que 
uno se las quiere tirar como de macho, reconocer que uno también tuvo errores, reconocer 
que uno también tuvo la culpa. Y buscar ayuda cómo no darle pena de buscar ayuda porque 
eso era lo que me daba temor a mí. Me daba pena venir a buscar ayuda era por eso, ser 
hombre y estar buscando ayuda psicológica ¡no! E11. 
 
Mauricio en su relato trata de justificar los diferentes tipos de violencia psicológica y sexual, 
que ha ejercido contra su pareja, acudiendo a un discurso religioso, comparándola con otras 
clases de violencia como la de los grupos armados urbanos, para restarle importancia. Así 
comentó,  
 
Hay mujeres muy agresivas con el hombre, pero por lo general siempre es el hombre, que se 
metan con Dios que doblen rodillas, que se humillan ante la presencia de Dios, porque 
solamente él es el único que nos puede cambiar, él es el único que cambia, si Dios cambió a 
los matones. Como más de uno que están entregados en el Evangelio, que están entregados 
a Dios y que a él están sirviendo, porque no le vamos a servir nosotros que solamente 
dijimos h.. de p.. a la mujer o le bajamos los calzones a las malas porque no nos tuvo una 
relación sexual. E12. 
 
Jonathan reconoce que ha ejercido la violencia física pero de igual forma en su relato, 
pretende aminorar, justificar y equiparar su conducta con la de su pareja. 
  
Yo nunca le pegue un puño en la cara, no, siempre le pegaba como por aquí en la cabeza, 
pero no tan duro, porque a mí no era como que me quedaba como doliendo la mano...nunca 
me había quedado doliendo la mano pues pegándose así…cuando uno pelea con los 
hombres, uno se pega en la cara y así…pero a mí nunca me quedaba doliendo la mano, 
pues así doblada, no... Entonces yo a ella nunca le pegué como duro… No… siempre le 
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pegaba ella era pero por aquí… (señala la cabeza) aunque ¡yo eso yo no lo puedo hacer!... 
pero ella también ha sido agresiva… E9. 
 
En las representaciones sociales emancipadas de la violencia en las relaciones de pareja 
sobresale la atribución causal al machismo. Algunos hombres y mujeres comparten una 
representación social del machismo como una forma de dominación masculina que es 
reprobable y que conduce a la violencia. En la entrevista con Claudia, ella manifestó, ―…mi 
marido ¿pa que me pega a m?, si él mismo me lo ha dicho, ¡pa que sepa que yo soy un 
hombre!, ¿qué es eso?, machismo ¿no?”  E3. 
 
Así Mauricio explicó sobre esta representación emancipada, ―O sea, como una cosa de 
machismo. Como decir que por qué la comida tan tarde, que por qué ese pantalón 
arrugado, que por qué estaba afuera conversando, que no me gustaba que conversara con 
Julana, con Sutana, que esa era una perra, que por qué se ponía esa ropa, que por qué se 
iba para donde la mamá, eran unas cosas tan absurdas en la vida.” E12. 
 
En relación con la dominación masculina, también surge la explicación del miedo a enfrentar 
solas la crianza de los hijos. En este sentido Fabiola quien soportó la violencia por casi 20 
años y al momento de la entrevista llevaba dos años separada del agresor y estaba 
comprometida en una nueva relación, recomienda a otras personas en situaciones 
similares, 
 
¿Cómo se podía evitar? Ahí si me quedaba como difícil, que digo yo, pues siendo 
conscientes de lo que está pasando y darle término a una relación así ¿no? Que no siga 
como me pasó a mí, que esperando esto, que de pronto los niños van a ser conmigo de esta 
manera, que va a faltar la autoridad de él, sino que cuando realmente uno vea alguna cosa, 
sea consciente y vea el daño que se está haciendo, y que vea de que las cosas no pueden 
seguir así. No seguir metido uno en un problema de estos que no le trae nada, en beneficio 
sino en contra. E6. 
 
En cuanto a la responsabilidad de la violencia en las relaciones de pareja mujeres y 
hombres colocan el mayor peso en las propias mujeres, en consonancia con el discurso de 
la excelencia moral femenina, aunque los varones no se eximen plenamente de 
responsabilidad como se señaló.  De manera llamativa, tres de las entrevistadas transfieren 
la responsabilidad de la violencia a otra mujer o a sí misma y su cónyuge sale ―bien librado‖. 
Jenny relató: ―Hasta que él conoció una vieja y se enamoró de ella y ahí empezó la violencia 
contra mí. Entonces me humillaba, me decía que sabía, (que) era mejor que yo entonces 
¿sí me entiende? yo me daba cuenta cuando se iban a encontrar, yo escuchaba las 
llamadas de..., yo lo esculcaba, yo era pues como pendiente, porque a pesar de todo, yo 
sentía algo por el ¿sí me entiende? entonces yo me hice mucho daño, porque yo fui la que 
permití todo eso.” E10.  
 
En los discursos de los hombres y las mujeres entrevistadas, el hallazgo de relaciones 
paralelas resuena una y otra vez como causa de conflictos que desencadenan violencia, por 
ello en la siguiente sección se explora con mayor detalle este motivo de disputa en las 
parejas. 
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5.5 Las parejas, el amor y el deseo. Las amenazas a la 
exclusividad.  
 
Las relaciones de pareja se construyen de forma intersubjetiva de diferentes historias, en las 
que ―más allá de las determinaciones concernientes a un grupo social se juega la densidad 
de una historia singular.‖ 514 Para el psicoanálisis la pareja representa la búsqueda en la 
vida adulta del vínculo originario de exclusividad y completad infantil.515 La pareja es 
entonces un vínculo muy importante en la vida de las personas, aunque por supuesto, no el 
único. Gran parte de la vida de los seres humanos transcurre en alguna de las etapas de la 
relación de pareja, esto es, cortejo, pareja constituida y disolución.  
 
En ocasiones se mantiene un vínculo incluso en la disolución pues la separación no es 
rotunda y radical. Existen mujeres que siguen vinculadas con nostalgia al hombre que se 
fue. Para los hombres por el contrario, asumir la sustitución es más fácil. En este sentido, 
Alicia comentó, ―Acabo de separarme hace más o menos un año, nos separamos…pero 
totalmente, totalmente desde hace cinco meses. Me separé pues de mi pareja. Me ha dado 
muy duro porque a pesar de todo lo quiero.” E1. 
 
En las sociedades contemporáneas, las mujeres reivindican el derecho al amor libre pero 
exclusivo. Aunque algunas mujeres no desean ser madres, no todas renuncian a esta 
posibilidad. 
 
Si bien se ha prestado mucha atención a las relaciones de pareja que se institucionalizan y 
dan origen a las familias, es importante recordar que no todas las relaciones de pareja 
tienen un fin reproductivo o la cohabitación. También se establecen relaciones de modos 
informales con fines exclusivamente gratificantes, y que conceden libertad vincular a sus 
integrantes, denominadas relaciones esporádicas o amoríos ocasionales.   
 
Las relaciones menos comprometidas han existido desde hace varios siglos, bajo 
denominaciones como amaño cuando incluían promesa matrimonial, la cual no siempre se 
cumplía y derivaban en el denominado madresolterismo, en uniones libres estables o 
sucesivas.516  
 
Debido a las inequidades de género en la vida íntima y en la pública, la mayoría de las 
relaciones de pareja heterosexuales se han establecido como relaciones de poder y 
desigualdad en las cuales el desencuentro y el conflicto son más factibles que la armonía, 
                                               
514 Luis Hornstein, ―Amar  y trabajar en mujeres y hombres,‖  en Psicoanálisis y Género. Debates en 
el Foro, comp. por Irene Meler y Débora Tajer, (Buenos Aires: Lugar editorial, 2000), 114-115. 
515 Florence Thomas, Los Estragos del amor; el discurso amoroso en los medios de 
comunicación, (Bogotá: editorial Universidad Nacional, 1994), 71-78. 
516 Ligia Echeverry de Ferrufino, ―La Familia de hecho en Colombia,‖ en Encuentro Nacional 
sobre la familia, Memorias, (Bogotá: ICBF, 1983), 306-320. 
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por lo que, sea cual sea su forma o etapa (cortejo, estable, esporádica o incluso en proceso 
de disolución) puede presentarse violencia. 
 
El psicoanálisis contemporáneo propone una teoría del sujeto que responda al paradigma 
de la complejidad. En este sentido, Luis Horstein al emplear la teoría de género, identifica 
tensiones entre las reivindicaciones de libertad diferenciadas para hombres y mujeres. La 
libertad está ligada a la construcción de autonomía. Las mujeres tienden a un tipo libidinal 
erótico, su principal fuente de compensación libidinal y narcisista se centra en los vínculos 
objetales. Son especialmente sensibles a la pérdida del amor y eso las hace dependientes. 
La construcción de autonomía amenaza su posibilidad de amar. En los hombres predomina 
el tipo libidinal compulsivo, su prioridad es satisfacer las demandas del superyó, tolera mejor 
la pérdida del amor de los objetos, que el transgredir sus ideales éticos y estéticos. La 
construcción de autonomía refuerza su posibilidad de amar y ser amado.517 
 
Para Freud, la vida humana adulta tenía doble fundamento: la obligación del trabajo y el 
poderío del amor.518 El amor como sentimiento con atributos temporales y sujeto a 
vaivenes, se ha constituido como una inquietud ética problemática para los seres 
humanos, por los cual ha sido objeto de innumerables disertaciones no sólo artísticas 
sino también académicas, como señala Florence Thomas, 
 
Así, el amor se volvió lugar de encuentro de lo real, lo imaginario y lo simbólico, síntoma 
transparente de nuestra desnaturalización y de nuestra pertenencia definitiva al orden-
desorden simbólico, huella de lo siempre imposible entre un sujeto amoroso y su objeto 
amado, motivo de infinitos discursos literarios, estéticos, míticos, siempre iguales y 
siempre distintos; objeto sospechoso y temido por el discurso científico como si a través 
de él temiéramos enfrentarnos con nuestra profunda alienación, con la certeza de lo 
imposible, y con la carencia que es, sin embargo, lo que instituye nuestra condición 
humana.
519
 
 
La naturaleza de las relaciones amorosas ha sido objeto de polémica en las ciencias 
sociales, pues autores como Adorno, Marcuse, Habermas, Fromm520 y más recientemente 
Bauman521 han postulado que en la sociedad capitalista es muy difícil conciliar los intereses 
altruistas y nobles del supuesto ―amor (de pareja) verdadero‖ con los intereses 
instrumentales y consumistas del ―amor interesado‖ que propicia la modernidad tardía en 
diferentes territorios, es decir no sólo en Europa y Norteamérica.522  
 
Autores como el sociólogo brasilero César Costa han definido el amor romántico como un 
modelo histórico-cultural que sintetiza los ideales espirituales del amor platónico, la mística 
                                               
517 Hornstein, ―Amar y trabajar en mujeres y hombres,‖ 113-120. 
518 Sigmund Freud, El malestar en la cultura y otros ensayos, (Madrid: Alianza editorial, 1975). 
519 Thomas, Los Estragos del amor, 18. 
520 Erich Fromm, El Arte de Amar, (Barcelona: Paidós, 2007), 173. 
521 Zigmunt Bauman, Amor Líquido. Acerca de la fragilidad de los vínculos humanos, (Buenos 
Aires: Fondo de Cultura económica, 2007), 75-77. 
522 Sérgio Costa,  ―¿Amores fáciles? Romanticismo y consumo en la modernidad tardía,‖ traduc. 
por Carlos Gadea, Revista Mexicana de Sociología 68, no. 4 (Oct. - Dic., 2006), 761-782, acceso 
enero 4, 2011, Jstor, http://www.bases.unal.edu.co:2065/stable/20454264  
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cristiana y el amor cortés con los ideales sensuales del erotismo, el hedonismo y la 
galantería. Este modelo comprende cinco campos: las emociones, los ideales, las prácticas 
culturales, los modelos de relación y las formas de interacción. En el plano institucional 
social aún predomina la representación del amor romántico como la unidad de la 
heterosexualidad, el afecto y la procreación. 523 
 
Por su parte la profesora hebrea Eva Illouz postula que hay una conexión entre las 
emociones y la economía a través de la cultura y la política, pues en el capitalismo el amor 
romántico se ha convertido en una utopía colectiva que trasciende y atraviesa todas las 
divisiones sociales, a la vez que facilita los mecanismos de dominación económica y 
simbólica que se encuentran en la estructura social capitalista tardía o avanzada. Afirma 
esto basándose en que el amor romántico es irracional, gratuito, orgánico (no utilitario) y 
privado, en resumen es una experiencia de lo sagrado, y así configura, en cierto modo una 
transgresión a las categorías tradicionales según las cuales se concibe el capitalismo. El 
amor romántico se alimenta a la vez del hedonismo y de la disciplina, promete la felicidad y 
exige un mundo mejor, en el cual se inviertan las jerarquías del orden normal y se liberen 
energías comunales para fundirse en un vínculo orgánico. Sin embargo, el capitalismo ha 
penetrado el amor romántico mediante la mercantilización de ciertos rituales de cortejo 
como las citas, la penetración del tema en novelas, cine, publicidad, música, revistas y libros 
de autoayuda, que de cierta forma, convierten a los enamorados en consumidores y 
reproductores del capital cultural acumulado durante centurias. 524 
 
El amor romántico ha sido postulado como un reforzador de la dominación masculina en las 
relaciones de pareja dado que la tendencia de las mujeres a darse a otros es con frecuencia 
explotada por los hombres en su beneficio. El feminismo ha logrado penetrar en las 
representaciones sociales, hasta el punto que esta tendencia ha cambiado en algunos 
grupos, como lo demostró Jarold Heiss en una investigación con estudiantes de sociología 
de ambos sexos en 1991.525 Esta tensión se observa en los casos relatados de las disputas 
de Gabriel y de Nelson con sus parejas, debido a la intención de ellas de trabajar fuera del 
hogar, en vez de dedicarse al cuidado exclusivo de su hija.526   
 
Las relaciones de pareja monogámicas revelan inconsistencias de las tradiciones culturales. 
De este modo, uno de los principales motivos aparentes de desavenencias, que a la postre 
desencadenaron violencia en las relaciones de pareja de las personas entrevistadas, fue el 
que su pareja les fuera ―infiel,‖ para enunciarlo en sus propios términos, es decir que 
sostuviera relaciones alternas. En este aspecto, emerge la representación social de la otra, 
como la mala mujer que pone en riesgo la relación de pareja, quien no es buena madre, es 
descuidada, es ―de la calle‖. La relación paralela contingente ocasiona sufrimiento a la mujer 
que se siente engañada y es motivo de celos, y reclamos (discusiones) lo cual deriva en 
violencia psicológica y física. Claudia relató,  
 
                                               
523 Ibíd. 
524 Eva Illouz, El consumo de la utopía romántica. El amor y las contradicciones culturales del 
capitalismo, traducido por María Victoria Rodil, (Madrid: Katz editores, 2009), 49-79. 
525 Jerold Heiss, ―Gender and Romantic-Love, Roles,‖ The Sociological Quarterly 
32, no. 4 (Winter, 1991), 575-591, http://www.bases.unal.edu.co:2065/stable/4120904 
526 Ver páginas 123-124. 
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...Él tuvo una moza, que la tuvo seis meses, una vecina mía que vive por aquí cerquita, y eso 
a mí me dolió mucho, porque yo no me enteré, sino cuando ya todo se iba a acabar. A mí eso 
me dolió mucho. Entonces estábamos hablando con la amiga mía y yo me entré y él se 
quedó aquí, él hablando con mi cuñado aquí sentada y estaban haciendo planes de echarnos 
llave, y irse, él se iba para donde ella. Y yo vine y le dije, “bueno si te vas  pa donde ella, te 
vas de una vez”, se paró y me cogió del pelo, me tiró. E3. 
 
En este sentido, es pertinente la pregunta que brillantemente plantea Bourdieu: ―¿El amor 
es una excepción, la única, pero de de primera magnitud, a la ley de la dominación 
masculina, una suspensión de la violencia simbólica, o la forma suprema, por ser la más 
sutil, la más invisible, de esa violencia?‖527  
 
Las relaciones paralelas pueden ser utilizadas como una forma de amenaza, afrenta y 
coerción. Así, el hecho de conocer y comprobar que la pareja tuvo una relación con otra 
persona, tiene consecuencias que marcan de forma negativa el curso de la relación de 
pareja. Jenny comentó, 
 
Y ha estado con mujeres, porque es algo que me di cuenta después de que me fui a vivir con 
él. Porque yo no quería vivir con él, fue mi hermanito que me mando para allá. El día que me 
mando para allá yo lloré. Él me dijo que no, que sólo por la dieta. Porque Jonathan en el 
embarazo me había tratado muy mal. En el embarazo me llamaba decirme que iba a estar 
conmigo sólo en el embarazo. Una vez me dijo que él me había sido infiel ¿sí me entiende? 
entonces con esas cosas, él se me había salido mucho. E10. 
 
Una revisión de la construcción histórica del término infidelidad conyugal permite visibilizar 
sus connotaciones ideológicas y morales528, y así plantear alternativas a los pactos, que en 
la sociedad patriarcal han sido el sustento cultural, social, jurídico y religioso de las 
relaciones de pareja en Occidente. En ciertas sociedades se presenta mayor o menor 
tolerancia a las relaciones paralelas. Los mitos patriarcales como Penélope, la cacica de 
Guatavita, refieren el ideal de la pareja, en contextos de desigualdad de género.  
 
La infidelidad bajo la denominación de adulterio era considerada un delito y como tal se 
pagaba incluso con la vida de la mujer acusada. Autores como Daly y Wilson han señalado 
que el adulterio reflejaba la consideración del matrimonio como la adquisición masculina de 
los derechos de ―propiedad‖ de la capacidad reproductora de la mujer.529 En la actualidad, 
en Colombia, jurídicamente el adulterio ya no es un delito pero la infidelidad, entendida 
como sostener relaciones sexuales extramaritales, es considerada como una causal de 
disolución del vínculo.530 
 
                                               
527 Pierre Bourdieu, La dominación masculina, traducido por Joaquín Jordá, (Barcelona: 
Anagrama, 2000), 133.  
528 Rafael Manrique, Conyugal y extraconyugal, 82-84. 
529 Daly Martin y Wilson Margo, Homicide, (New Brunswick: Transaction Publishers, 2009), 197-
200. 
530 Colombia, Corte Constitucional, Sentencia C-660/00, expediente D-264 FAMILIA-Institución 
básica de la sociedad/MATRIMONIO-Disolución del vínculo conyugal, acceso junio 19, 2010, 
http://www.alcaldiabogota.gov.co/sisjur/normas/Norma1.jsp?i=30899 
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El origen de la palabra fidelidad se sitúa hacia finales del siglo XV,531 de acuerdo al 
diccionario de Corominas, derivó del sustantivo latín fides que traduce fe,532 
etimológicamente viene del latín fidelĭtas, ātis que traduce lealtad, observancia, sinceridad, 
seguridad y constancia de la fe de uno a otro.533 Su significado inicial se vinculaba a la 
lealtad  y a la atención al deber. En el diccionario de la RAE de 1783 se definía fidelidad 
como: ―lealtad, observancia de la fe que uno debe a otro por ser su superior, como la que 
debe el vasallo al Rey […] el mostrar confianza muchas veces obliga a los hombres a servir 
con fidelidad.‖534 Desde la edición de 1852, en el diccionario de la Real Academia de la 
Lengua Española (RAE) bajo la entrada fe se encuentra la acepción: ―fidelidad (lealtad). 
Guardar la fe conyugal.‖  535  
 
Como sinónimos de infidelidad encontramos traición, alevosía, deslealtad, falsedad, 
ingratitud, vileza, villanía, engaño, felonía, adulterio, abarraganamiento, amancebamiento, 
lío, ilegitimidad, fornicación. Como antónimos encontramos fidelidad, lealtad, gratitud.536 
 
El psiquiatra español Rafael Manrique pone el énfasis de definición de la infidelidad 
conyugal en la transgresión al pacto que establezcan los dos integrantes de la pareja al 
afirmar ―Hay infidelidad cuando se altera el contrato de relación que une a los cónyuges y 
eso puede darse tanto si existen relaciones sexuales como si no. Una relación 
extraconyugal puede ser infiel o no.‖537  
 
La infidelidad conyugal es un concepto escindido para hombres y mujeres,538 pues 
culturalmente por tradición se promueve en los hombres y se sanciona en las mujeres, de 
acuerdo a las ideas patriarcales de la potencia masculina y la apropiación de la sexualidad y 
capacidad reproductiva de las mujeres, fomentando la rivalidad entre ellas, por los hombres. 
En las sociedades patriarcales a la mujer se le imponen unas exigencias, que no se les 
atribuyen a los hombres, por ello cuando la mujer transgrede la exclusividad sexual, se 
considera un oprobio más grave e incluso ―padece la feroz autocrítica del superyó por 
infringir los mandatos de género‖.539 En el relato de Alicia es llamativa la ambivalencia 
                                               
531 Fidelidad, Online etymology dictionary  
http://www.etymonline.com/index.php?search=fidelity&searchmode=none 
532 Corominas, Joan: Breve diccionario etimológico de la lengua española, (Madrid: Gredos, 
1987), 270, s.v. fidelidad. 
533 Manuel de Valbuena, Diccionario universal latino-español, (Madrid: Imprenta Real, 1808), 
301, s.v. fidelidad.  
534 Real Academia de la Lengua Española, Diccionario RAE, 22 ed. (Madrid: RAE, 2002), s.v. 
fidelidad, acceso mayo 28, 2010,  
http://buscon.rae.es/ntlle/SrvltGUIMenuNtlle?cmd=Lema&sec=1.0.0.0.0.  
535 RAE, Diccionario, 324, s.v. fe, http://buscon.rae.es/draeI/  
536 Diccionario de sinónimos y antónimos, (Madrid: Espasa-Calpe, 2005), s.v. infidelidad,  
http://www.wordreference.com/sinonimos/infidelidad 
537 Manrique, Conyugal y extraconyugal, 33-34. 
538 ―Un análisis feminista de la infidelidad conyugal,‖ acceso mayo 28, 2010, 
http://www.ucm.es/info/nomadas/16/yhgarcia.pdf   
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sobre revelar a su pareja una relación alterna, cuando eso forma parte de su intimidad 
personal. Finalmente prevalece la exigencia de autoinculpación y se hace visible el doloroso 
conflicto interno al respecto,  
 
Yo tuve el error de contarle que yo hice algo pues con otra persona, porque él me arrinconó 
tanto, que me llevó a contarle, por una rabia le conté y yo me arrepiento, porque soy sincera 
y no le estoy negando nada, hasta el día de hoy no le estoy negando nada. Pero en cambio, 
él si tuvo varias amigas y toda la cosa. […] 
No fue un desliz, a mí él me contó algo que había pasado con una mujer, entonces yo de la 
rabia: “ah si usted lo hizo yo también”. […] 
… y entonces (el) a mí me decía, “¿usted por qué hizo eso?”... y a él le dolió, porque él 
tomaba día y noche y él se quería matar en esa moto, y él me reclamó “¿usted por qué me 
hizo eso después de tantos años?” y yo le dije “ahh y yo ¿por qué me aguanté tantos años?, 
¿usted que me viene a reprochar a mi?” Y aún me reprocha eso. E1. 
 
Los hombres en las relaciones de pareja patriarcales detentan ciertos privilegios de género: 
pueden tener relaciones alternas, guardando ciertas reservas, mientras que las mujeres no, 
pues deben asegurar la transmisión del parentesco del padre y por ende de su autoridad y 
su patrimonio.540 Para Hilda, si la relación paralela se mantiene en reserva, puede incluso 
aceptarse, por lo cual afirma “…hay muchos hombres que respetan mucho la esposa, 
puede que sean infieles, pero respetan a la esposa como si no tuvieran a nadie más.” E8.  
 
La infidelidad tiene una fuerte connotación en la moral cristiana, pues desde la religión 
católica se considera un pecado, al definirse como una transgresión a uno de los diez 
mandamientos y poner en riesgo la institución del matrimonio monogámico, esto es la 
continuidad de las tradiciones.541 
 
Wilson y Daly documentaron que la infidelidad y las amenazas de abandono, reales o 
imaginadas, han sido dos de los motivos más frecuentes de homicidio de mujeres por sus 
esposos, 542 lo cual puede interpretarse como una afrenta a en la dimensión simbólica a la 
imagen del hombre, que es incapaz de complacer y retener a su pareja, por lo cual es 
tachado de ―cornudo‖. Como señala Myriam Jimeno, ―Los casos estudiados (y la 
evidencia general) muestran una tensión y una vulnerabilidad mayor del hombre frente al 
abandono o la infidelidad de su pareja. En los femeninos, los conflictos de la relación y 
los sentimientos asociados de ira, odio, rebelión, parecen oponerse al mandato moral de 
                                                                                                                                              
539 Nora Levinton, ―El Superyó femenino,‖ Aperturas psicoanalíticas. Revista Internacional de 
Psicoanálisis, no. 001, (abril 5, 1999), acceso enero 29, 2011, 
http://www.aperturas.org/articulos.php?id=0000055&a=El-superyo-femenino 
540 Roudinesco, La Familia en Desorden, 2a. ed. (México: Fondo de Cultura Económica, 2006), 
23. 
541 Consejo Pontificio para la Familia, Conclusiones de un Congreso 
Teológico-Pastoral con motivo del vigésimo aniversario de la "Familiaris Consortio", acceso junio 
19, 2010,  
      
http://www.vatican.va/roman_curia/pontifical_councils/family/documents/rc_pc_family_doc_200112
20_xx-familiaris_sp.html 
542 Martin y Margo. Homicide, 201-2. 
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mantener la relación a toda costa y a la representación simbólica de la vida de pareja‖ 543 
La construcción de género de las masculinidades, propicia el uso de la violencia, como 
un castigo hacia la mujer que transgrede los mandatos culturales de fidelidad y 
permanencia con su pareja. 
 
En consecuencia, Beatriz a pesar de ser la entrevistada más joven (22 años de edad) 
justifica la violencia en ciertos casos relacionados con la transgresión a la exclusividad 
sexual, en conexión con las fantasías y los celos, 
 
Para mi valdría la pena que un hombre, por ejemplo, me pegara, que él me viera con otra 
persona, como besándome  o eso, eso si vale la pena. Pero que porque uno estaba haciendo 
algún mandado y se demoró, que alguien le dijo que estaba con julano y con sutano y no, 
eso no vale la pena, porque eso no es verdad y a él no le consta; pero si él ya lo ve con sus 
propios  ojos, ya eso sí, bueno eso vale la pena, pero porque alguien le dijo algo o porque se 
demoró haciendo un mandado, porque uno salió a bailar y le dijeron que uno estaba 
guevoniando esto y lo otro, no. A veces la gente es muy chismosa como para que el marido 
le pegue a uno y dicen las cosas como no es, como pa que le peguen a uno, y a veces el 
hombre no se da a entender que eso puede ser un chisme, o una mentira, un temor. Cuando 
él lo vea con sus propios ojos ahí si tiene derecho a pegarle a uno, uno ya es consciente, ya 
me pegó, ya sí vale la pena por esto y lo otro, pero pegar así como así no, jumm. E2. 
 
Así, la exclusividad en la relación conyugal que ofrece la mujer está relacionada con un 
concepto de posesión masculina y la que ella exige al hombre se fundamenta en el temor a 
perder los privilegios, que le otorga su relación con el (manutención, apellido, estatus, 
afecto, protección) al ser sustituida por otra mujer. Las mujeres entrevistadas cuestionan los 
privilegios masculinos de género y la complicidad de otras mujeres (como sus suegras) en 
su sostenimiento, sin embargo en ocasiones pretenden negociar con sus ―rivales‖ en un 
intento por conservar su relación de pareja. Así se hacen visibles las tensiones entre el 
compromiso y la libertad. Al respecto Hilda relató, “Por esta razón empezó todo, porque yo 
llegué a llamar a la novia de él en sus momentos, yo la llamaba a preguntarle si ella había 
llegado estar con él, ella me dijo pues que si y me dijo muchas cosas de los dos que me 
dolió mucho, y ya él se dio cuenta, ella le dijo que yo era la que la había llamado a ella, y él 
se enojó y ahí fue que vinieron todos los problemas. (Dijo) que lo dejara en paz, que lo 
dejara vivir la vida de él”. E8.  
 
Al finalizar la primera década del siglo XXI, en países como Colombia las relaciones 
sexuales ya no están tan fuertemente ligadas al amor, al matrimonio y a la reproducción. De 
este modo, es más común que las prácticas sexuales extraconyugales, ya no se consideren 
pecados o errores.544 De igual forma, existen diversas formas de vínculo de pareja, en las 
cuales las personas que las conforman: no viven juntas aunque se reconozcan como pareja 
y tengan hijos, son solteras que mantienen relaciones comprometidas, se unen en 
segundas nupcias, se denotan como parejas abiertas o sostienen relaciones monógamas 
sucesivas.  
 
                                               
543 Myriam Jimeno. Crimen pasional, contribución a una antropología de las emociones. (Bogotá: 
Universidad Nacional de Colombia, 2004), 244. 
544 Manrique, Conyugal y extraconyugal, 168-9. 
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La heterogamia, en el sentido utilizado por Gabriela Castellanos en el texto Género y 
Sexualidad en Colombia y Brasil,545 es una denominación que pretende abarcar el tener 
más de una pareja sexual durante el mismo periodo de tiempo, sin la carga moralista del 
término infidelidad. Aunque la heterogamia así definida, puede involucrar relaciones 
amorosas, no supone necesariamente compromiso, de tal manera que no es un sinónimo 
de poligamia, pues en esta última coexisten múltiples vínculos de pareja claramente 
establecidos, de forma simultánea.546 Sin embargo, en las ciencias sociales, el término 
heterogamia también se utiliza para designar aquellas uniones o matrimonios entre 
personas con características diferentes y asimétricas, de tipo individual y sociocultural, 
como edad, nivel educativo, estatus social, ocupación, creencias religiosas, lengua materna 
u origen étnico.547 
 
Jonathan en un discurso pragmático, considera los mitos sobre las relaciones alternas como 
un potenciador de las mismas, y las valora como una práctica masculina legítima. El 
conflicto con su pareja surgió porque esta consideración no fue fruto de un acuerdo, sino 
más bien fue una imposición para ella, con quien tiene dos hijos, 
 
Yo tenía por ejemplo, uno tiene por decir, varias viejas, pero era con la que más estaba, la 
que más que dedicaba tiempo, todo. Le escribía cosas, porque yo soy una persona, que por 
ejemplo yo estoy con vos y digamos que yo te cojo cariño, así no sea pues que amor y yo te 
digo que seamos novios, porque para mí la palabra novios es una palabra muy grande, 
porque si yo digo pues “que usted y yo vamos a ser novios mi amor”, porque yo te quiero 
mucho a ti, y porque yo sé que usted me quiere mucho a mi, y para mí es mucho más […] 
Para mí una novia,  es que ya no necesito tener a nadie más. Es como yo a ella, ¿para qué le 
voy a decir que seamos novios?...sabiendo que tengo otras mujeres. E9. 
 
En las sociedades contemporáneas las mujeres reivindican el derecho al amor libre pero 
exclusivo. Muestra de ello, las mujeres entrevistadas por Gabriela Castellanos en la 
mencionada investigación con población universitaria en Cali, exhibían poca tolerancia a las 
relaciones alternas o amoríos de sus parejas.548 El término amorío, está definido por la RAE  
                                               
545 Gabriela Castellanos, Gloria Bejarano, Mélida Figueroa, Jeannette Erazo, Gladys Medellín y 
Esther Tascón, ―Género y sexualidad: diagnóstico de las prácticas, concepciones y conocimientos 
sexuales de estudiantes de primer semestre de la Universidad del Valle,‖ en Género y sexualidad 
en Colombia y Brasil, comp. por Gabriela Castellanos y Simone Accorsi, (Santiago de Cali: 
Universidad del Valle / La Manzana de la Discordia, 2002), 291 – 330. 
546 Diccionario Ilustrado de la lengua española Alkona, (Madrid: Innovación de productos y 
servicios, 1995), s.v. poligamia, 
http://www.diclib.com/cgi-bin/d1.cgi?l=en&base=alkonageneral&page=showindex     
s.v. ―poligamia‖ definida como ―Régimen familiar en que se permite a una persona estar unida a 
dos o más del sexo contrario simultáneamente y con reconocimiento de cónyuges. Comprende la 
poliandria y la poliginia.‖ 
547 Albert Esteve y Robert McCaa, ―Homogamia educacional en México y Brasil, 1970–2000: 
Pautas y tendencias,‖ Latin American Research Review 42, no. 2 (2007), 56-85.  
http://www.bases.unal.edu.co:2180/journals/latin_american_research_review/v042/42.2esteve.htm
l    
548 Castellanos et al, ―Género y sexualidad,‖ 291 -330. 
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como ―relación amorosa que se considera superficial y pasajera‖.549 Así, Alicia reprocha a su 
expareja, más que la ruptura de la relación, la forma en que ocurrió y su falta de discreción.  
 
Yo digo, por ejemplo en mi caso, para mi es mal ejemplo, porque él todo lo hizo al revés. El 
debería de haber dicho, Alicia yo no quiero seguir más contigo yo voy seguir con otra amiga y 
así con los hijos, “papi yo ya no estoy con su mamá, tengo una amiga, quiero que la 
conozca”, o sea, tiene todo el derecho, pero él no. Mis hijos se dieron cuenta por un golpe, 
porque a mí lo que más me dolió, fue que el hijo mayor mío fue el que tuvo que contarme a 
mí, que el papá estaba saliendo con otra mujer. Y ellos me dicen, “yo la odio” y yo digo que él 
ha tratado que la quieran, o pues no que la quieran, pero como que compartan con ella, 
bruscamente, ¿por qué? Porque él estando con ella, él se lleva los niños para allá. E1. 
 
Desde inicios del siglo XX, personajes como Simone de Beauvoir y Jean Paul Sartre, se 
embarcaron en relaciones menos tradicionales, ―tratando de vivir libres y autónomos sin 
sacrificar esta imperiosa necesidad del amor‖, como señaló Florence Thomas.550 De este 
modo, no solo los personajes emblemáticos, sino que cada vez más parejas pueden 
permitirse nuevas opciones, en las cuales se permite la incorporación de terceros, con 
quienes se pueden establecer diversos tipos de relación (sexual o no) sin que esto 
resquebraje el vínculo amoroso.551 Son opciones que partiendo de la pérdida de las 
certezas, que caracteriza el siglo XXI, pretenden recrear símbolos y significados que 
estimulen relaciones amorosas críticas, con otro tipo de compromisos, más equitativas, 
menos posesivas, con la esperanza de que resulten más satisfactorias y menos 
conflictivas. 
 
Las representaciones sociales alternativas sobre las relaciones de pareja propugnan por el 
establecimiento de acuerdos en las parejas, los cuales pueden sostenerse o cambiarse pero 
siempre de forma explícita y de este modo, se pretende eliminar el engaño, propiciando  
relaciones más equitativas al anular los respectivos privilegios de género masculinos. Así, 
surgen iniciativas con denominaciones diversas, que no son sino el reflejo de la falta de 
respuestas únicas a estos acuerdos, las parejas abiertas, las parejas semiadosadas, los 
amores líquidos, 552 el poliamor, los amores contingentes no ocultados, la conyugalidad sin 
cohabitación, la vida de pareja sin convivencia, las parejas convivientes. En estas iniciativas 
persiste la pretensión de formar una pareja aunque de ―tiempo parcial‖, es decir sin vínculo 
legal, sin cohabitación, sin la exigencia de exclusividad sexual, con separación de bienes 
materiales y círculos afectivos. En ocasiones estas parejas tienen hijos.553 
 
                                               
549 Real Academia de la Lengua Española, Diccionario de la Lengua Española, 22 ed. , (Madrid: 
Espasa, Calpe, 2001), s.v. ―amorío,‖ 
http://buscon.rae.es/draeI/SrvltConsulta?TIPO_BUS=3&LEMA=amor%C3%ADo 
550 Florence Thomas, ―Beauvoir-Sartre: ¿una pareja emblemática?,‖ En Otras Palabras, no. 16, 
(Enero- dic., 2008): 66 – 77. 
551 Manrique, Conyugal y extraconyugal, 191-201. 
552 Bauman, Amor Líquido, 55-57. 
553 Magda Estrella Zúñiga Zenteno, “La ‗casa chica‘ en Chiapas. Una aproximación 
antropológica”, (Tesis Doctoral, Universidad de Salamanca, Facultad de Psicología, 2009), 
acceso diciembre 27, 2010,  
http://gredos.usal.es/jspui/bitstream/10366/76588/1/DPSA_Zu%C3%B1iga_Zenteno_ME_La_casa
_chica.pdf    
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Los cambios en las relaciones de pareja, como ser sucesivas, tienen que ver con la mayor 
longevidad actual y con los cambios en las relaciones de género. Como planteó 
magistralmente Florence Thomas, la sociedad contemporánea hace posible transitar hacia 
una nueva ética del amor, que deja atrás el pretender poseer al otro o a la otra en la pareja 
como propiedad, reconociendo las carencias propias, en medio de la tolerancia y el respeto 
a la diversidad sexual. Además es deseable que se redefinan las feminidades y las 
masculinidades, pues la primera nupcia que debería contraer cada mujer es consigo misma 
de la mano de una transformación substancial de la masculinidad hegemónica propiciarían   
la llegada a un amor-fiesta entre dos, que permita la construcción de subjetividad, de 
ciudadanía y de una nueva ética de la paz, en la que el conflicto podría manifestarse, pero 
no así las agresiones y la violencia.554  
 
Asimismo se ha propuesto que para el logro de relaciones de pareja más equitativas es 
necesaria potenciar la construcción de autonomía en las mujeres y la deconstrucción de 
poder en los hombres. La psicóloga argentina Ana María Fernández propone resistir las 
construcciones de género tradicionales para devenir en sujetos, lo cual propiciaría el amor 
entre pares políticos.555  
 
 
5.6 Entre el apego a las tradiciones patriarcales y la 
intolerancia a la violencia 
 
Las representaciones sociales encontradas en los discursos de hombres y mujeres 
involucradas en relaciones violentas de pareja muestran algunos rasgos comunes, como el 
apego a ciertas tradiciones patriarcales, la estimación de la superioridad física masculina y 
la excelencia moral femenina, el peso de la moral católica, el ideal de una familia nuclear 
feliz y armónica, los intentos reiterados de preservar la unión de pareja. Sin embargo se 
reconocen representaciones sociales emancipadas sobre las relaciones de pareja, como la 
consideración de la violencia física como un delito, el cuestionamiento de la autoridad 
masculina y la aceptación de la intervención de terceros en la resolución de las disputas. 
Los sentimientos generan discursos y acciones ambivalentes. Como representaciones 
polémicas se pueden señalar la separación como una salida a la violencia, que las mujeres 
pueden defenderse de las agresiones (incluso de las físicas) pues están respaldadas por la 
justicia y el Estado y que los hombres pueden ser castigados si ejercen violencia contra su 
pareja. 
 
                                               
554 Florence Thomas, ―Seis propuestas para una cultura de paz desde una nueva ética del amor,‖ 
Cuadernos del CES, no. 7, Bogotá (oct. 2004): 3-9. 
555 Ana María Fernández, ―Autonomía y de-construcciones de poder,‖ en Meler y Tajer, 
Psicoanálisis y Género, 135. 
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Aunque por supuesto, la categoría ―hombre‖ no es algo monolítico y fijo,556al igual que lo 
descrito por Juan Carlos Ramírez en los mexicanos,557 para los hombres entrevistados el 
trabajo es fundamental, pues hace posible que asuman la proveeduría económica de sus 
hogares; de ahí pretenden derivar su autoridad en la familia, con su pareja, hijas e hijos. 
 
Las mujeres coincidieron en sostener que el hombre que agrede una vez lo seguirá 
haciendo, pero dada su superioridad moral tratan de ayudar y aconsejar a sus parejas, 
antes de decidir dejarles. Ellas expresan desacuerdo con las representaciones 
hegemónicas de la dominación masculina en la pareja y la división sexual del trabajo, las 
cuales claramente las desfavorecen.  
 
Las tensiones en los discursos de las mujeres y de los hombres se pueden ubicar en las 
representaciones del derecho masculino al castigo de la pareja, la autoridad masculina, las 
relaciones alternas o amoríos, la división sexual del trabajo, la posibilidad de que los 
hombres violentos cambien con el tiempo y la intervención de terceros en los conflictos de 
pareja. Esta intervención puede ser de sus pares familiares y sociales o de las instituciones. 
Este tema se tratara enseguida, al abordar las representaciones sociales de las servidoras y 
servidores de los sectores salud, justicia y de ONG, que atienden tanto a las víctimas como 
a los perpetradores de este tipo de violencia. 
                                               
556 Paco Abril, Alfons Romero y Vicens Borras, Los Hombres y sus tiempos. Hegemonía, 
negociación y resistencia, )Barcelona, Ayuntamiento de Barcelona, 2009), acceso febrero 21, 
2010), http://homesigualitaris.cat/home/images/homes_temps_cast.pdf 
557 Ramírez, Madejas entreveradas, 83 - 84. 
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6. Capítulo 6  Cuando la violencia en las 
relaciones de pareja se convierte en un 
asunto público 
 
 …antes lo que pasaba era que una mujer violentada o unos hijos violentados, no tenían a 
dónde acudir, ni sabían cuál era la institución que les podía ayudar. Entonces todos esos 
proyectos, que yo creo que hay alrededor de todo el país, la asistencia donde hay unos 
hogares de acogida,  
donde hay una atención psicológica integral, donde hay un bienestar familiar, donde hay  una 
comisaría de familia, donde hacen una asistencia integral,  
eso ha influido mucho para que las personas vengan,  
o por lo menos donde haya solución, o donde quedarme a dormir,  
o van a sacar algo de la casa, o me van a poner una medida de protección,  
o sea la efectividad de los proyectos  
ha generado que las personas crean más, digamos en la justicia.  
Liliana, GF7. 
 
La violencia en las relaciones de pareja es un proceso con sus preámbulos, sus episodios, 
sus frecuencias y sus resoluciones. Por lo común, las mujeres tratan en primera instancia 
de resolver en privado, tal violencia, bien sea mediante prácticas mágico religiosas o, 
atribuyéndole al paso del tiempo las posibilidades de un cambio,   hasta que se traspasan 
ciertos límites relacionados con la intensidad de la violencia física y la percepción de 
amenazas a la integridad. Una vez se vencen las resistencias del pudor y la vergüenza que 
suscita el haber sido golpeada por el cercano íntimo, de quien se espera consideración y 
respeto, las mujeres suelen acudir a las redes cercanas de la parentela o de amistad. En 
estas, circulan diferentes voces que suelen pronunciarse desde la aceptación por la 
naturalización del conflicto y la violencia entre las parejas, hasta la intolerancia con esas 
formas de trato.  Del mismo modo, cuando no encuentran respuesta en sus redes cercanas, 
estas mujeres acuden a las redes sociales institucionales que manejan tal violencia, tanto 
gubernamentales como de ONG. 
 
Este proceso de búsqueda de ayuda que emprenden las mujeres agredidas por sus parejas 
se ha denominado ―ruta crítica‖. Las redes sociales tanto informales como institucionales, 
pueden actuar bien como facilitadoras o como mecanismos de control social que 
obstaculizan los intentos de las mujeres para encontrar soluciones. En esta ruta cobran 
importancia las representaciones sociales de quienes las atienden en las instituciones de 
salud, justicia y entidades de otro tipo, pues sus actitudes pueden obstaculizar o propiciar 
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las posibles soluciones a este tipo de violencia.558 Cuando las consultantes a dichas 
entidades son mujeres de los sectores populares, se suelen manifestar las relaciones 
asimétricas de poder, del saber y de la clase social. De acuerdo con las tradiciones 
asistenciales, en proceso de cambio, estas mujeres suelen ser inferiorizadas por ser pobres, 
dependientes de sus parejas, por tener un nivel educativo bajo, es decir no son tratadas 
como iguales, como ciudadanas plenas de derecho. Sin embargo, como se aprecia en la 
primera parte del capítulo, las usuarias de los servicios asistenciales de salud, justicia y 
atención psicosocial entrevistadas, valoran positivamente la atención que han recibido, a 
causa de las violencias ejercidas contra ellas por sus parejas. 
 
El trabajo con los grupos focales en la investigación permitió identificar la multiplicidad de 
voces de quienes participan en  los procesos de atención a quienes demandan los servicios 
de salud, asistencia legal y atención psicosocial, por motivos de la violencia en las 
relaciones en la intimidad. Es así como se advierten las posibilidades de conocer ciertas 
expresiones de las relaciones de poder que subyacen en los ámbitos institucionales y en 
particular, de acuerdo a la identidad profesional, entre las y los operadores de la justicia y 
los integrantes de los servicios asistenciales con las mujeres y los hombres que concurren 
en búsqueda de alternativas a sus malestares y dolores. 
 
La identidad profesional se refiere a la forma como el profesional se percibe a sí mismo y a 
la vez es reconocido como parte de un grupo profesional, esto es se refiere a las 
representaciones sociales de la profesión. Es entonces un concepto relacional, construido y 
variable históricamente, de acuerdo a las transacciones establecidas en la trayectoria 
personal y en los contextos sociales, en pugna por el poder simbólico, la producción de 
sentido y la valoración social.559 La identidad se ha considerado como una de las 
características de las profesiones. De acuerdo al prestigio, al poder y a la autonomía de 
cada profesión varía su identidad.560 De igual forma, el género es una categoría que incide 
en la constitución de la identidad profesional, a nivel subjetivo, tanto individual como 
colectivo.561  
 
En el sector salud, la construcción de identidad de la profesión médica precedió y en cierta 
forma subordinó a la de la enfermería y a otras profesiones del área de la salud, inicialmente 
denominadas ―paramédicas‖. El derecho como profesión liberal ha sido postulado como una 
profesión tipo junto con la medicina y el sacerdocio, esto es que reúnen todas las 
características que les permiten autodeterminarse y autorregularse.562 Por su parte 
                                               
558 Montserrat Sagot, La ruta crítica de las mujeres afectadas por la violencia intrafamiliar en 
América Latina (Estudios de caso de diez países), con la colaboración de Ana Carcedo, (s.l.: OPS, 
2000), 76. 
559 Jesús M. Aguirre, La estructuración de la profesión de la identidad profesional del 
comunicador social en  Venezuela, (Caracas: Universidad Católica Andrés Bello, 1998), 249. 
560 Eliot Freidson, Professional powers: a study of the institutionalization of formal knowledge, 
(Chicago: The University of Chicago Press, 1988), 210. 
561 Luz Gabriela Arango Gaviria, Los jóvenes en la Universidad: género, clase e identidad 
profesional, (Bogotá: Siglo del Hombre editores, Universidad Nacional de Colombia, 2006), 243-
252. 
562 Eliot Freidson, Profession of the medicine: a study of the sociology of applied Knowledge, 
(Chicago: The University of Chicago Press, 1970), 50-70. 
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profesiones históricamente más recientes como la sociología, la psicología y el trabajo 
social constituyeron sus identidades profesionales posteriormente y en relación conflictiva 
con otras de su mismo campo de acción.563    
 
La definición de un código deontológico propio es otra de las características de las 
profesiones, que determina su ejercicio diario.564 Las distintas profesiones en busca de un 
ejercicio digno, son instancias sociales que demandan mediante la ética aplicada, la 
construcción de códigos éticos que complementen los deontológicos, así como de comités 
éticos.565 En este sentido, la atención a víctimas y perpetradores de violencia en las 
relaciones de pareja significa un reto para los profesionales que les atienden, pues los 
dilemas éticos que pueden presentarse, no siempre se pueden dilucidar fácilmente, a la luz 
de los códigos profesionales y las normas vigentes. 
 
En los grupos focales participó personal profesional, técnico y auxiliar de ambos sexos, 
con edades que oscilaron entre 25 y 55 años, que labora en el sector público de la salud, 
la justicia y en ONG que realizan acompañamiento psicosocial a mujeres. Predominaron 
las mujeres debido a que son mayoría en las instituciones referidas. Hablaron sobre los 
ejes propuestos en la guía, esto es conceptos generales, interpretaciones y posibilidades 
de intervención y prevención de la violencia en las relaciones de pareja. El cuadro 6-1 
resume las principales características de los diez grupos focales convocados. 
 
Cuadro 6-1. Características de los grupos focales. Medellín, 2009. 
Código Denominación Mujeres Hombres Total Especialidad 
GF1 Las profesionales de la salud 6  6 Salud 
GF2 Los hombres profesionales  5 5 Salud 
GF3 Grupo mixto 3 1 4 Salud 
GF4 
Los varones profesionales 
mayores  4 4 Salud 
GF5 Las profesionales mayores 6  6 Salud 
GF6 Atención psicosocial 5 1 6 Psicosocial 
GF7 Las fiscalas 8 2 10 Justicia 
GF8 Las feministas 4  4 Psicosocial 
GF9 Comisaría de familia rural 5 2 7 Gobierno 
GF10 Comisaría de familia urbana 7 1 8 Gobierno 
  TOTAL 44 16 60   
 
Aunque no hacía parte de la guía del grupo focal, interrogar a las participantes sobre sus 
experiencias personales en torno a la violencia en las relaciones de pareja, las mujeres, 
en especial cuando no había hombres en el grupo, se refirieron a casos significativos 
                                               
563 Nora Aquin, El trabajo social y la identidad profesional, (Conferencia, s.l.), acceso abril 23, 
2011, http://aprendeenlinea.udea.edu.co/lms/moodle/mod/resource/view.php?id=54974 
564 Freidson, Profession of the medicine, 83. 
565 Adela Cortina, ―La dimension pública de las éticas aplicadas,‖ Revista Iberoamericana de 
Educación, no. 29 (mayo-ago. 2002),  48, acceso abril 20, 2011, 
http:site.ebrary.com/lib/unalbosp/Doc?id=10080553&ppg=1 
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propios, es decir a sus propias experiencias como afectadas por la violencia en la 
intimidad. Estas participantes reconocen y se comprometen con las víctimas de esta 
violencia, a diferencia de lo descrito por una investigación en un servicio de atención 
médica primaria en Seattle, en 1991, en el cual las médicas que atendían a las pacientes 
agredidas evitaban preguntar e intervenir sobre la violencia de pareja, debido al temor 
que les producía sentirse ellas mismas vulnerables a tal violencia.566 Pese al compromiso 
aludido, se refirieron a las mujeres víctimas de violencia como ―ellas‖ diferentes de 
―nosotras‖ (las profesionales intervinientes), pues las consideran mujeres sometidas por 
la dependencia económica y afectiva de sus parejas.  
 
Los grupos de hombres más jóvenes y de las mujeres comparten en mayor medida 
representaciones sociales polémicas y emancipadas, que los llevan a un mayor 
compromiso en la manera de enfrentar esta violencia.  
 
Los discursos expresados en la configuración de las interpretaciones sobre las diferencias 
de género y generacionales, las responsabilidades sociales, el compromiso ético y la 
dimensión política se pueden clasificar en los siguientes: el saber común de la experiencia o 
las subjetividades, el saber científico, el saber jurídico, el discurso de los derechos 
humanos, el discurso religioso y el discurso feminista. Las categorías clave que emergieron 
en el análisis, se pueden apreciar en el en el anexo L. 
 
 
6.1 Más allá de una experiencia en la intimidad 
 
Las mujeres entrevistadas se declararon satisfechas con la atención médica que han 
recibido a causa de las lesiones físicas propinadas por sus parejas. En este sentido Claudia 
relató, ―Fue súper, mejor dicho…me sentí como una reina. ¡Como una reina! y yo se lo dije 
al doctor. El doctor desde que llegué se quedó conmigo, hasta que me fui, se movió un 
momentito porque llegó otro paciente y dijo, lo voy a ir a lavar, para suturarlo y ahí mismo 
regresó porque “ya te podes sentar porque ya estás un poquito bien”. Le dijo a mi hijo: “vaya 
y le trae ropa”… ¡superbien, súper, súper, súper!” E3. 
 
Respecto a la atención judicial Beatriz después de asistir a la Fiscalía para una conciliación 
en el proceso subsecuente a la denuncia que instauró contra su pareja, transformó su 
representación, ya que pasó a reconocer esta violencia como un delito,   
 
Sí, yo he visto que lo demandan, porque eso está dando cárcel y nadie le puede estar 
pegando a la mujer porque si, o por algún motivo o por alguna razón, no, que mejor se dejan, 
si los dos no quieren tener nada, se dejan, pero no es pa que el hombre maltrate tanto a la 
mujer, que uno también... que a toda hora le estén pegando a uno tampoco, y por bobadas, 
que mejor que si ya ninguno quiere tener nada, que nos vayamos, que él no está obligado a 
estar conmigo y yo tampoco estoy obligada a estar con él, que es mejor que se separen y 
                                               
566 Sugg e Inui, ―Primary Care Physicians' Response to Domestic Violence,‖ 3157-60. 
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cada uno por su lado, que nadie, ningún hombre tiene por que pegarle a la mujer, mejor que 
arreglen las cosas, si no quieren ninguno de los dos estar con ninguno, mejor se dejan. E2. 
 
La atención judicial recibe algunas críticas por obstáculos a la atención como la dilación de 
los procesos, es así como Hilda sugiere a las instituciones, 
 
Pues les recomendaría, primero que todo, la atención, que cuando uno vaya uno se sienta 
como seguro de lo que uno va hacer, que las citaciones sean en los días en los que uno hace 
la demanda. Que no sea dentro de tres meses, porque en tres meses pueden cambiar 
muchas cosas. Dentro de tres meses, puede que uno vuelva con la pareja y uno se sienta 
mal que porque lo citaron, sabiendo que yo volví con él y estoy con estas vueltas. Que 
cuando uno pida ayuda, que de verdad se la den a uno, que si uno necesita protección que 
de verdad, lo protejan a uno, a los hijos también. E8. 
 
Por su parte, los varones entrevistados, al sentir amenazados sus privilegios de género 
manifiestan con algunas especificidades, rechazo y desconcierto frente a la protección que 
brindan las instituciones y programas como el de Hogar de acogida a sus parejas. Gabriel 
refirió, 
 
…esto es bueno, porque al menos, o sea, uno habla de sus cosas, se desahoga y ya. Pero 
por otro lado le deja a uno ese sinsabor, porque no se qué va a arrojar todo esto, no se la 
finalidad de esto, ¿en qué sentido?, porque uno espera de que aparte de que lo escuchen, se 
tomen decisiones en cierto sentido, que usted es padre, usted es madre, entonces vamos a 
mirar, ¿no quieren continuar?, vamos a colaborarle a decidir con quién se quedan los 
padres… pero no, como yo he sentido es que, las niñas y ella están como sobreprotegidas. 
Porque la situación que les dieron, ocultarlas prácticamente, es como del tipo de una persona 
violentísima pues. Doy toda la potestad para que verifiquen mis antecedentes, para que 
vayan, averiguen (en) mi trabajo, ¿por qué es que no me pueden decir donde están las 
niñas? E7. 
 
La intervención de terceros o de instituciones es valorada positivamente, sobre todo si se 
dirige a salvar la unión. La separación se trata de evitar, pero no es asumida como la última 
opción. Varias de las personas entrevistadas relataron episodios de separaciones de varios 
meses y reconciliaciones posteriores, pues es reiterado darse ―una nueva oportunidad‖ ante 
sentimientos ambivalentes. En la entrevista con Elvira, ella relató un episodio de violencia 
sexual después del cual su pareja la obligó a salir desnuda de su casa, ―así, tuve que 
agarrar una toalla, porque yo como me iba a salir pa la calle así, cogí una toalla, me fui pa 
donde una amiga mía pues que es así mundial, ehh y ella me prestó una ropa y me dio una 
plata para que yo me fuera pa donde mi mamá. Y después de eso, después de eso…yo lo 
perdono, es que ¡el amor es muy guevón definitivamente!” E5. 
 
La recomendación que hace Jenny a otras parejas, se dirige en forma especial a que se 
conozcan mejor antes de formalizar su unión, lo cual puede precipitarse ante embarazos no 
planeados. En este sentido declaró, 
 
Yo creo que una de las soluciones es explicarle las jóvenes que uno o primero que todo debe 
conocer muy bien a la persona. Es explicarles que una relación es de tiempo, de tiempo que 
los dos meses o que al año, ya estoy en el palacio, ¡no! Que una relación es de tiempo, 
porque las personas somos todas cambiantes. Que nosotras tan jóvenes manejamos 
muchas dificultades y que uno enfrentarse a genios, adicciones, a costumbres es 
complicado. ¿Sí me entiende? es concientizar a la juventud más que todo, que uno se debe 
conocer bien primero. Conocerse, saber quién es, cómo es, saber que le gusta, que no le 
gusta. Una cosa es cuando están de novios y otra cosa es uno ya convivir con ellos. E10. 
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6.2 Las profesionales de la salud: entre las 
autorreferencias y la autoridad moral 
 
El grupo focal de las profesionales de la salud convocó a dos médicas, una auxiliar de 
enfermería, una psicóloga y una auxiliar administrativa de facturación. Ellas hablaron desde 
sí mismas, desde un saber profesional y un saber común. La psicóloga se situó desde un 
saber especializado. Es de destacar que entre las participantes en el grupo focal, emergió 
la autorreferencia, por el proceso de identificación con la violencia en las relaciones de 
pareja, bien sea por haberla experimentado de manera directa o por haberla testificado 
en alguien cercano. Se complejizan así tanto las interpretaciones como las relaciones. Se 
hacen explícitos ciertos saberes de la experiencia personal que dan cuenta de la 
subjetividad de las participantes. 
 
Al respecto Lina, auxiliar administrativa que labora en urgencias, de 38 años, refiriéndose 
a la experiencia en su matrimonio, el cual contrajo siendo muy joven, afirmó “Yo me 
sentí, en un momento violentada, por muchos años yo fui violentada, por la parte 
psicológica y en esta parte yo me creía en ese momento, que yo era la culpable, que 
todo era yo. Cuando llegó el momento que me paré en el piso y dije ¿cómo es que yo 
estoy permitiendo que me hagan a mi sentir esto?,  que yo no soy esto, y ¿cómo? si (yo) 
soy como una chispa.” GF1. 
 
Como se aprecia en el relato de Lina, su noción de violencia en las relaciones de pareja 
incluye la violencia psicológica y sus secuelas. Ella se situó como víctima en el pasado y 
expuso su caso en el grupo, las demás participantes se refirieron a ella como ejemplo de 
las posibilidades de terminar una relación violenta. Ella relató que se había separado de su 
pareja porque decidió estudiar y ―buscar el camino‖ en sus propias palabras. Margarita, 
auxiliar de enfermería de 35 años, comentó refiriéndose al caso de Lina, “Es una persona 
que yo la admiro de verdad, porque Lina… yo trabajé con Lina muchos años y durante el 
proceso que ella tomó la decisión fue muy difícil, porque aparte de muchos apegos que ella 
tenía, su esposo fue amigo, amante, papá de sus hijos y compañero, porque ella se casó 
demasiado joven, o sea, la dependencia de ella era total, entonces ella, tomar, tener la 
valentía de no dejarse pisar pues más, pa mi eso es una cosa de mucho valor.” GF1. 
 
Lina, Adriana y Esperanza relataron el complejo proceso por el cual abandonaron al 
agresor. Sobre sus vivencias Esperanza, una médica de 52 años, relató una experiencia 
que permite desmitificar que la violencia en las relaciones de pareja se presenta 
únicamente en mujeres de sectores populares, a la vez que hace evidente el poder de la 
figura masculina, así como las posibilidades del apoyo brindado por las redes familiares 
 
Igual que Adriana y Lina, yo también viví una situación de maltrato psicológico y por 
momentos un poquito físico. Con mi primer matrimonio fue una relación desastrosa, pero así 
francamente desastrosa (hace un énfasis con las manos) yo como profesional me sentía, 
prácticamente nada, el llegó a decirme muchas veces, “usted no es nada, usted no es ni un 
animal, usted es una cosa”, entonces yo me la creía, así, sinceramente me la creía, para mi 
no fue fácil salir de ahí, inclusive la primera vez que yo dije, “me voy de aquí y me voy con 
mis muchachitos” y que recibí el apoyo de mi mamá, profesionalmente él me bloqueó de una 
manera, que yo tuve que volver con él, porque en todas partes donde yo llegaba a pedir un 
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empleo, recién terminada un rural, me decían “aquí no le doy empleo, mientras usted no 
vuelva con él”. GF1. 
 
Como se observa, las mujeres de este grupo expresaron que proyectan en las víctimas sus 
propias experiencias vitales con respecto a la violencia en las relaciones de pareja, por lo 
cual aconsejan a sus atendidas y se comprometen con ellas más desde lo personal. Esta 
identificación del personal sanitario femenino con las mujeres agredidas facilita el 
reconocimiento y la intervención. Esperanza comentó, “Ya somos como con esa 
solidaridad, ve es que usted es mujer, venga yo también. A mí me llega allá una paciente 
que es maltratada por el marido y le digo, “venga usted es capaz de salir adelante” y me 
meto en eso y vivo muchas situaciones, que es como si volviera a vivir lo mío, a veces con 
dolor, porque uno también siente dolor. GF1. 
 
En el grupo focal de las profesionales mayores participaron dos enfermeras, una médica, 
una auxiliar de enfermería, una auxiliar administrativa y una trabajadora de oficios varios. 
En promedio llevaban 17 años de labores en la empresa. Hablaron del respeto como 
valor en las relaciones de pareja y de la violencia sexual. El discurso que emergió en este 
grupo puede caracterizarse como conservador, con unas representaciones sociales 
hegemónicas, en las cuales se atribuye la violencia en las relaciones de pareja, al cambio 
en los valores entre los cuales resaltaron el respeto, la honestidad, la tolerancia. De 
forma llamativa asignan la responsabilidad de la violencia a las mujeres por su papel en 
la transmisión intergeneracional de las representaciones sociales patriarcales, lo cual 
parece ser un punto de fuga en su discurso, al contradecir la denominada ―pérdida de los 
valores‖ que señalan de forma reiterada. Catalina, auxiliar administrativa que lleva 19 
años de labores en la empresa comentó, “Las mujeres somos en parte culpables, digo 
yo, de esa situación que estamos viviendo, porque nosotras a nuestros hijos tratamos de 
inculcarles a los hombres el machismo y a las mujeres de inculcarles cierta sumisión, 
tratamos de inculcarles los valores antiguos, sabiendo que las generaciones son 
distintas. GF5. 
 
6.3 Los hombres profesionales y la asignación de la 
responsabilidad de la violencia en las relaciones de 
pareja 
 
Los relatos de los hombres se diferencian por generaciones y se centran en la relación que 
implica a quien atiende y quien demanda los servicios especializados. Las dimensiones 
centrales de los discursos expresados por ellos se refieren a la asignación de la 
responsabilidad de la violencia, ciertos compromisos éticos condicionados por las historias 
personales y posturas (distantes) sobre el riesgo de muerte.  
 
En el grupo focal de los profesionales jóvenes intervinieron dos médicos, un psicólogo, un 
auxiliar de enfermería y un enfermero, con un promedio de edad que no superaba los 45 
años. Se refirieron especialmente a casos significativos atendidos y autorreferenciados (de 
familiares cercanos, no propios), debatieron ampliamente en torno a sus interpretaciones de 
la violencia en las relaciones de pareja y a la influencia de los medios de comunicación en la 
misma. 
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En este grupo se expresaron ciertas reservas acerca de la obligatoriedad de la denuncia de 
dicha violencia y se calificó a las adolescentes como menores de edad con capacidad de 
juicio limitado, que no alcanzan a ser ciudadanas sujetas plenas de derecho. Rafael un 
médico de 32 años, habló de un caso significativo de una adolescente residente en un 
sector popular de la ciudad de Medellín. Esta menor de edad, maltratada por su novio 
durante el cortejo, en una escalada en intensidad, fue atendida por Rafael en tres ocasiones 
por urgencias en la Unidad Hospitalaria, expresó:  
 
…es que son muy repetitivos, yo tengo el caso de una muchacha de quince años que el 
novio la ha agredido, ya la he atendido tres veces. Primero ha sido creciente, la primera vez 
fue que el novio simplemente le pegó un puño, la segunda vez ya llegó a aporrear, puño y 
pata, y la última vez que la atendí eso fue como hace cuatro meses, fue con un puñal, ya le 
pegó su puñalada… porque cada vez que hablo con la muchacha, las tres veces, justamente 
la he atendido yo, me dice “lo que pasa es que yo si lo quiero dejar, pero es que él después 
viene arrepentido, me da una serenata, me trae flores, se porta muy lindo, y es que yo lo 
quiero mucho.” GF2. 
 
Este fragmento revela elementos de la complejidad de la relación entre la madre tolerante y 
la hija: 
  
La mamá: señora, ¿usted por qué no le dice usted a su hija?, es que ella tiene quince añitos, 
es que ¡ella no se manda sola!, vaya y ponga usted la denuncia, es que usted es la mamá, 
usted es la representante legal de ella, ¡ponga usted la denuncia en nombre de su hija!, “ahh 
no ella está muy grandecita, ella ya puede hacer lo que le de la gana”. GF2.  
 
De igual forma se observa la interrelación entre las distintas formas de violencia que ocurren 
en Medellín, pues la decisión de denunciar de oficio la situación, como exige la legislación 
vigente, se ve afectada por las amenazas que el agresor, quien en el contexto de este caso 
podría ser un actor del conflicto, hace al profesional,  
 
Entonces, ¿qué hace uno con esos casos?, yo ni siquiera lo volví a reportar, lo reporté las 
dos primeras veces, esta tercera me dio mamera, si no hacen nada ellos, yo no me voy a 
desgastar, esperando que el tipo, como pasó la segunda vez, cada vez que yo denuncio, 
vaya a buscarme cómo pasó la segunda vez, me fue a buscar a decirme que por qué me 
metía, que ya iban dos veces que pasaba el informe a la policía, que yo que tenía en contra 
de él… ¡me voy a hacer matar!, porque el tipo piensa que yo tengo algo con ella o que yo me 
estoy metiendo y me va a matar a mí y ¿qué pasará después cuando me den a mi?, nada 
¡no pasó nada! No, yo decidí, ya denuncié dos veces, ¡ya no más! GF2. 
 
Humberto, un joven auxiliar de enfermería alude las dificultades para promover la denuncia 
entre las mujeres agredidas, a quienes responsabiliza de la violencia: ―Yo también que 
estuve con Salud Familiar, uno que va a esas comunas y pregunta, se ve ese maltrato físico 
de esos manes drogadictos contra las mismas viejas y las mismas viejas, “¿usted por qué 
no lo denuncia?” “ahh pero es que él es que trae la platica, ah pero es que, él aquí trae 
cosas”. Lo encubren mucho, entonces dejan que eso coja más alas y ese maltrato coge 
más fuerza…” GF2. 
 
Se reproduce a continuación una conversación, que se estima relevante puesto que se 
refiere a la implicación de la vida y la muerte en la violencia en las parejas. Alberto un 
médico de 43 años comentó,  
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Ya la muerte de la misma pareja, (como el) caso de un señor que llega agresivo, alicorado a 
su casa, y empieza a tratar mal a su señora, y empieza a golpearla y ella, en una forma 
amenazante, coge un objeto cortopunzante, un cuchillo y ella por asustarlo le manda el 
cuchillo, pero el susto termina en muerte. Y fue muy certera, y eso si se ve, una mujer es más 
certera para producir muerte, para propinar la muerte en un hombre, que un hombre en la 
mujer. Eso si me ha tocado pues, que la mujer tiene más puntería, que nosotros.  
Rafael: es que el hombre quiere perpetuar el poder golpeándola pero no la quiere acabar. 
Alberto: exacto. Es una relación de dominancia despacio, pero sabe que le hace falta 
después para sus necesidades básicas. 
Fredy (psicólogo): la mujer ataca es por instinto de defensa, mientras que el hombre no la 
está atacando, el hombre simplemente la está es golpeando. El hombre está es disfrutando. 
Eso va en el goce, y le pega y le pega. 
Jorge (auxiliar de enfermería): y la humilla. 
Fredy: y la humilla 
Rafael: y la humilla, lo que  el hombre no quiere es acabarla, lo que quiere el hombre es 
humillarla.  GF2 
 
En el grupo focal con varones profesionales mayores de 45 años, participaron dos médicos, 
un auxiliar de facturación (quien es abogado pero no ejerce) y un trabajador de oficios 
varios, quienes llevan laborando entre 11 y 20 años en la institución. Hablaron desde si 
mismos, desde un saber profesional y el saber común. En sus discursos, las referencias 
religiosas son muy fuertes, las representaciones sociales que predominan en sus discursos 
son tradicionales, “tratar de hacer del hogar un fortín”. Señalan a las mujeres como el sexo 
débil, las damas, las conversivas, las que provocan al agresor. Para ellos el médico no debe 
“entrometerse‖ y manifestaron desconocer la notificación de la violencia en las relaciones de 
pareja. Los médicos de este grupo consideran esta violencia un asunto privado, e incluso la 
subestiman, así Josué, médico, quien lleva 27 años de labor profesional comentó:  
 
Uno muchas veces ve que resulta que en la casa viven una vida de perros, no se pueden ni 
ver, ni hablar, ni mirar siquiera, y compartiendo la misma casa, muchas veces porque 
económicamente tienen que hacerlo, porque no tienen otra salida, viven ahí pero no se 
hablan, viven por vivir, viven supremamente incómodos y viven una vida de perros porque es 
que estas adentro, pero sin estar ahí, estas con alguien pero sin estar ahí, y a partir de eso se 
genera,  eso que uno ve en el servicio de urgencias, unos golpes, que uno ve en las mujeres. 
Aquí en urgencias que es lo que más he visto yo, las famosas crisis conversivas porque el 
marido no les habla, y a veces que las mujeres se abren las venas,  se cortan aquí, eso es lo 
que uno más ve, y uno se pone a indagar qué fue lo que pasó, “ahh no es que este señor 
llegó a las diez de la noche y yo no le he dado permiso, sino hasta las nueve”, (se ríe) son 
unas bobadas, que para venir a atentar contra su propia vida, son unas bobadas… Esteban 
lo interpela: “y entre más me casque más lo quiero”. GF4.  
 
6.4 Concepto de violencia en las relaciones de pareja 
 
En los diferentes grupos focales circuló un concepto desde un discurso jurídico de 
violencia en las relaciones de pareja como parte de la violencia intrafamiliar, con diversos 
tipos de expresión, psicológica, física, económica, sexual y coerción. Milena, trabajadora 
social, expresó “La violencia de pareja la entiendo como cuando el hombre o la mujer 
ejerce sobre el otro o la otra algún tipo de maltrato o agresión ya sea física, psicológica o 
verbal, acoso sexual, o patrimonial como lo  dice la Ley 1257, donde también amplía el 
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rango de la violencia intrafamiliar, pero que tiene que ver con esa violencia de pareja, 
cuando una persona agrede o subestima a la otra persona.” GF6. 
 
En el grupo de los hombres jóvenes se mostró especial interés por la violencia sexual en 
las relaciones de pareja, debido a que las mujeres consultan con frecuencia por este tipo 
de violencia, 
 
Rafael: no, es un tipo de violencia que generalmente se denuncie la violencia sexual, la 
violación conyugal que se puede presentar no se denuncia, pues, y muchas veces no se 
denuncia… 
Jorge: se queda en la casa…  
Rafael: la violencia sexual es todo acceso carnal no consentido, la señora no quería, no 
quiere cualquier cosa, y después llega la pobre señora, ¡ahh y tiene que!  Y después llega 
la pobre señora con ese dolor y todo. GF2 
 
Los diferentes tipos de violencia se presentan con frecuencia de forma simultánea, así 
Amparo, socióloga, hizo énfasis en el control coercitivo del cuerpo y del dinero de las 
mujeres por sus parejas,  
 
las mujeres adultas por ejemplo en los talleres hablan de múltiples violencias en sus 
relaciones de pareja, que van desde las agresiones físicas hasta muchas, muchas 
psicológicas que están referidas por ejemplo al control de cómo ella debe vestirse o no, si 
se motilan o no, una mujer decía “a mí mi esposo no me deja que yo me motile, él quiere 
que yo tenga el cabello largo, y si me motilo me gano un problema con él y se queda un 
tiempo enojado sin hablarme” y manifestaba también como para ella, ese silencio de él en 
su casa la ponía en una situación muy incómoda, porque ella decía “es como si yo no 
existiera”. Entonces la borra, entonces miren que ahí está el control del cuerpo, al derecho 
constitucional incluso a ejercer pues el derecho a la libre personalidad, hasta borrarla en 
su propia casa, ella decía “yo no puedo con eso, entonces mejor yo me dejo el cabello 
largo”.  
El control del dinero, no darles el dinero que necesitan para el diario, o para comprarse 
cosas de uso personal, o el no dejarlas trabajar porque ellos les van a dar todo, muchas 
mujeres dicen “no, yo quisiera trabajar pero mi esposo no quiere, él dice que mejor me 
quede en la casa cuidando los niños”, por ejemplo. GF8 
 
Además ella también señaló la frecuencia de la violencia económica en las relaciones de 
pareja, ―La negación de la cuota alimentaria, eso es muchísimo y en la corporación por 
ejemplo en la asesoría jurídica es el mayor número de consultas que se recibe, que 
demandan las mujeres en la asesoría jurídica, el no cumplimiento a la cuota alimentaria, 
ni por mutuo acuerdo, por conciliación ni por demanda, la destrucción de objetos, las 
pertenencias de ellas…” GF8. 
 
6.5 Interpretaciones de la violencia en las relaciones de 
pareja: Discursos emergentes 
 
En el grupo mixto intervinieron servidores de la salud de ambos sexos, una enfermera, un 
enfermero, una médica y una trabajadora social. Este grupo se caracterizó porque se 
centraron bastante en tratar de encontrar explicaciones a este tipo de violencia desde el 
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enfoque feminista y el psicoanalítico, es decir en el grupo circuló un discurso emergente, 
progresista, a tono con las deliberaciones contemporáneas sobre el tema. Miriam, la médica 
participante analiza la violencia en las relaciones de pareja como consecuencia del modelo 
patriarcal,  
 
Yo creo que la violencia en las relaciones de pareja, es un fenómeno que no diferencia 
ningún contexto social, económico, cultural, creo que se presenta en todos los estratos, en 
todos los niveles educativos, y en toda la condición socioeconómica. Simplemente es más 
que nosotros tengamos una idea de que es más en el estrato socioeconómico bajo, porque 
nosotros permanentemente los estamos atendiendo, pero se da en todos los niveles, no 
respeta (en este momento ella hace énfasis en su palabra abre los ojos y mira a todos los 
asistentes) no respeta estrato social, ni nivel socioeconómico y dos creo que definitivamente 
no es lo mismo, no estoy negando la existencia de los hombres violentados en las relaciones 
de pareja. Existen y los hay, los casos, pero hay una condición de discriminación, de 
discriminación histórica, de un modelo que es un modelo patriarcal que uno no puede 
obviarlo… GF3. 
 
En el grupo mixto se debatió sobre la pugna por el poder en las parejas como causa de la 
violencia, María Eugenia, trabajadora social expresó, ―…retomando lo que dice Miriam del 
poder y es que hay varios asuntos claves, el poder es un asunto importante en las 
relaciones de pareja, el poder de cualquier orden, económico, emocional […] entonces 
cuando históricamente la mujer ha estado, de todas maneras subyugada, ha tenido el rol de 
la crianza de los hijos, y apenas hasta hace poco se le da la posibilidad de votar, de opinar, 
de salir del contexto hogareño…” GF3. 
 
En el grupo focal de las fiscalas, Diego psicólogo que trabaja con ellas comentó, sobre 
las tensiones entre las representaciones hegemónicas patriarcales y las emancipadas, 
 
…Algunas veces molestamos con eso cuando estamos los psicólogos en los talleres, y yo les 
digo “cuando las mujeres dejaron de saber cuál era su lugar”, antes en el asunto machista las 
mujeres sabían cuál era su lugar ¿cierto? Entonces cuando las mujeres empiezan a salir de 
ese lugar es donde empieza el asunto. Porque las mujeres ya se empoderaron, ya las 
mujeres quieren otras cosas, ya las mujeres no entienden, ni aceptan, ni quieren continuar en 
este asunto y se genera la violencia, ¿cierto? porque hay unos choques culturales, GF7. 
 
En el grupo focal de las feministas participaron tres psicólogas y una socióloga de dos ONG 
que trabajan con mujeres. Intervinieron desde un saber profesional especializado. Los 
discursos que predominaron en este grupo fueron el feminista y el psicoanalítico. Sobre las 
representaciones sociales y su función orientadora de las acciones, Elena psicóloga 
especializada y docente universitaria, declaró, ―No hay vínculo humano que esté exento de 
las representaciones sociales que se van dando a lo largo de la vida, sobre lo que significa 
ser hombre y ser mujer, y sobre todo lo que significa el amor, la sexualidad y el cuerpo, el 
cuerpo propio y el cuerpo del otro, y ahí sí es muy útil el concepto de género, porque 
permite echar luces sobre las injerencias que se adjudican al ser hombre y ser mujer, 
finalmente se traduce en imposiciones, que se replican en los vínculos amorosos… GF8.  
 
Los hombres actuales herederos de una tradición que les exigía ser conquistadores, 
dominantes y siempre potentes sexualmente también reclaman y empiezan a ejercer 
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nuevos roles que están redefiniendo las relaciones amorosas.567 Carmen quien es 
psicóloga hace una crítica de las representaciones sociales hegemónicas sobre el amor y 
su relación con el contexto de violencia social originado en el narcotráfico y representada 
en los medios de comunicación, al afirmar,  
 
Un elemento que se le puede añadir, y que la experiencia de trabajo con las mujeres nos 
enseña, es las versiones del amor que las mujeres han construido a lo largo de su historia y 
que también se reproducen en las novelas, es la manera en como aparecen las mujeres al 
lado de los hombres, por ejemplo esta última novela “El Capo”, donde él la golpea, la trata 
supremamente mal y ella no hace nada, ¿cierto?, no puede hacerlo por las circunstancias en 
las que está, pero esa es digamos una versión de la relación de pareja que funciona, que 
determina y él es el que dice, él es el que pone las condiciones y ellas son las que esperan, 
las que reciben, las agredidas. GF8. 
 
En el grupo focal que se realizó en la comisaría de familia rural que atiende un 
corregimiento del área rural de Medellín, participaron seis mujeres y dos hombres, entre 
quienes se encontraban una psicóloga, una trabajadora social, tres secretarias (una de ellas 
es economista), una auxiliar administrativa, un profesional en familia y el comisario. La 
categoría que emergió con mayor fuerza en este grupo fue el amor ideal, el que ―debería 
ser‖ y que de cierta forma protege de la violencia. Sobre la concepción de pareja Natalia, 
psicóloga expresó,  
 
Lo que yo pienso del amor de pareja, es que es como el complemento del otro, hay una 
persona que tiene un proyecto de vida, con sus necesidades, con sus cualidades, con sus 
defectos, y con todo lo que tiene que ver en un mundo que estamos viviendo, que nos ofrece 
pues la vida e igualmente se tiene entonces con ese otro, ¿sí?, y ese otro también tiene un 
proyecto de vida, que los dos lo unirían, ¿cierto? se unen para una construcción y poder 
trascender a nivel personal, a nivel familiar, a nivel social pues, en todos las áreas, eso es lo 
que yo entiendo como el amor. Obviamente ahí hay una cantidad de cosas, está la pasión, la 
intimidad, el afecto, el respeto, ¿sí?, eso es todo un conjunto y bueno, desde mi percepción, 
es como lo que debería ser. GF9. 
 
Carlos, un joven profesional en familia, explicó su noción del amor en relación con la 
pareja como base de la familia,  
 
Yo tomo y reconozco el amor como ese eje o punto de partida, donde salen el 
reconocimiento, el respeto y la tolerancia por el otro, como el punto de partida para la 
conformación de la relación de pareja, pero el amor entonces como ese compendio de todas 
estas cosas que planteé anteriormente, no el proceso de enamoramiento, porque ahí 
tenemos pues entonces la dificultad de la conformación de las relaciones de pareja, cuando 
empezamos a hacer, a conformar los hogares o las familias desde ese proceso de 
enamoramiento, o sea, no nos conocemos pero empezamos a unirnos desde ese 
enamoramiento que dicen “en el amor miento” y oculto tantas cosas que la otra persona debe 
conocer para poder formar esa relación de pareja; entonces el amor, como es un punto de 
partida del reconocimiento desde el otro, del respeto y la tolerancia para poder formar una 
relación adecuada. GF9. 
 
                                               
567 Editorial, ―Mujeres, amores y desamores‖, En Otras Palabras… no. 3, Santafé de Bogotá, (jul–
dic., 1997): 5 – 6. 
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En el grupo focal de atención psicosocial participaron tres psicólogas, un psicólogo, una 
trabajadora social y una abogada que trabajan en un programa dirigido la protección de 
mujeres víctimas de violencia en las relaciones de pareja. En este grupo prevalece cierta 
desconfianza en que las víctimas podrán salir de su situación. Les llaman la atención los 
posibles nexos entre la violencia en las relaciones de pareja y la violencia social ya que 
en el programa voluntario de atención a los agresores que ejecutan predominan los 
vigilantes, algunos de ellos desmovilizados de grupos armados.  
 
La pregunta sobre el amor de pareja generó desconcierto en algunos grupos, así 
Catalina, una abogada sentenció, “Ah y el amor en derecho no existe.” A lo cual Isabel 
replicó, “y en psicología tampoco, lo volvemos a ver en los ideales y en los imaginarios.” 
GF6.  
 
Beatriz (psicóloga) considera que las mujeres tardan en tomar la determinación de 
abandonar al agresor debido a sus representaciones de la relación de pareja idealizada, 
a través de la cual logran el respeto social, ―Más en ese juego de las representaciones y 
los imaginarios colectivos, empezando incluso mismo por todos los mitos de la relación 
amorosa. Todo es al recordar la pareja ideal. Fue mi primer amor y con el primer hombre. 
Victoria, también psicóloga, señaló que las consultantes expresan este tipo de frases: “fue 
mi primer hombre, el que fue papá de mis hijos… la familia feliz, él cambia.” GF6. 
 
En el grupo focal de las fiscalas participaron siete abogadas, una psicóloga y dos psicólogos 
quienes trabajan en el único Centro de atención a la violencia intrafamiliar de Medellín, 
CAVIF. La categoría que emergió con más fuerza fue la de la conciliación como mecanismo 
válido, legal y eficaz de resolución de conflictos de pareja, el cual afirman ejecutar con el 
mayor rigor, para lograr imparcialidad en la aplicación de justicia y la protección de los 
derechos de hombres y mujeres. Mercedes (fiscal) comentó sobre la conciliación:  
 
yo pienso que dentro de la ética, todos asumimos ese papel, o sea, porque todas, en medio 
de la audiencia explicamos en qué consiste el delito, cuáles son las causas, cuáles son las 
consecuencias, qué es lo que las partes pueden tocar o qué pueden denunciar, qué pueden 
consensuar ahí en ese momento, a qué acuerdos pueden llegar, y que esos acuerdos deben 
ser libres, voluntarios, que no se hagan porque el uno le teme al otro, porque no haya una 
amenaza de por medio. Ahora hay momentos en que uno aprecia desde que le llega la 
carpeta, si el delito tiene para uno, tiene una mayor connotación de gravedad que otros, uno 
está en capacidad de decir aquí no acepto esa conciliación. GF7. 
 
Como punto de fuga en este discurso jurídico especializado se encontró el plantear la 
separación como alternativa a la denuncia, sobre todo si se considera que el proceso de 
disolución del vínculo no garantiza que la violencia termine. Así mismo expresan 
representaciones que autoinculpan a las víctimas. Julia (fiscal) cuando estaba hablando de 
la influencia de la cultura expresó una noción sobre la socialización femenina 
transgeneracional:  
 
Y entre las profesionales es lo mismo, una mujer profesional, una médica trabajando, ¿qué 
necesidad tiene de vivir con un hombre que la maltrate?, ninguna, ¿cierto?  
 Mónica (fiscal): y denunciarlo. 
Julia: y de denunciarlo, lo dejo mejor me voy y vivo más rico, ¿cierto? Esa es una 
dependencia psicológica, porque y es soportable también, porque vio a la mamá que se 
soportaba el esposo, al papá, a las tías, que se soportan a los hombres machistas, entonces 
eso es la cultura, eso es más cultural que psicológico […]  a la mujer que no le gusta que le 
den golpes no se queda ahí, así tenga hambre.  GF7. 
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Las representaciones sociales sobre la denuncia en casos de violencia en las relaciones de 
pareja generan controversia, pues el que algunas instituciones la promuevan a ultranza 
puede hacerla ver como un fin en sí misma, no como un medio que aunado a otros puede 
contribuir a que la violencia cese. Por ello, existen programas de apoyo institucionales cuyo 
requisito de admisión es haber colocado la denuncia. Además la denuncia es un asunto 
complejo para una persona unida por vínculos afectivos con el agresor puesto que sus 
sentimientos son ambivalentes y no pretende hacerle daño o causarle algún perjuicio.568 
Por otro lado, si una víctima se considera emocional, económica o físicamente vulnerable, 
puede decidir posponer la denuncia hasta tener un plan elaborado y estimarse preparada, 
bien sea para alejarse del agresor o para enfrentarlo. 
 
En el grupo focal de las fiscalas, ellas asumieron un discurso defensivo de su labor 
resaltando además de su ética profesional, los beneficios sociales y el impacto de las 
medidas que promueven. Susana, desde un discurso que devela su identidad profesional 
como fiscal relató, 
 
Uno de los parámetros de nosotros como conciliadores, no como fiscales, sino como fiscal 
conciliador es garantizar en todo momento la imparcialidad entre esas dos personas y la 
objetividad. Entonces así como decía la doctora Diana, así como también se dicen los 
derechos a la mujer también se dicen los “deberes” igual al hombre, ¿cierto?, entonces 
nosotros garantizamos confidencialidad, imparcialidad, objetividad y libertad de las partes en 
tomar la decisión en esa conciliación; explicándoles muy bien qué implicaciones o 
consecuencias tiene legalmente un acuerdo, y qué implicaciones o consecuencias tiene a 
nivel legal un no acuerdo. GF7. 
 
Este discurso defensivo puede ser una respuesta a los cuestionamientos que desde el 
movimiento feminista se le han hecho a la conciliación como mecanismo promovido por el 
sector de la justicia en la violencia en las relaciones de pareja. En este sentido, la abogada 
Julieta Lemaitre sugiere reorientar la conciliación, dado que en la legislación colombiana 
esta se constituyó a partir del enfoque de resolución de problemas que enfatiza en la 
solución del conflicto, sin tener en cuenta su multicausalidad y complejidad, las asimetrías 
de poder y emocionales entre las partes, así como los mecanismos de seguimiento y 
sanción en caso de incumplimiento. Por ello propone que la conciliación como un proceso 
que demanda tiempo, se realice únicamente en los casos leves, desde los enfoques circular 
narrativo y transformador, los cuales tienen en común que buscan empoderar a las partes 
para establecer una relación equitativa a través del reconocimiento y respeto mutuos.569 Así 
afirma, ―Los derechos humanos son inalienables y por tanto no se pueden negociar. Los 
conflictos que involucran violaciones de derechos humanos exigen soluciones de justicia. 
                                               
568 Asociación Pro Derechos Humanos, La violencia familiar. Actitudes y representaciones 
sociales, (Madrid: Fundamentos, 1999), 71-72. 
569 Julieta Lemaitre Ripoll, ―Justicia injusta: una crítica feminista a la conciliación en violencia 
conyugal,‖ Derecho Privado, no. 27, (feb., 2002): 90, acceso octubre 23, 2010, 
http://derechoprivado.uniandes.edu.co/contenido/articulos.php?numero=27&idarticulos=73&tipos=
Ensayos  El enfoque circular narrativo tiene como objetivo reconstruir las narrativas personales 
que alimentan el conflicto y establecer una relación simétrica. El enfoque transformador considera 
que el conciliador a través de la autovaloración, el empoderamiento y el desarrollo moral de las 
partes puede modificar el conflicto. 
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En los derechos humanos no cuenta que la persona desee renunciar a sus derechos o 
crea que quiere hacerlo, ya que es un asunto de interés público. Mucho menos tiene 
sentido obligar a las personas a negociar para obtener el respeto de sus derechos 
humanos.‖570 
 
Por otro lado, en el grupo focal efectuado en una comisaría de familia urbana, la categoría 
que emergió con mayor fuerza fue la referente a los contenidos que reproducen o 
cuestionan en los medios de comunicación. En referencia a los mismos Diana afirmó,  
 
Pienso que si usted va a ver como el esquema de una telenovela, siempre todas tienen el 
mismo esquema, los buenos los malos, siempre hay cachos, siempre hay tramas frente el 
ser… la infidelidad, o sea unas telenovelas que a uno lo ponen a decir: “uy que horror” como 
muestran todo ¿cierto?, incluso de cómo yo le hago el máximo daño al otro. Pero también así 
como criticaba a los medios, las oficinas de RCN, pues uno ha visto en los últimos años hay 
un grupo yo no sé si de libretistas o que hay un grupo que también se está moviendo, por 
ejemplo esa telenovela en “Los tacones de Eva” y “El último matrimonio feliz”  me parece que 
trataba de hacer todo lo contrario, era como una idea nueva donde como rescatamos a la 
mujer como empezamos a no ser esa típica telenovela, mientras Caracol le apuesta a la risa 
y humor y todo eso, de pronto con algunas cosas RCN pero por eso digo, no todo RCN sino 
como un grupo le ha apostado a eso  y esas telenovelas son las que dan más tarde, pero son 
telenovelas como estas dos, que yo las he rescatado y he dicho hay cosas interesantes, 
donde están planteando un nuevo modelo de mujer, donde están rompiendo con lo de la 
violencia…” GF10. 
 
En el grupo focal de las feministas, efectuado con profesionales de ONG, Elena al 
comentar los cambios en los referentes femeninos de las telenovelas colombianas en los 
últimos 15 años dijo,  
 
Es decir cómo ha evolucionado, cómo han evolucionado esas representaciones y qué 
estamos viviendo ahora, y yo diría, es una hipótesis, en este he confluido mucho, como el 
desfallecimiento de los límites, tanto internos como sociales; es decir, ahora golpear al otro o 
a la otra no es objeto de sanción moral, ni siquiera penal así esté instituido en la ley. Se ha 
ido instalando la idea de que “yo tengo derecho a defender mi persona, mis bienes, mi 
familia, ehh haciendo justicia por mano propia”; entonces es como una conjunción de cosas 
muy compleja, que finalmente se traduce en conflictos de pareja. GF8. 
 
Se ha reconocido el papel de los medios de comunicación en la transformación de las 
representaciones sociales sobre la violencia contra las mujeres, en la ―dramatización‖ de la 
misma, aunque su fin primordial más que promover consensos sociales es crear audiencia 
para generar mayor rentabilidad económica. Coincidiendo con la literatura especializada se 
señalan los riesgos ―perversos‖ de promover conductas violentas o de reproducir 
estereotipos sexistas y agresores, 571 Mónica señaló, 
 
Yo creo que los medios de comunicación juegan un papel doble, por un lado, son 
facilitadores de esa violencia, por otro lado facilitan también la denuncia de esa violencia, que 
faciliten la denuncia es lo que vos estabas diciendo, le están diciendo a las personas “oiga 
vea, no se deje dar, denuncie” pero por otro lado estimula que se presenten ese tipo de 
situaciones cuando le dan arquetipos a la mujer que hacen que ella no se valore por lo que 
                                               
570 Ibíd, 91. 
571 Asociación Pro Derechos Humanos, La violencia familiar, 54-58. 
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es, sino por cómo se ve, entonces comienzan como a mostrar a las mujeres como a darles 
un „lavaito‟ cerebral, pequeñito, pequeñito, es que vea importa más por usted cómo se ve, 
que cómo usted trabaja, importa más que una mujer tenga unas tetas grandes, a que sea 
excelente trabajadora, o excelente madre, entonces por un lado nos están diciendo una cosa, 
pero por el otro nos están diciendo; “usted no sirve sino para verse como una Barbie” y 
dentro de unos años cuando usted no pueda verse como una Barbie entonces usted va a ser 
una inútil y las telenovelas lo muestran, y las mujeres se sienten prácticamente muy 
identificadas con las novelas…. GF2. 
 
En varios de los grupos focales convocados las personas participantes resaltaron que la 
violencia en las relaciones de pareja también puede afectar a los hombres como 
víctimas. De este modo, respecto a los hombres maltratados, Elena psicóloga en el grupo 
focal de las feministas manifestó,  
 
Ahora también tendríamos que interrogar la idea según la cual sólo las mujeres son las 
maltratadas, si, y mirar cuáles son las estrategias de maltrato que las mujeres han ido también 
instalando, porque una cosa es el golpe, cierto, la fuerza física ejercida sobre el cuerpo del otro 
indefenso, o imposibilitado para responder con la misma fuerza, pero hay maneras de violentar al 
otro también discutibles, es decir, como para transmitirle al hombre la idea de que es un 
mecanismo de presión, sexual o económico o familiar. Es decir para ellos eso es agresivo, lo que 
pasa es que la cultura también ha sancionado de una manera desfavorable diría yo, la queja 
masculina, entonces las mujeres tenemos el derecho a la queja, no está mal visto que nos 
quejemos, y hemos hecho de la queja un estilo de relación y de posición, un hombre quejoso es 
mal visto, y denunciar daños sobre el ser o sobre el cuerpo generalmente puede ser interpretado 
como queja, “él se queja” o con el dicho de “si es tan macho” ¿por qué se dejó?, ¿no se 
defendió?. GF8. 
 
En cuanto a las especificidades de la cultura regional y la violencia en las relaciones de 
pareja, en el grupo focal de las fiscalas, sobre las diferencias de género en la cultura paisa 
Pedro, quien es psicólogo comentó:  
 
La cultura, pues hablemos de la paisa que es la que conozco yo, le ha dado poderes 
plenipotenciarios a los hombres siempre, ¿cierto?, el hombre es el que manda en la casa, los 
hombres son, como hago pues en los talleres, (se dirige a sus compañeras) los hombres son 
de la calle y ¿las mujeres? 
Todas responden a coro: ¡de la casa! (risas) 
Pedro continúa, ¿cierto?, es un asunto a lo que nos enseñaron, yo cuando estoy trabajando 
así en los talleres yo les digo “es que eso nos enseñaron”. GF7. 
 
En el grupo focal efectuado en una Comisaría de Familia rural, Juan Carlos expresó la 
dificultad de promover la denuncia, pues en la cultura campesina paisa el derecho 
masculino al castigo es más tolerado que en la cultura urbana de Medellín. 
 
Hace quince días nos pusimos una tareita, entonces hoy precisamente que estuvimos allá, 
me dan la respuesta, ehhh doctor Juan Carlos, comisario de familia, atendiendo la petición 
dada por usted de ¿por qué la gente no denuncia sobre violencia intrafamiliar en el 
corregimiento?, el grupo de líderes afectivos hemos detectado lo siguiente, “por estereotipos 
culturales tales como: la sumisión, la dependencia económica, la dependencia psicológica, 
los problemas se arreglan en casa, y el sometimiento,” ¿sí? Pero eso que nos informan los 
líderes afectivos, pero ¿por qué? si el otro año atendimos unas violencias, poquitas fueron, 
porque allá se mantiene todo muy soterrado, todo muy guardado, ¿por qué este año 
cuántas?, yo creo que van como dos no más, creo que este año solamente dos denuncias y 
eso no es normal. Entonces una preocupación grande para la Secretaría de Gobierno, para 
la Secretaría de la Mujer, inclusive como observan la respuesta que me dan los líderes 
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afectivos, en consulta, y con la intervención que hemos hecho, porque allá hemos ido a todas 
las veredas, desde las tres áreas, del área psicológica, del área de trabajo social y del área 
legal, entonces poniéndole toda la cosa, desde la competencia, el quehacer con la 
intervención del área social, y ¿qué pasa con la comunidad de allá que no denuncia?, eso es 
preocupante porque están guardando sus problemas, los están callando, ¿sí?, ¿cómo los 
están resolviendo? GF9. 
 
Asimismo en este diálogo, en el grupo focal mixto, se enfatizó que el contexto de violencia 
social de la ciudad incrementa la violencia en las parejas. 
 
Darío: también estamos en una sociedad muy violenta, que es lo que esa sociedad 
se refleja en la parte familiar y vemos que nuestra sociedad es violenta, como en la 
seguridad democrática que todo se quiere arreglar es con la guerra, no con el 
sendero de la paz, sino que tiene que ser la guerra con la guerra, vemos que  eso se 
representa en el contexto familiar. 
Jessica: es promover eso, es promover la violencia a nivel de la sociedad de la 
familia, de la relación de pareja. 
Darío: los medios de comunicación!, por Dios 
Jessica: influye muchísimo, influye como decía Miriam el desplazamiento, la 
seguridad, el desempleo, todo hace que la persona se vuelva más agresiva, y de 
cierta forma, responda de una forma no diferente a la agresión. GF3. 
 
6.6 De la culpabilización individual a la 
corresponsabilidad social 
 
El asunto de la responsabilidad de la violencia en las relaciones de pareja fue debatido 
ampliamente en los diferentes grupos focales. Algunas personas ubican dicha 
responsabilidad en las mujeres víctimas, otras en los hombres agresores y hay quienes 
consideran que la responsabilidad de la violencia es compartida, no solo por los dos 
integrantes de la pareja sino por el Estado y los medios de comunicación. Esta 
determinación de la responsabilidad se refleja en la manera como se relacionan con las 
mujeres y los hombres que atienden, en su valoración como ciudadanos y por último en su 
compromiso con ellos.  Elena, expresó una noción crítica sobre la victimización de las 
mujeres, 
 
Estamos entendiendo la responsabilidad y como nos atrevemos a pensar, nosotras que 
intervenimos en estos casos de violencia, pensar que hay versiones de la responsabilidad, 
esto no quiere decir que la mujer sea culpable de ser maltratada, ahí tendríamos que 
diferenciar culpa y responsabilidad, pero también ella cómo nombra el maltrato y qué 
beneficios obtiene, porque hay beneficios, así a uno le parezca imposible de creer que es una 
de las dificultades que tenemos, tenemos la idea generalizada de que las mujeres son 
víctimas y que los hombres son violentos, violentadores y maltratantes, entonces nos 
identificamos con la víctima y eso en términos de la intervención es de las peores cosas que 
uno puede hacer, si está en un lugar terapéutico, porque eso finalmente lo que hace es 
alimentar la identificación con ese lugar. GF8. 
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Mónica, trabajadora social especializada en familia, comenta, sobre la subjetividad y el lugar 
de la mujer como víctima de la violencia en la relación de pareja,  
 
Ella permanece ahí, porque quiere también muchas veces, muchas veces porque le tocará, 
pero finalmente siempre hay un asunto de ganancia, no me voy porque independiente es el 
que me sostiene, es el que trae la comida a la casa, no me voy porque tiene buen sexo, no 
me voy porque es bonito, no me voy porque ya estoy muy vieja, entonces es un asunto de 
ganancia. Sin embargo también hay una corresponsabilidad con el otro, ese otro, porque 
generalmente ponemos a la mujer en la relación de pareja como víctima (hace énfasis con 
las manos y los ojos y una fuerza en la palabra), a mi me parece que ese lugar hay que 
empezar a resignificarlo, no siempre se es víctima en una relación de maltrato, hay un asunto 
también ahí de subjetividad y de disposición. GF3. 
 
En el grupo focal de los hombres jóvenes, Rodrigo señaló que la responsabilidad de la 
violencia en las relaciones de pareja es compartida por las instituciones sociales y el 
Estado, lo cual significa promover acciones preventivas. 
 
Mucha responsabilidad como lo decía ahorita, es como de las instituciones porque la gente 
no tiene la forma, por ejemplo, una señora en su comunidad pues habla con otra persona de 
su comunidad, pero igual tiene como la misma percepción, entonces no encuentra como una 
solución, no encuentra quién la oriente a ver las cosas de otra forma, ¿cierto?, entonces no 
encuentra la posibilidad de salir de ahí, entonces pienso que el Estado tiene que enfocar esa 
parte de la promoción y la prevención, a la salud mental de la comunidad, a hacer eso, a 
fomentarle pues los valores, la parte de la autoestima, pienso que eso mejoraría mucho, y no 
tanto como la parte de atenderlos cuando llegan con las heridas. GF2. 
 
En el grupo focal de la Comisaría de familia urbana se reiteró que la violencia en las 
relaciones de pareja es un asunto público que requiere la intervención del Estado para 
garantizar plenamente la restitución de derechos, la garantía de no repetición y la 
reparación a las víctimas. Así Aníbal afirmó, 
 
Yo también le tendría que decir que las limitaciones sociales de un estado de estos que no se 
apropia pues como los recursos que sean para sacar de esa estructura social eso. Y se le 
echa la culpa siempre al estado, un estado que ha dejado atrás las inversiones sociales, un 
estado que ha dejado atrás las diferencias sociales, o que en el aspecto de la educación, hay 
grandes falencias que los modelos de equidad, en los modelos de restitución de derechos, 
desde el mismo modelo de justicia hay grandes debilidades de derechos. GF10. 
 
En el grupo focal de las fiscalas se mencionó la reparación como parte de la intervención de 
la violencia en las relaciones de pareja. Liliana, fiscal comentó, 
 
…desde la misma Constitución aparece que (uno de) los derechos de la víctima es el 
derecho a la verdad, a la justicia y a la reparación, y dentro del tema de la reparación está el 
tema de garantía de no repetición. Entonces al hablar de garantía de no repetición, ehh la 
doctrina es la que más ha avanzado en ese tema y señala que una garantía de no repetición 
es que desde la infancia, la historia de lo que sucede no se borre, y la única manera de que 
esa historia no se borre es viendo que nosotros somos víctimas de la violencia, que existe 
violencia al interior de nuestros hogares, es informándole a los niños desde pequeñitos en la 
historia, porque esa es la historia de nuestra Colombia. Desde la historia miren, las familias 
han sido violentas por estas circunstancias, por estos factores, entonces digamos la 
herramienta constitucional existe, lo que existe es el desarrollo de la legislación, entonces 
desarrollar ese tema que es un tema de derechos de las víctimas a la garantía de no 
repetición. GF7. 
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Como señaló la abogada Patricia Martínez, representante de la Mesa de Apoyo a la Clínica 
de la Mujer en la sesión de debate sobre la Clínica en el Concejo de Medellín, ―Es un hecho 
que las mujeres maltratadas tienen mayor morbimortalidad y tienen más necesidades de 
atención en salud que varían en función de: tipos de maltrato, gravedad de maltrato, 
cronicidad, deterioro de la salud y recursos personales. Por compromisos internacionales y 
mandatos de la legislación interna es obligatoria para el Estado la reparación integral de las 
víctimas.‖ 572 
 
 
6.7 El cambio en las tradiciones culturales de género 
 
En los discursos recopilados en los grupos focales se encontraron diversas tendencias que 
revelan un contexto discursivo de cambio, respecto a la violencia en las relaciones de 
pareja. 
 
Las representaciones hegemónicas se insertan en discursos conservadores patriarcales. 
Entre éstas se destacan la heterosexualidad normativa, la complementariedad de los sexos 
en la pareja, la confinación de los conflictos de pareja al ámbito privado, la culpabilización 
de las víctimas, el mandato de la preservación de la unión y la justificación de los agresores 
cuando son hombres.   
 
La pareja monogámica y heterosexual se forma para establecer una familia. Por ello, la 
unión de pareja debe preservarse a toda costa, para evitar la división del patrimonio 
conyugal y  para preservar la unidad familiar. 
 
La violencia en las relaciones de pareja es una patología, un problema psicológico individual 
y es un asunto privado, por ello es mejor no intervenir en esos casos. La violencia en las 
relaciones de pareja se presenta por falta de amor y alejarse del ―deber ser‖ en la pareja. La 
culpa es de la víctima, a ella le gusta que la maltraten. Los hombres agresores son 
enfermos, o fueron víctimas de maltrato en su niñez por lo cual no son responsables de sus 
actos. 
 
El diálogo es la solución ideal a los conflictos de pareja y la mujer dada su superioridad 
moral es la responsable de promoverlo. Esta superioridad hace parte del denominado 
discurso de la excelencia, el cual se ha identificado desde la premodernidad y que consiste 
en calificar a las mujeres como mejores moralmente que los varones, por el ejercicio de los 
cuidados y la afectividad hacia los demás. Sin embargo esta valoración es paradójica pues 
se origina en la asignación de las mujeres al espacio doméstico, separándolas del ámbito 
público-político.573  
 
                                               
572 Concejo de Medellín, ―Acta 369‖, (noviembre 23, 2009), 75-76. 
573 Rosa Cobo Bedia, ―El género en las ciencias sociales,‖ Cuadernos de Trabajo Social, 18 
(2005): 251. 
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Otra de las representaciones hegemónicas es que las mujeres agreden a los hombres cada 
vez en mayor proporción, pero a ellos les da pena denunciar. Esta representación hace 
parte de un dispositivo social de justificación de la violencia en las relaciones de pareja, que 
el sociólogo mexicano Roberto Castro ha denominado equiparación, el cual consiste en 
calificar como simétricas las agresiones entre hombres y mujeres, cuando las inequidades 
de género ponen en clara desventaja a las mujeres.574  
 
Las representaciones emancipadas comunes en varios de los grupos, hacen parte de 
discursos profesionales especializados. Las tendencias mencionadas a continuación, 
recogen este tipo de representaciones.  
 
Las parejas pueden ser homosexuales o heterosexuales, tener hijos o no y convivir o no 
bajo el mismo techo. En una región con un ascendiente católico tan fuerte ya circulan entre 
diferentes grupos sociales, activistas y académicos, las ideas de que la heterosexualidad no 
debe ser la única opción, la convivencia de la pareja es opcional y que las parejas del 
mismo sexo también pueden conformar familias. 
 
Bajo el concepto de la violencia en las relaciones de pareja se incluye toda acción u omisión 
real o simbólica que provoca daño físico, psicológico, sexual o económico en el otro 
integrante de la pareja. Es un delito que hace parte de la Violencia Intrafamiliar. El tipo de 
violencia que más se denuncia y procesa es la física, porque es la menos difícil de 
demostrar. La violencia en las relaciones de pareja se visibiliza actualmente más porque se 
denuncia más. El cambio en las tradiciones culturales de género favorece la violencia en las 
relaciones de pareja, por las tensiones que genera. Se presenta en todos los estratos 
económicos y las condiciones profesionales. No obstante la diferenciación entre ellas-ellos y 
nosotras-nosotros revela, que persiste la consideración referida en las tradiciones 
recopiladas en el capítulo dos, de que las disputas de pareja son más comunes en las 
clases populares, destacando la pertenencia a grupos social y culturalmente distintos, 
catalogados como inferiores. De la categoría nosotras-nosotros se deduce que este tipo de 
violencias se consideran con una incidencia menor y un curso diferente. Estas 
interpretaciones son relevantes ya que afectan la labor profesional de quienes atienden a 
víctimas y agresores, en su acercamiento a las instituciones de salud, justicia y atención 
psicosocial. 
 
En varios grupos emergió la tendencia de que la violencia en las relaciones de pareja 
expresa la incapacidad de resolver conflictos en la pareja, así que  es corresponsabilidad de 
los dos integrantes de la pareja. La víctima puede incluso obtener beneficios al permanecer 
en una relación violenta. Desde el psicoanálisis, la subjetividad psíquica de las personas 
puede ayudar a comprender los motivos que les impiden abandonar una relación violenta. 
 
La separación es una buena opción para solucionar la  violencia en las relaciones de pareja, 
la preservación de la unión ya no se considera un imperativo a seguir, las personas tienen 
derecho a reconocer que una relación de pareja puede fracasar, así haya hijos de la unión. 
 
Se presentaron coincidencias entre varios grupos respecto a que los medios de 
comunicación pueden ejercer bien un papel favorecedor o por el contrario visibilizador y de 
denuncia de este tipo de violencia. 
 
                                               
574 Roberto Castro. Violencia contra las mujeres embarazadas, 50. 
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Las representaciones polémicas se enmarcan en discursos feministas, psicoanalíticos y de 
los derechos humanos. Como representaciones sociales polémicas se clasificaron las 
comentadas a continuación. 
 
El amor y la sexualidad no son la base de todas las parejas. Las personas pueden 
permanecer unidas por motivos económicos o instrumentales y esto no debe ser 
reprochable. 
 
Para los grupos del sector justicia, la conciliación es un mecanismo válido, legal y eficaz de 
resolución del conflicto en la violencia en las relaciones de pareja. Estos grupos defienden la 
conciliación partiendo de la asunción de la igualdad de condiciones de las dos partes en 
conflicto, lo cual ha sido cuestionado por los grupos feministas debido a las asimetrías de 
poder de diverso tipo que se presentan en las parejas. Además la Ley 1142 de 2007, que 
está vigente, tipifica la violencia intrafamiliar como un delito no querellable y admite la 
conciliación solo si es en beneficio de la víctima.575 
 
La violencia en las relaciones de pareja es expresión de conflictos de género, se presenta 
debido a una pugna por el poder en las parejas. La responsabilidad de la violencia en las 
relaciones de pareja, no es sólo de sus integrantes, es compartida por la sociedad y el 
Estado. En este sentido esta violencia es un asunto público que requiere la intervención del 
Estado. 
 
El contexto de violencia social en Medellín, incrementa la violencia en las parejas. El 
fortalecimiento de las masculinidades hegemónicas en medio de cierta militarización de la 
vida cotidiana individual y colectiva, conduce a que esta violencia, no genere la sanción 
moral social que podría esperarse, al estar tipificada como un delito que atenta contra la 
madre y contra la familia, simbólicamente con una alta valoración en el complejo cultural 
antioqueño. 
 
 
 
                                               
575 Colombia, Congreso de la República, ―Ley 1142 de 2007.‖ 
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7. Capítulo 7. Contextos explicativos de la 
violencia en las relaciones de pareja en 
Medellín 
 
En medio de este contexto de transformaciones de la ciudad en grandes metrópolis, a la familia y 
en cierta medida a la pareja, se le solicita ahora el monopolio de la afectividad, el uso y disfrute 
de los placeres, la preparación de los hijos para la vida, el apoyo mutuo en la vida profesional, el 
ejercicio de la maternidad compartida y la garantía de una seguridad sicológica y económica para 
sus integrantes. Este “sobredimensionamiento” de sus funciones parece traer consigo una 
supuesta crisis, que si bien se ha adjudicado a la familia, parece más justo endilgárselo a la 
ciudad…” 
Juan Carlos Jurado 
576
 
 
De acuerdo a Franco, en los contextos explicativos de la violencia se pretende entender la 
relación entre las condiciones estructurales y los procesos coyunturales. Para este autor, 
―Lo estructural es lo que crea la posibilidad original y va creciendo y complicándose en la 
medida en que lo refuerzan otros elementos estructurales y que lo activan y dinamizan los 
procesos coyunturales.‖577 Las condiciones estructurales son las raíces de los contextos 
explicativos y las condiciones coyunturales representan los detonantes más próximos al 
problema en estudio.578 
 
Medellín es la capital de una región que exhibe apegos a la tradición católica. A la vez se 
manifiestan fuerzas progresistas que lideran las movilizaciones sociales, con las que han 
estado comprometidos sectores de la academia como la Facultad Nacional de Salud 
Pública, respecto a las reformas a la seguridad social en salud y en cuanto a la 
reivindicación de los derechos de las mujeres, los movimientos sociales, dentro de los 
cuales los feministas han jugado un papel importante. La creación de organismos como 
Metromujer en el año 2002 transformada a su vez en la Secretaría de las Mujeres en el 
                                               
576 Juan Carlos Jurado, ―Problemas y tendencias contemporáneas de la vida familiar y urbana en 
Medellín,‖ Revista Historia Crítica, no. 25 2003, acceso septiembre 20, 2007, 
http://www.lablaa.org/blaavirtual/revistas/rhcritica/25/veinticinco5.htm   
577 Franco, El Quinto: no matar, 192. 
578 Saúl Franco, ―Momento y contexto de la violencia en Colombia,‖ en Pasado y Presente de la 
violencia en Colombia, comp. por  Gonzalo Sánchez y Ricardo Peñaranda, 3ª ed. (Medellín: La 
Carreta editores, Iepri, Universidad Nacional, 2007), 363-406. 
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2007, así como el controvertido proyecto de la Clínica de la Mujer han revelado 
precisamente esas tensiones entre el clericalismo y la modernización laicicista.  
 
En el debate sobre la pertinencia de la Clínica, suscitado por la interrupción voluntaria del 
embarazo, efectuado en el Concejo de Medellín a finales del año 2009,579 se visibilizaron las 
posturas de los sectores sociales más conservadores políticos y académicos que perciben 
el proyecto como parte de una ideología de género perversa y peligrosa para el statu quo, 
pues cuestiona el papel tradicional de las mujeres como madres sumisas y  por otra parte 
los sectores que propugnan por el afianzamiento de una modernidad, basada en la 
autonomía de todos los sujetos sociales, en especial de las mujeres buscando su 
empoderamiento y autonomía de decisión frente a sus vidas, sus cuerpos, sus derechos 
sexuales y reproductivos, así como el derecho a una vida libre de violencias, en el marco de 
una normatividad constitucional laica.  
 
Como señala la socióloga Argelia Londoño, en Medellín se ha ido transformando la cultura, 
al paso que las mujeres se hicieron ciudadanas. Los movimientos de mujeres, los 
feminismos afro y popular, así como los movimientos juveniles fueron construyendo una 
ciudadanía colectiva que lentamente ha ido posicionando la violencia contra las mujeres 
como un asunto colectivo y de dominio público. Sin embargo, podría afirmarse que la 
prevención de las violencias contra las mujeres aún no puede considerarse plenamente una 
política pública, en tanto que socialmente dichas violencias no son valoradas como 
absolutamente intolerables, pese a los desarrollos legislativos, el acopio de estadísticas y 
los debates académicos. Las políticas públicas exigen no sólo acciones gubernamentales, 
sino también movilizaciones sociales en torno a acciones concretas que enfrenten las 
violencias de género, superando la mera indignación pasajera.580  
 
En Colombia el conflicto social ha sido postulado por organizaciones y académicas como 
uno de los agravantes de la violencia en las relaciones de pareja.581 Desde esta perspectiva, 
Medellín representa un contexto de interés. En esta ciudad, la violencia de pareja ha sido 
más notoria desde el año 2005, debido a la disminución del número total de homicidios que 
se registró ese año, al aumento de denuncias y a la mayor conciencia social e institucional 
de rechazo al abuso en todas sus formas.582 Así mismo, las organizaciones de mujeres de 
Medellín resaltan que se ha tomado la violencia como mecanismo para enfrentar los 
conflictos en la ciudad, lo cual incide en la violencia contra las mujeres.583  
 
En este capítulo se expone el contexto general de la ciudad de Medellín, de comienzo del 
siglo XXI, en el cual la violencia social es relevante y se señalan los contextos explicativos 
                                               
579 Concejo de Medellín, ―Acta 369‖, (noviembre 23, 2009), 27-186.  
580 Argelia Londoño, ―Experiencia en la construcción y aplicación de las Políticas Públicas con 
enfoque de género para la prevención de la violencia,‖ (conferencia,  Primer Seminario Medellín, 
Ciudad segura para las mujeres y mujeres seguras para la ciudad, Secretaria de las Mujeres de 
Medellín, noviembre 24, 2010). 
581 Ximena Pachón, ―La Familia en Colombia a lo largo del siglo XX,‖ en Puyana y Ramírez, 
Familias, Cambios y Estrategias, 157-158. 
582 Fajardo, ―Medellín presente y futuro,‖ 1 y 10 a.  
583 Alcaldía de Medellín, 1er Congreso Ciudadano. Conversemos sobre la vida y la legalidad. 
Memorias, (Medellín: Alcaldía de Medellín, 2005), 34 – 38. 
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construidos con los elementos expuestos en los seis capítulos previos: el saber acumulado, 
la realidad reflejada en la revisión de prensa y la palabra de los actores, tanto concernidos 
en relaciones violentas de pareja como quienes les atienden en los sectores de salud, 
justicia y atención psicosocial. Se observan contextos de transición en los discursos y las 
representaciones sociales sobre las relaciones de género y la violencia en las relaciones de 
pareja en la ciudad de Medellín. 
 
7.1 La ciudad de Medellín: tradiciones y transiciones 
 
En las representaciones sociales contemporáneas de los discursos de las personas que 
viven en Medellín, aún son importantes expresiones descritas en los años sesenta del siglo 
XX, para el complejo cultural antioqueño, como la tendencia matriarcalista, posiblemente 
derivada de la posición femenina en la cultura india predecesora, con un ejercicio del poder 
femenino limitado al ámbito doméstico, en la cual las mujeres establecen uniones 
tempranas y el padre es providente. Así mismo, la figura de la madre tiene alta estimación 
social y autoridad en el ámbito doméstico, que incluso se extiende a los hogares de sus 
hijas y en menor proporción al de sus hijos, así ya se hayan independizado.584  
 
La sociedad antioqueña se conformó a partir de un continuo mestizaje, sin una arraigada 
estratificación étnica, ni de clases, con una dinámica de ascenso social forjada en la 
capacidad económica derivada del trabajo. Su fuerte identidad moral y ética, en un proceso 
de sincretismo unió religión y economía, dando a la familia monógama, legalmente 
constituida una alta estimación, porque permitía la proyección de sus integrantes. En este 
complejo, la religión católica presenta una fuerte influencia social, familiar e individual. Las 
mujeres desde su temprana infancia eran socializadas para el matrimonio, a través del 
cultivo de la belleza, el control sexual, la sociabilidad familiar, la religiosidad y el 
adiestramiento en las labores hogareñas. Cuando las mujeres no lograban la ansiada meta 
matrimonial, la cual aunada a la maternidad, les brindaba estatus social, autoridad y 
seguridad económica, les quedaban como opciones marginales la beatez (soltería con un 
enfoque altruista y piadoso), la vida religiosa o la prostitución. El matrimonio era también una 
meta para los hombres que podían contraerlo más tardíamente y cuyo trabajo se enfocaba 
hacia el sostenimiento del hogar legalmente constituido. Al casarse generalmente se 
precipitaba un conflicto de autoridad entre su madre y su esposa, pues ellas se disputaban 
mantener al varón en su órbita de poder matriarcal. Quizás por ello la endogamia cultural y 
familiar era frecuente. 585 
 
Sin embargo, al dar tanta valoración a la familia extensa materna, la pareja y la familia 
nuclear se veían debilitadas, pues ―se presenta una hipertrofia maternal en detrimento de la 
                                               
584 Virginia Gutiérrez de Pineda, Estructura, Función y Cambio de la familia en Colombia,  
(Bogotá: Ascofame, 1976), 100-231. 
585 Virginia Gutiérrez de Pineda, Familia y Cultura en Colombia, (Bogotá: Tercer Mundo / 
Departamento de sociología, Universidad Nacional de Colombia, 1968), 328-365. 
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marital dentro de sus funciones.‖586 De este modo, los hombres casados mantenían un 
fuerte vínculo con su madre, ya que no lograban su plena satisfacción en su hogar de 
procreación, como si lo hacían las mujeres casadas. La interrelación de la pareja no se 
favorecía en este contexto, como si los sentimientos filiales y los fraternales de apoyo 
recíproco con los parientes de los troncos consanguíneos matrilineales. 587 
 
Por otro lado, el discurso católico, sin dejar de ser tradicionalista, fue favorable a la 
educación de las mujeres de la región, a mediados del siglo XX, lo cual contribuyó a su 
presencia en la esfera pública, a la ocupación de espacios de poder académicos, en cierta 
medida y a la exaltación del matriarcalismo.588 
 
En los años ochenta del siglo XX en la región antioqueña se advirtió un aumento en el 
porcentaje de rupturas matrimoniales con el consiguiente aumento de uniones 
recompuestas, denominadas concubinatos si alguno de sus integrantes se había casado 
previamente. Dichas uniones se daban ante las dificultades de disolver el vínculo pues el 
divorcio no era legal. Las uniones libres estables también aumentaron y disminuyó la 
natalidad. Se presentaba un 60% de matrimonios católicos, contra un 40% de uniones libres 
y concubinatos.589 
 
De este modo, la cultura de la ciudad de Medellín se transformó de forma acelerada 
desde la segunda mitad del siglo XX, en especial en sus últimos dos decenios. Esta 
metamorfosis cualitativa se expresó en nuevas formas de socialización, el 
trastrocamiento de los patrones de autoridad patriarcales y los cambios en las 
masculinidades que proyectaron redefiniciones, tales como la proveeduría compartida, 
una tendencia a mayor participación de los hombres en la crianza y ciertas transacciones 
aún incipientes, en la distribución del trabajo por sexos. Estos cambios, interpretados por 
algunos como un declinamiento del patriarcado, se han favorecido por el acceso de la 
mujer a la educación, al mundo laboral público, a la anticoncepción, al divorcio y al 
reconocimiento de sus derechos políticos. En otras palabras, se presentó una 
transformación de las antiguas formas de la cultura regional paisa como proyecto social 
cohesionador definido a partir de instituciones como la familia extensa, el régimen 
matriarcal atenuado, las formas de obediencia social al orden moral definido por la Iglesia 
Católica, el lugar central y jerárquico de los adultos y los partidos políticos tradicionales. 
Así el protagonismo social lo han asumido de forma alternativa los grupos juveniles, 
musicales, deportivos, vecinales, religiosos no católicos, feministas y ecológicos. Cada 
vez, cobran mayor relevancia el espacio de lo personal y la transformación de las 
relaciones de género, visible en el desdibujamiento de los viejos paradigmas de lo 
femenino y lo masculino, tanto en los ámbitos públicos como en los privados.590  
 
                                               
586 Ibíd, 362. 
587 Ibíd, 328-365. 
588 Ruth López Oseira, ―La universidad femenina, las ideologías de género y el acceso de las 
colombianas a la educación superior, 1940-1958,‖ Revista Historia de la Educación 
Latinoamericana, no 4 (2002): 67-90, 
http://www.rhela.rudecolombia.edu.co/index.php/rhela/article/viewFile/10/7 
589 Echeverry de Ferrufino, ―La Familia de hecho en Colombia,‖ 306-320. 
590 Jurado, ―Problemas y tendencias contemporáneas de la vida familiar urbana en Medellín.‖  
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Sin embargo, esta transformación es un proceso en curso, por cuanto las representaciones 
sociales fundamentadas en las instituciones mencionadas no han desaparecido, sino que 
persisten en pugna con las representaciones sociales emancipadas y polémicas sobre las 
relaciones de género. 
 
La iglesia católica en Medellín ha recibido manifestaciones de resistencia de grupos sociales 
académicos, feministas, juveniles por sus presiones al gobierno local en torno a la 
despenalización del aborto591, la anticoncepción, la libertad de cátedra y el matrimonio entre 
personas del mismo sexo.592 Sin embargo, las intromisiones del poder clerical y los sectores 
conservadores en la ciudad han ocasionado obstáculos insalvables a iniciativas, ya 
incluidas en el Plan de Desarrollo del Alcalde como la Clínica de la Mujer.593 
 
El proyecto de la Clínica de la Mujer nació gracias al interés de las organizaciones de 
mujeres de la ciudad, preocupadas por vacíos en el cuidado integral de la salud de la 
población femenina de Medellín, especialmente en torno a la garantía de sus derechos 
sexuales y reproductivos, la prevención y manejo de las enfermedades oncológicas 
exclusivas de las mujeres, su salud mental y las violencias de género. En dichas 
organizaciones participan médicas ginecólogas, psiquiatras, salubristas, docentes, 
profesionales de las ciencias sociales, psicólogas, así como activistas y mujeres del común. 
La atención en salud predominante en la ciudad, guiada según el paradigma biomédico 
positivista, se centra en la atención del embarazo, parto y puerperio así como en la 
denominada planificación familiar, dejando de lado otros aspectos de la salud de las 
mujeres tanto sexuales, como mentales y de otra índole, como los relacionadas con los 
efectos de las múltiples violencias de género, en una ciudad signada por el conflicto 
sociopolítico y el narcoterrorismo en las últimas tres décadas. El candidato Alonso Salazar 
asumió el proyecto como un compromiso de campaña y al ser elegido inició su desarrollo.594 
 
Sin embargo se generó una fuerte polémica, en torno a que en la Clínica se podrían realizar 
procedimientos de interrupción voluntaria de la gestación en los tres casos despenalizados 
por la Corte Constitucional colombiana a partir de la sentencia C-355 del año 2006, es decir 
violación o incesto, peligro para la vida o la salud de la mujer embarazada y  
malformaciones del feto incompatibles con la vida extrauterina.595 La Arquidiócesis de 
Medellín encabezó a los sectores sociales conservadores agrupados en la red Provida 596 y 
apoyados por algunos sectores académicos y columnistas de medios de comunicación 
                                               
591 Concejo de Medellín, ―Acta 369,‖ 124-137 y 154-155. 
592 Dick Emanuelsson, ―Renuncias masivas a la iglesia católica en Medellín,‖ El Diario 
internacional.com, octubre 13, 2006, acceso enero 11, 2011, 
http://www.eldiariointernacional.com/spip.php?article648 
593 Juan Esteban Lewin, ―La silenciosa victoria del Procurador,‖ La silla vacía,  noviembre, 26 de 
2010, acceso enero 11, 2011, http://www.lasillavacia.com/historia/la-silenciosa-victoria-del-
procurador-20185 
594 Lewin, ―La silenciosa victoria del Procurador.‖ 
595 Women´s Link Worldwide,  Manual Constitucional para la práctica de IVE. Lineamientos 
constitucionales para el ejercicio del derecho al aborto en Colombia, (Colombia: Women´s Link 
Worldwide, 2010), 1-69. 
596 La red Provida se conformó en Medellín por sectores sociales conservadores y clericales para 
oponerse a la interrupción voluntaria del embarazo en cualquier circunstancia. 
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como el periódico El Colombiano para organizar una campaña contra la Clínica,597 
apalancada en la oposición al aborto en cualquier circunstancia, así como en el rechazo 
frontal, a la tachada por ellos de muy peligrosa e inconveniente ―ideología de género‖.598 
 
En el calor de esta controversia, el alcalde Salazar se comprometió con el Arzobispo 
respecto a que en la clínica no se efectuarían interrupciones voluntarias del embarazo. En 
septiembre de 2009, las secretarias de las Mujeres, Rocío Pineda García, y de Salud, Luz 
María Agudelo Suárez, renunciaron debido a esto.599 La oposición al proyecto continuó y en 
noviembre de 2010 el Director Seccional de Salud de Antioquia anunció que el Consejo 
Territorial para la Seguridad Social de Antioquia, entidad asesora de la Dirección Seccional 
de Salud, (dependencia de la Gobernación de Antioquia), suspendió el proyecto, 
argumentando que existe suficiente oferta de servicios de salud para las mujeres en 
Medellín, en entidades como el Hospital General de Medellín y Metrosalud. Esta decisión 
dejó entrever su trasfondo político, adportas del inicio de las campañas para las elecciones 
locales de 2011. 600  
 
Asimismo esta situación devela que pese a los desarrollos constitucionales, aún existen 
sectores del Estado colombiano que están supeditados a la tutela clerical de la moral 
pública, lo cual configura un serio obstáculo para la garantía del disfrute de los derechos 
humanos, así como para la construcción de autonomía y por ende de ciudadanía de las 
mujeres. Como precisa la salubrista Ana Güezmes, ―Un Estado laico significa que iglesias y 
Estado están realmente separados, y no es neutral (aconfesional), ya que debe ubicar a las 
creencias en el ámbito privado, aunque los creyentes y sus organizaciones puedan tener 
manifestaciones en el espacio público. Esto no es fácil, en países con una larga tradición de 
influencia de la iglesia católica en el poder político.‖601  
 
Por supuesto, no todos los medios de comunicación se opusieron al proyecto y así jugaron 
un papel importante en esta controversia, que trascendió del ámbito local al nacional e 
internacional. Haciendo uso de las nuevas tecnologías de la información y la comunicación, 
el proyecto recibió mensajes de solidaridad de diversos grupos feministas no sólo de 
Colombia sino de toda Latinoamérica.602  
 
                                               
597 Lewin, ―La silenciosa victoria del Procurador.‖ 
598 Concejo de Medellín, ―Acta 369.‖ 69-70 
599 Caracol, ―Sorpresiva crisis en el gabinete del alcalde de Medellín,‖ Septiembre 15, 2009, 
acceso enero 11, 2011, http://www.caracol.com.co/nota.aspx?id=878958 
600 Lewin, ―La silenciosa victoria del Procurador.‖ 
601 Ana Güezmes, ―Estado laico, sociedad laica. Un debate pendiente,‖ Serias para el Debate 3, 
(Ponencia, Primer Encuentro Regional de Sexualidades, Salud y Derechos Humanos en América 
Latina, Facultad de Salud Pública de la Universidad Peruana Cayetano Heredia, Lima, mayo, 7 al 9, 
2003): 28, acceso mayo 8, 2011,  
http://www.convencion.org.uy/08Debates/Serias1/Ana%20G%FCezmes.pdf 
 
602 Liga de Mujeres Desplazadas, Observatorio Género, Democracia y Derechos Humanos, ―Las 
Mujeres de Medellín y de la Clínica de las Mujeres por el denigrante atropello a la salud, derechos 
sexuales y reproductivos,‖ Agosto 27, 2009, acceso febrero 5, 2011,  
http://www.observatoriogenero.org/magazine/seccion.asp?id=176 
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Aunque en mayo de 2011 el proyecto se encontraba suspendido, las organizaciones 
feministas y sociales que lo gestaron continuaban la presión para que no se archivara 
indefinidamente. El análisis del debate y la confrontación social surgida y atizada por el 
proyecto, permite visibilizar las tensiones entre los ideales sociales feministas libertarios 
en contraposición a los intereses tradicionales, positivistas biomédicos y clericales, por el 
otro. 
 
Es de resaltar que los medios de comunicación han asumido un papel preponderante en la 
fragmentación de los grupos sociales y sus identidades, en la generación de una cultura 
menos ―parroquial y confesional‖ en la ciudad. Por lo demás se asevera que en Medellín se 
está produciendo una ―anomia social‖, pues la riqueza y el éxito económico, obtenidos aún 
de forma ilegal, se han erigido como fines supremos en detrimento de valores que otrora 
tenían un gran poder cohesionador entre los ―paisas‖ como el esfuerzo, la honradez y el 
sacrificio personal.603  
 
Ser mujer en Medellín, ciudad de la moda, impone unos estándares de belleza muy 
exigentes, incluso alejados de las características morfológicas de la población paisa, pues la 
imagen corporal se ha convertido en un bien utilizado como una mercancía, para lograr el 
ascenso social, en ambientes de exclusión social, pobreza y violencia.604 Como las mujeres 
con mucha frecuencia no pueden alcanzar estos estándares, ello les genera profundas 
tensiones e insatisfacciones consigo mismas y en sus relaciones de pareja. 
 
La violencia en las relaciones de pareja se ha convertido en un discurso que circula en 
diversos ámbitos y cada actor social lo expresa de diferentes formas. Desde el arte 
contemporáneo se visibiliza tal violencia, en exposiciones y eventos académicos sobre el 
tema, en escenarios diversos como el Centro Colombo Americano, el Museo de Arte 
Moderno, la Universidad Nacional, sede Medellín, la Universidad de Antioquia y el Centro 
Administrativo Municipal La Alpujarra. Artistas antioqueñas como la médica Libia Posada 
han generado controversia con sus intervenciones artísticas, en las cuales con ayuda de 
técnicas contemporáneas, modifica pinturas antiguas de rostros femeninos para 
transformarlos en rostros maltratados, en espacios tan reconocidos como el Encuentro 
Internacional de Arte Contemporáneo Medellín 2007.605 
 
Como parte de las campañas de las organizaciones de mujeres contra la violencia se puede 
destacar el material videográfico, expresiones musicales y performances.606 De igual forma 
se realizan movilizaciones de mujeres en contra de la violencia de género.607 
                                               
603 Jurado, ―Problemas y tendencias contemporáneas de la vida familiar y urbana en Medellín.‖  
604 Fernando Uribe, Anorexia. Los factores socioculturales de riesgo, (Medellín: Universidad de 
Antioquia, 2007), 114-117. 
605 Mauricio Builes, ―La Nueva compañía de los prohombres de la Patria,‖ Revista Arcadia, no. 20 
(mayo, 2007), acceso noviembre 20, 2009, http://www.revistaarcadia.com/arte/articulo/la-nueva-
compania-prohombres-patria/20748 
606 Vamos Mujer, ―Jóvenes conmemoran el 25 de noviembre,‖ acceso noviembre 20, 2010, 
http://www.vamosmujer.org.co/site/index.php/herramientas/banco-de-noticias/200-
jovenesconmemoranel25denoviembre 
607 Vamos Mujer, ―Tribunal de violación de derechos de las Mujeres,‖ acceso noviembre 20, 
2010, http://www.vamosmujer.org.co/site/index.php/component/content/article/129 
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Dentro de las competencias de Metromujer y posteriormente de la Secretaria de las Mujeres 
se han desarrollado diversas campañas institucionales que buscan llamar la atención de 
toda la población sobre las diversas formas de violencia contra las mujeres lo cual incluye 
por supuesto los feminicidios y la violencia en las relaciones de pareja.608 
 
En los canales de la televisión regional y  local, como Teleantioquia, Telemedellín, y el 
Canal U se presentan contenidos alusivos a la violencia en las relaciones de pareja en 
diversos programas con intenciones educativas que difunden las campañas 
gubernamentales en torno a la prevención de la violencia contra las mujeres. 
  
La academia y la prensa, cada vez con mayor frecuencia y presentando diversas posturas 
se ocupan de la violencia en las relaciones de pareja contra las mujeres, como ya se 
expuso en los capítulos anteriores. 
 
El Centro Interdisciplinario de Estudios en Género Universidad de Antioquia, CIEG creado 
institucionalmente en el año 1997609 en la Universidad de Antioquia610 ha liderado 
actividades de investigación, académicas y de movilización sobre la violencia contra las 
mujeres. 
 
La Pastoral Social en Medellín cada 25 de noviembre lanza Campañas para erradicar la 
violencia contra las mujeres, las cuales en los años 2009 y 2010, se han enfocado en la 
difusión de la Ley 1257 de 2008.611 
 
En el ámbito judicial y de las Comisarías de Familia se han efectuado diversas 
capacitaciones y eventos de reflexión dirigidos al personal que labora en esas instituciones, 
sobre la violencia contra las mujeres.612 
 
La Secretaria de Educación, la Secretaria de Salud y la ESE Metrosalud, ejecutan la 
estrategia denominada Proyectos de Educación Sexual y Construcción de Ciudadanía en 
las Instituciones educativas de la ciudad, para promover en las y los estudiantes el 
desarrollo de la autonomía y la ciudadanía, a través de diversas expresiones artísticas. En 
el año 2010 trabajaron con  60 Instituciones Educativas públicas, a través de las mesas 
institucionales de trabajo, con el personal docente y dicente, las madres y padres de familia. 
                                               
608 Alcaldía de Medellín, ―Nuestras campañas,‖ acceso diciembre 3, 2010, 
http://www.medellin.gov.co/alcaldia/jsp/modulos/N_admon/campanas.jsp?idPagina=892 
609 Centro Interdisciplinario de Estudios en Género, acceso diciembre 3, 2010, 
http://antares.udea.edu.co/cish/Cieg.html 
610 Alejandro Cock, Historia CIEG, Video, 14:32, SuRealidad Blog, publicado septiembre 11, 
2006, acceso diciembre 3, 2010, http://surealidad.blogspot.com/2006/09/historia-cieg.html 
611 Secretariado Nacional de Pastoral Social, ―Campaña de la no violencia contra la mujer 2009. 
‗La Dignidad de la mujer: Don que debemos proteger, cultivar y promover‘,‖ folleto, 1-7, acceso 
diciembre 3, 2010, http://pastoralsocial.org/images/contenido/documentos/Folleto.pdf 
612 Diana Carolina Mejía Chaverra, ―Mujeres a denunciar las violencias,‖ El Mundo, marzo 4, 
2010, acceso diciembre 5, 2010,       
http://www.elmundo.com/sitio/noticia_detalle.php?idedicion=1668&idcuerpo=2&dscuerpo=La%20
Metro&idseccion=54&dsseccion=Primera%20P%E1gina&idnoticia=142541&imagen=&vl=1&r=la_
metro.php?idedicion=1668 
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Uno de los temas que se aborda en esta estrategia el de la violencia intrafamiliar y 
específicamente la violencia en las relaciones de pareja, de la que los estudiantes o bien 
son testigos o son víctimas.613 
 
Pese a su número y a la convergencia de sus motivaciones, algunas de estas estrategias 
públicas aún son muy puntuales y por sus divergencias conceptuales, en aspectos como la 
transición entre la violencia de lo privado a lo público, no están articuladas entre sí, lo cual 
ocasiona duplicidad de esfuerzos e inversiones en algunos sectores y limita el impacto 
social de dichas acciones. 
  
7.2 La Violencia en las relaciones de pareja en los 
contextos de violencia social en Medellín  
 
Autores como Gonzalo Sánchez postulan que el conflicto colombiano es particularmente 
complejo pues desde la década de los ochenta del siglo XX, la guerra interna se ha 
internacionalizado, a la vez que se han multiplicado los actores armados, en detrimento de 
la capacidad de control del Estado. Así la sociedad colombiana se ha visto envuelta en un 
enfrentamiento, que afecta de una u otra forma, la totalidad de los espacios sociales.614 
 
La violencia sociopolítica ha afectado intensamente a Medellín en las últimas tres décadas y 
pese a algunas disminuciones a mediados de la primera década del siglo XXI, continúa 
evidenciando altas tasas de homicidio especialmente en hombres jóvenes. Como anota 
Saúl Franco, ―La política, la economía, la religión, el deporte, la vida cotidiana, han sido 
progresivamente penetradas por las formas violentas de relación.‖ 615 La tasa de homicidios 
en Antioquia pasó de 132 por 100.000 habitantes en 1984 a 488 en 1994. Para los hombres 
de 20 a 24 años en este departamento, la tasa de mortalidad por homicidios llegó a la 
escandalosa cifra de 1234 por cada 100.000 habitantes en 1994. Todo esto lleva a plantear 
a Franco que en Colombia los homicidios se configuraron como una macabra epidemia. 
Este autor señala tres características fundamentales de la violencia colombiana actual: 
generalización, complejidad y degradación crecientes en tres contextos principales: 
económico, político y cultural. Identifica como condiciones estructurales: la inequidad, la 
intolerancia y la impunidad. Como procesos coyunturales postula: el problema del 
narcotráfico, la neoliberalización del Estado, y el conflicto político-militar. En el contexto 
político destaca la debilidad e ilegitimidad del Estado colombiano, la poca participación 
                                               
613 Metrosalud, ―Sistematización de la experiencia: los centros de interés creativos, una obra de 
arte con y para la vida‖. Informe presentado a la Secretaría de Salud de Medellín. (Medellín, 2010) 
614 Gonzalo Sánchez y Ricardo Peñaranda, comp. Pasado y el presente de la violencia en 
Colombia, 3ª ed. (Medellín: La Carreta editores / Iepri, Universidad Nacional, 2007). 
615 Saúl Franco, Momento y Contexto de la violencia en Colombia, Rev Cubana Salud Pública 
29, no. 1, (2003): 18-36, acceso junio 10, 2010, 
http://www.bvs.sld.cu/revistas/spu/vol29_1_03/spu04103.htm     
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política y la tendencia de sectores de la ciudadanía a resolver los conflictos de forma 
violenta.616  
 
Entre las claves para comprender la violencia en Medellín, se han propuesto la pugna por el 
control del territorio, el riesgo de exclusión social y de pobreza y de discriminación sexual, 
étnica y sociocultural. Como afirma Ruiz,  
 
Medellín que es el caso que nos ocupa, es un típico caso de violencia social y política, 
entendida como aquella cuyas motivaciones emanan de conflictos económicos, 
territoriales y socioculturales –y podríamos agregar, de conflictos étnicos- Los actores son 
múltiples, venidos desde la esfera gubernamental y de agentes particulares, aquellos, 
actuando a través de los organismos de control y vigilancia, haciendo ―limpieza social‖ y 
estos, actuando a través de bandas y milicias, estableciendo micropoderes sobre los 
territorios barriales.
 617
 
 
Durante la alcaldía de Sergio Fajardo, quien fue candidato por un proyecto cívico y 
ciudadano conformado por sectores académicos, organizaciones sociales, algunos 
sectores de izquierda y parte del sector empresarial,618 la tasa de homicidios en Medellín 
pasó de 98 por 100.000 habitantes en el año 2003 a 33 por 100.000 en el 2007. Dicha 
disminución se atribuye a la desmovilización de grupos de paramilitares, aunada  a las 
estrategias de educación, infraestructura y cultura ciudadana emprendidas desde el 
gobierno municipal619 y a iniciativas tanto de los sectores sociales, comunitarios y del 
empresariado que apoyaron a la alcaldía a Fajardo, como de las ONG.620 
 
Sin embargo, otro de los factores que influyó en ese descenso fue que la denominada 
―Oficina de Envigado‖, liderada por el exjefe paramilitar Diego Murillo Bejarano, alias don 
Berna, asumió el control de la estructura criminal conformada por los grupos 
delincuenciales que no se desmovilizaron y que se dedicaban al narcotráfico, el 
contrabando, el mercado negro de armas y extorsiones. Como parte de una estrategia 
política, la oficina de Envigado definió disminuir el número de homicidios. En el 2009, un 
año después de la posesión del Alcalde Alonso Salazar y de la extradición de don Berna 
a Estados Unidos, se inició una guerra entre sus lugartenientes en la pugna por el control 
de la oficina de Envigado, que envolvió a la ciudad de Medellín en una nueva ola de 
                                               
616 Franco, El quinto: No matar, 127-196. 
617 Jaime Ruiz Restrepo, ―Medellín: Fronteras de discriminación y espacios de guerra,‖ 5, acceso 
enero 23, 2011,    
http://www.insumisos.com/lecturasinsumisas/MEDELLIN%20FRONTERAS%20INVISIBLES%20I.p
df   
618 María Teresa Ronderos, ―Sergio Fajardo: La idea es cambiarle la piel a Medellín,‖ Terra 
Magazine, julio 23, 2007, acceso enero 23, 2010, 
http://www.co.terra.com/terramagazine/interna/0,,OI1778567-EI9841,00.html 
619 Javier Garza Ramos, ―En Medellín, un regreso a la violencia,‖ editorial, septiembre 25, 2010, 
El Siglo de Torreón.com.mx,  acceso enero 23, 2010, 
http://www.elsiglodetorreon.com.mx/noticia/561068.html    
620 La violencia en Medellín, editorial, El Espectador.com, abril 21, 2009, acceso enero 23, 2010, 
http://www.elespectador.com/articulo137089-violencia-medellin 
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violencia y las tasas de homicidio iniciaron un nuevo repunte llegando a 73 por 100.000 
habitantes.621 
 
En Medellín, la violencia permea todos los espacios de la vida social y por supuesto las 
relaciones de género, pues los actores armados se perciben con la autoridad para imponer 
ciertas conductas morales en los territorios que controlan, a la vez que ellos mismos las 
transgreden en sus relaciones de pareja, sin ninguna limitación. Como lo ha denunciado la 
Ruta Pacífica de las mujeres, estos actores incluso imponen uniones de pareja forzadas.622 
Para las mujeres agredidas por ellos, es mucho más complejo emprender la ruta crítica, 
debido a la dificultad para escapar de estos personajes, ya que hacen parte de 
organizaciones que ostentan un gran poder económico y militar.  
 
7.3 Contextos explicativos de la violencia en las 
relaciones de pareja 
 
Hecha la salvedad de que una de las dos preguntas de investigación indagaba sobre las 
representaciones sociales, es decir que suponía un fuerte componente sociocultural, de 
acuerdo con la información recopilada sobre la violencia en las relaciones de pareja en 
Medellín, mediante la revisión documental, ya presentada en los capítulos previos, 
considerando la cronología de antecedentes y directrices jurídicas nacionales e 
internacionales, el análisis de los discursos divulgados en la prensa regional, y de los 
recopilados mediante las entrevistas y los grupos focales, de acuerdo a los códigos y a las 
categorías más sobresalientes (ver anexos E a L) y a las relaciones que emergieron en el 
análisis cualitativo, en la primera década del siglo XXI, se identifican tres contextos 
explicativos principales: el sociocultural, el económico y el político. Como se expone a 
continuación, las condiciones estructurales de esta violencia son la inequidad de género, la 
división sexual del trabajo y la dominación masculina.  
 
El contexto sociocultural es el dominante y abarca las representaciones sociales 
hegemónicas sobre las masculinidades, las feminidades, las relaciones de género tanto en 
los espacios públicos como en los privados, la ética judeocristiana, integradas en un 
discurso patriarcal conservador, que se encuentra en tensión con los discursos emergentes, 
en los cuales se insertan las representaciones sociales emancipadas y polémicas que 
revelan los cambios en las relaciones de género que se han presentado desde la segunda 
mitad del siglo XX en la ciudad. La categoría que mejor caracteriza este contexto es la 
inequidad de género, más acentuada en unos sectores sociales que en otros. De acuerdo a 
la información publicada en la prensa regional, expuesta en artículos como ―La tranquilidad 
el propósito del 2008”623 y “Soledad: ¿la mejor compañía?” 624 y a la recopilada en los 
grupos focales referentes a los códigos de casos significativos propios, es posible afirmar 
que en los estratos económicos medios y altos se observan mayores cambios en las 
                                               
621 Garza Ramos, ―En Medellín, un regreso a la violencia.‖  
622 Sánchez, Las violencias contra las mujeres en una sociedad en guerra, 94. 
623 Bernal González, ―La tranquilidad el propósito del 2008,‖ 1 d. 
624 Saldarriaga, ―Soledad: ¿la mejor compañía?‖, 2 d. 
200 La violencia en las Relaciones de pareja en Medellín y sus representaciones sociales 
 
relaciones de género, pero persisten las relaciones asimétricas de poder entre hombres y 
mujeres, así como la violencia en las relaciones de pareja.  
 
El discurso patriarcal conservador se caracteriza por incluir representaciones sociales de la 
pareja heterosexual como forma exitosa de la vida adulta, que se conforma para constituir 
una familia. La unión debe tratar de preservarse a toda costa, pues en continuidad histórica 
con las representaciones sociales antioqueñas construidas desde finales del siglo XIX, tiene 
un significado sagrado, anclado en la ética judeocristiana. La autoridad en la familia se 
encuentra en cabeza del hombre y de forma delegada en la mujer. Los hombres tienen 
superioridad física y económica, mientras las mujeres ostentan superioridad moral.  
 
En el discurso tradicional que abarca representaciones sociales hegemónicas, la violencia 
en las relaciones de pareja se equipara a agresiones físicas, se considera un problema 
privado e individual, que se presenta en relaciones tormentosas de personas celosas 
(crimen pasional), se caracteriza incluso como una enfermedad con transmisión 
intergeneracional, especialmente de las clases sociales populares y con nivel educativo 
bajo, que sólo afecta a algunas mujeres, es decir sin significado colectivo. En este discurso 
esta violencia degenera en violencia ciudadana y la culpa es de la víctima bien sea porque 
de alguna forma ―provoca‖ al agresor, por soportarlo o por depender afectiva y 
económicamente de él. Esta representación de la provocación femenina puede ser 
interpretada como una continuidad histórica, con las faltas de las mujeres como motivos 
para el ejercicio del derecho masculino al castigo. La intervención en los casos de esta 
violencia no es efectiva. La violencia física es el tipo más grave, y es la que más infringen 
los varones por su superioridad física. Las mujeres ejercen violencia psicológica cuando, por 
su excelencia moral, pretenden guiar la conducta de sus parejas.  
 
Los discursos emergentes especialmente en los grupos focales, construyen 
representaciones sociales emancipadas y polémicas de parejas homo o heterosexuales, 
que significan un compromiso entre dos personas, las cuales se eligen para instituirse una 
condición de amor y deseo. La pareja así definida, supone un proyecto vital compartido, un 
acuerdo monogámico, pero no implica convivencia, ni hijos en común. El amor no está 
presente en todas las parejas, en algunas hay odio y en otras indiferencia. La unión de 
pareja puede disolverse por diversos motivos, uno de ellos la violencia en la relación. 
 
En los discursos emergentes la violencia en las relaciones de pareja es un delito contra la 
vida o dignidad de la pareja, es decir atenta contra los derechos humanos de las víctimas y 
de sus hijos. Esta violencia es definida como todo tipo de acciones encaminadas a la 
producción de un daño en uno de los integrantes de la pareja e incluye agresiones de tipo 
físico, psicológico, sexual, económico y control coercitivo. Las personas que intervinieron en 
los grupos focales señalaron que aunque atienden con mayor frecuencia a mujeres y 
hombres de los sectores populares, esta violencia se presenta en todos los estratos 
socioeconómicos y las condiciones profesionales, debido a una pugna por el poder en las 
parejas, ya que las mujeres cada vez se resisten más a la inequidad de género.  
 
La inequidad de género es la condición estructural que emergió con mayor fuerza en el 
contexto sociocultural, pero se encuentra en clara relación con los contextos económico y 
político. La inequidad de género está dada por la distribución desigual, injusta y evitable de 
las tareas productivas, reproductivas, el cuidado de las hijas e hijos, la autoridad y el poder 
entre los hombres y las mujeres en las parejas, con diferentes matices de acuerdo a la clase 
social, como ya se señaló, y a la etnia. Pese al sincretismo cultural colombiano, el origen 
étnico emergió como problemático, en especial en las parejas entrevistadas conformadas 
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por personas provenientes de distintos complejos culturales como el fluvio-minero o el 
pastuso, en relación con el de la montaña. 
 
En el marco capitalista contemporáneo se interpreta que los derechos se derivan de la 
capacidad de proveeduría económica. De este modo, el económico es el segundo contexto 
identificado y comprende la proveeduría masculina como fuente de poder y derechos. En su 
contraparte se encuentra el trabajo doméstico de las mujeres, quienes cuando laboran fuera 
del hogar con frecuencia se ven abocadas a la informalidad, el desempleo, o a empleos que 
revelan inequidades no sólo de género, sino también intragénero. Como relataron las 
personas entrevistadas, las mujeres devengan menos que sus colegas varones, bien sea 
porque la obligación de asumir el cuidado de la familia les lleva a que puedan dedicar 
menos horas al trabajo remunerado, porque desempeñan labores poco calificadas o porque 
les pagan menos salario por igual trabajo. Pese a las innegables transformaciones en las 
relaciones de género dadas desde la segunda mitad del siglo XX, incluso las mujeres 
profesionales participantes en los grupos focales, relataron que en sus relaciones familiares 
persisten con mayor carga que sus parejas masculinas, respecto a las labores domésticas y 
al cuidado de las hijas e hijos. La categoría que define este contexto económico es 
entonces la división sexual y social del trabajo, como una fuerte tensión que deriva en 
conflictos y violencia en las relaciones de pareja.  
 
La división sexual y social del trabajo originada históricamente en la asignación de las 
tareas de reproducción y cuidado de la prole a las mujeres y de las tareas de producción 
agrícola de arado y de ganadería  a los varones, en sus inicios basada en las necesidades 
biológicas, posteriormente, se fundamentó en las diferencias jerárquicas y en el poder de 
algunos hombres sobre otros hombres y sobre todas las mujeres. Esta división sexual del 
trabajo ha puesto en desventaja a las mujeres, pues sus oficios domésticos no son 
remunerados la mayoría de las veces, ni estimados de forma equitativa a las labores de los 
hombres y éstos se benefician en diversas formas de la capacidad sexual y reproductiva 
femenina. En otras palabras, la explotación de las mujeres por los hombres, precedió a la 
formación de la propiedad privada y la sociedad de clases.625 
 
En la información recopilada se observa que en las representaciones hegemónicas del 
discurso tradicional, se valora que el padre sea el providente principal de la familia, y que la 
madre se ocupe de las labores domésticas y el cuidado de sus hijas e hijos y pareja. Se 
aprecia más el trabajo que genera ingresos monetarios al hogar y se desestima el valor del 
trabajo femenino. En continuidad con las representaciones coloniales, el incumplimiento de 
las responsabilidades asignadas a las mujeres, en especial en lo ateniente al cuidado de las 
hijas e hijos persiste como motivo de desavenencia y violencia en varias de las parejas 
entrevistadas. 
 
El contexto económico se relaciona con el contexto sociocultural en diversas formas. Como 
ya se señaló atrás, la utopía del amor romántico, como una respuesta a las insatisfacciones 
en la esfera de las necesidades básicas y del consumo, se constituye en uno de 
mecanismos de dominación económica y simbólica, que se encuentran en la estructura 
social capitalista tardía o avanzada.626 En este sentido, en las relaciones de pareja de las 
personas entrevistadas, dadas la sobrecarga laboral y la necesidad de trabajar para la 
                                               
625 Lerner, La creación del Patriarcado, 65-89. 
626 Illouz, El consumo de la utopía romántica., 49-79. 
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supervivencia, se presentan dificultades para mantener ciertos rituales mercantilizados de 
cortejo como las citas, los paseos y los obsequios, lo cual produce conflictos, que en 
ocasiones derivan en violencia.  
 
En las representaciones emancipadas de los discursos emergentes, hombres y mujeres 
pueden compartir tanto la proveeduría como las labores domésticas y el cuidado de otros 
integrantes de la familia.  
 
En ambos tipos de discursos la proveeduría económica es considerada fuente de poder y 
derechos, por lo cual las mujeres que laboran de forma remunerada, se perciben con mayor 
autonomía y con frecuencia, esto desata conflictos con sus parejas renuentes a ceder o 
negociar su autoridad patriarcal. 
 
En tercer lugar, el contexto político está determinado por la dominación masculina en 
relación con el poder social, jurídico y político. Esta categoría emergió en la revisión 
historiográfica, a partir de categorías como el derecho masculino al castigo; en los discursos 
publicados en la prensa regional en artículos como ―9 divorcios diarios en Medellín,‖627 
“ExMarido se la montó a punta de golpes,”628 “El maltrato intrafamiliar delata a los latinos”629 
y ―Lizzette: rostro del maltrato a las mujeres. Ante el maltrato el silencio es cómplice,”630 y en 
los discursos recopilados mediante las entrevistas y los grupos focales, visibles en 
categorías como poder. En este contexto se incluyen la incipiente construcción de 
autonomía política femenina y el desconocimiento de los derechos de las mujeres, por 
amplios sectores de la población, así como la tendencia masculina de resolver los conflictos 
de pareja por vías violentas.  
 
De acuerdo a Bourdieu,631 la dominación masculina significa la relación entre un grupo que 
se considera superior (el de los hombres) y otro subordinado (el de las mujeres), en el cual 
la asimetría de poder es mitigada por las obligaciones mutuas y por la interiorización del 
discurso del dominador por el grupo dominado, que contribuye así a su propia 
subordinación. Esta dominación masculina se presenta en las familias y en la sociedad en 
general. Como precisa Gerda Lerner, ―Ello implica que los varones tienen el poder en todas 
las instituciones importantes de la sociedad y que se priva a las mujeres de acceder a él. No 
implica que las mujeres no tengan ningún tipo de poder o que se las haya privado por 
completo de derechos, influencia y recursos.‖632 Aunque es innegable el cambio en las 
relaciones de género, en todas las regulaciones de la vida social se reafirma la dominación 
masculina, considerando que priman los pactos patriarcales en las instituciones, las normas 
y las leyes.  
 
                                               
627 ―9 divorcios diarios en Medellín,‖ 4. 
628 ―ExMarido se la montó a punta de golpes,‖ 7 
629 ―El maltrato intrafamiliar delata a los latinos,‖ 17. 
630 Colprensa, ―Lizzette: rostro del maltrato a las mujeres. Ante el maltrato el silencio es 
cómplice,‖ 1 y 3 a. 
631 Bourdieu, La dominación masculina, 138-141. 
632 Lerner, La creación del Patriarcado, 341. La cursiva es de la fuente original. 
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El poder político en Medellín es patriarcal y clerical. En esta ciudad, pese a los avances 
culturales, en el contexto político se siguen reproduciendo tanto la discriminación tradicional 
entre lo público masculino y lo privado femenino, como la división sexual del trabajo. Al 
respecto es posible señalar que asuntos de la mayor importancia relacionados con el 
bienestar de las mujeres y la población infantil como las campañas contra la violencia de 
género, la anorexia y la bulimia en la Alcaldía de Sergio Fajardo y el Programa Buen 
Comienzo en la administración de Alonso Salazar son liderados por la Oficina de la Primera 
Mujer, ahora denominado Despacho de la Primera Dama, aunque existen dependencias 
como la Secretaria de las Mujeres y la Secretaría de Bienestar Social.  
 
No obstante que en las dos últimas alcaldías de Medellín se ha cumplido con la denominada 
Ley de Cuotas, la cual obliga a que el 30% de las secretarias de despacho estén 
encabezadas por mujeres, el poder de las decisiones relevantes para la ciudad sigue 
estando concentrado en los hombres.633 El Concejo de Medellín actual, uno de los 
principales escenarios del debate político municipal, está conformado por 18 hombres y 3 
mujeres, elegidas por votación popular.634 Como señala la socióloga Margarita Peláez, 
 
Plantear que la perspectiva de género debe permear las instituciones, no equivale solamente 
a la cuota femenina en el poder; significa ante todo transformar la manera tradicional en que 
hombres y mujeres acceden a los recursos institucionales, la forma como pueden satisfacer 
sus expectativas e intereses diferenciales y cómo organizan, perciben y desarrollan sus 
responsabilidades en el campo laboral.
635
  
 
Como ya se explicó en lo referente a la Clínica de la Mujer, pese la lenta construcción de 
una sociedad laica en Colombia, la iglesia católica tiene aún gran influencia en el gobierno 
municipal de Medellín y departamental de Antioquia. Asimismo la influencia del poder 
clerical ocasiona que se sigan promoviendo representaciones sociales hegemónicas como 
la preservación de la unidad familiar, a costa de la tolerancia femenina a la violencia de 
pareja, pues se supone que la excelencia moral de las mujeres recibirá una recompensa 
divina. 
 
En conexión con el contexto cultural, después del análisis de los discursos de las mujeres y 
los hombres concernidos en relaciones violentas de pareja, es posible afirmar que la 
tendencia inculcada a las mujeres para darse a otros, actúa como un refuerzo de la 
dominación masculina en las relaciones de pareja, ya es con frecuencia explotada por los 
hombres en su beneficio. Además, como ya se expuso, en la sociedad capitalista 
contemporánea, es muy difícil conciliar los intereses altruistas y nobles del utópico ―amor 
(de pareja) verdadero‖ con los intereses instrumentales y consumistas del ―amor interesado‖ 
propiciado por la modernidad tardía.636  
 
                                               
633 Situación de las Mujeres de Medellín, (Medellín: Secretaría de las Mujeres, Alcaldía de 
Medellín / CINDE, 2010), 28. 
634 Concejo de Medellín, ¿Quiénes son los actuales concejales?, El Concejo de Medellín es tuyo, 
no. 4, acceso enero 12, 2011, 
http://www.concejodemedellin.gov.co/webcon/concejo/index.php?sub_cat=340 
635 Peláez Mejía y Rodas Rojas, La política de género en el Estado colombiano, 263. 
636 Costa,  ―¿Amores fáciles? Romanticismo y consumo en la modernidad tardía,‖ 761-782.  
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No obstante que en los discursos emergentes se reconoce que la violencia en las relaciones 
de pareja es un delito, se señala con frecuencia en los medios de comunicación los altos 
índices de impunidad que presenta. Su definición jurídica aún es confusa y se dificultan las 
acciones punitivas, además de las ambiguas definiciones normativas, pues aunque ya no es 
un delito querellable, es decir que debe investigarse de oficio, sin que medie denuncia, si se 
considera aún conciliable. En los discursos de las personas entrevistadas y quienes les 
atienden, con frecuencia, se supone que solo se puede capturar a los agresores si son 
hallados en flagrancia, lo cual no es cierto en el marco jurídico actual. Esto muestra que el 
desconocimiento de los derechos de las mujeres es muy amplio, incluso por el personal que 
les atiende, lo cual es un obstáculo para el ejercicio de la ciudadanía plena de las mujeres y 
para su integración política y social real.  
 
En los discursos emergentes, la responsabilidad de esta violencia es compartida por los dos 
integrantes de la pareja, la sociedad y el Estado, por lo cual se requieren políticas públicas 
que incluyan medidas preventivas, educativas, judiciales, de atención sanitaria, psicosocial y 
económica, a partir de una orientación a la equidad de género, la autonomía de las mujeres 
y la redefinición de las masculinidades. 
 
En la ciudad de Medellín se realizan múltiples consejos de violencia y seguridad ciudadana, 
como los de Vigilancia Epidemiológica, Seguridad Pública de las mujeres, en los cuales se 
expresan diferentes discursos. En algunos se clasifica con criterio epidemiológico 
androcéntrico la violencia en las relaciones de pareja, como parte de los ―crímenes 
pasionales‖, término anacrónico, de difícil prevención y clasificado como de menor 
importancia, que otras formas de violencia social originadas en el narcotráfico y la pugna por 
el control de los territorios. En contraposición, otros discursos como los expresados por las 
representantes de la Secretaría de las Mujeres parten de conceptos feministas como 
violencias basadas en género y feminicidios. 637 
 
Las condiciones coyunturales de la violencia en las relaciones de pareja, en Medellín, son el 
feminismo, el cambio en las relaciones de género y el fortalecimiento de las masculinidades 
hegemónicas en el contexto de la violencia social. De acuerdo a la información presentada 
en el capítulo tres, a las declaraciones de activistas y académicas feministas publicadas en 
varios de los artículos revisados y a la categoría feminismo que emergió en los discursos 
recopilados en los grupos focales, la principal condición coyuntural, que ha dinamizado este 
tipo de violencia, es el feminismo y la penetración de sus planteamientos en los discursos 
sociales, en las políticas públicas y en los movimientos de mujeres. La visibilización de la 
violencia en las relaciones de pareja y su inclusión en las agendas públicas de la sociedad y 
el Estado se debe a dicho movimiento. De igual forma, la construcción de representaciones 
sociales polémicas y emancipadas, manifestadas en los discursos de cada vez más amplios 
sectores sociales, sobre las relaciones de género en las parejas y en las familias, ha 
incidido en la vida cotidiana, en lo que las personas esperan de sus parejas y por ende en 
los conflictos que se suscitan a su interior.  
 
                                               
637 Alcaldía de Medellín, Secretaría de Gobierno, Comité de Vigilancia Epidemiológica de la 
Morbimortalidad Violenta en Medellín, ―Acta no.01-2010,‖ Medellín, marzo 11 de 2010, 1-5. 
Asimismo en el ―Informe de Gestión 2009‖ de dicho Comité y en las Actas no. 006-2009, marzo 
25, 2009 y no. 002-2009, marzo 12, 2009. 
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Como se señaló en la primera sección de este capítulo, el cambio en las relaciones de 
género está dado por el acceso cada vez mayor de las mujeres a la educación, al trabajo 
remunerado, a la anticoncepción y a la política. Se generan así una serie de tensiones 
culturales entre la continuidad y el cambio que desembocan en desacuerdos y en violencia 
en las relaciones de pareja, como lo expresaron las mujeres y los hombres, entrevistados y 
participantes en los grupos focales. 
 
La violencia social que envuelve la ciudad desde los años noventa del siglo XX ha 
ocasionado una serie de cambios culturales, que se relacionan con la ―anomia social‖. 
Como se expresó en los grupos focales en cuanto a la acogida de ciertas telenovelas como 
“El Capo”, en las entrevistas sobre la categoría impunidad y en la prensa revisada en notas 
como “Crímenes ATROCES, germen de la sociedad,”638 “Medellín presente y futuro, Series 
los barrios del desarme,” 639 entre estos cambios se pueden incluir la militarización de la vida 
cotidiana a nivel familiar y colectivo; así como el desfallecimiento de los límites, en el sentido 
que obtener el éxito económico es un fin supremo, en detrimento de valores como respeto a 
la vida y a la dignidad personal. El fortalecimiento de las masculinidades hegemónicas en el 
contexto de la violencia social significa que los jefes de las organizaciones militares, al 
margen de la ley, imponen por la fuerza, a nivel social y de pareja, sus propias normas de 
conducta moral. Al mismo tiempo, son tomados, por algunos sectores sociales, como 
referentes de hombres exitosos a imitar. 
 
Por consiguiente las estrategias de intervención y prevención de esta violencia requieren 
garantizar el ejercicio de la ciudadanía plena de las mujeres, para incidir en las tres 
condiciones estructurales identificadas. Estas acciones son complejas, y costosas en todos 
los sentidos, dada la necesidad de abarcar tanto la constitución subjetiva individual como 
social, tanto de ellas como de los varones, para lograr mayor efectividad. Como precisa 
Franco para la violencia social, 
 
Se trata de rebelarse ante su cotidianidad, escandalizarse con su magnitud y romper con 
la pasividad alimentada por el fatalismo ante ella. De contribuir a incrementar su 
conciencia social hasta el punto de convertirla en inocultable e intolerable para la sociedad 
en sus diferentes materializaciones personales e institucionales. Será esa densidad de la 
conciencia social y de conocimiento científico la que le dará peso suficiente para remover 
intereses, enfoques y obstáculos y convertir su comprensión y enfrentamiento en prioridad 
social, personal e institucional. Convertirla en prioridad social no resuelve el problema 
(que significa ―resolver‖ el problema de la violencia?), pero es parte esencial de una 
reacción más humana frente al problema y de una respuesta global que permita reducirla 
significativamente.
640
 
 
En cuanto a las condiciones coyunturales, se puede proponer la posibilidad de continuar la 
difusión de los discursos feministas desde estrategias pedagógicas en el sector educación y 
en medios de comunicación, en especial en lo concerniente a su cuestionamiento de las 
representaciones sociales hegemónicas tradicionales sobre las masculinidades, las 
                                               
638 ―Crímenes ATROCES, germen de la sociedad,‖ La Chiva, mayo 15 al 21, 2003, 6. 
639 Fajardo, Sergio ―Medellín presente y futuro,‖ El Colombiano, junio 12, 2005, 1 y 10 a, 
http://www.elcolombiano.com.co/BancoConocimiento/M/medellin_presente_y_futuro/medellin_present
e_y_futuro.asp 
640 Franco, ―Violencia Derechos humanos y Salud,‖ 166. 
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feminidades, las relaciones de pareja y la indignación e intolerancia ante cualquier forma de 
violencia. Las transformaciones en las relaciones de género continuarán, por lo cual es 
deseable garantizar el debido soporte social y gubernamental, tanto a las mujeres como a 
los hombres, para que puedan emprender estrategias de conciliación de la vida laboral y 
familiar, sin que ello les genere conflictos adicionales o la necesidad de continuar en 
relaciones de pareja insatisfactorias. 
 
En lo relacionado con el fortalecimiento de las masculinidades hegemónicas es importante 
favorecer el compromiso político de la sociedad en su conjunto para enfrentar las 
condiciones que las favorecen, así como apoyar de forma decidida las iniciativas de los 
grupos de varones que abogan por la construcción de nuevas masculinidades. 
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8. CONCLUSIONES 
 
En cuanto a las dimensiones académicas generales, el estudio cualitativo realizado 
introduce nuevas perspectivas en el análisis de la violencia en las relaciones de pareja al 
incluir las voces de diversos actores sociales no consultados suficientemente de forma 
previa en Medellín: las mujeres y los hombres concernidos en relaciones violentas de 
pareja, los profesionales intervinientes, como los discursos que se difunden en la gran 
prensa regional. Así mismo se realiza una reinterpretación de las estrategias de atención 
y las cifras producidas por diferentes organismos nacionales tanto gubernamentales, 
como no gubernamentales.  
 
A partir de la crítica a los enfoques epistemológicos con que ha sido tratado el tema, se 
asume que las perspectivas psicológicas individualizadas, biomédicas y patologizantes 
han resultado insuficientes para abarcar la complejidad de este problema. Sin negar el 
compromiso de la constitución psíquica subjetiva individual, las construcciones culturales 
de género, en interrelación con condiciones de clase social y etnia, son así mismo 
constitutivas de las lógicas, que subyacen la violencia en las relaciones de pareja. Esto 
en consonancia con las corrientes feministas contemporáneas, que abogan por la 
construcción de sistemas explicativos, para abordar la complejidad de los discursos, en 
un entramado de las relaciones de poder.  
 
Precisamente, uno de los dilemas políticos del feminismo contemporáneo es abordar la 
diferencia sexual como construcción subjetiva inconsciente, sin abandonar la teoría de 
género con su significación sociocultural y política, que devela relaciones de poder 
asimétricas. Resolver este dilema es importante para comprender la violencia en las 
relaciones de pareja y así avanzar en la construcción de políticas públicas al respecto, en 
las cuales converjan simultáneamente múltiples actores sociales, que concurren tanto en 
los episodios de violencia, como en las esferas públicas, en las redes sociales y dentro 
de éstas en los servicios de atención. 
 
En la primera década del siglo XXI en Medellín, en la violencia en las relaciones de 
pareja se identifican tres contextos explicativos principales: el sociocultural, el económico 
y el político. El contexto sociocultural es el determinante, con especificidades dadas por 
las tensiones entre las representaciones sociales hegemónicas de los discursos 
tradicionales de corte patriarcal y las emancipadas y polémicas, en los discursos 
emergentes. Es de advertir que en los discursos analizados, ya no se pretende la 
existencia de unanimidad respecto a las representaciones sociales sobre la vida de 
pareja, la familia y el amor. Estas tensiones generan conflictos y violencia en las parejas, 
la cual se asume de manera privada con las estrategias tradicionales de resolución 
(adaptación, aceptación o ruptura) o, a través de los mecanismos institucionales 
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profesionalizados, apelándose a las nociones de una ética social civil emergente, que 
expresa la transformación de los valores asociados a las relaciones de pareja y considera 
esta violencia como intolerable.  
 
Como en otras partes del mundo, pero con las acentuaciones regionales señaladas, las 
condiciones estructurales de la violencia en las relaciones de pareja identificadas en 
Medellín son entonces la inequidad de género, la división sexual del trabajo y la dominación 
masculina. Las condiciones coyunturales son el feminismo, los cambios que propician las 
transformaciones en las relaciones de género y un rasgo regional que interfiere los 
cambios y reactiva las masculinidades hegemónicas: el fortalecimiento de los actores 
armados y el renovado prestigio de las acciones de fuerza en el contexto de la violencia 
social y la impunidad, aunado al realce de la imagen del varón que ostenta rasgos viriles y 
de poder. 
 
Así, esta violencia en Medellín es un problema social, que sólo recientemente se 
empieza a reconocer como de salud pública y que en diálogo con la teoría de género, 
revela las especificidades regionales, por razones que se pueden agrupar en su 
significado, su impacto colectivo y la posibilidad de evitarla. En su significado cultural se 
considera el peso de las tradiciones regionales paisas en las representaciones sociales 
hegemónicas, expresadas en posturas en las que convergen las tradiciones religiosas 
judeocristianas, los prejuicios sexistas y de clase, la popularización de saberes de origen 
científico, que perseveran en valores tradicionales frente a la familia, la indisolubilidad de 
las uniones, la valoración de la exclusividad sexual de la pareja, la heterosexualidad 
normativa, la división sexual del trabajo, la tendencia matriarcalista relativa, las 
masculinidades y las feminidades tradicionales.  
 
La fuerza de la constitución psíquica subjetiva tradicional de las mujeres, orientada hacia el 
sacrificio y la abnegación en pos del beneficio del otro, hace que los sentimientos hacia la 
pareja generen discursos y acciones ambivalentes, es decir que pretenden resolver los 
conflictos de acuerdo a los derechos conquistados, y a la vez esperan un reconocimiento 
por el sufrimiento padecido.  
 
Sin embargo, se advierten tendencias hacia el cambio y aún transiciones, acordes con la 
transformación de las relaciones de género tradicionales y la construcción de una 
modernidad laicicista que marcha hacia la formación de las y los sujetos de derecho, y la 
ciudadanía, expresadas en representaciones sociales emancipadas como la 
consideración de la violencia física de pareja como un delito, el cuestionamiento de la 
autoridad patriarcal en la pareja y de las relaciones alternas como privilegio masculino, 
así como la aceptación de la intervención de terceros tanto familiares como 
institucionales, en la resolución de las disputas de pareja. Como expresión de las 
transiciones se pueden señalar la separación como una salida a la violencia y el 
reconocimiento, incluso por parte de los mismos varones agresores, de la responsabilidad 
masculina en el ejercicio de la violencia contra su pareja, así como de la legitimidad del 
derecho de defensa de las mujeres de las agresiones. 
 
El impacto colectivo de la violencia en las relaciones de pareja en Medellín se relaciona 
no sólo con el mayor reporte estadístico de las víctimas afectadas en diferentes clases 
sociales y etnias, sino también con sus repercusiones en diversos espacios sociales. La 
revisión historiográfica de las conyugicidas y de las mujeres procesadas por las 
transgresiones al orden de género patriarcal, así como los reportes estadísticos 
contemporáneos, pese a sus vacíos, revelan que dicha violencia en las relaciones de 
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pareja heterosexuales, es ejercida predominantemente por los hombres en contra de las 
mujeres. Aunque por supuesto ellas han desplegado diferentes formas de resistencia y 
de defensa, la violencia que propinan las mujeres no es equiparable con la masculina, 
dadas las relaciones asimétricas de género que aún persisten.  
 
Esta violencia atenta contra la vida, la dignidad y los derechos humanos de las víctimas 
en ámbitos privados y públicos, ya que ocasiona desde afecciones de salud física y 
mental, hasta la disminución de la participación económica, política y social, e incluso 
feminicidios y suicidios como lo muestran los indicadores de ingresos, inserción laboral, 
morbimortalidad, educación, nutrición y años de vida saludable perdidos por las 
afectadas. El miedo constante, el stress, las lesiones traumáticas y el control coercitivo, 
desencadenan y empeoran diversos trastornos como hipertensión, diabetes, abortos, 
partos prematuros, enfermedades de transmisión sexual, depresión, desórdenes 
alimentarios y farmacodependencia. 
 
La fuerza de las organizaciones de mujeres y del movimiento feminista en Medellín, con 
sus diversos matices, en interacción con el movimiento de mujeres institucionalizado, en 
pugna con diferentes actores sociales reacios al cambio, logró reconstruir el problema de 
la violencia en las relaciones de pareja para que se fuera precisando en lo discursivo, lo 
cual se ha reforzado desde el conocimiento académico, en aras de lograr un impacto 
político y social en las distintas administraciones públicas de la ciudad, en un proceso 
dinámico que ha permitido fortalecer las identidades de las mujeres y de las nuevas 
masculinidades. La producción académica feminista mediante la divulgación en 
publicaciones científicas, medios de comunicación y el activismo, ha incidido tanto en la 
transformación de los discursos sociales, como en las acciones emprendidas para hacer 
frente a este tipo de violencia. 
 
Es de destacar que en los discursos de los profesionales sociales y sanitarios, así como 
los pronunciamientos de los medios de comunicación, emergen representaciones 
sociales que ubican la responsabilidad de la violencia en las relaciones de pareja, ya no 
únicamente en las mujeres víctimas, sino también en los hombres agresores e incluso en 
el Estado, los medios de comunicación y las instituciones sociales.  
 
Estos discursos develan un marcado énfasis en la judicialización (la denuncia, la 
demanda, la conciliación, el castigo al agresor), que se justifica por tratarse de un delito. 
No obstante, son aún insuficientes otros mecanismos como la prevención y la erosión 
cultural de las bases que sustentan la violencia en las relaciones de pareja, mediante 
estrategias que logren incidir en los cambios culturales, como las resignificaciones de las 
masculinidades y las feminidades hegemónicas. Así como también, el compromiso de 
políticas públicas orientadas a garantizar el pleno goce de los derechos de las mujeres 
que se traducen en el derecho a vivir sin violencias, y en la garantía de la reparación 
integral a las víctimas, tal como lo estipulan las declaraciones normativas internacionales 
desarrolladas al respecto.  
 
Se destaca que el mayor obstáculo para implementar dichos instrumentos jurídicos es la 
resistencia política estructural en el ámbito nacional y local, visible en la impunidad personal 
y social que aún rodea la violencia de género y en la destinación de los recursos técnicos, 
económicos y humanos suficientes, para que se trascienda la mera obligatoriedad formal de 
la aplicación de las normas. Esta resistencia se da por parte de actores sociales con 
liderazgos en la toma de decisiones, en campos sociales, económicos y políticos, que 
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definen prioridades distintas, ya que aún existen remanentes de las concepciones que 
sitúan tal violencia en los ámbitos privados y como no relevantes.  
 
La gran prensa de Medellín, en la primera década del siglo XXI, inscrita en la industria de 
producción cultural, se ocupa hoy con frecuencia de la violencia en las relaciones de pareja; 
y en su función de construcción de la opinión pública juega un papel destacado tanto en lo 
concerniente a la reproducción de los estereotipos de género, como en la tensión de éstos 
con los contenidos polémicos, los cuales contribuyen a la formación de una masa crítica que 
incentiva ciertos cambios, con base en la popularización de los saberes académicos y 
políticos feministas. 
 
Para la Salud Pública la violencia en las relaciones de pareja se puede prevenir y es 
evitable ya que sus causas son socioculturales, es decir modificables: están ancladas no 
sólo en el terreno de lo personal, sino en los contextos históricos, socioculturales, 
políticos y económicos, en los cuales discurren las relaciones de pareja.  
 
En este sentido, la salud pública como campo de construcción de conocimiento y de 
políticas públicas de proyecciones transdisciplinares, puede desarrollar estrategias 
intersectoriales, de forma articulada, que aborden desde la complejidad, las tradiciones 
culturales y la ética civil pública concernientes a tal violencia, con las profesiones 
intervinientes en la misma, es decir la medicina, la enfermería, el trabajo social, el 
derecho, la psicología y el periodismo. Asimismo, en alianza con los movimientos 
feministas y con los de varones que abogan por nuevas masculinidades, es posible 
avanzar en la formulación e implementación de políticas públicas de prevención de tal 
violencia. 
 
Como una línea que puede ser objeto de mayor profundización ulterior, se encuentra el 
análisis de los obstáculos subjetivos psíquicos de las mujeres, para acceder en sus 
relaciones de pareja a los derechos plasmados en la normatividad internacional y 
nacional. Asimismo, es posible ahondar en las intersecciones entre la elaboración del 
estatus social, la procedencia étnica y el orden social de género, en relación con la 
violencia en las relaciones de pareja. Otra importante veta de investigación es la 
interrelación entre esta violencia y el contexto de conflicto social en Medellín. También es 
viable abordar el estudio histórico de las diferentes posturas y debates internos que se 
han presentado en el movimiento feminista de la ciudad, ante problemas sociales tan 
relevantes como dicha violencia. 
 
En síntesis, el análisis de la violencia en las relaciones de pareja en Medellín, da cuenta 
de las posibilidades académicas, políticas y éticas, de las articulaciones entre la Salud 
Pública latinoamericana y las corrientes feministas contemporáneas, para lograr que el 
desarrollo conceptual de esta violencia como problema social y de salud pública se 
traduzca en políticas públicas que propicien la construcción de formas de ciudadanía, que 
permitan a las mujeres y a los hombres disfrutar una vida libre de violencias, en ámbitos 
públicos y privados. 
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A. Anexo: Consentimiento 
informado para las entrevistas 
 
Yo_______________________________________________________, mayor de edad, 
identificada/o con cc.______________________, actuando en nombre propio o como 
representante legal de___________________________  identificada/o 
con________________________ declaro que he sido informada/o que la investigación: LA 
VIOLENCIA EN LAS RELACIONES DE PAREJA EN MEDELLÍN Y SUS 
REPRESENTACIONES SOCIALES tiene como objetivo comprender las ideas, creencias y 
sentimientos de las personas agredidas, agresoras y de las/os funcionarias/os que les 
atienden, sobre que  significa ser hombre, ser mujer, las parejas, la autoridad, el poder y la 
violencia en las parejas, en la ciudad de Medellín, en la actualidad. Esta investigación 
permitirá entender las ideas y condiciones que predisponen a este tipo de violencia, que 
afecta a las personas, a las familias y a las comunidades.  
 
La información producida en esta entrevista contribuirá a orientar acciones encaminadas a 
promover una nueva ética en las relaciones de pareja y en las relaciones sociales, prevenir 
la violencia en tales relaciones por ser un atentado contra los derechos humanos, y evaluar 
las estrategias de intervención de dicha violencia.  
 
La investigadora me ha advertido que seré interrogada/o en una entrevista que será 
grabada, en un centro de salud, durante dos horas aproximadamente, sobre mi vida íntima, 
aspectos personales de mi relación de pareja y los conflictos en dicha relación. Esta 
entrevista no tiene carácter terapéutico, es decir no es una consulta médica, ni psicológica.  
 
En caso de molestias generadas por la investigación se hará la remisión médica 
correspondiente, para garantizar su manejo oportuno. Se me brindará información sobre 
posibilidades de atención legales o en salud, si así lo requiero. 
 
Se garantizará la confidencialidad de mi identidad y de la información que he suministrado. 
La investigadora ha respondido a las preguntas que le he formulado de manera 
comprensible para mí. También me ha informado de mi derecho a rechazar la entrevista, y 
de finalizar la entrevista o la participación en el grupo focal en cualquier momento si así lo 
deseo. De igual forma, puedo revocar este consentimiento. 
 
Seré informada/o de los resultados finales de la investigación. Para cualquier aclaración o 
información adicional me podré comunicar con la investigadora principal del estudio, Gladys 
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Rocío Ariza Sosa, al teléfono 5117505 extensión 625 o a la dirección carrera 50 # 44-27, 
Programa de Investigación, 6 piso. 
 
Por tanto, consiento participar  libre y voluntariamente en una entrevista. 
 
En Medellín, a______ de________de 200__. 
 
 
_____________________________ 
Firma del o la informante 
 
 
______________________________ _____________________________ 
Firma del o la testigo    Firma del o la testigo 
cc      cc 
 
 
 
______________________________ 
Firma de la investigadora  
cc 
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B. Anexo: Guía de las entrevistas 
 
1. Datos sobre la identidad personal 
 
 Edad 
 Sexo 
 Lugar de nacimiento 
 Tiempo de residencia en Medellín 
 Lugar de residencia 
 Composición del hogar y relaciones de parentesco con quienes convive. 
 
2. Relación de pareja.  
 Cortejo 
 Noviazgo 
 Convivencia 
 Amor de pareja 
 El conflicto en las relaciones de pareja: motivos, formas de resolverlos, intervención 
de otras personas en su génesis y en su resolución. 
 
3. La violencia en las relaciones de pareja. 
 ¿Cómo son las peleas? ¿Que se dicen? 
 ¿La ha amenazado? 
 ¿La ha golpeado? 
 ¿Le ha dejado de dar dinero? 
 ¿La ha agredido sexualmente? 
 Luego de haber sido agredida o golpeada, (o de agredir a su pareja) ¿cuál fue su 
reacción inicial? 
 ¿Con qué apoyos inmediatos contó?   
 ¿Por qué motivos decidió acudir a la búsqueda de atención médica? 
 ¿Le ha denunciado? / ¿lo han denunciado? 
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4. Las funciones educativas de quienes atienden a las víctimas y los agresores.  
 ¿Cómo se ha sentido tratada por quienes le han atendido cuando denunció? / ¿fue 
denunciado? 
 ¿Qué resultados produjo la denuncia? 
 ¿Cómo valora la atención? 
 ¿Considera que sus derechos han sido defendidos en las instituciones?  
 ¿Cómo se ha sentido tratada/o por quienes le han atendido cuando acudió a 
atención médica? 
 ¿Qué resultados produjo la atención médica? 
 ¿Cómo valora la atención médica? 
 
5. Las funciones educativas de los medios de comunicación 
 ¿Ha tenido oportunidad de ver en TV o cine temas sobre la violencia contra las 
mujeres? ¿Cuál película? ¿Qué destaca de esa película? ¿Se sintió identificada/o 
en la historia?  
 ¿Ha observado los mensajes de televisión sobre el tema? ¿Cuáles? ¿Qué 
importancia les otorga? 
 
6. Propuestas:  
 ¿Qué recomendaría a las mujeres /hombres en situaciones similares a la suya?  
 ¿Qué recomendaría a las instituciones acerca de la prevención y manejo de la 
violencia en las relaciones de pareja? 
 ¿Considera que la violencia en las relaciones de pareja es normal en determinados 
momentos de la historia de la unión? 
 ¿Qué motivos desencadenan la violencia en las relaciones de pareja? 
 ¿Considera que los hombres violentos con su pareja cambian después de los años, 
o, que van a repetir los ataques? 
 ¿Qué espera de su pareja luego de este episodio? 
 ¿Considera que los hombres son violentos por naturaleza? ¿No se pueden 
contener? 
 ¿Considera que las mujeres son pasivas por naturaleza? ¿Cómo se pueden 
defender?  
 ¿Considera que la violencia en las relaciones de pareja es un motivo suficiente 
para la separación? 
 ¿Tiene algo que agregar?  
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C. Anexo: Guía de los grupos 
focales 
 
PREPARACIÓN Y EXPLICACIÓN (15 minutos) 
 Describir que es un grupo focal, explicar que se desarrollará un conversación libre 
en base a preguntas amplias 
 No hay respuestas correctas o incorrectas 
 Se sugiere que hable una persona a la vez para que en la grabación se pueda 
entender lo que dicen. 
 Explicación del consentimiento informado y firma del mismo. 
 Presentación de los asistentes 
 
MARCO DE REFERENCIA DE LA VIOLENCIA EN LAS RELACIONES DE PAREJA (50 
minutos) 
 
1. ¿Qué entienden por violencia en las relaciones de pareja? 
2. ¿Qué entienden por relación de pareja y por amor de pareja? 
3. ¿Cómo caracterizarían el contexto sociocultural de los casos de violencia de pareja 
que han atendido? 
4. ¿A quién atribuyen la responsabilidad de la violencia en las relaciones de pareja en 
el contexto de Medellín? 
5. ¿Consideran que los hombres y las mujeres hoy experimentan presiones 
particulares que los tornan más violentos?  
6. ¿Qué papel le atribuyen a los medios de comunicación en la producción y 
reproducción de la violencia en las relaciones de pareja? ¿Por qué? 
7. ¿La violencia en las relaciones de pareja según su criterio, ha aumentado o 
disminuido en Medellín? ¿Por qué? 
 
EJERCICIO PROFESIONAL Y VIOLENCIA EN LAS RELACIONES DE PAREJA (40 
minutos) 
 
1. ¿Qué tipo de casos de violencia en las relaciones de pareja atienden 
habitualmente? 
216 La violencia en las Relaciones de pareja en Medellín y sus representaciones sociales 
 
2. ¿Hasta dónde consideran que llega su compromiso ético como funcionarios en los 
casos de violencia en las relaciones de pareja que atienden? 
3. ¿Cómo inciden los discursos de los derechos humanos y del feminismo en su 
actividad profesional? 
 
MANEJO Y PREVENCIÓN (20 minutos) 
1. Desde la institución en la cual laboran, ¿Qué alternativas de prevención y manejo a 
la violencia en las relaciones de pareja les parecen más adecuadas? 
 
CIERRE (20 minutos) 
Resumen conjunto 
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D. Anexo: Consentimiento 
informado para los grupos focales 
Yo_______________________________________________________, mayor de edad, 
identificada/o con cc.______________________, actuando en nombre propio, declaro que 
he sido informada/o que la investigación: LA VIOLENCIA EN LAS RELACIONES DE 
PAREJA EN MEDELLÍN Y SUS REPRESENTACIONES SOCIALES tiene como objetivo 
comprender las representaciones sociales de las personas agredidas, agresoras y quienes 
les atienden, sobre la violencia en las parejas, en el contexto histórico, cultural y social de la 
ciudad de Medellín, a principios del siglo XXI. Esta investigación proporcionará información 
acerca de los contextos en los cuales ocurre la violencia en las relaciones de pareja, sus 
dinámicas, las creencias, mitos y representaciones sociales que predisponen a este tipo de 
violencia, que afecta a las personas y a las comunidades.  
 
La información producida en esta investigación contribuirá a orientar acciones encaminadas 
promover una nueva ética en las relaciones de pareja y en las sociales, prevenir la violencia 
en tales relaciones por ser un atentado contra los derechos humanos y fomentar la 
evaluación constante de las estrategias de intervención de dicha violencia. 
  
La investigadora me ha advertido que seré interrogada/o en un grupo focal, que será 
filmado y grabado, en una sala de juntas, durante dos horas aproximadamente, sobre mi 
labor profesional, mis creencias respecto a las relaciones de pareja, el poder, el género y la 
violencia en las relaciones de pareja. Esta participación no tiene carácter terapéutico. En 
caso de molestias generadas por la investigación se hará la remisión médica 
correspondiente, para garantizar su manejo oportuno. 
 
Se garantizará la confidencialidad de mi identidad y de la información que he suministrado. 
Se me brindará información sobre posibilidades de atención legales o en salud, si así lo 
requiero. La investigadora ha respondido a las preguntas que le he formulado de manera 
comprensible para mí. También me ha informado de mi derecho a rechazar la entrevista y 
de finalizar la entrevista o la participación en el grupo focal en cualquier momento si así lo 
deseo. De igual forma, puedo revocar este consentimiento. 
Seré informada/o de los resultados finales de la investigación. Para cualquier aclaración o 
información adicional me podré comunicar con la investigadora principal del estudio, Gladys 
Rocío Ariza Sosa, al teléfono 5117505 extensión 625 o a la dirección carrera 50 # 44-27, 
Programa de Investigación, 6 piso. 
 
Por tanto, consiento participar  libre y voluntariamente en un grupo focal. 
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En Medellín, a______ de________de 200__. 
 
 
_____________________________ 
Firma del o la informante 
 
 
______________________________ _____________________________ 
Firma del o la testigo    Firma del o la testigo 
cc      cc 
 
 
 
______________________________ 
Firma de la investigadora  
cc 
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E. Anexo: Frecuencia de Códigos en 
el análisis de las entrevistas 
 
No. CÓDIGO FRECUENCIA 
1 Denuncia 30 
2 Separación 27 
3 Violencia fisica 26 
4 Familia de origen 23 
5 Violencia 22 
6 Hipótesis violencia 21 
7 Cortejo 19 
8 Identificación 17 
9 La otra 17 
10 Reacción a la violencia 17 
11 Atención médica 16 
12 Justificación 16 
13 Reconciliación 16 
14 Conflicto de pareja 15 
15 Historia de la relación 15 
16 Medios de comunicación 14 
17 Hijos 13 
18 Hombre proveedor 12 
19 Mujer 12 
20 Papa 12 
21 Celos 11 
22 Hombre agresivo 11 
23 Motivos discusiones 11 
24 Adolescencia y desprendimiento 9 
25 Hombre 9 
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F. Anexo: Frecuencia de Códigos en 
el análisis de los grupos focales 
No. CÓDIGO FRECUENCIA 
1 Caso significativo   39 
2 Medios de comunicación    30 
3 Violencia de pareja    23 
4 Prevención de la violencia    21 
5 Relación de pareja      20 
6 Definición violencia   19 
7 Contexto sociocultural  18 
8 Conciliación         16 
9 Hipótesis de la violencia  15 
10 Feminismo               14 
11 Responsabilidad         13 
12 Compromiso ético        10 
13 Casos habituales        10 
14 Identificación          9 
15 Contexto económico      9 
16 Pareja                 9 
17 Transmisión de representaciones    8 
18 Denuncia                8 
19 Dependencia             8 
20 Machismo               7 
21 Religión                7 
22 Autoestima              6 
23 Cultura antioqueña      6 
24 Víctima                 6 
25 Dependencia económica   5 
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G. Anexo: Artículos de prensa 
revisados 
 
Periódico La Chiva 
 
No Título Fecha Autor/a 
1 
Crímenes ATROCES, germen de 
la sociedad 
Mayo 15 al 21, 2003 No identificado 
2 
Discusión de pareja terminó en 
tragedia 
Septiembre 18 al 24, 2003 No identificado 
3 No hay de qué ufanarse Octubre 2 al 8, 2003 Rafael González 
4 9 divorcios diarios en Medellín Abril 29 a mayo 5, 2004 No identificado 
5 Consultorio Jurídico Junio 17 al 23, 2004 
Mónica María Restrepo 
Palacios. 
6 
Acusan a pareja de matar a su 
BEBÉ 
Julio 22 al 28, 2004 No identificado 
7 En qué andan los famosos Martes agosto 24, 2004 No identificado 
8 Consultorio Sexual Miércoles agosto 24, 2005 Eliana Mejía 
9 Crímenes macabros 
Martes septiembre 13, 
2005. 
Associated Press 
10 Actor o abusador? Viernes enero 27, 2006. No identificado 
11 Por los cachos recibió la puñalada Jueves febrero 16, 2006 Nelson Matta Colorado 
12 
¿Por qué cree que las mujeres 
están más violentas? 
Lunes febrero 20, 2006. No identificado 
13 Felices de llegar al aniversario 70 Miércoles mayo 24, 2006. Wálter Arias Hidalgo 
14 
Por honor mató a cinco en 
Pakistán 
Martes mayo 30, 2006  EFE 
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No Título Fecha Autor 
15 
Por celoso le dio plomo a la 
esposa 
Martes octubre 10, 2006 Colprensa 
16 Mi vida corre peligro Lunes diciembre 11, 2006. No identificado 
17 
Qué pasó con… La mujer que le 
mordió los testículos al marido 
Lunes diciembre 18, 2006. No identificado 
18 
Muertes confusas son la 
constante 
Miércoles enero 17, de 
2007. 
Sergio Zuluaga 
19 
ExMarido se la montó a punta de 
golpes 
Viernes mayo 4, 2007 No identificado 
20 Demente acabó con su familia Jueves mayo 17, 2007 EFE 
21 
En vez de beso en el cuello, le dio 
una puñalada 
Lunes agosto 20, 2007 Nelson Matta Colorado 
22 
El Maltrato intrafamiliar delata a 
los latinos 
Miércoles septiembre 26, 
2007 
No identificado 
22 A tiros acabó relación amorosa Lunes octubre 15, 2007. No identificado 
24 
Sigue racha de crímenes contra 
ellas 
Sábado noviembre 10, 
2007 
Stephen Arboleda  
25 
Feminicidios levantan la polémica 
en Medellín 
Jueves noviembre 15, 
2007. 
Stephen Arboleda. 
26 
Asesinatos de mujeres siguen 
causando dolor. La realidad es 
muy triste 
Viernes noviembre 16, 
2007. 
Stephen Arboleda y Wálter 
Arias 
27 Ataque la violencia intrafamiliar 
Sábado noviembre 17, 
2007. 
Walter Arias Hidalgo 
28 Noviembre negro 
Viernes noviembre 30, 
2007. 
No identificado 
29 A su exnovia la decapitó Jueves febrero 21, 2008 EFE 
30 
De un balazo mató a su marido en 
vereda de Anorí 
Miércoles febrero 27, 
2008. 
No identificado 
31 Casi matan a la bella Valerie. Miércoles junio 11, 2008.  Pilar Montoya Ch.  
32 Japonés violador fue ahorcado Miércoles junio 18, 2008. EFE 
33 
Quemó a su esposa porque no le 
dio un varón 
Jueves julio 10, 2008. EFE 
 
 
 
Anexos 225 
 
Periódico El Colombiano 
No Titulo Fecha  Autor 
1 
Conflicto urbano, mejor educar que 
reprimir 
Domingo Mayo 6, 2001. 
Jaime Horacio 
Arango Duque 
2 
Los seriados se parecen a las 
telenovelas. Crisis en serie 
Viernes agosto 30, 2002. No mencionado 
3 
―Ojos morados‖ Una ley para 
castigar los abusos.  
Miércoles, septiembre 10, 
2003. 
No mencionado 
4 La Bioquímica del amor.  Sábado Octubre 4, 2003.  Walter Riso 
5 
Pero sin nostalgia de la antigua 
crónica roja 
Sábado junio 5, 2004. 
Juan José García 
Posada 
6 
Medellín presente y futuro. Series, 
los barrios del desarme.   
Domingo Junio 12, 2005. Sergio Fajardo 
7 
Las Mujeres deben romper el 
silencio.  
Viernes, noviembre 25, 2005. 
María Isabel 
Molina 
8 
Lizzette: rostro del maltrato a las 
mujeres. Ante el maltrato el silencio 
es cómplice.  
Sábado, agosto 5, 2006.  Colprensa 
9 
En Colombia, cada semana una 
mujer es asesinada por su pareja.   
Diciembre 5, 2006. Colprensa 
10 
Plan de Gobierno. Material enviado 
por el candidato.  
Elecciones 2007 (sin fecha 
exacta) 
Alonso Salazar 
11 Plan de gobierno.  Viernes, agosto 3, 2007.  
Luis Alfredo 
Ramos  
12 
Las mujeres ya no callan agresiones. 
Miedo y Vergüenza.  
Jueves, septiembre 6, 2007.  
Clara Isabel Vélez 
Rincón 
13 
La seguridad ya no es bajar tasa de 
homicidios.  
Lunes Octubre 1, 2007.  
Clara Isabel Vélez 
Rincón  
14 
Reinas trabajarán contra violencia 
sexual 
Noviembre 5, 2007. No mencionado 
15 La tranquilidad el propósito del 2008. Jueves diciembre 27, 2007 
Manuela Bernal 
González 
16 
El Valle de Aburra registró ayer otros 
cinco crímenes.  
Miércoles Junio 11, 2008.  
Rodrigo Alberto 
Martínez Arango  
17 Soledad: ¿La mejor compañía? Sábado Julio 12, 2008. John Saldarriaga 
18 
Editorial. Para sentirnos más 
seguros 
Miércoles 20 de agosto de 
2008. 
No mencionado  
19 Buenas semillas.  Lunes Agosto 25, 2008.  
Jorge Giraldo 
Ramírez 
 
 
 
Anexos 227 
 
 
H. Anexo: Categorías emergentes 
del análisis de prensa 
 
 
 
Ejes Categorías Tendencias 
Conceptos Generales 
Familia 
Modelo patriarcal, base de la sociedad 
Relaciones cercanas y posesivas 
Fuente de problemas 
Feminidades 
Tradicionales: mujer como reina del hogar, 
dócil, amorosa y equilibrada. Madre abnegada, 
que sufre y se proyecta en la vida por los hijos. 
Masculinidades Agresividad, cultura posesiva y machista 
Hijas e hijos Son víctimas de la violencia de pareja 
Relaciones de 
Pareja 
Forma exitosa de vida adulta - Preservación de 
la unión 
Concepto de Violencia de 
pareja 
Crimen pasional 
Relaciones tormentosas, personas celosas 
que terminan asesinando a su pareja 
Violencia 
intrafamiliar 
Enfermedad. Pilar que degenera en violencia 
ciudadana. Es un delito que con frecuencia 
queda impune 
Violencia 
doméstica 
Distribuida en todo el mundo 
Violencia contra 
las mujeres 
Causada por múltiples factores de riesgo 
culturales, sociales, psicológicos, económicos 
y biológicos. 
Feminicidio 
Resultado de la imposición de control social de 
los hombres a las mujeres 
Uxoricidio 
Asesinato de la esposa por honor en lugares 
exóticos 
Tipos de violencia 
Física, psicológica y sexual. La violencia física 
es intolerable 
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Ejes Categorías Tendencias 
Interpretaciones 
Relaciones 
alternas 
Fuente de sufrimiento y humillación para la 
pareja 
Responsabilidad 
Se ubica en los dos integrantes de la pareja y 
en menor medida en la sociedad y el Estado 
Poder 
Las asimetrías de poder en la pareja y en la 
familia ocasionan violencia 
Recomendaciones 
Instituciones 
Énfasis en judicialización efectiva, exigencia 
de castigos severos 
Medios de 
comunicación 
Reconocimiento de su responsabilidad social 
(telenovelas por ejemplo) 
Recomendaciones 
Alejarse de parejas posesivas y  violentas 
Denunciar la violencia 
Búsqueda de ayuda 
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I. Anexo: Cronología de antecedentes 
y directrices jurídicas 
internacionales 
 
 
Norma 
Lugar y 
Fecha 
Contenido alusivo 
Carta Constitutiva de la 
ONU 
San Francisco, 
1945 
Igualdad entre hombres y mujeres 
Comisión de la Condición 
Jurídica y social de las 
mujeres 
1946 Creación de la Comisión 
Declaración Universal de 
los Derechos Humanos 
París, 1948 
En el artículo 2 ratifica su carácter universal sin 
distinciones por sexo. Incluye derechos a la 
educación, la salud, la vivienda, el trabajo y la 
ausencia de violencia. 
Pacto Internacional de los 
Derechos Económicos, 
Sociales y Culturales 
Adoptado en 
1966, entró en 
vigor en 1976 
En el Artículo 3 ratifica el principio de igualdad 
entre hombres y mujeres 
Declaración sobre la 
Discriminación de la mujer 
1967 
Gracias a la Comisión creada en 1946,  la ONU  
proclama la necesidad de combatir la 
discriminación contra la mujer  en los ámbitos 
legal, político, social y cultural 
Conferencia Mundial sobre 
la Mujer 
México, 1975 
Se proclama la eliminación de la discriminación 
por motivos de género 
Convención contra toda 
forma de discriminación de 
la mujer 
1979 
Carta Magna de los Derechos de la Mujer en el 
ámbito internacional 
Conferencia Mundial sobre 
la Mujer 
Copenhague 
1980 
Necesidad de garantía de derechos económicos 
y jurídicos de las mujeres 
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Norma 
Lugar y 
Fecha 
Contenido alusivo 
Conferencia Mundial sobre 
la Mujer 
Nairobi 1985 
Medidas para garantizar la igualdad en la 
participación política de las mujeres 
Conferencia de Viena sobre 
Derechos Humanos 
Viena 1993 
Proscribió la discriminación por género y 
proclamó la eliminación de la violencia contra las 
mujeres 
Conferencia Internacional 
sobre Población y el 
Desarrollo 
El Cairo 1994 
Instó a los gobiernos firmantes al 
establecimiento de programas que protegieran a 
las mujeres de la violencia en el marco de los 
Derechos sexuales y reproductivos 
Convención Interamericana 
para Prevenir, Sancionar y 
erradicar la violencia contra 
la mujer 
Belém do Pará 
1994 
Reconoció que las condiciones de desigualdad, 
discriminación y violencia que viven las mujeres 
constituyen una grave violación a los Derechos 
Humanos. 
Cuarta Conferencia 
Mundial sobre la Mujer 
Beijing, 1995 
Hito histórico. En su Plataforma de Acción se 
define la violencia contra la mujer como una de 
las doce áreas prioritarias para el bienestar, por 
parte de los gobiernos, la comunidad 
internacional y la sociedad civil. 
Protocolo facultativo de la 
CEDAW 
1999 
Se establece el derecho de las mujeres a pedir 
reparación por la violencia de género. 
Declaración del Milenio de 
la Asamblea General de las 
Naciones Unidas 
2000 
Instó a ―Luchar contra todas las formas de 
violencia contra la mujer y aplicar la Convención 
sobre la eliminación de todas las formas de 
discriminación contra la mujer.‖ 
 
Para las fuentes del cuadro, véanse las notas al pie del capítulo tres. 
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J. Anexo: Cronología de normas 
nacionales sobre la violencia en las 
relaciones de pareja 
 
 
Norma Contenido alusivo  
Ley 51 de 1981 Aprobó la CEDAW (Bloque de constitucionalidad) 
Constitución de 1991 
En el capítulo II, artículo 13 estableció la igualdad entre hombres y 
mujeres como un derecho fundamental. En el artículo 42 establece que 
las relaciones familiares se basan en la igualdad de derechos y deberes 
en la pareja, la facultad de sancionar ―cualquier forma de violencia en la 
familia‖ y la posibilidad de divorcio. En el artículo 93 consagró la 
prevalencia de ―los tratados y convenios internacionales ratificados por el 
Congreso, que reconocen los derechos humanos y que prohíben su 
limitación en los estados de excepción‖ 
Ley 248 de 1.995 Ratificó la Convención Interamericana de Belem do Para. 
Ley 294 de 1.996 
Fue promulgada para prevenir, remediar y sancionar la violencia 
intrafamiliar. Fue reformada por las leyes 575 de 2.000, 882 de 2.004, y 
los Códigos Penal y de Procedimiento Penal, con detrimento del espíritu 
protector y restaurador de los derechos de las víctimas que tenía 
originalmente 
Ley 882 de 2004 
Denominada ―Ley de Ojos Morados‖ excluyó la agresión sexual del tipo 
penal denominado ―violencia intrafamiliar‖, de modo tal que eliminó una 
de sus manifestaciones más comunes, como la violencia sexual. 
Ley 984 de 2005 
Aprobación por el Congreso Colombiano del Protocolo Facultativo de la 
CEDAW de 1999 que permite al comité internacional supervisar las 
obligaciones de la Convención, recibir comunicaciones sobre vulneración 
a derechos establecidos y realizar investigaciones en casos de 
violaciones graves o sistemáticas a los derechos humanos de las 
mujeres. 
Ley 1009 de 2006 
Creó el Observatorio de Asuntos de Género dependiendo de la CPEM 
como mecanismo de seguimiento a la situación de las mujeres en 
Colombia, 
Decreto 3039 de 2007 
El Plan Nacional de Salud Pública considera la necesidad de promover 
iniciativas comunitarias, para la prevención y control de la violencia 
intrafamiliar en la Línea estratégica 1, promoción de la salud y de calidad 
de vida. 
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Norma Contenido alusivo  
Ley 1142 de 2.007 
Aumentó las penas en caso de violencia intrafamiliar al establecer un 
rango de 4 a 8 años, aumentados de la mitad a las tres cuartas partes 
cuando la conducta se efectuara sobre un menor, una mujer, una persona 
mayor de 65 años, discapacitada o en estado de indefensión. 
Estableció una restricción a la sustitución de la detención preventiva en 
establecimiento carcelario por detención domiciliaria cuando se tratase de 
imputados por violencia intrafamiliar. Excluyó de la lista de delitos 
querellables a la violencia intrafamiliar en cualquiera de sus modalidades, 
sin perjuicio de la aplicación de los efectos sustanciales propios de la 
querella, cuando fuera para beneficio y reparación integral de la víctima 
de dicho delito. 
Ley 1257 de 2008 
"Por la cual se dictan normas de sensibilización, Prevención y sanción de 
formas de violencia y Discriminación contra las mujeres.‖ La 
consideración de la violencia económica Esta Ley enmarcada en la 
concepción de los Derechos Humanos, ratifica la normatividad 
internacional sobre violencia contra las mujeres ya citada, establece 
medidas de sensibilización, prevención, protección, atención, sanción y 
seguimiento de la violencia contra las mujeres, en los ámbitos laboral, 
familiar y social. Representa un hito histórico del movimiento de mujeres 
en el país. 
Decreto 0164 de 2010 
Crea la Mesa interinstitucional para erradicar la violencia contra las 
mujeres, cuyo objetivo  es servir como instancia de coordinación y 
articulación interinstitucional para coadyuvar a la erradicación de la 
violencia contra las mujeres en las diferentes etapas del ciclo vital. 
Ley 1438 de 2011 
En el artículo 54 dictamina  que la atención  para mujeres víctimas de 
violencia física y sexual será integral, incluyendo atención psicológica, 
psiquiátrica y habitación provisional y que no estará sujeta a cobro de 
cuotas para el acceso. Sin embargo, no menciona a las víctimas de 
violencia económica y psicológica. 
 
Para las fuentes del cuadro, véanse las notas al pie del capítulo tres. 
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K. Anexo: Categorías emergentes 
del análisis de las entrevistas 
 
Ejes Categorías Tendencias 
Conceptos 
Generales 
Feminidades Excelencia moral femenina 
Masculinidades 
Superioridad física masculina  
Proveeduría: fuente de derechos, autoridad e 
independencia 
Hijas e hijos La preservación de la unión favorece a las hijas e hijos y 
justifica el sacrificio y el sufrimiento de la madre Madre 
Relaciones de 
Pareja 
Es la forma ideal de vida adulta, es la base de una familia 
feliz (deber ser) 
Concepto 
Violencia de 
pareja 
Violencia 
Problema privado e Individual 
Violencia intrafamiliar 
Afecta a las hijas e hijos 
Tipos de violencia La violencia física es más grave 
Límites 
La violencia física moderada o severa no debe tolerarse. 
Otros tipos de violencia (psicológica, sexual, económica o 
coerción si pueden tolerarse). La violencia física leve es 
―normal‖ 
Interpretaciones 
Problema 
psicológico 
Maltrato infantil 
Desconfianza (celos) 
Unión precipitada 
Transgresión Relaciones alternas 
Poder Dominación masculina  
Valores Falta de respeto 
Feminidades Miedo a estar solas 
Intervención y 
prevención 
Denuncia 
Delito 
La impunidad es alta 
Instituciones Atención psicológica 
Intervención Se acepta la intervención de terceros especialmente para 
tratar de salvar la unión 
Recomendaciones 
Conocerse previamente bien 
Separación como la última opción 
Empleo para las mujeres 
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L. Anexo: Categorías emergentes 
del análisis de los grupos focales 
 
Ejes Categorías Tendencias 
Conceptos 
Generales 
Mujeres 
Mujeres sometidas: ellas (diferentes a nosotras las 
profesionales) Ellas tienen dependencia económica y 
afectiva de sus parejas 
Hombre 
dominante 
Los hombres actuales ya no son buenos proveedores pero 
quieren seguir dominando a sus parejas 
Tradiciones 
La preservación de la unión era importante en las 
generaciones anteriores 
Madre Debe salir adelante con sus hijos así sea sola 
Contexto 
sociocultural 
Se presenta en todos los estratos y condiciones 
profesionales 
Medios de 
comunicación 
Los medios de comunicación pueden promover la violencia 
o por el contrario visibilizarla 
Amor de pareja 
Existen múltiples versiones: amor sometido, amor sexual, 
amor filial. Significa erotizar al otro, esperar que cambie, el 
apego, hijos en común.                                  
El amor de pareja verdadero se construye e incluye pasión, 
intimidad, afecto, respeto, comprensión, sexualidad, 
economía compartida, reconocimiento del otro, admiración 
mutua, proyecto de vida conjunto, genera crecimiento 
personal y bienestar.  
Relación de 
Pareja 
Es un compromiso entre dos personas que se eligen para 
instituirse una condición de amor y deseo, para colaborarse, 
respetarse y con objetivos sexuales, familiares comerciales, 
no implica convivencia, tiene continuidad en el tiempo y en 
el espacio, proyecto vital compartido y acuerdo 
monogámico.  
A nivel jurídico: un hombre y una mujer que deciden convivir 
juntos y establecer una familia. No en todas las relaciones 
de pareja hay amor, en algunas hay odio y en otras 
indiferencia. 
Concepto 
de Violencia 
de pareja 
Violencia de 
pareja 
Es un problema privado e individual. La culpa es de la 
víctima. 
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Ejes Categorías Tendencias 
Concepto 
de 
Violencia 
de pareja 
Violencia de 
pareja 
La Violencia de Pareja es parte de la violencia intrafamiliar 
La violencia surge porque no hay amor verdadero en las 
parejas. Afecta a las hijas e hijos 
Tipos de violencia La violencia física es la más grave. 
Celotipia Los celos son motivo frecuente de violencia de pareja 
Historia personal Maltrato infantil 
Poder 
Dominación masculina 
La Violencia de Pareja se presenta debido a una lucha por 
el poder en las parejas 
Contexto 
económico 
La Violencia de Pareja se presenta en todos los estratos y 
condiciones profesionales 
Feminidades-
masculinidades 
Transmisión de Representaciones Sociales: imposiciones 
de género 
Valores 
Pérdida de valores: reconocimiento, respeto, tolerancia, no 
ocultar (vienen del amor) 
Miedo 
De la mujer a estar sola, a aguantar hambre, a la 
separación 
Límites 
Desfallecimiento de los límites, falta de sanción moral, penal 
y social a la violencia 
Responsabilidad 
La responsabilidad es de los dos integrantes de la pareja, la 
sociedad y el Estado 
Goce 
La víctima (generalmente la mujer) tiene ganancias 
psíquicas 
Hombres 
golpeados 
A los hombres maltratados les avergüenza denunciar 
Intervención 
y 
prevención 
Casos 
significativos 
Atendidos (leves y graves) autorreferenciados (propios y 
cercanos) 
Prevención Delito 
Compromiso ético "Ahora hay una asistencia integral" 
Ellas y nosotras Nosotras también hemos sido violentadas 
Denuncia Ellas desconocen sus derechos 
Conciliación 
La conciliación es un mecanismo válido, eficaz y legal de 
resolución del conflicto para los casos de Violencia de 
Pareja 
Feminismo 
El discurso del feminismo es positivo pero prevalece un 
temor al feminismo "extremo" 
Instituciones Deben garantizar atención psicológica 
Medios de 
comunicación 
Posibilidades positivas y negativas para la intervención 
(telenovelas por ejemplo) 
Separación 
La separación es una buena opción para solucionar la 
violencia 
Recomendaciones Debe garantizarse empleo para las mujeres 
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